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Se paral iza el curso del t iempo en el sur-
co de la escr i tura.

Ser humano es saber que las palabras no 
t ienen sentido s ino en el contraste y en la 
plena publ ic idad y l iberación que permite 
el encuentro con los otros: el d iá logo.

Emil io Lledó Íñigo, f i lósofo español.

Terminábamos la presentación del últ i -
mo número escr ibiendo que la Revista 
Cultural del Ateneo posee la voluntad 
de conformar un espacio de cultura y 
ref lexión. En la presente edic ión he-
mos tratado de ahondar en esa idea, 
para el lo hemos empezado un proceso 
de digital ización que no sólo abarata 
los costes editor iales también amplia 
nuestro escenar io de actuación hasta 
hacer lo i l imitado.     

En esa búsqueda constante de la ex-
celencia nos hemos ido adaptando a 
las nuevas exigencias impuestas por 
el devenir de las actuales formas de 
comunicación, por los derroteros que 
nos ha marcado la pandemia y, tam-
bién, por un compromiso ecológico 
que delimita el consumo desmedido de 
papel.  Probablemente este proceso de 

digital ización haga que nuestra Revis-
ta alcance una mayor difusión, de la 
misma forma que la subida de las di -
ferentes act ividades a la red ha gene-
rado una mayor visibi l idad de nuestra 
acción cultural y pedagógica. Enten-
demos el sent ir  de aquellos que como 
el que escr ibe aman la letra impresa 
en papel,  pero las c ircunstancias, el 
reto de una mayor difusión de lo publi -
cado y los ajustes económicos obligan 
a tomar decisiones para poder seguir 
siendo una vía de comunicación act iva 
y ef icaz y, lo más impor tante, cont i -
nuar  ofreciendo un vehículo para que 
nuestros ateneístas puedan transmit ir 
sus inquietudes y éstas perduren. Es-
peramos una larga vida a esta nueva 
forma de editar la Revista Cultural del 
Ateneo de Cádiz. 

De nuevo el devenir de nuestra act ivi -
dad ha estado soliviantado por el dis-
curr ir  de la pandemia, que ha obliga-
do, entre otras cuest iones, a presentar 
en una sola entrega los dos últ imos 
números de esta Revista. Pese a todo, 
los ateneístas han sabido estar a la al -
tura de las c ircunstancias y su trabajo 
no ha desfal lecido, prueba de el lo son 
las memorias aquí publicadas de los 
cursos 2019 -20 y 2020 -21.
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Todavía no terminada la pandemia el 
hor izonte se vuelve a oscurecer con 
una cruenta guerra a nuestras puer-
tas. Las consecuencias humanitar ias, 
económicas y sanitar ias del conf l icto 
en Ucrania son en estos momentos in-
calculables. De nuevo la sinrazón y la 
falta de dialogo han traído la destruc-
ción y la muer te a Europa. El Ateneo 
ha mostrado su repulsa a esta con-
t ienda bárbara y devastadora y, tam-
bién, hemos sido solidar ios con una 
donación para colaborar en la nece-
sar ia ayuda a la población ucraniana. 

El Ateneo es una inst i tución fundamen-
talmente por tadora de valores cívicos, 
sol idar ios y culturales. La misión del 
Ateneo gaditano en nuestros días es 
eminentemente educat iva, canalizado-
ra de cultura y de reconocimiento ha-
cía nuestros conciudadanos. El deba-
te, la discusión sosegada y razonable 
son las divisas que deben dist inguir a 
nuestra inst i tución. Crear espacios de 
l iber tad y pensamiento crít ico sin la 
r igidez y la premura de la academia y 
sin la agresividad del debate polít ico. 

Cualidades que se constatan en la ge-
nerosidad de los ateneístas y de los 
diferentes colaboradores que hacen 
posible la actual edic ión con su buen 
hacer. En este número el lector encon-
trará un bloque de ar tículos dir igido a 
conmemorar el Bicentenar io del naci -
miento de Eduardo Benot Rodríguez 
(1822-1907). El pr imero de el los es el 
t i tulado Eduardo Benot como hombre 
de su época, cuyos autores son des-
cendientes del i lustre personaje: Juan 
Gallego Benot, José Manuel Benot 

Rodríguez y Andrés Rodríguez Benot; 
del segundo Eduardo Benot: Métr ica y 
creación poética  es autora la ateneís-
ta María del Carmen García Tejera; el 
catedrát ico y ateneísta José Antonio 
Hernández Guerrero reivindica la f i -
gura del erudito en Eduardo Benot, el 
l ingüista y el Académico gaditano más 
impor tante y más ignorado; el profesor 
Rafael Ángel Jiménez Gámez escr ibe 
sobre su labor pedagógica en Eduar-
do Benot y la Educación;  este bloque 
de ar tículos se c ierra con el t rabajo 
Eduardo Benot y el Colegio San Fel ipe 
Ner i de Cádiz  del profesor José María 
Jurado Magdaleno.

Estos ar tículos servirán de preámbu-
lo para los actos conmemorat ivos del 
Bicentenar io del nacimiento del i lustre 
gaditano que tenemos pensado pro-
gramar junto con la famil ia y diversas 
inst i tuciones, entre las que estarán la 
Universidad de Cádiz y el Ayuntamien-
to,  al  inic io del Curso que viene.  

La Revista se completa con un número 
impor tante de contr ibuciones que in-
c luyen los trabajos de Beatr iz Sainz 
Vera  Emil ia Pardo Bazán. Una ate-
neísta I lustre  y de Juana Sánchez-Gey 
Venegas El pensamiento pedagógico 
de Emil ia Pardo Bazán en favor de la 
mujer.  El de Serafín Pazo Carracedo 
En la frontera de la f ís ica y/o metaf ísi -
ca. Ref lexiones dubitativas,  el  t rabajo 
de Juan Antonio Rodríguez Astorga ¿Y 
tú me lo preguntas? Polít ica eres tú. 
De poetas y polít icos o el de Ramón 
Luque Sánchez Apuntes para una poé-
tica.
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Se publican trabajos de carácter his-
tór ico donde estarían incluidos el de 
Car los Sánchez Ruiz, y t i tulado Evolu-
ción del Teléfono en la ciudad de Cádiz 
antes de la Compañía Telefónica Na-
cional de España (CTNE) (1876 -1924), 
el de José Ossor io Zájara Don José 
Moñino y Redondo, Conde de Flor ida-
blanca, y el de Paloma Ruiz Vega que 
nos presenta Ciencia y Sociedad en 
las epidemias a través de la histor ia: 
Mitos, Cuarentenas, y Remedios  del 
s iglo  XIV al s iglo X X. También están 
presentes  los trabajos de Enr ique Ta-
pias Herrero La victor ia de Lepanto en 
defensa de La Cruz y,  el de José María 
Esteban González Ginés Mar tínez de 
Aranda (1556 -1620 -22). Un arqui tecto 
de prestigio en la provincia de Cádiz. 
Seguimos con la histor ia de la c ien-
cia y de la navegación con las apor-
taciones de Francisco González de 
Posada La memoria elemental sobre 
los nuevos pesos y medidas fundados 
en la naturaleza, de Gabr iel Císcar. 
Documento germinal de la metrología 
española, el de Antonio Pérez Pérez 
Nota histór ica sobre Don Antonio de 
Grazia y Álvarez (1815 -1872). Gadita-
no pionero de la Nefrología española, 
el presentado por Francisco Glicer io 
Conde Mora Diar io de un viaje. De 
Southampton a Pisco: Incorporación 
de D. Miguel Lobo a la Escuadra del 
Pacíf ico en 1864  y el interesante tra-
bajo de Gabr iel Ruiz Garzón El cál -
culo del Mer idiano de París-Barcelo-
na-Baleares en España.   
Y por últ imo un conjunto de trabajos 
que abarcan la Fi losofía, la Música, 
la Medicina, la Enfermería, el  Depor-
te, la Economía, la Polít ica, el  Dere-
cho y el Clima entre los que estarían: 

Ideologías, razones y emociones  de 
Diego Jiménez Benítez; Rival idades 
en el mundo de la ópera: María Ca-
l las y Mar io del Mónaco de Juan Pa-
blo Otero Sánchez; Dilemas éticos de 
la práct ica c línica ger iátr ica  de Javier 
Benítez Rivero; La automuti lación, un 
problema actual para la enfermería del 
siglo X XI de María de los Reyes López 
Mil lán y Daniel Román Sánchez; Cam-
bios en el Depor te de Manuel Torres 
Lapi;  Las Patentes en los inic ios de 
la industr ial ización de la economía es-
pañola de Antonio Hidalgo Nuchera; 
Derecho europeo y relaciones de co-
laboración entre Administraciones de 
Victor ia Mayorga Rubio; Inmigración y 
salvamento marít imo en el Estrecho: 
Cooperación entre España y Marrue-
cos de María de los Ángeles Bell ido 
Lora; El cambio cl imático como motor 
de la migración. ¿Refugiados Cl imá-
ticos? de    Enr ique del Álamo Mar-
chena; y ¿Discr iminación de minorías 
en Ceuta y Meli l la?  de Mar ina Or tega 
Apar ic io.

Cerramos las publicaciones de la Re-
vista con el interesante trabajo de 
José Ramón Pérez Diaz-Alersi,  cuyas 
ref lexiones hacemos propia del Ate-
neo, Área metropoli tana de la Bahía 
de Cádiz. Un traje a la medida  y con 
el magníf ico discurso que en nombre 
de los galardonados en la XXI edic ión 
de los premios gaditanos del año pro-
nunció el escr itor José Manuel Bení-
tez Ar iza.     
Se conforma así un volumen de amplio 
alcance y var iado discurso enraizado 
en la propuesta educat iva y divulga-
dora de nuestro Ateneo, que nace de 
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que convier te al c lub en Socio Cola-
borador del Ateneo. Y de otros que f ir-
maremos a lo largo del presente año.

Mi agradecimiento máximo a las per-
sonas que hacen posible que esta 
Revista pueda editarse de manera 
muy especial a Antonio Ares, que de 
manera desinteresada asumió el reto 
y tomó el test igo que le pasó nuestro 
admirado Juan Antonio Macias.

Este año la por tada va dedicada al 
insigne gaditano Eduardo Benot Ro-
dríguez (1822-1907), la obra es de 
nuestro admirado Luis Gonzalo al que 
agradezco su buen hacer y generosi -
dad permanente.

Espero que la lectura de esta gavi l la 
de ar tículos procuré no sólo distrac-
ción, estoy seguro que también ayu-
dará a conocer, a entender y en la 
necesar ia ref lexión que exigen estos 
t iempos.

la necesidad de expresar inquietudes 
y conocimientos de los propios ate-
neístas o de otras personas que han 
prestado su colaboración. 

En este curso hemos proseguido con 
la labor de la Cátedra Ateneo de Cá-
diz de la Universidad de Cádiz, que 
empieza a conver t irse en una rea-
l idad palpable de colaboración con 
la Universidad y un camino que está 
asegurando la presencia de los jóve-
nes universitar ios en nuestro Ateneo. 
Agradezco a las inst i tuciones univer-
sitar ias con el Rector a la cabeza el 
apoyo que nos presta y por supuesto 
a las personas del Ateneo que par-
t ic ipan en este proyecto de manera 
especial a su Directora la Profesora  
Amelia Rodríguez. 

Ha sido también el año de la f irma de 
convenios de colaboración. Así, el  f ir-
mado el 23 de febrero con el Excelen-
tísimo Colegio Of ic ial  de Médicos de 
la Provincia de Cádiz o el que vamos 
a f irmar con la Fundación Cádiz C.F. 
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CONMEMOR AC IÓN DEL  B ICENTEN A R IO 
DEL  N AC IMIENTO DE

EDUA RDO BENOT  RODR ÍGUEZ
(1822-1907 )



Juan Gallego Benot
José Manuel Benot Ortiz
Andrés Rodríguez Benot

Familia Benot

Eduardo Benot
como hombre

de su época

19

El or igen de Eduardo Benot Rodrí-
guez, por su tono galdosiano, permite 
quizá un acercamiento al t ipo humano 
de su época que pueda ser más in-
teresante que una hagiografía. Benot 
nació el 26 de noviembre de 1822 en 
una cal le gaditana que ya no existe, 
la de la Vir reina, hoy ocupada por la 
plaza de la Catedral.  Sobre el or igen 
de la famil ia hay pocos datos y se ha 
tendido a conjeturar con aquellos que 
suenan más encantadores. Se t iene 
constancia de que Eduardo fue el pr i -
mero de los tres hi jos habidos entre 
Julián Bernardo Benot Fusella (nacido 
en Cuneo, I tal ia, en 1788) y su segun-
da esposa Rafaela Rodríguez Rivera 
(nacida en San Fernando en 1803), 
quienes contrajeron nupcias en 1821. 
A par t ir  de ahí, una espesa niebla cu-
bre la l legada del pr imer Benot a Es-
paña, una niebla que se ha quer ido di -
sipar con suposic iones que conforman 
la tradic ión oral de la famil ia: Jul ián 
Bernardo habría sido of ic ial  del ejér-
c ito i tal iano de Napoleón Bonapar te 
que asedió Cádiz a pr incipios del XIX 
y se habría af incado en la Bahía tras 

la f inal ización de la guerra. Se cono-
ce que su pr imera esposa fue María 
Dolores Rodríguez de Sienna (nacida 
en Chic lana de la Frontera en 1792 y 
fal lecida en 1820) con la que había te-
nido dos hi jos. Salvo algún topónimo, 
son pocos los restos de Benot exis-
tentes en el Piamonte, en tanto que la 
presencia de este apell ido en la Breta-
ña francesa abre el interrogante sobre 
un posible remoto or igen francés de 
la famil ia; la c lara sonor idad gala del 
apell ido y la rara terminación en «ot» 
para los nombres de famil ia i tal ianos 
abogarían en favor de esta segunda 
hipótesis.

En cualquier caso, hábil  debió de ser 
el padre de Eduardo Benot para, ret i -
radas las tropas napoleónicas, perma-
necer en Cádiz entre el rechazo de los 
españoles a franceses o afrancesados 
y casarse con dos damas del entorno. 
El carácter culto y políglota de la fami-
l ia Benot, los matr imonios con famil ias 
locales y el hecho de que muchos de 
sus integrantes se dedicaran a pro -
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fesiones l iberales como la medicina 
pudo haber permit ido lograr un pronto 
y pacíf ico arraigo en Cádiz a los Be-
not, que permanecen ininterrumpida-
mente en esta t ierra desde hace más 
de dos siglos. 

El entorno famil iar y social de Eduar-
do Benot, así como su biografía, nos 
dan un punto de mira pr ivi legiado del 
siglo XIX, ya que a través de un breve 
repaso personal es posible entender 
los numerosos fracasos y el lento pro -
greso de una España en la que todo 
sucedió a medias. La Revolución In-
dustr ial,  que no se desarrol ló en su 
plenitud hasta práct icamente las pr i -
meras décadas del siglo XX, se hacía 
más patente por la desigualdad en las 
fábr icas y la explotación laboral que 
por las posibi l idades españolas de 
par t ic ipar de un pastel l lamado «pro-
greso europeo». De una forma similar, 
la herencia de la Revolución Francesa 
se acercó a algunos españoles más 
como idea que como polít ica real,  ya 
que la vuelta del ominoso Fernando 
frustró cualquier intento de avanzar 
en derechos civi les. Los intelectuales 
que habían mostrado interés por las 
ideas afrancesadas fueron cruelmente 
exi l iados o sometidos a la mayor ir re -
levancia, y la progresiva pérdida de 
las colonias conf irmó con rapidez que 
el Estado no estaba preparado para 
asumir la Modernidad. El odio de los 
absolut istas por todo lo que supurara 
algo del espír i tu de La Pepa, asimila-
da en el discurso público absolut ista 
a la inf luencia francesa, tuvo gran he-
gemonía y recorr ido en los sectores 
más ultramontanos del Estado. Esta 
inf luencia l legó al siglo XX, donde la 

relación entre lo afrancesado y la trai -
c ión se convir t ió en un elemento más 
de la propaganda del régimen fran-
quista, como demuestran las obras de 
Hans Juretschke, agente nazi y pos-
ter iormente catedrát ico de la Complu-
tense.

Eduardo Benot, aunque nacido des-
pués de las guerras napoleónicas y 
la f rustrada Const itución, se educó en 
el colegio fundado por el afrancesa-
do Alber to Lista, el  San Felipe Ner i, 
del que l legaría a ser director. Muchos 
años después, en plena Restauración 
borbónica y tras su exi l io en Por tu-
gal,  Benot daría una conferencia en 
homenaje a su maestro, excusando el 
fantasma del afrancesamiento con un 
poco convincente «son cosas del pa-
sado»:

Para condenar las basta con el sen-
t imiento patr iót ico; para disculpar las 
sería preciso que nosotros pudiése-
mos pensar como el los pensaron; y 
esto nos es hoy imposible, porque las 
ideas de este siglo no son las ideas 
del pasado (Benot, 1886).

El Romantic ismo, que l legó también 
tarde, y que apenas ha dejado en 
nuestra l i teratura y pensamiento más 
de dos o tres autores reseñables, vi -
vió también las restr icciones intelec-
tuales y polít icas de un país hecho a 
medias, en el que las c lases dominan-
tes, indiferenciables de las jerarquías 
catól icas y ar istocrát icas, se conso-
laban con el fervor patr iót ico de una 
guerra de guerr i l las contra el invasor 
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(o invitado) f rancés, mientras una inci -
piente burguesía (que sería solo eso, 
incipiente, hasta f inales del siglo si -
guiente) escr ibía en per iódicos, inten-
taba for jar ideas de futuro y se daba 
de bruces con el inmovil ismo. Aunque 
los resultados fueron decepcionantes, 
algunos de estos pensadores lograron 
mantener el espír i tu romántico, como 
demuestran los discur-
sos de Eduardo Benot 
hasta el f inal: 

A lguien ha dicho que 
España es una nación 
muer ta, que este pue-
blo es ingobernable y un 
hervidero de pasiones, 
entre las cuales no br i -
l la la esperanza. Paten-
te es la contradicción. 
Donde hierven las pa-
siones hay vida, y donde 
hay vida hay esperanzas. De que un 
pueblo no se deje gobernar por un ré-
gimen determinado, no se deduce que 
sea en absoluto ingobernable (Benot, 
1903).

Sin embargo, y a pesar del panorama 
general,  Cádiz logró ocupar una relat i -
vamente efímera posic ión de vanguar-
dia progresista en España al comien-
zo del siglo XIX, debido sin duda a la 
burguesía l iberal que dominaba una 
par te de las inst i tuciones of ic iosas y 
of ic iales y a su carácter por teño, a 
pesar de la evidente decadencia del 
Imper io. Al lí  sí cuajaron mejor algunas 
de las ideas afrancesadas, aunque se 
les añadiera el patr iót icas al f inal,  y 
al lí  se publicaban y leían el mayor nú-

mero de per iódicos de toda España. 
El recuerdo de las Cor tes de 1812 se 
había conver t ido, en la época de ju-
ventud de Benot, en un mito de inde-
pendencia de los poderes estatales, 
alentado sin duda por la vuelta de Fer-
nando VII y la década de su gobierno. 
Cádiz parecía recordar con paradójica 
alegría el asedio de las tropas napo-

leónicas, recordando en 
coplas y r imas de diver-
so tono la independen-
cia que logró la c iudad 
en ese ínter in, aunque 
eludiendo conveniente-
mente toda mención al 
error cometido al ce-
der el poder al Borbón. 
Como se observa en el 
discurso de Eduardo Be-
not antes c itado, para 
f inales del siglo XIX se 
había impuesto con fu-
r ibundo patr ioter ismo el 

relato de la resistencia a los france-
ses, tal  vez para evitar la ref lexión de 
que quizá haberse dejado conquistar 
habría sido un mal menor de haberse 
conocido lo que estaba por venir. 

En cualquier caso, la par t icular situa-
ción gaditana sí permite una evolución 
emocional y académica que puede mi-
rarse en el espejo de Europa y avanzar 
a la par que la Modernidad, a pesar de 
la tónica general española. Eduardo 
Benot es, en este contexto, un ejem-
plo singular y paradigmático. Por un 
lado, gracias a la educación l iberal en 
el San Felipe Ner i,  se acerca con cu-
r iosidad a la l i teratura y a las ar tes; 
con catorce años ya escr ibía ar tículos 
en El Defensor del Pueblo. La sólida 

“El carácter culto y 
políglota de la familia 
Benot, los matrimonios 
con familias locales y 

el hecho de que muchos 
de sus integrantes se 

dedicaran a profesiones 
liberales como la medicina 

pudo haber permitido 
lograr un pronto y práctico 

arraigo en Cádiz”.
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formación intelectual lo l levaría hasta 
los más altos lugares de la academia, 
al punto de l levar a cabo una avan-
zada invest igación l ingüíst ica. La obra 
culmen fue el ya c lásico Arquitectura 
de las lenguas, obra monumental don-
de Benot se adelantaba a Saussure en 
su pensamiento gramatical (Zamorano 
Aguilar,  2004). Fue académico nume-
rar io de la Real Academia Española y, 
f inalmente candidato para el Nobel en 
1907, premio que sin duda le habría 
al iv iado en algo las penur ias econó-
micas que lo persiguieron hasta su 
muer te (Jurado, 2018). 

La concentración matemá-
t ica de la l ingüíst ica, sin 
embargo, no lo apar tó de 
los problemas cot idianos 
de su país y decidió ocupar 
un lugar destacado en el 
segundo breve intento de 
lograr algún progreso de-
mocrát ico. En ese breve año de 1873, 
siendo ministro de Fomento y diputa-
do del Par t ido Republicano Federal, 
consiguió impulsar una ley que nunca 
vería aplicada: la l lamada desde en-
tonces Ley Benot. 

En el siglo XIX aún no existe en Espa-
ña una estructura laboral efect iva, en 
gran par te debido a que la f igura del 
obrero industr ial  aún no t iene preva-
lencia entre los t ipos de trabajadores 
españoles, donde siguieron pr imando 
el jornalero y el ar tesano. Aunque Ca-
taluña sea una progresiva excepción 
a medida que avanza la Revolución 
Industr ial  —celebra su pr imera huelga 
general en 1855 — las estructuras de 

poder se mostraban bastante ajenas 
a las condic iones mater iales de los 
obreros españoles. La Ley Benot, en 
este sent ido, es la pr imera en regu-
lar en España las condic iones de los 
niños obreros y de las mujeres en las 
fábr icas, cuya situación era crít ica. 
Como indica Leandro Mar tínez Peñas, 
en 1871 «los porcentajes [de trabajo 
infant i l ]  eran el 32.1% para los niños 
y el 20.4% para las niñas. No es de 
extrañar que surgiera una corr iente 
de pensamiento que cuest ionara la 
idoneidad de esta situación, sobre 

todo teniendo en cuenta 
(…) que formaban par te de 
la mano de obra no cuali -
f icada» (Mar tínez Peñas, 
2011, p. 25). Esta ley, con 
la promesa de la educa-
ción para los padres, regu-
laba un máximo de cinco 
horas diar ias de trabajo 
infant i l,  prohibía el t rabajo 
nocturno en fábr icas con 

maquinar ia pesada para los menores 
de diecisiete y exigía la creación de 
escuelas pr imar ias en todas las fábr i -
cas con más de ochenta obreros, con 
gasto a cargo del Estado (Ley sobre el 
t rabajo en los tal leres y la instrucción 
en las escuelas de los niños obreros, 
1873). A pesar de lo avanzado de el la 
(o tal  vez precisamente por eso), se-
gún Mar tínez Peñas:

No deja de ser l lamativo que la ley se 
aprobara sin debate par lamentar io e 
inmersa en un orden del día intenso 
y sobrecargado de asuntos que hic ie -
ron que la votación de la ley sobre el 
t rabajo de los niños fuera el vigési -
mo cuar to punto del orden del día de 

“Académico 
numerario de la Real 
Academia Española 
y candidato al Nobel 
en 1907. Premio que 
sin duda le habría 
aliviado en algo sus 

penurias económicas”



23

aquella sesión. Por tanto, de forma un 
tanto rut inar ia, tan impor tante texto 
fue aprobado (Mar tínez Peñas, 2011, 
p. 36).

En cualquier caso, el cerr i l ismo de sus 
compatr iotas, la deshonesta oposic ión 
y el propio caos interno lograron que 
el proyecto republicano fracasara, 
como lo había de hacer también el in-
tento de 1931 que Eduardo Benot no 
l legó a vivir. 

Este fracaso, que lo dest inó al exi l io y 
a la pobreza, no redujo su conf ianza 
en el espír i tu de su época. Al contra-
r io de lo que sucedió con muchos in-
telectuales, especialmente a f inal de 
siglo, Benot pareció haber vivido la 
pérdida de las últ imas colonias más 
como una opor tunidad para superar 
un esquema estatal caduco que como 
una decepción, adelantándose en esto 
a los vanguardistas y al espír i tu de la 
II  República. Parece compar t ir  con 
estos vanguardistas, adelantándose a 
el los, un nulo interés por las supues-
tas glor ias patr iót icas; enfocando sus 
análisis en las situaciones polít icas 
de su t iempo y en las condic iones 
mater iales de vida de sus conciuda-
danos. No hay que olvidar que Benot 
fue miembro destacado del Par t ido 
Republicano Federal,  que tenía una 
visión superadora del l iberal ismo y 
que defendía un amplio programa de 
reformas sociales que heredaría la 
socialdemocracia.  En 1903 decía lo 
siguiente:

Hoy son permit idas las huelgas. En-

tre los recuerdos vagos y nebulosos 
de mi pr imera infancia se destaca, vi -
gorosamente y con terr ible c lar idad, 
un cuadro de horror. Cuatro soldados, 
provistos de sendas varas, impelían 
a varazos, y casi a la carrera, hacia 
la tahona donde se amasaba el pan 
de munición que se daba a la tropa 
de Cádiz, a unos cuantos panaderos 
que habían dejado el t rabajo porque el 
asent ista les había rebajado el jornal. 
Todavía resuena en mi oído el varazo 
que en la casi desnuda espalda reci -
bió, al  pasar rozando conmigo, uno de 
los que hoy l lamaríamos huelguistas.

Naturalmente, sólo vive en mi recuer-
do la imagen de aquel tropel.  La ex-
pl icación apenas fue comprendida 
entonces por mí. El alma española es 
ingobernable a varazos. Hoy las huel -
gas suelen resolverse a t iros, pero el 
obrero no trabaja a golpes, como en 
los últ imos días de Fernando VII.  Si no 
muere, queda a salvo su dignidad de 
hombre (Benot, 1903). 

El espír i tu empático con el sufr imiento 
obrero, que había alentado la Ley Be-
not y que par tía de las propias viven-
cias de nuestro antepasado, sir ve aquí 
para alentar una conclusión con más 
vistas al futuro que al pasado, algo 
en lo que Benot insist ió siempre. La 
conciencia de la dignidad del obrero, 
«que no trabaja a golpes», es sin duda 
un elemento fundamental para enten-
der la f igura de Eduardo Benot en su 
conjunto y que es inseparable de sus 
orígenes gaditanos. 
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Puede sorprender, en cualquier caso, 
el tono de estos últ imos discursos y 
escr itos, puesto que es común que los 
intelectuales t iendan en su vejez a un 
desencantamiento conservador. Benot 
tenía sin duda muchos motivos para 
estar desencantado, al haber visto la 
ext inción del proyecto democrát ico y 
otro retorno más de los borbones a 
la jefatura del Estado. ¿Qué lo salvó 
de la tentación reaccionar ia? Quizás 
su fe en el progreso, en la reforma. 
Tuvo la suf ic iente perspect iva para, 
en medio del f racaso polít ico, adver t ir 
las mejoras en las condic iones de vida 
que se habían producido desde la caí-
da del Ant iguo Régimen. Tal vez todo 
esto se resuma en una sola noción: la 
conciencia de que el c iudadano debe 
ser, ante todo, moderno. Rimbaud ya 
lo había dicho: «I l  faut être absolu-
ment moderne». ¿Pero qué signif ica 
ser moderno?     
Es posible que, de todos los mér itos de 
Eduardo Benot, este sea el que puede 
ser emulado sin modif icación y abs-
traído de la revisión histór ica, aunque 
plantea algo tan dif íc i l  como «estar al 
día», ser consciente de los debates de 
la cot idianidad, par t ic ipar c iudadana-
mente en el los y elegir actualizar las 
práct icas conforme a su versión más 
contemporánea. El f irme compromiso 
de Benot con su t iempo, que en este 
caso quiere decir un compromiso edu-
cat ivo y polít ico, pero también inte-
lectual,  se dest i la de su vida y obra 
como el deber mayor de la c iudadanía 
en su pr imera formulación. Creyó en 
el progreso, pero no en un progreso 
como abstracción eternamente difer i -
da a la que sacr i f icar el presente, sino 
que su concepción estuvo supedita-
da al aquí y ahora con un propósito 

muy concreto y nada vago: mejorar las 
condic iones de los seres humanos que 
lo rodeaban. A este respecto, además 
de la Ley Benot, debe señalarse su 
responsabil idad en la abolic ión de la 
esclavitud en Puer to Rico (1873). 

La modernidad exige muchísimo al 
c iudadano, se escapa como una la-
gar t i ja y es frecuente rechazar la, por 
escurr idiza, o entretenerse con la cola 
que ha dejado, agitándose, en su hui -
da, y perder la. Si la vanguardia el i t ista 
que anunciaría Or tega y Gasset, unos 
diez años después del fal lecimiento 
de Benot, demostró en el pasado siglo 
su enorme problemática, la obsesión 
por la actualidad de Eduardo Benot no 
puede haber quedado ant igua. El afán 
romántico, del que apenas trascendió 
en España la estét ica nacionalista, 
suena de otra forma en los escr itos de 
Benot. La patr ia, entendida más como 
proyecto de colaboración que como 
eje vital  de sus habitantes, se plantea 
en var ios de los discursos como uto -
pía universalista y no como recupera-
ción de un pasado glor ioso. La voca-
ción del país, en el amplio sent ido, es 
la de ser lo más moderno posible, y 
Eduardo Benot dedicó su vida a pen-
sar en nuevas formas de ser moderno, 
observando y paseando, siendo cons-
ciente de las c ircunstancias de sus 
conciudadanos. 

Del espír i tu de la Ley Benot se extrae 
también la conclusión de su afán pro-
posit ivo, ant i -car itat ivo, puesto que se 
formula no a par t ir  de la bonhomía, 
sino desde el pr incipio de justa re-
tr ibución entre los c iudadanos de un 
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cuencias de su carácter público. Esta 
categoría, la de moderno —que hoy 
t iene también otros apelat ivos, desde 
el vacuo «progre» hasta el vergonzoso 
«buenista» ut i l izado como insulto—, 
esconde también las cualidades de su 
destrucción, porque carga sin saber-
lo con la resistencia de los poderes 

conservadores y su insis-
tencia en generar relatos 
de la Histor ia en una única 
dirección. Si el  moderno 
propone formas de comu-
nidad, de hacer c iencia o 
de formular deberes c iu-
dadanos, puede encon-
trarse con una oposic ión 
monolít ica que rehúye lo 
proposit ivo en pos de una 
invención monolít ica del 

pasado a la que se le l lama, engaño-
samente, tradic ión. Por eso mismo, 
cuando el moderno vuelve a la Histo -
r ia y explic ita su sent ido polít ico, se 
encuentra a un ominoso Fernando, 
a un vulgar Pavía o a cualquier otro 
que vienen a c lausurar la Histor ia y 
a guardar la avejentada para sí.  Como 
Benot, el  moderno se enfrenta con la 
conciencia c lara, pero sin más armas 
que la conciencia del presente, ese 
«estar-aquí-hoy» que tanto odio pro -
duce en los que solo saben def inirse 
con los términos más caducos de una 
memoria enferma. Tal vez ese sea su 
mayor legado, porque compendia a los 
demás y los dota de una razón con-
temporánea.

Estado que se quería denominar de-
mocrát ico. El f irme compromiso con la 
modernidad del que venimos hablando 
implicó, en el caso de Benot, la ob-
servación de la Revolución Industr ial 
y de las condic iones mater iales que 
impuso, así como también la invest i -
gación l ingüíst ica y la formulación de 
estructuras que dotaran de 
universalismo a los siste-
ma de comunicación y que 
ayudaran a def inir los —el 
título de su discurso de 
ingreso en la Real Acade-
mia Española fue ¿Qué es 
hablar?—, así como a la 
tutela y formación de jó -
venes, en los que siempre 
depositó toda su conf ianza 
progresista.Finalmente, es 
preciso insist ir  en que las decisio -
nes modernas de Benot fueron fun-
damentalmente polít icas. La moder-
nidad, contra lo que se podría creer, 
es fáci lmente ident i f icable. En 1810, 
a esa modernidad se la l lamó afran-
cesamiento, por l igar la al invasor, al 
extraño; en 1873, se le dio el nombre 
de republicanismo; que podríamos se-
guir enunciando sus muchos nombres 
hasta l legar a hoy. Si de las acusa-
ciones de afrancesado se l ibró Benot 
por muy poco, como lo demuestra el 
discurso en honor a Alber to Lista, del 
que Benot salió de muy gaditanas ma-
neras c itando a Cervantes, moderno 
como pocos, el republicanismo lo asu-
mió como propio y asumió las conse-

“Académico 
numerario de la Real 
Academia Española 
y candidato al Nobel 
en 1907. Premio que 
sin duda le habría 
aliviado en algo sus 

penurias económicas”





María del Carmen García Tejera

Profesora Titular de Teoría de la Literatura 
y Literatura Comparada

Universidad de Cádiz

Eduardo Benot, 
métrica y 

creación poética

27
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El próximo 26 de Noviembre se cum-
plirá el segundo centenar io del naci -
miento en Cádiz de Eduardo Benot: a 
poco más de una cal le con su nombre 
se l imita hoy la huella en la c iudad 
natal de tan insigne personaje. Es de 
agradecer, pues, la inic iat iva del Ate-
neo de Cádiz por reivindicar su f igura, 
tan injustamente olvidada, a punto de 
conmemorarse esta efemér ide.

Porque en efecto, Eduardo Benot es 
mucho más que el nombre de una ca-
l le: asombra la cant idad y la diversi -
dad de tareas desempeñadas por este 
insigne polígrafo gaditano1: f i ló logo y 
matemático; pedagogo y polít ico; pe-
r iodista y autor de numerosas obras 
l i terar ias de var iados géneros (teatro, 
poesía) y de crít ica l i terar ia2;  profe-
sor de muy var iadas mater ias: Lógica, 
Astronomía y Geodesia… Mil i tó en el 
Par t ido Liberal,  fue diputado en Cor-
tes, l legó a ser Ministro de Fomento 

en 1872 durante la Pr imera Repúbli -
ca, además de jefe de su par t ido tras 
el fal lecimiento de Pi y Margall.  Llegó 
a ocupar un si l lón en la Real Acade-
mia de la Lengua gracias a su labor 
como f i ló logo, como escr itor y espe-
cialmente como pedagogo: basado 
en el entonces nuevo método Ollen-
dor f f,  compuso diversos tratados para 
la enseñanza y el aprendizaje de las 
lenguas francesa, alemana, inglesa e 
i tal iana. Es autor de estudios sobre 
Lingüíst ica, Gramática, Léxico, Métr i -
ca, y de tratados sobre Matemáticas y 
Astronomía. Par te de su ingente obra 
puede consultarse actualmente en la 
Bibl ioteca Vir tual Miguel de Cervan-
tes.

Sin embargo, nos disponemos a tratar 
una de sus facetas menos conocidas, 
la poét ica (en su doble ver t iente, teó-
r ica y práct ica), que ref leja muy bien 
tanto su afán innovador como sus con-
vicciones e ideales.

Benot dedicó var ias de sus obras al 
estudio de la versif icación y la métr i -
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ca: Prosodia castel lana y versi f icación 
(1892, Madr id, Juan Muñoz Sánchez 
editor. Edic ión facsímil  de Esteban 
Torre, 3 vols.,  Sevi l la, Padil la Libros 
Editores & Libreros, 2003), Dicciona-
r io de asonantes y consonantes  (1893, 
Madr id, Juan Muñoz Sánchez editor) y 
Sistema métr ico (s. d.,  Madr id, Núñez 
Semper editor).  Como en otros ámbi-
tos, las propuestas métr icas 
de Eduardo Benot son or igi -
nales y novedosas: a modo 
de resumen, podemos seña-
lar que -f rente a las teorías 
sostenidas por autores tan 
relevantes en su época como 
Ignacio de Luzán o José Gó-
mez Hermosil la- no compar-
te la idea generalizada de 
que la métr ica castel lana de-
r ivara de la lat ina (basada en un sis-
tema de sí labas largas y breves): a su 
juic io, el  verso castel lano se sustenta 
en el r i tmo que, a su vez, depende de 
la distr ibución de los acentos y del nú-
mero de sí labas. Y para indicar gráf i -
camente tanto la diptongación como la 
sinalefa, se vale del subpunto (punto 
que sitúa bajo la vocal afectada).

Eduardo Benot insiste en sus obras 
sobre métr ica española (especialmen-
te en la Prosodia castel lana…) en la 

impor tancia del r i tmo en el poema 
como elemento básico de la versif ica-
ción española; r i tmo que reside en el 
conjunto de versos que se integran en 
cada composic ión, y no en cada uno 
de el los3.

Pero además, dos años antes de su 
fal lecimiento, nuestro autor 
publicó un l ibro de poemas 
t i tulado España  (1905, Ma-
dr id, Establecimiento Tipo-
gráf ico de Idamor Moreno)4. 
Posiblemente se trata de su 
único l ibro poét ico: pese a 
que en sus últ imas páginas 
anuncia que está preparan-
do una nueva ‹‹Colección 
de poesías››,  no tenemos 
not ic ias de que se l lega-

ra a publicar (es probable que su ya 
entonces precar io estado de salud le 
impidiera l levar a cabo este proyecto). 
Sin embargo, comprobamos que algu-
nos poemas -sin f irma- que f iguran en 
el l ibro V del tomo III  de su Prosodia 
castel lana… (dedicado precisamente 
a la Métr ica) aparecen reproducidos 
con leves var iantes en su poemar io 
España.  E incluso sospechamos que 
algunas otras composic iones (también 
anónimas) incluidas en el c itado l ibro 
V como ejemplo de algunas cuest io -
nes métr icas, son, casi con toda se-
gur idad, or iginales del mismo Benot.

1 Sobre su b iograf ía y su b ib l iograf ía pueden consul tarse, ent re ot ros, León y Domínguez, 1897; Sáinz de Ro -
bles, 1949; Ríos Ruiz, 1973; J iménez Gámez, 1984, García Argüez, 2001.
2 En Utrera Tor remocha y Romero Luque (eds.),  2007, e l apar tado VI está dedicado a Eduardo Benot: en é l se 
recogen estudios de Domínguez Capar rós, Morales Sánchez, Coca Ramírez y García Tejera acerca de la métr i -
ca, e l teat ro, la cr ít ica l i terar ia y la poesía de este autor.

“Muchos de 
sus poemas 

constituyen una 
muestra elocuente 

de lo que más 
adelante se 

denominó poesía 
social”.
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Cier tamente no podemos cali f icar a 
Benot como buen poeta: la calidad de 
sus poemas está muy por debajo de 
la que manif iestan sus otras obras. 
Sin embargo, esta af irmación no res-
ta impor tancia a sus composic iones 
poét icas (tanto las que aparecen dise-
minadas en su Prosodia castel lana… 
como las que integran su l ibro Espa-
ña).  El interés de las mismas reside 
en la doble función que desempeñan: 
de una par te, servir de ejemplo a sus 
innovadoras propuestas métr icas; de 
otra, mostrar su compromiso ét ico, 
sus ideales de l iber tad y de progreso, 
pero también su frustración por la de-
cadencia (polít ica, moral,  social,  eco-
nómica…) que observa en el t ránsito 
del siglo XIX al XX, especialmente en 
su patr ia, España, que da título a la 
obra. Es bastante probable que Benot 
compusiera muchos de estos poemas 
muy poco antes de su publicación: ob-
servamos las referencias que apare-
cen en algunos a una ser ie de proble-
mas de la reciente Histor ia de España 
(como la pérdida de las colonias de 
Ultramar). Pero también constatamos 
que con estas poesías ejempli f ica las 
propuestas sobre versif icación y mé-
tr ica que había planteado en las obras 
que hemos citado antes. Nos atreve-
ríamos a af irmar, incluso, que muchas 
de sus composic iones poét icas na-
cieron casi exclusivamente por esta 
razón. Apoyamos esta creencia en el 

hecho de que sus poemas ‹‹La danza 
de las nieblas››,  ‹‹Mentira i  verdad›› o 
‹‹No son quimeras››,  que f iguran (sin 
f irma) en su Prosodia castel lana…, 
aparecen incluidos con l igeras var ian-
tes en España 5.

 España  consta de treinta y cuatro 
composic iones más un ‹‹Apéndice››. 
Va encabezada por una dedicator ia 
‹‹A España›› que dice así:

Cantar hazañas tuyas i  honrar tus 
ideales
de paz y de adelantos, ha sido mi 
ambición:
oh luz de mis amores, oh amada 
España mía,
en estos versos míos te ofrezco el 
corazón.

Esta dedicator ia resume a la per fec-
ción el espír i tu que impulsa a Benot a 
escr ibir  estos versos. España es, en 
efecto, el  centro en torno al que giran 
sus sent imientos de dolor y de espe-
ranza, sus convicciones ét icas y sus 
propuestas estét icas. Si en ocasiones 
se enorgullece de las grandes victo -
r ias obtenidas por sus compatr iotas 
a lo largo de la Histor ia (tal  como se 
observa, por ejemplo, en los poemas 

3 Los estudios del Catedrát ico de la Univers idad de Sevi l la, Prof.  E. Tor re, han s ido c laves para reconocer las 
innovac iones métr icas de Eduardo Benot , como pone de mani f iesto en sus publ icac iones de 2002 a, 2002 b. 
Además de su edic ión, ya c i tada, de la  Prosodia castel lana y vers i f icac ión  de Benot (2003) en una cuidada 
edic ión facsími l ,  véase la ‹‹ Int roducc ión›› a dicha edic ión (pp. VI I –X X XI, I ),  así como los ensayos publ icados 
en Hernández Guer rero y ot ros, 2003.
4 Puede consul tarse en la Bib l ioteca V ir tual Miguel de Cer vantes. Véase también García Tejera, 1999 y Utrera 
Tor remocha y Romero Luque (eds.),  2007.
5 Hemos respetado la pecul iar or tograf ía de Benot en todos sus tex tos, excepto e l uso del subpunto.
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‹‹¡Guerra!›› o ‹‹Guerra de Áfr ica››), 
en otras se lamenta de los graves 
problemas que ha venido padecien-
do España, agudizados precisamente 
en el siglo XIX: por eso denuncia el 
aislamiento del resto de las naciones 
(‹‹Patr ia››) y su atraso en el ámbito 
c ientíf ico (‹‹El pesar del patr iota››).  En 
resumen, Benot está convencido de 
que España no puede seguir anclada 
en un pasado empobrecedor; por el 
contrar io, debe olvidar ant iguas creen-
cias y superst ic iones para avanzar al 
r i tmo de otros países y para obtener 
mayores cotas de l iber tad y de just ic ia 
(‹‹De frente››,  ‹‹Loar superst ic iones››).

Pero las propuestas poét icas de Be-
not en modo alguno se cierran en el 
lamento por la tr iste situación espa-
ñola: también plantea soluciones para 
conseguir un futuro mejor. Af irma que 
nuestra nación volverá a recuperar la 
glor ia perdida en cuanto supere las 
divisiones internas y se preocupe por 
mejorar las condic iones de vida de los 
más humildes (‹‹Esperanza››).  Muchos 
de sus poemas const ituyen una mues-
tra elocuente de la que más adelante 
se denominó ‹‹poesía social››,  sobre 
todo por el compromiso que manif ies-
ta con las personas más desfavore-
cidas y por su convicción de que el 
Progreso de los pueblos resolverá los 
grandes problemas de la humanidad 
(‹‹No son quimeras›, ‹‹El torni l lo de lo 
ideal››,  ‹‹Lucha›, ‹‹El rei  futuro››,  ‹‹La 
f iesta del t rabajo››,  ‹El Congreso de la 
Paz››,  ‹‹Lo invisible››…).

Pese a haber residido en otros lugares 
de España, Benot siempre tuvo muy 

presente a su c iudad natal,  también 
en sus versos. ‹‹Región››,  la composi-
c ión que abre el l ibro, es un cánt ico a 
las bellezas de Cádiz:

Nací en Cádiz la espléndida,

joyel de Andalucía,

donde es azul la atmósfera,

sereno i  c laro el día,

la tarde de oro i  púrpura.

la noche de astros mil.

A l alba, en el crepúsculo,

yo ansiaba ver las f lores

ver t iendo de sus cál ices

del ic ias en colores,

i  dando en tenues átomos

aromas al Abr i l .  […]

Sentido muy diferente t iene el poe-
ma t i tulado ‹‹Cádiz, 1868››:  a raíz del 
t r iunfo de ‹‹La Glor iosa›› confía en 
que su ciudad, que ya a comienzos 
del siglo XIX se había alzado contra 
las tropas napoleónicas, se levante 
también ahora para salvar a la Patr ia:

[…] ¡Cádiz, en pie! ¡No más! De vues-
tros hombros

sacudid las cadenas, Gaditanos!

¡De pie, Cádiz! ¡No más! Ruede en 
escombros

el inicuo poder de tus t i ranos!

¡A bahía las naves de coraza,

i  a Madr id los val ientes corazones!!

Romped de este si lencio la mordaza
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[…] ¡Ved! No hai desier tos!!  Por las 
nubes cruza

el aeronauta ya! Borrascas r ige,

i  el  universo es sólo una famil ia

en brazos del Amor!!

Mur ió la Guerra, i  e l  o lv ido goza

la dulce paz que conseguir no supo

el siglo del Vapor!

¡Oh! Dadme ver rasgado el burdo velo

que cubre el porvenir,  i  que tr iunfante

la gigantesca raza del futuro

habrá de descorrer ! !

¡Cuántos yo, al desper tar, himnos 
cantara,

si  el  pasmo nueva tumba no me abría,

matándome el placer! !

Como ya hemos indicado, uno de los 
máximos ideales a que aspiró Benot 

a lo largo de toda su vida 
-y que expresó reiterada-
mente en sus obras- es el 
del Progreso; de ahí su fe 
en el futuro como revulsi -
vo para los seres huma-
nos. Progreso que tam-
bién aplicaba alas nuevas 
creaciones poét icas, tanto 
en la forma (razón de sus 
innovaciones métr icas) 
como en el contenido. A 

esta cuest ión se ref iere en su Proso-
dia castel lana… (ed. 2003, I I I ,  p. 397):

Hoi por for tuna se habla la lengua 
del Progreso […]. Por eso cabe aho-
ra discurr ir  sobre todo lo moderno, 
i  exponer f luidamente cada cual en 

con la salva t r iunfal de los cañones!!

¡San Fernando, a la l id! Quema tus 
puentes,

lazo de unión con la vecina t ier ra!

¡A la cal le! ¡A la l id, armadas gentes!!

¡Un solo gr i to: ‹‹Liber tad y Guerra››!

 Yo veo el porvenir ;  veo un mañana

que alumbra el sol de l iber tad fecun-
do.

I ante la santa indignación hispana,

honra serás i  admiración del mundo.

Esta últ ima estrofa resume una de las 
máximas aspiraciones de Benot, quien 
conf iaba ciegamente en que el ‹‹por-
venir ››,  el  ‹‹mañana / que alumbra 
el sol de l iber tad fecundo›› acabaría 
con los males que asolaban, no solo 
a España, sino a toda la Humanidad. 
En el ‹‹Apéndice›› que cierra su l ibro 
de poemas nos narra una cur iosa y 
diver t ida anécdota: hacia 
1851 los miembros de una 
ter tul ia l i terar ia de la que 
él formaba par te, retan a 
dos de sus componentes, 
Félix Uzur iaga y el mismo 
Benot, a que improvisara 
cada uno un poema en el 
que deberían exponer su 
visión del entonces muy 
lejano siglo XXI. Más al lá 
del resultado de la com-
pet ic ión (que ganó Uzur iaga), l lama 
la atención la convicción que man-
t iene Benot acerca de las innegables 
ventajas que, en todos los sent idos, 
apor tará ese futuro siglo XXI a la Hu-
manidad:

“Cádiz, en píe ¡No 
más! De vuestros 

hombros sacudid las 
cadenas gaditanos. ¡De 
píe, Cádiz, y no más! 
Ruede en escombros 

el inicuo poder de los 
tiranos”
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Ya advertíamos también -y lo af irma el 
mismo Benot en el párrafo que acaba-
mos de reproducir- que su poesía es 
un caso evidente de poesía testimonial, 
comprometida con la sociedad de su 
tiempo. Dicho de otra forma: su estética 
está apoyada en sus fuertes conviccio-
nes éticas. En este sentido sigue muy 
de cerca la estética krausista -y más 
remotamente la platónica, que identif ica 
lo bueno con lo bello. Al frente del últi-
mo poema del libro, ‹‹Afrodita›› f igura 

el siguiente lema: ‹‹Lo be-
llo es lo moral. / Lo bello va 
formando / la nueva huma-
nidad››.

Como antes indicábamos, 
no podemos considerar a 
Eduardo Benot como un 
cualif icado poeta. Pero sí 
habremos de convenir en 
que, como persona, mues-
tra una extraordinaria talla 

moral e intelectual. Fue, en definitiva, 
un verdadero humanista: todos sus 
saberes, sus conocimientos, las ac-
ciones que llevó a cabo como político, 
como escritor, como científ ico y como 
pedagogo tienen como origen y como 
destinatario al ser humano. Por eso le 
cuadra tan bien esta frase -atribuida a 
Terencio- que aparece con frecuencia 
en sus versos: Homo sum; humani ni-
hil a me alienum puto (‹‹Soy un hombre; 
nada humano me es ajeno››).

Referencias bibliográf icas:
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 Como a Unamuno, también a Benot le 
duele España. Pero aunque su postura 
está próxima a la de los noventayochis-
tas, concuerda más con la de los rege-
neracionistas: el polígrafo gaditano no 
se limita a lamentar la triste situación 
que vivía España, sino que propone so-
luciones y mira esperanzado al futuro. 

“No podemos 
considerar a Eduardo 

Benot como un 
cualificado poeta. 
Pero sí sabemos de 

conciencia que, como 
persona, muestra una 
extraordinaria talla 
moral e intelectual”
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Eduardo Benot,
el lingüista y el académico 
gaditano más importante y 

más ignorado

Este año, en el que se cumplen dos si-
glos del nacimiento de nuestro paisa-
no Eduardo Benot, es una oportunidad 
para, además de explicar 
la talla de un intelectual 
gaditano importante y es-
casamente conocido, ofre-
cer a Cádiz, ciudad sin 
alambradas ni fronteras, 
de puertas siempre abier-
tas y encrucijada de mes-
tizajes, de híbridos, de 
impurezas de razas y de 
mezcla de culturas, como 
el lugar privilegiado para 
la celebración del Congre-
so de las Academias de la 
Lengua Española.     

Todos sabemos que, entre los siglos XIX 
y XXI, debido a la censura del régimen 
franquista y al exilio, tanto externo como 
interno, ha existido una amplia y pro-
funda “discontinuidad cultural”, aunque 
también debemos de recordar que estas 
lamentables interrupciones y estos pa-
réntesis vacíos ya se había producido en 
diferentes periodos de nuestra historia. 

Según Don Manuel Azaña, una de las 
consecuencias de la <<discontinuidad 
cultural>> de nuestro país, de ese secu-

lar tejer y destejer el en-
tramado de aquellas obras 
maestras que nos definen 
y nos hacen crecer como 
seres humanos, es la fa-
cilidad con la que caen 
en el olvido más injusto 
unos personajes que, en 
su momento, gozaban de 
una relevancia admitida 
hasta por sus adversarios. 
Por muy poco sensibles 
que seamos, si decidimos 
acercarnos para examinar 
esos huecos, recibiremos 
una profunda impresión de 
pena, de irritación y tam-

bién de alegría y de agradecimiento por 
unos sorprendentes descubrimientos. 

El hispanista Ian Gibson, en un artícu-
lo que publicó el uno de marzo de 2005 
en el periódico El País, reproduce la 
reflexión que le produjo la visión, en el 
escaparate de la librería del editor Padi-
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“De ese secular tejer y 
destejer el entramado de 
aquellas obras maestras 
que nos definen y nos 

hacen crecer como seres 
humanos, es la facilidad 

con la que caen en el 
olvido más injusto unos 

personajes que, en su 
momento, gozaban 
de una relevancia 

admitida hasta por sus 
adversarios”.
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neración del 98,  un ar tículo t i tulado, 
<<Gobiernos que no gobiernan>>, cu-
yas ideas nos proporcionan la c lave 
de ese secular olvido. En él,  nuestro 
paisano defendía a ultranza la demo-
cracia, rechazaba tajantemente la mo-
narquía y mostraba su profunda indig-
nación por la concepción sagrada del 
poder y por la sumisión de la cor te de 
Isabel I I  a los dictados de la jerarquía 
catól ica. Reclamó la urgente necesi -
dad de un cambio en las enseñanzas 
e insist ió en la necesidad de apoyar 
la invest igación y en la generalización 

de la igualdad de opor tu-
nidades para acceder a 
la formación intelectual, 
c ientíf ica y ar tíst ica, y, 
sobre todo, al ejerc ic io 
de las responsabil idades 
polít icas.

Muchos gaditanos no 
saben que fue uno de 
los más impor tantes 
l ingüistas del mundo 
hispánico, y muchos f i -

lólogos desconocen que Eduardo 
Benot fue un gaditano. Hace veinte 
años, estudiosos de la Universidad 
de Alicante nos solic itaron trabajos 
sobre su obra, al objeto de organizar 
unas jornadas en homenaje a este 
poli facét ico intelectual.  La Real 
Academia Española de la Lengua 
también programó una sesión solemne 
para conmemorar el centenar io de la 
publicación de la Arquitectura de las 
Lenguas,  (poster ior a 1889) obra mo-
numental en tres tomos, punto de par-
t ida para la renovación moderna de 
las c iencias del lenguaje. Universida-
des de Buenos Aires, La Coruña y Se-

lla, de una edición facsímil de la Proso-
dia castellana y versificación (1892) de 
Eduardo Benot, publicada (con prólogo 
del profesor Esteban Torre) en 2003. 
Se pregunta <<¿Quién -aparte de los 
especialistas- recuerda hoy a Eduardo 
Benot?>>. Y él mismo responde <<que 
es lamentable este olvido porque aquel 
hombre fue uno de los españoles más 
cultos, más polifacéticos y más enérgi-
cos de su época>>. 

Tengamos en cuenta, 
además, que Eduardo 
Benot no fue un intelec-
tual encerrado en las 
bibl iotecas, en los labo-
rator ios y en las c lases, 
sino que, además, fue 
Diputado a Cor tes, Sena-
dor y Ministro de Fomen-
to del segundo gobierno 
de la República de 1873, 
Fundador del Inst i tuto 
Geográf ico y Estadíst i -
co, Miembro de la Real 
Academia, Per iodista, dramaturgo y 
poeta. Creó una ter tul ia a la que acu-
dían, por ejemplo, los hermanos Ma-
chado, Nicolás Estébanez, Francisco 
Pi y Margall  y Valle - Inclán. 

¿Por qué un personaje tan impor tante 
y tan inf luyente ha sido ninguneado 
durante todo el siglo XX en España? 
Simple y lamentablemente por razo-
nes polít icas: por sus ideas revolucio -
nar ias y, según algunos, peligrosas. 
Recordemos que, en noviembre de 
1903, Benot publicó en Alma Espa-
ñola, Revista relacionada con la Ge-

“Intelectual, Diputado 
a Cortes, Senador y 

Ministro de Fomento 
del segundo gobierno de 
la República de 1873, 
Fundador del Instituto 

Geográfico y Estadístico, 
Miembro de la Real 

Academia, Periodista, 
dramaturgo y poeta”.
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malvender los aparatos, que const i -
tuían uno de los mejores gabinetes de 
Física del mundo. En 1813 fue ministro 
de Fomento sólo durante var ios días, 
los suf ic ientes para reorganizar la ad-
ministración docente y para crear el 
Inst i tuto Geográf ico y Estadíst ico. El 
año 1886 ingresó en la Real Academia 
Española y fal leció el 27 de jul io de 
1907. Eduardo Benot fue un intelectual 
en el sent ido más actual de esta pala-
bra: matemático, astrónomo, f i lósofo, 
pedagogo, l ingüista, escr itor y poeta. 
Su producción bibl iográf ica se carac-

ter iza por la fecundi -
dad, por el r igor y por 
la diversidad temática. 

Escr ibió las siguien-
tes obras: Uti l ización 
de las fuerzas del mar, 
Metr i f icación Española: 
sinalefa y diptongos, 
Gramática General, 
Errores en mater ia de 
educación y enseñan-
za, Breves apuntes 
sobre los casos y las 
oraciones, Cuestiones 

f i lológicas, Ar i tmética General,  Re-
sultante de los movimientos girator ios 
con apl icaciones a la Astronomía, Ar-
qui tectura de las lenguas, Prosodia 
castel lana y versi f icación, Diccionar io 
de asonantes y consonantes, Temas 
var ios, Ar te de hablar y Gramática Fi -
losóf ica de la Lengua Castel lana,  un l i -
bro de poemas t i tulado  España, var ias 
obras de teatro y también ejerció la 
crít ica l i terar ia como, por ejemplo, en 
su aguda obra t i tulada Estudio acerca 
de Cervantes y el Qui jote.  Dir igió la 
edic ión de un Diccionar io de las ideas 

vi l la han publicado edic iones de sus 
pr incipales obras, en las de Almería y 
Granada se han defendido tesis doc-
torales sobre sus ideas l ingüíst icas y 
en el Ayuntamiento de Cádiz se han 
entregado dist inciones que l levan su 
nombre a los especial istas más desta-
cados de nuestro país. 

Eduardo Benot nació en Cádiz, el  26 
de noviembre de 1822. Estudió Hu-
manidades y Ciencias. Se educó en 
la escuela de don Antonio Hur tado y 
Medialdea y luego en 
el colegio de don Pe-
dro O’ Crowley. Pos-
ter iormente, asist ió a 
las c lases de Literatura 
de Alber to Lista, a las 
de Lengua y Fi losofía 
de Arbolí  y a las de 
Física y Química que 
explicaba el profesor 
Gardoqui. Fue emplea-
do del Ayuntamiento y, 
a la edad de veint ic in-
co años, ingresó como 
profesor en el Colegio 
de San Felipe Ner i para 
suceder a Juan José Arbolí,  canónigo 
y, poster iormente, obispo. Fue pro -
fesor desde 1846 y, poco después, 
el Observator io de San Fernando le 
encargaba que explicase Geodesia y 
Astronomía.  Simultaneó estas c lases 
con las de Fi losofía en el Colegio de 
San Felipe Ner i,  cuya propiedad ad-
quir ió ayudado por unos amigos.

Dedicado a la polít ica, progresivamen-
te fue abandonando sus tareas docen-
tes. Traspasó el Colegio, después de 

“Reclamó la urgente 
necesidad de un cambio en 

las enseñanzas e insistió 
en la necesidad de apoyar 

la investigación y en 
la generalización de la 

igualdad de oportunidades 
para acceder a la formación 

intelectual, científica 
y artística, y, sobre 

todo, al ejercicio de las 
responsabilidades políticas”
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mino. Su dimensión humana constituye 
el cimiento sólido, la guía orientado-
ra y el destino explícito y permanente 
de toda su plural actividad. Todos sus 
esfuerzos se encaminaron a lograr un 
crecimiento armónico y pleno de los 
hombres y de las mujeres: a mejorar 
la sociedad y a contr ibuir para que fue-
ra más justa, más solidaria y más fe-
liz; buscaba explícitamente el bien, el 
bienestar y la felicidad.

En esta ocasión, me limito a señalar su 
extraordinaria talla de lingüista or iginal 

que se enfrentó de una 
manera radical con los 
métodos de descripción 
gramatical vigentes en su 
época. Su teoría general 
del lenguaje está recogi-
da en los tres tomos de 
la Arquitectura de las 
Lenguas (1881-1885), 
resumida después en el 
Ar te de hablar, Gramáti-
ca Filosóf ica de la Len-
gua Castellana (1910). 
Aunque Benot, como 

científ ico fue un entusiasta empir ista, 
también manifestó su profunda convic-
ción de la necesidad de formular unos 
principios generales a los que, a su jui-
cio, se debe acomodar la investigación 
científ ica. 

Frente a las ideas enunciadas en su 
tiempo por la Academia, él defendió la 
inestabilidad de las hipótesis teóricas. 
Muchas de sus ideas par ten de una 
crít ica r igurosa a la doctr ina acadé-

af ines y elementos de tecnología,  en 
el que colaboraron los dos hermanos 
Machado. Difundió por toda España el 
método Ollendor f f  para aprender las 
lenguas francesa, alemana, inglesa e 
i tal iana

Dos años antes de su muer te, José 
Torres Reina, en el Heraldo de Ma-
dr id,  (29 de dic iembre de 1905) lo de-
f inía con las siguientes palabras: 

Vive, vive fel izmente para las letras, 
todavía el incansable y fecundísimo 
escr itor,  el  galano poeta, 
el humanista acaso más 
notable que en el pre-
sente siglo ha honrado 
a su patr ia, el  profundo 
f i ló logo, el erudito razo-
nador, el  sabio f i lósofo, 
el  insigne matemático, 
el astrónomo de pr i -
mer orden, el polít ico 
honradísimo y sin tacha, 
el corazón, en f in, noble, 
car iñoso y de levantados 
al ientos, humilde entre 
los humildes, en medio de la sublime 
aureola de grandeza que ciñe su ve-
nerada frente...  es, sin duda, uno de 
los más i lustres hi jos de Cádiz. Y el 
más quer ido y respetado de sus hom-
bres públicos.

Eduardo Benot, más que un científ ico, 
fue un intelectual,  más que un intelec-
tual,  un humanista, más que un hu-
manista, un humanitar io, más que un 
humanitar io, un ser humano, en el más 
extenso y profundo sentido de este tér-

“Más que un científico, 
fue un intelectual, más 

que un intelectual, 
un humanista, más 
que un humanista, 

un humanitario, más 
que un humanitario, 
un ser humano, en el 

más extenso y profundo 
sentido de este término”
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la Lingüística actual y de las demás 
Ciencias Humanas.

Fundamenta e ilustra sus teorías lin-
güísticas en su concepción del Verbo, 
factor fundamental en la comunicación 
lingüística, en su peculiar función sin-
táctica y en la r iqueza de sus valores 
signif icativos. Su mismo nombre, “ver-
bo” -resulta ya un tópico cansino- y las 
imágenes que con las que se describen 
simbólicamente su naturaleza sirven 
de argumentos ilustrativos para probar 
que universalmente ha sido considera-
do como la “palabra por excelencia”.

Benot recoge algunas de di-
chas imágenes: 

La impor tancia del verbo se 
echa de ver en cuanto se 
piensa sobre el abuso de 
metáforas que le consagran 
los autores: El verbo es el 
alma del discurso; Sin verbo 
el discurso es casi un cadá-

ver; La proposición vive en el verbo; El 
verbo es un organismo viviente; Él es 
el alma de la proposición; El verbo es a 
la proposición lo que el alma al cuerpo. 
Son expresiones que a cada instante 
se encuentran entre los gramáticos 
más serios y que, más bien, parecen 
dit irambos de poetas” (Arquitectura de 
las lenguas: 171).

La dif icultad del uso del verbo, efecti -
vamente, está determinada por su den-
so sincretismo semántico, funcional y 
formal. Pero, en mi opinión, las expli -

mica. El contenido fundamental de su 
descripción gramatical es de carácter 
sintáctico y cr it icaba a sus contempo-
ráneos que olvidaban que <<la esencia 
íntima del hablar no ha de buscarse 
en las palabras aisladamente, sino en 
su apropiada y sistemática coordina-
ción elocutiva>> –en el discurso o en 
el texto completo- porque así como en 
arquitectura hay que estudiar el cómo 
se cor tan o ensamblan los maderos, o 
cómo se tallan las piedras para hacer 
un arco, una bóveda, una gradería de 
caracol […] así también en la gramática 
hay que estudiar cómo se ensamblan, 
se ajustan y se concier tan las pala-
bras para obtener frases y 
oraciones, y cómo éstas se 
colocan y se disponen para 
formar cláusulas y períodos.

Benot elabora un complejo 
andamiaje sobre un gru-
po reducido de nociones: 
determinación, conexión, 
enunciación: tesis, anéu-
tesis, oración, frase, declinación (que 
no signif ica aquí f lexión formal -esto 
es negado por él explícitamente- sino 
función de los elementos nominales 
dentro de la cláusula). Sin pretender ir 
a la caza de precursores, adver timos 
su proximidad teórica con el estructu-
ralismo aún por nacer. La base de esta 
cercanía es, naturalmente, su mentali -
dad científ ica, el rechazo de los dog-
mas y el análisis objetivo de los datos 
empír icos. Pero es que, además, pode-
mos considerarlo como un adelantado 
de las teorías funcionalistas, textuales, 
semióticas e, incluso, pragmáticas de 

“El defendió la 
inestabilidad de las 
hipótesis teóricas. 

Muchas de sus 
ideas parten de una 

crítica rigurosa 
a la doctrina 
académica”.
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y justif ica con argumentos exclusiva-
mente lingüísticos, y, a continuación, 
propone la suya: el verbo expresa los 
contenidos mentales que no sólo son 
los racionales sino también los emoti-
vos y sentimentales, no sólo expresa 
la af irmación o la negación, sino tam-
bién el mandato, el deseo, el temor o 
la interrogación. El verbo es, pues, el 
elemento pr incipal de la f rase y hace 
que toda el la cumpla de manera ef icaz 
esa función denominadora, explicat i -
va, manifestadora o expresiva. 

Como ya hemos indicado, re-
i teramos que su noción es-
boza ya las def inic iones es-
tructural istas de Ferdinand 
de Saussure, el l ingüista, 
semiólogo y f i lósofo suizo 
cuyas ideas sir vieron para el 
inic io y poster ior desarrol lo 
del estudio de la l ingüíst ica 
estructural moderna en el si -

glo XX. Eduardo Benot explica, pro-
c lama y def iende que, si  la Lengua es 
una herramienta imprescindible para 
leer profundamente la peculiar idad de 
nuestras vidas individuales y colec-
t ivas, deberíamos conectar su futuro 
con el sent ido de nuestras vidas, con 
el signif icado de la existencia humana 
de los c iudadanos que la hablamos en 
espacios geográf icamente alejados.  

Tengamos en cuenta que el uso co -
rrecto y creat ivo, r iguroso y bel lo de 
la Lengua Española humaniza -ha 
de humanizar- la vida, y que su co-
nocimiento a fondo contr ibuye -ha de 
contr ibuir- de una forma decisiva a la 
pervivencia actual del r igor c ientíf ico 

caciones y las vehementes polémicas 
que entablaron los demás gramáticos 
contemporáneos tenían sus orígenes 
en factores extralingüísticos, en prejui-
cios f i losóf icos e ideológicos diferentes 
y, en últ ima instancia, en convicciones 
religiosas referidas, sobre todo, al or i -
gen del lenguaje, las que determinarán 
la noción de <<verbo>>.

Mientras que unos, apoyados en una 
interpretación literal del texto bíblico, 
preferían demostrar la intervención 
directa de Dios en la adqui-
sición de las palabras, otros, 
por el contrar io, defendían que 
el lenguaje oral es el resulta-
do de una larga evolución del 
<<lenguaje de acción>>. La 
concepción del verbo, elemen-
to fundamental de la oración, 
se conver tía de esta manera 
en una clave para explicar la 
naturaleza genética del lenguaje. Es 
suf icientemente ilustrativa la polémica 
pública que sostuvieron Alber to Lista 
y Juan José Arbolí, aprovechando los 
exámenes orales de los alumnos en el 
patio del Colegio San Felipe Neri.

Eduardo Benot, en el <<Análisis crít ico 
del verbo>>, elaborado en su Arqui-
tectura de las lenguas, tras efectuar 
un resumen sistemático y valorativo 
de todas las def iniciones incluidas en 
los principales manuales de la segun-
da mitad del siglo XIX las analiza de-
mostrando cómo están originadas por 
preocupaciones extralingüísticas y es-
boza una noción original que explica 

“El uso correcto 
y creativo, 

riguroso y bello 
de la Lengua 

Española ha de 
humanizar la 

vida”
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las ideas nobles y los sent imientos 
sut i les, para amor t iguar los golpes de 
las acechanzas de la vulgar idad y de 
las brusquedades. 

Considero que la obra de Eduardo 
Benot nos proporciona sobradas ra-
zones para aplaudir la inic iat iva de 
la Asociación de la Prensa de Cádiz, 
apoyada por el Ayuntamiento, por la 
Universidad y por el Ateneo, para que 
nuestra c iudad sea la sede del X Con-
greso Internacional de la Lengua Es-
pañola en 2025.

-de todas las c iencias-, de la sensibi -
l idad ar tíst ica -de todas las ar tes- e, 
incluso, de la conciencia ét ica y de los 
compor tamientos morales. Su estudio, 
por lo tanto, ha de estar impregnado e 
impregnar esa realidad compleja que 
es la vida humana. 

Aunque sin caer en la ingenuidad de 
af irmar que los valores l ingüíst icos por 
sí solos nos humanizan, sí me atrevo a 
aventurar que las palabras que expli -
can la sustancia humana pueden ayu-
darnos para cult ivar la sensibi l idad, 
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Cuando la memoria histór ica gaditana 
reivindica la f igura de don Eduardo Be-
not, como lo hizo en 2007, en el cen-
tenar io de su muer te, y lo hace ahora, 
en el bicentenar io de su nacimiento, 
se suelen resaltar las apor taciones 
extraordinar ias de este i lustre gadita-
no al campo de la l ingüíst ica, dejando 
en un lugar secundar io su contr ibu-
ción a los estudios educat ivos. 

Tuvimos la suer te de conocer, anali -
zar y, creemos, divulgar esta ver t iente 
en nuestra Memoria de Licenciatura, 
publicada en 1984 por la Diputación 
de Cádiz en una esmerada edic ión1, 
ya agotada hace años. En este tra-
bajo, además de estudiar el contex-
to gaditano benot iano, y actualizar 
su biografía, examinamos las ideas 
pedagógicas que don Eduardo pudo 

1 Las fuentes bibliográficas primarias y secundarias de 
este artículo pueden encontrarse en este libro: Jiménez 
Gámez, R.A. (1984). La cuestión educativa en Eduardo Benot. 
Cádiz, Diputación de Cádiz.

haber puesto en práct ica en el Colegio 
de San Felipe Ner i,  en el que había 
recibido la inf luencia de su maestro D. 
Alber to Lista.

En este breve ar tículo presentamos 
los antecedentes y, sobre todo, rei -
vindicamos la actualidad de sus plan-
teamientos, que, en una gran par te, 
siguen inspirando la legislación edu-
cat iva y curr icular sin estar plasmados 
aún en la práct ica de nuestras escue-
las, casi dos siglos más tarde.

La teoría de la educación que funda-
menta toda la poster ior elaboración 
didáct ica y organizat iva e incluso las 
concepciones polít ico -educat ivas be-
not ianas, podemos considerar las c lá-
sicas, pero lo suf ic ientemente sintét i -
cas respecto a las nuevas ideas, como 
para que quede abier ta a las corr ien-
tes que, a f inales del XIX y pr incipio 
del XX, comenzarían a l legar a nues-
tro país, aunque con dif icultad. 
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Las posibles inf luencias de Benot en 
su f i losofía educat iva pueden ser bá-
sicamente dos, por una par te, Balmes 
le daría unas bases puramente f i losó-
f icas, y por otra, Lista, junto a otros 
profesores del San Felipe, como Ar-
bolí,  completarían su formación f i lo -
sóf ica y l ingüíst ica. Balmes trata de 
construir una f i losofía autént icamente 
nacional y, aunque claramente esco-
lást ico, se le considera sintet izador 
del pensamiento moderno, traspa-
sándolo por el tamiz escolást ico que 
caracter iza a todo el pensamiento 
conservador español. 
Podríamos considerar 
que las ideas benot ianas 
sobre moralidad y educa-
ción de la voluntad, sobre 
todo las expuestas en la 
segunda edic ión, están 
tomadas de Balmes: el 
dominio absoluto de la 
razón sobre las pasio -
nes, la idea de una moral 
regresiva sin conceder 
opción a la moral natural 
rousseauniana y la idea 
del control por el entendi -
miento del mundo sensit ivo, es decir, 
el  dominio de la fuerza ref leja sobre la 
directa. Contra el natural ismo, Benot 
cree que la educación no es un simple 
desarrol lo y maduración espontánea, 
sino que precisa un impulso exter ior 
que lo est imule y or iente. Asimismo, 
concede escaso valor a la intuic ión, 
f rente a la impor tancia del ejercic io 
como condic ión indispensable para el 
desarrol lo de las potencial idades hu-
manas. Por últ imo, la idea de armoni-
zación de las facultades es otra de las 
posibles apor taciones de Balmes a la 
teoría benot iana: desarrol lo armónico, 

unitar io e integral de todas las facul -
tades del hombre. 

Sin duda, otra de las fuentes de Benot 
fue don Alber to Lista, por el que sen-
tía una gran admiración como profe-
sor y del que extrae var ios puntos de 
vista sobre la cuest ión educat iva. En 
pr imer lugar, la división de la educa-
ción en f ísica, moral e intelectual se 
encuentra en Lista que podía haber la 
tomado de Locke, «padre de la I lustra-
ción». Como buen i lustrado, Lista con-

cederá a la instrucción 
el poder de reformar y 
engrandecer moralmente 
a la sociedad. Benot he-
reda este espír i tu i lustra-
do, pues siempre creerá 
en la impor tancia de la 
educación como medio 
de la transformación po-
lít ica. A través de Lista, 
recibe también una c lara 
inf luencia del sensismo 
de Condil lac. Aunque se 
trata de la generalidad 
de los profesores del San 

Felipe los que enseñan la f i losofía de 
este autor. Además, recibe, a través 
de Arbolí,  inf luencias de esta f i loso-
f ía en su concepción gramatical.  De 
todos modos, el sensismo de los pro -
fesores del San Felipe se encontraba 
mit igado.

Otro de los inspiradores de la teoría 
educat iva benot iana es el i tal iano 
Giambat t ista Vico y, más en concreto, 
su histor ic ismo act ivo: «la única con-
ciencia posible es la que se ref iere a 
las cosas que hacemos nosotros mis-

“Reivindicamos la 
actualidad de sus 

planteamientos, que, en 
una gran parte, siguen 

inspirando la legislación 
educativa y curricular 

sin estar plasmados 
aún en la práctica de 
nuestras escuelas, casi 
dos siglos más tarde”
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mos». Benot c ita directamente a Vico 
para destacar la impor tancia de la 
act ividad como único medio de apo-
derarse y dominar el mundo exter ior, 
solo lo que hacemos por nosotros mis-
mos enr iquece nuestra exper iencia y 
pasa a const ituirse en elemento ha-
bitual en nuestro bagaje conductual. 
Solo lo que se hace con esfuerzo mo-
ral e intelectual se graba con profun-
didad en la memoria, lo que solo se 
nos dice no l lega a const ituir  un hábi -
to. El hecho de haber leído a Vico nos 
induce a pensar que el histor ic ismo 
de este autor ( la división en diferen-
tes edades del hombre en paralel is-
mo con las etapas de la histor ia de la 
humanidad) inf luyó en Benot, en con-
creto, en la consideración de las dis-
t intas edades del hombre 
y el consiguiente plantea-
miento psicopedagógico, 
desechando la concep-
ción lógica de las mate-
r ias educat ivas. Creemos 
también que Benot tuvo 
que conocer el posit iv is-
mo, si  no directamente, 
pudo haber lo tomado de 
sus compañeros ideológi -
cos de la Inst i tución Libre 
de Enseñanza (ILE), con 
los que entra en contacto cuando mar-
cha a Madr id en 1869.

Para terminar, no olvidemos a uno de 
los autores más citados por Benot, 
Marcel,  del que sólo sabemos que fue 
un escr itor f rancés que vivió de 1828 a 
1907, pr incipalmente en Cádiz, donde 
enseñaba. Sus característ icas ideoló -
gicas se resumen en la concepción de 
la educación como arma de cambio y 

progreso l iberal de la enseñanza. Mar-
cel respira el ambiente l iberal gadita-
no y es posible, que fuera compañero 
de Benot en sus ideas polít icas.

En resumen, la f i losofía educat iva 
de Benot está inmersa en el proceso 
sintét ico que caracter iza a muchos 
de nuestros pedagogos, que, a pesar 
de par t ir  de bases neoescolást icas y 
c laramente conservadoras, asumen 
poster iormente las ideas innovadoras 
que, aunque con lent i tud, f luyen del 
exter ior y que, dos siglos después, 
aún no se plasman en la práct ica cot i -
diana de las escuelas. Pregúntense si 
no, si  en nuestras escuelas existe una 
educación integral de todas las capa-

cidades o si  algunas ma-
ter ias, como la educación 
f ísica y la ar tíst ica siguen 
contando poco a la hora 
de evaluar el curr iculum 
y de organizar el t iempo y 
el espacio y de disponer 
de mater iales didáct icos. 
Preguntémonos también 
si el  act ivismo, el apren-
der haciendo, es predo-
minante en la realidad de 
nuestras aulas.

Las concepciones psicopedagógicas 
de Benot, que modif icaron en la ter-
cera edic ión madr i leña2 muchos de 
sus planteamientos de las anter iores 
gaditanas, recibieron inf luencias de 
impor tantes pedagogos y de la obser-
vación de las realizaciones práct icas 

2. Aunque conocimos la edición gaditana, de 1862, 
nuestro trabajo se realizó sobre la madrileña: Benot, 
E. (1898). Errores en materia de educación e instruc-
ción pública. Madrid, Librería de Hernando y Cía. 

“Benot cree que la 
educación no es un 
simple desarrollo 

y maduración 
espontánea, sino que 
precisa un impulso 

exterior que lo estimule 
y oriente”
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extranjeras, sobre todo, Inglaterra y 
Francia, naciones a las que con mu-
cha frecuencia se ref iere nuestro 
autor, cuando examina sus sistemas 
educat ivos. Si observamos cómo los 
pr incipios didáct icos y el planteamien-
to del sistema sector ial,  apenas si se 
encontraban desarrol lados en la se-
gunda edic ión, podremos deducir que 
la organización de los contenidos de 
esta manera supone una innovación.

El sistema sector ial  o cíc l ico se opo-
ne al discont inuo o de asignaturas 
sueltas, dominante en esa época en 
todos los planes de ense-
ñanza y, para Benot, implica 
los pr incipios didáct icos de 
atención, act ividad y, sobre 
todo, el de gradación de 
los contenidos, que deben 
adaptarse a la evolución psi -
cológica del alumnado. Se 
puede enseñar todo a todos, 
pero comenzando en los pr i -
meros cursos con contenidos que se 
van complicando conforme se desa-
rrol la la madurez de los estudiantes.

Sin duda, las posibles inf luencias de 
los inst i tucionistas habrían ido con-
f igurando la didáct ica benot iana. La 
I.L.E., que implantó el sistema cíc l ico 
o encic lopédico, como lo l lamó Giner, 
y sus pedagogos más destacados, tu-
vieron que ir  conformando las ideas 
didáct icas que luego Benot sintet izó 
en su sistema didáct ico. Sabido es 
que Pestalozzi,  Comenio y Froebel 
son los inspiradores de la pedagogía 
inst i tucionista, y que Comenio es el 
pr imero en hablar de cic l ic idad en los 

contenidos didáct icos. Sin embargo, 
la or iginalidad del planteamiento be-
not iano consiste en centrar toda su 
normativa psicodidáct ica en el siste-
ma sector ial,  y en hacer excesivo hin-
capié en considerar que la solución a 
casi todos los problemas didáct icos se 
encuentra en la distr ibución cíc l ica de 
los contenidos.

La educación moral en l iber tad, y la 
impor tancia que concede a la forma-
ción del carácter, fueron apor taciones 
nuevas y se acercan a los plantea-
mientos del siglo actual:  la prevención 

de la indiscipl ina, la creación 
de un ambiente posit ivo me-
diante el ejerc ic io de hábitos 
de doci l idad y sincer idad y 
el rechazo de un sistema 
de horar ios rígidos en los 
internados. Benot cree que 
éstos debían exist ir  obliga-
tor iamente para los alumnos 
de segunda enseñanza, tal 

como opinaba su maestro D. Alber to 
Lista, en contra de lo que opinaban los 
inst i tucionistas.

La aplicación del pr incipio de grada-
ción en el desarrol lo de las facultades 
intelectuales concede al t ratamiento 
didáct ico de las mismas una imagen 
escalonada, por lo que, para Benot, 
se deberían desarrol lar en el alumno 
progresivamente, y por este orden, las 
siguientes facultades: atención, per-
cepción externa, memoria imaginat i -
va, memoria, imaginación y razón.

Al hablar de la organización del alum-
nado, Benot se incl ina por un sistema 

“Siempre creerá 
en la importancia 
de la educación 

como medio de la 
transformación 

política”
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mixto, que posea las ventajas del si -
multáneo (la c lase, generalmente nu-
merosa, se organiza en grupos según 
el nivel de instrucción y el docente 
at iende a cada grupo como si fuera 
un alumno) y del mutuo o monitor ial 
( los alumnos más des-
tacados enseñan a los 
más retasados, bajo el 
control del docente). 
Propugna una homo-
geneización (un maes-
tro para cada grupo, lo 
que será la enseñanza 
graduada), que supone 
la meta alcanzada, en 
este sent ido, duran-
te el siglo XIX; hasta 
años más tarde no se 
concluiría que la ho-
mogeneización era un 
mito, y comenzarían a 
surgir los sistemas de 
individualización.

La característ ica docente que des-
tacaríamos entre las señaladas por 
Benot, sería la de la creat ividad, que 
impediría la mecanización del profe-
sorado, junto con el olvido que éste 
debe hacer de la explicación, cuando 
el ejerc ic io del alumno pueda suplir lo.

La educación f ísica no es para Benot 
lo que fue para sus educadores, en 
San Felipe Ner i,  una forma de dist in-
c ión social burguesa, sino que cons-
t i tuye la base para el desarrol lo del 
espír i tu.

La enseñanza del latín, una de las 
polémicas didáct icas de la segunda 

mitad del siglo XIX para el sistema 
educat ivo l iberal,  debe ser retrasada 
para los últ imos años de la enseñanza 
secundar ia. Se debe dominar antes la 
lengua propia, y la Retór ica y la Poé-
t ica deben seguir el  mismo camino, 

ya que el Bachil lerato 
no t iene por qué ser, 
exclusivamente, una 
preparación para la 
Universidad.

El aspecto más desta-
cado de su concepción 
organizat iva se resume 
en la tr iple conjunción 
de Programas-Exáme-
nes-Maestros. Benot 
plantea una elabora-
ción detal lada de los 
contenidos a evaluar.

Si es c ier to que algu-
nas de las propuestas benot ianas se 
han plasmado en la realidad, otras 
siguen sin hacer lo. ¿O es que la edu-
cación emocional no sigue siendo una 
laguna en el curr iculum real? ¿Se han 
resuelto los problemas de adaptación 
a las característ icas psicológicas del 
alumnado o, con otras palabras, he-
mos avanzado en los niveles de inclu-
sividad? 

Finalizamos revisando las ideas beno-
t ianas en la polít ica educat iva. Res-
pecto la l iber tad de enseñanza no 
propone la l iberal ización total,  que 
despreocupe al Estado de los pro-
blemas de la instrucción, sino todo lo 
contrar io. Es necesar io fomentar la 
inic iat iva pr ivada y sust i tuir  a la mis-

“La filosofía educativa 
de Benot está inmersa en 
el proceso sintético que 

caracteriza a muchos de 
nuestros pedagogos, que, 
a pesar de partir de bases 

neoescolásticas y claramente 
conservadoras, asumen 
posteriormente las ideas 

innovadoras que, aunque con 
lentitud, fluyen del exterior 
y que, dos siglos después, aún 
no se plasman en la práctica 

cotidiana de las escuelas”
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ma, cuando, por no resultar rentable, 
no se pueda atender a un sector de-
terminado de la población escolar. Be-
not se opone a la estatal ización. Este 
punto de vista es el propio de los repu-
blicano-federalistas, que no pudieron 
l levar lo a la práct ica en los pocos días 
que duraron los dist intos gobiernos 
de la Pr imera República. Sin embar-
go, la defensa de la inic iat iva pr iva-
da serviría para que los sectores más 
progresistas del l iberal ismo español, 
ante los frustrados intentos de refor-
ma de la enseñanza estatal,  acudieran 
a aquella para fundar sus propios cen-
tros educat ivos, como hic ieron Giner 
y sus seguidores, fundando la Inst i tu-
c ión Libre de Enseñanza.

Nuestro autor recibe de la I lustración 
romántica gaditana toda su conf ianza 
en la educación como medio para la 
transformación del país. La reforma 
debía de consist ir,  fundamentalmente, 
en adaptar las estructuras polít icas a 
los imperat ivos de la Pedagogía, para 
el lo todos los sectores sociales de-
bían de protagonizar dicha reforma. 
Era necesar io legislar un nuevo plan 
de instrucción pública. La reforma 
legislat iva debía de centrarse en la 
segunda enseñanza, que debería ser 
unif icada con la enseñanza pr imar ia, 
para adquir ir  el  carácter de educación 
de base y poseer una autonomía de 
f ines. En este aspecto, creemos que 
Benot se adelanta a su t iempo, al cen-
surar el que la segunda enseñanza 
se considerara como exclusiva de las 
c lases medias. Se habían abandona-
do los planteamientos legislat ivos de 
los años cincuenta, de c laro matiz 
el i t ista, pero aún no se vislumbraban 

unos esfuerzos c laros para el logro de 
una educación de base, productor de 
un interés para democrat izar la ense-
ñanza. Benot es un c laro par t idar io, 
dentro de la dicotomía, educación de 
base-educación de las él i tes, de la 
pr imera opción. En cuanto al problema 
de central ización-descentral ización, 
nuestro autor cree necesar ia la pr ime-
ra opción, para poder estructurar un 
sólido y ef icaz sistema educat ivo. El 
cambio social a través de la educación 
debía de ser protagonizado por todos 
los sectores sociales, como exigencia 
de una transformación autént icamente 
democrát ica.

Las ideas pedagógicas benot ianas pu-
dieron haber inf luido en la generación 
del 98, recordemos las impor tantes 
ter tul ias con los hermanos Machado. 
Reivindicamos un lugar, dentro de la 
l i teratura pedagógica del diecinue-
ve, para D. Eduardo y su obra, que, 
aunque se puede considerar de sínte -
sis, suponen, en cier to modo, la re-
af irmación de pr incipios didáct icos y 
polít icos, que aún en la actualidad no 
han sido aplicados en su total idad en 
nuestro aun pobre panorama educat i -
vo.

Como Tuñón de Lara af irma, Benot 
per teneció a la generación del 68, la 
de los hombres que inic iaron «La Glo-
r iosa», y vieron frustradas sus ansias 
revolucionar ias. La generación del 68 
es considerada como puente entre los 
i lustrados y la generación del 98, que 
inf luyó poster iormente en otras mu-
chas generaciones del pensamiento 
español. Muchos de los ideales de 
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t ransformación que Benot nos expuso, 
no han sido todavía l levados a la prác-
t ica. Esperemos que las frustraciones 
dejen paso al f lorecimiento de autént i -
cas realidades, y se cumpla la pr imera 
de estas posibi l idades que Benot nos 
anunciaba:

Las necesidades de los pueblos va-
rían incesantemente. La educación, 
pues, ha de var iar también en armo-
nía con las exigencias de esas ne-
cesidades, dist int ivo de cada época. 

Si el  Gobierno sale a su encuentro y 
crea los medios de sat isfacer las, en-
tonces cumple bien con su derecho. 
Si lo hace con negl igencia, es RES-
PONSABLE de los atrasos del país y 
la generación naciente le echará la 
culpa de no ocupar un puesto de pre -
ferencia en el congreso de las nacio -
nes. Si se opone a la sat isfacción de 
esas mismas necesidades, entonces 
ejerce el DESPOTISMO más intolera-
ble de que dan ejemplos las histor ias.
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La fuerza en la edad moderna tiene por 
símbolo una pluma, no una espada.

Eduardo Benot: Errores en materia de 
Educación e Instrucción pública. (1897)

Eduardo Benot Rodríguez (Cádiz, 26 -
XI - 1822 / Madr id, 27-VII -1907) fue un 
polít ico, escr itor,  matemático, f i ló logo, 
l ingüista y lexicógrafo español, per te-
neciente a la generación del 68.

Padres: Julián Bernardo Benot (Cu-
neo, Piamonte) of ic ial  de Napoleón 
af incado en Cádiz tras la Guerra de 
la Independencia y Rafaela Rodríguez 
de Vicherón (Chic lana) poet isa

Nacimiento:  26 de noviembre de 1822  
(c / de la Vir reina, Cádiz )

Fallecimiento:  27 de jul io de 1907  (c / 
Marqués de Vil lamagna, Madr id)

Sepultura:  cementer io c ivi l  de Madr id

Par tido polít ico:  Par t ido Republicano 
Democrát ico Federal

RAE.  Toma posesión el 14- IV,-1889 
con su discurso ¿Qué es hablar? Si -
l lón Z Mayúscula.

Nota previa: Dedicamos un breve acercamiento a 
recordar los, un tanto o lv idados Breves Apuntes  de 
Benot por un lado, y por ot ro una aprox imac ión ha-
c ia e l Colegio de San Fel ipe Ner i de tanta impor tan-
c ia en la v ida de Benot . Hemos publ icado algunos 
ar t ículos en e l D iar io de Cádiz, que nos s i r ven de 
guía en e l presente t rabajo. 
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En Cádiz, la producción sobre Benot 
ha sido escasa, desde los trabajos ini -
c iales de García Tejera y de Hernán-
dez Guerrero a la cuest ión educat iva 
en Benot, de Jiménez Gámez,(1) así 
como desde la Didáct ica de la Lengua 
Inglesa, nuestra modesta apor tación, 
en forma de Tesis Doctoral(2) Dentro 
de esta escasez, justo es recordar un 
mer itor io intento que l legó a mater ia-
l izarse en la c iudad y en nuestra Uni -
versidad. Por inic iat iva del Profesor 
Hernández Guerrero se crearon pre-
mios y tuvieron lugar diversos actos 
y encuentros sobre la f igura y la obra 

1 JIMÉNEZ GÁMEZ, R.: La cuest ión educat iva en 
Eduardo Benot , D iputac ión de Cádiz, 1985
2 JUR ADO MAGDALENO, JM.: Eduardo Benot y la 
enseñanza del inglés en Cádiz en e l s ig lo XIX,Uca,-
Cádiz, 2004

Benot ha sido considerado 
como precursor del estruc-
turalismo lingüíst ico y la 
amplia obra benotiana, que 
abarca l ingüíst ica, lexico-
grafía, l i teratura, didácti -
ca, idiomas, matemáticas, 
astronomía, f ísica, poesía, 
estudios sobre la l impia de 
los caños o la fuerza de las 
mareas, etc.,  ha producido 
algunos estudios en var ias 
universidades.

de Benot y de Castelar 3 También en la 
universidad gaditana existe un Grupo 
de Invest igación bajo su nombre.

Como ciudadano, Cádiz ha tenido un 
reconocimiento escaso del personaje. 
Poblaciones como La Palmas, Madr id, 
Vigo, Tener ife, Arcos, Santander t ie -
nen avenidas y cal les pr incipales a su 
nombre. Frente a líderes decimonó-
nicos como Castelar, Sagasta, Cáno-
vas o Salvochea con estatuas, cal les 
o plazas pr incipales, a Benot sólo se 
le concedió una cal lejuela sin impor-
tancia frente a El Cor te Inglés, zona 
inapropiada para la categoría del per-
sonaje. Su apell ido, en Cádiz, f igura 
en establecimientos de sus descen

3. La dist inc ión Eduardo Benot a l R igor Cientí f ico y 
Lingüíst ico, la dist inc ión Eduardo Benot a la Inves-
t igac ión y Ar te de la Traducc ión.  Emi l io Caste lar a 
la Ef icac ia Comunicat iva la dist inc ión Emi l io Caste -
lar a la Elocuenc ia Retór ica 
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dientes, en un colegio que ya no lo es, 
en una car tela a su nombre en el salón 
de plenos de nuestro Ayuntamiento y 
en una placa colocada por el Ateneo 
en la fachada del Orator io de San Fe-
l ipe Ner i.

Es digno de tener en cuenta, también, 
la existencia de un Inst i tuto Europeo 
Eduardo Benot de Ciencias Jurídicas y 
Sociales y de la Salud (en Madr id, que 
no en Cádiz), así como una ser ie de 
remolcadores baut izados Eduardo Be-
not que exist ieron durante 
una época, como homena-
je a nuestro autor cuando, 
siendo ministro, rediseñó 
y modernizó los muelles 
de Cádiz. Y eso es todo lo 
que Cádiz ha reconocido 
a Benot.

Las encic lopedias dirán 
que Benot fue pedagogo, 
l ingüista, lexicógrafo, f i lósofo, drama-
turgo, poeta, matemático, c ientíf ico, 
polít ico, ministro. Algunos lo relacio -
nan con el Colegio San Felipe Ner i. 
Pero no es únicamente una f igura 
“histór ica”, sino que en determinados 
campos es todavía personaje de ac-
tualidad y una autor idad que estamos, 
poco a poco, conociendo.  Desde hace 
ya var ios años se han presentado es-
tudios relat ivos a sus apor taciones 
l ingüíst icas que “descubren” y sitúan 
a Benot en el puesto que merece y 
del que - injustamente- fue relegado, 
aunque la Real Academia le admit iera 
como correspondiente.

Lingüistas, y eruditos de la tal la de 
Mar tínez Linares, Hernández Guerre-
ro, Sarmiento, Hur tado, Calero Va-
quera, Bosque, Peñalver, el  mejicano 
Lope Blanch, o bien Esteban Torre, 
entre otros, han estudiado y/o reedita-
do algunas obras de Benot.  

Una de las obras de Benot que ha sido 
poco estudiada frente a sus grandes 
obras como La Arquitectura de la Len-
gua es la ser ie de l ibr i tos de título co -
mún  Breves Apuntes  sobre los casos 

y las oraciones,  prepara-
tor ios para el estudio de 
las lenguas por el método 
del Dr.Ol lendor f,  que Be-
not dedica  para uso de 
los alumnos del Colegio 
de San Fel ipe Ner i de Cá-
diz

Cuando, alejado ya de la 
vida polít ica y vuelto a los 

estudios l ingüíst icos, Benot reedita 
sus famosos Breves apuntes  desde 
la pr imera, y  desconocida de 1853, 
cuando contaba unos treinta años de 
edad, en donde se plasman las bases 
del edif ic io l ingüíst ico que va constru-
yendo, y donde va desarrol lando sus 
ideas gramaticales, singularmente la 
c lasif icación oracional,  y el concepto 
de c láusula como unidad fundamental, 
que plasmará en la Arquitectura de 
las Lenguas  y que le conforman como 
verdadero pionero del estructural ismo 
l ingüíst ico.

“Las enciclopedias 
dirán que Benot fue 
pedagogo, lingüista, 
lexicógrafo, filósofo, 
dramaturgo, poeta, 

matemático, científico, 
político, ministro”
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DEL COLEGIO DE SAN PEDRO AL 
COLEGIO DE SAN FELIPE NERI 

Hacia 1837 Benot asiste al Colegio de 
San Pedro, heredero del Colegio Vi l la-
verde, fundado por Pedro O´Crowley, 
personaje gaditano, 
republicano y masón 
pero de talante abier to 
y comprensivo, según 
Feder ico Rubio y Galí 
(4) uno de sus alumnos, 
y compañero de Benot. 
El colegio aglut inaba a 
los hi jos de la pequeña 
burguesía progresista 
gaditana, mientras que 
el Colegio de San Feli -
pe, atrajo a los hi jos de 
los comerciantes adine-
rados, de tendencia mo-
derada.

El San Pedro atendía a 
“nuevas” mater ias como Física, Ma-
temáticas, Idiomas, junto a las “or-
namentales” como Música, Esgr ima y 
Baile, aunque según Rubio el profeso-
rado del San Felipe, lo superaría, al 
menos en las nuevas corr ientes f i losó-
f icas como el padre Mar tínez instruido 
en Fi losofía, menos en la de Condi l lac 
y Baldinoti  que expl icaba por la nece-
sidad de acomodarse a los t iempos, 
y no levantar voces de lado de San 
Fel ipe con que le acusasen de igno-
rante y atrasado  (5) Y entre los laicos, 
el matemático Joaquín Riquelme, y su 

4 RUBIO Y GALÍ, F.:  Mis maestros y mi educac ión. 
Tebas, Madr id, re impr.1977, ,p.279
5 RUBIO Y GALÍ, F.::  op. c i t .,  pp. 214 -220

cuñado Pedro O´Crowley, profesor de 
Inglés, Francés, Histor ia Universal y 
otras mater ias. Asiste también Benot 
a la Academia de Bellas Ar tes, don-
de adquiere destreza en el Dibujo, 
así como al estudio del ar t ista José 
García (6) También asiste a las c lases 

de Literatura de Alber to 
Lista en el recién inau-
gurado Colegio de San 
Felipe y esta resulta ser 
la c ircunstancia más im-
por tante en cuanto a la 
formación, y poster ior 
vocación hacia la ense-
ñanza, de nuestro per-
sonaje.

EL COLEGIO DE SAN 
FELIPE NERI, DE CÁ-
DIZ 

Una trascendente de-
cisión del gobierno de 

Narciso Heredia (conde de Ofalia) fue 
la Ley Someruelos. (agosto de 1838) 
que decreta la l iber tad total de crea-
ción de centros pr ivados.  Es en este 
momento cuando nacen los Colegios 
Pr ivados como verdaderas empresas 
de educación según Glor ia Espigado 
(7)

Se fundan diversos colegios de crea-
ción burguesa, como el de Isabel I I , 
vulgarmente l lamado de Vil laverde, el 

6 “Benot ” D iar io de Cádiz, 27 de ju l io 1907, p.1.
7. ESPIGADO, G.: Aprender a leer y escr ib i r  en e l 
Cádiz del ochoc ientos Ser v.Publ.  Uca, Cádiz, 1996 
p.90

“Una de sus obras menos 
estudiada es una serie de 
libritos de título común  

Breves Apuntes sobre 
los casos y las oraciones, 

preparatorios para el 
estudio de las lenguas por 

el método del Dr.Ollendorf, 
que Benot dedica  para uso 
de los alumnos del Colegio 

de San Felipe Neri de 
Cádiz”
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ya citado de San Pedro, y el de Santo 
Tomás de Aquino, entre otros.

Entre 1837 y pr incipios de 1838 diver-
sas personas acomodadas de Cádiz, 
se const ituyen en una Junta (8) que 
pretende la fundación 
de un Colegio de Hu-
manidades y Fi losofía 
que apor te a sus hi jos 
una educación que su-
pere a la ofrecida en el 
Colegio de San Pedro, 
de talante más progre-
sista que moderado, y 
porque la cr isis econó-
mica les impide enviar 
a sus hi jos a Inglaterra, 
como era costumbre 
hasta entonces. Pro-
ponen la dirección del 
mismo a Alber to Lista, 
sacerdote e histor iador, 
cesante sin cátedra, 
quien acepta la pro -
puesta y en sept iembre de ese mismo 
año l lega a Cádiz, donde permanece-
rá var ios años, hasta 1844. El rector 
será Jorge Díez. Al amparo de una 
R.O. (12.03.1838) la Junta alqui ló por 
el Comisionado de la Caja de Amor t i -
zación a Justa López Mar tínez, monja 
salesa, el edif ic io cont iguo al Orator io 
de San Felipe en donde residían los 
‘ f i l ipenses’,  de donde toman el nombre 
del colegio, y cuya iglesia sir vió de 

8. Comerc iantes gadi tanos como Darhan, Fer-
nández de la Somera, Cast r is iones, Chesio, Sola, 
Ruiz-Tagle, A zpi tar te, Duran, V in iegra, Docavo, 
Mar tín y Gargol lo fueron c lave para que se fundara 
e l co legio en nuest ra c iudad, ev i tando tener que en-
v iar a sus hi jos a l ex t ranjero.

sede a las Cor tes de Cádiz desde fe -
brero de 1811 hasta octubre de 1813. 

 En 1838 se funda el Colegio San Feli -
pe Ner i,  por inic iat iva del Obispo Cal-
vo y Valero, pr imero en la cal le Ben-

jumeda, en el edif ic io 
de la ant igua Casa de 
Socorro (9) hasta que 
f inalmente t iene lugar 
el t raslado y el acto so-
lemne de inauguración 
el 29 de octubre de 
1838 en un local pr ivi -
legiado como era el an-
t iguo convento f i l ipen-
se de San Felipe Ner i. 

 Desde su l legada en 
barco a Cádiz proce-
dente de Sevil la, Lista 
trabaja de forma infa-
t igable, con mucho es-
pír i tu, y a pesar de sus 
63 años de edad daba 

gallardas muestras de la lozanía de 
su ingenio y la elocuencia encanta-
dora de su palabra (10) organizando 
el centro, nombrando el profesorado, 
redactando el plan de estudios, hasta 
la fecha de inauguración.

9. Seguimos en buena medida e l re lato de Diego 
Jo ly en Diar io de Cádiz (30/12 /2012) reproduc ido 
en la REVISTA DEL COLEGIO “Desde la casa puer-
ta ar rancaba una escalera que conducía al pr imer 
p iso, en e l que había un rec ib idor, la pequeña ca-
pi l la y las aulas. La segunda p lanta era para la Co -
munidad. Este edi f ic io fue demol ido n en los años 
sesenta para const rui r la Casa de Socor ro de los 
Cabal leros Hospi ta lar ios” 
10. LEÓN Y DOMÍNGUEZ, J.M.: Recuerdos gadi -
tanos, T ipograf ía de Cabel lo y Lozón, Cádiz 1897  
p. 11

“En 1838 se funda el 
Colegio San Felipe Neri, por 
iniciativa del Obispo Calvo 
y Valero, primero en la calle 
Benjumeda, en el edificio de 
la antigua Casa de Socorro, 
hasta que finalmente tiene 
lugar el traslado y el acto 

solemne de inauguración el 
29 de octubre de 1838 en un 
local privilegiado como era 
el antiguo convento filipense 

de San Felipe Neri”
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A los conocimientos básicos, la ins-
trucción selecta de estos centros 
obliga a la existencia de mater ias 
específ icas relacionadas con áreas 
científ icas (Química, Física, Histor ia 
Natural) humaníst icas (Histor ia, Geo-
grafía, Gramática) y de 
educación f ísica (Esgr i -
ma, Baile y Gimnasia) 
destacando, también 
los Idiomas casi una 
constante en la ense-
ñanza -pr ivada- de los 
gaditanos de entonces.

El cuadro inic ial  de pro-
fesorado y asignaturas, 
elegidos por Lista, lo 
forman una “pléyade de 
notabi lís imos sabios” 
según León y Domín-
guez, quien proporcio -
na la plant i l la docente 
(11) de los que fueron 
profesores de Benot hasta 1840, pues 
con 18 años de edad, Benot f inal iza 
sus estudios en este Colegio.

Creemos interesante una pequeña in-
cursión en el plan de estudios de Lista 

11. Juan José Arbolí  (Fi losof ía), José Gardoqui (Fí -
s ica), Rafael Lavín (Lat in idad), Jorge Díez (Poét ica 
según tex to de Lista) y Per fecc ión Lat ina, A le jan-
dro Anderson (Inglés), Eduardo Novel la (Ar i tmét ica 
con tex to también de Lista) y e l propio A lber to Lista 
(L i teratura, Histor ia y Matemát icas), Car los A l f re -
do Fi t z Henr y (Cal igraf ía e Inglés), Manuel Lendo 
y Miguel Avel lana (Latín), José Mª Tor rejón (Gr ie -
go), e l  e logiado por Benot Juan Cor radi (Francés), 
Juan Or t iz (Geograf ía), José A lmagro (Comerc io), 
Manuel El lers (Gimnasia y Música) y José Sánchez 
y Si lvera (Inspector y Suplente de Cátedras)” Op. 
c i t .,  pp. 11-12 y 20.

diseñado, mucho antes de que apare-
ciesen los pr imeros planes de estu-
dio de la enseñanza of ic ial  (12) no ya 
por lo manifestado por el propio Be-
not sino porque fue el seguido por él, 
como alumno de este colegio.

Alber to Lista da a co-
nocer a toda España su 
programa (13) una se-
mana después del acto 
inaugural(14) y en el 
mismo indica los obje-
t ivos, el t ipo de alumno 
buscado (de las mejo-
res famil ias (15) y la me-
todología a aplicar que 
resumidamente consis-
te en la alternancia de 
lo complejo con lo lú-
dico, aunque el Regla-
mento  fue obra de tres 
personas; Lista (par te 
l i terar ia) Arbolí  (par te 

rel igiosa) y Bernardo Darhán (par te 
discipl inar ia) siguiendo el método del 
Colegio de Francia en el que se había 
educado (16)

Básicamente el plan de estudios com-
prendía una extensión de la escola-
r idad que va a durar ahora 10 años 

12. BENOT, E.:D.A lber to Lista. La educac ión de la 
juventud....  Imp. de El L iberal.  Madr id,1886, p 12.
13. El proyecto de Lista se inser ta  en e l Reglamen-
to del Colegio de San Fel ipe Ner i .  Vda.. e h i jos de 
Bosch, Cádiz, 1839, Cap. I ,  Secc ión 3, Ar t º 1 a l 6.
14. LISTA, A .: Colegio de Humanidades de San 
Fel ipe Ner i ,  en Cádiz. Prospecto. En la Gaceta de 
Madr id, 4 de noviembre de 1838. 
15. y de más e levadas tar i fas.
16. LEÓN Y DOMÍNGUEZ, J.M.: Op. c i t .  p. 12.

“El Colegio de San Felipe 
Neri, conoce con Benot 

un segundo renacimiento 
que lo hizo mítico. No es 
de extrañar que en pocos 

años la fama del colegio de 
San Felipe Neri traspasara 

fronteras, acudiendo 
alumnos de buena parte de 
América española, Baleares, 

Canarias, Cuba, Puerto 
Rico, y hasta de Manila”
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(de los 7 a los 17) comprendiendo 
dos cursos de Primaria:  Lectura, 
Caligrafía, Urbanidad, Or tografía y 
“estudios ornamentales” comunes en 
toda la escolar idad  (Dibujo, Música 
y Bailes) tres de Latinidad:  Latín, 
Histor ia Natural,  Geografía e Histo -
r ia, Ar itmética y Geometría,  tres de 
Filosof ía:  Fi losofía, Álgebra, Cálculo 
integral,  Mecánica e Hidráulica  y dos 
de Preparación profesional:  Inglés, 
Francés, Gr iego, Literatura, Econo-
mía, Polít ica y Comercio. También Ita-
l iano, Árabe, Química y For t i f icación 
(17)   No cabe duda que el 
magister io de Lista tuvo 
una enorme impor tancia 
e inf luencia en sus alum-
nos quienes lo recuerdan 
con admiración inclui -
do el mismo Benot. (18)

Hacia 1840, Benot f ina-
l iza sus estudios en el 
Colegio, y entra a tra-
bajar en la recién crea-
da Of ic ina Central de la 
Benef icencia Municipal, 
con sueldo de dieciocho 
duros. Tiempo después 
asciende a Of ic ial  Mayor con sueldo 
de treinta duros, y es dest inado al 
Ayuntamiento pero con una cant idad 
enorme de trabas administrat ivas que 
mucho le disgustaron hasta el punto 
de abandonar el t rabajo en 1848. 

17. RUÍZ LAGOS, M: I lust rados y reformadores en 
la baja Andalucía. Edi tora Nac ional,  Madr id, 1974, 
p.173.
18. BENOT, E.: D. A lber to Lista. La educac ión de 
la juventud. El ant iguo s istema. Las nuevas ideas. 
El régimen actual,  en La España del s ig lo XIX ., Co -
lecc ión de conferenc ias histór icas, El L iberal,Ma-
dr id,1886,  t .. I I .  pp. 97-119

En el San Felipe, Alber to Lista y Jorge 
Díaz han abandonado el Colegio, sien-
do los sucesivos directores, Alcalá Ga-
l iano, y poster iormente, José Joaquín 
de Mora. Mientras, Benot en 1843, a 
los 21 años fue “cabo” en la Br igada-
Volante, considerada como “muy Re-
publ icana” sobre todo en la 2ª com-
pañía a la que per tenecía Benot  (19)

En 1846 es Juan José Arbolí,  quien 
asume los cargos de Regente de estu-
dios y de Rector y en 1848 l lama a su 

ant iguo alumno y le pro-
pone, a un sorprendido 
Benot, ser Profesor de 
Fi losofía, que lo acepta. 
En sept iembre de 1852, 
Arbolí  se marcha a su 
nuevo dest ino en la dió -
cesis de Guadix y Baza 
y le sucede como Rector, 
Claudio López, aunque 
la dirección efect iva del 
centro recayó en el in-
signe gaditano Benot, 
quien también adquiere, 
en par te la propiedad del 
colegio. El Colegio de 
San Felipe Ner i,  conoce 

con Benot un segundo renacimiento 
que lo hizo mít ico. No es de extrañar 
que en pocos años la fama del colegio 
de San Felipe Ner i t raspasara fronte-
ras, acudiendo alumnos de buena par-
te de Amér ica española, Baleares, 

19. MARCHENA DOMÍNGUEZ, J.:  El Par t ido Demó-
crata Gadi tano (1849 -1868) Fund, Mpal de Cul tura, 
Cátedra “Adol fo de Castro” Ay to. de Cádiz, 1992 
(p.79)

“Benot goza de tal 
reconocimiento social y 
profesional que le llevan 
a ser nombrado concejal 

del Ayuntamiento 
(1856). Aceptó el cargo 
de Profesor de Geodesia 

y Astronomía en el 
Observatorio de Marina 
de San Fernando (1857) 
y, posteriormente, Jefe 

del Observatorio”
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Canar ias, Cuba, Puer to Rico, y has-
ta de Manila (20) A título de ejemplo 
podemos indicar que Eduardo Benot 
dispone en el Colegio de un gabinete 
de Física, “en el que existen los mo-
delos de una máquina de inyección y 
otra pneumática, inventada por él,  y 
que son de una senci l lez grandísima 
y de efectos sorprenden-
tes”(21) gabinete éste 
que, con poster ior idad Be-
not donaría para el recién 
nacido Inst i tuto.

Benot goza de tal reco-
nocimiento social y pro -
fesional que le l levan a 
ser nombrado concejal del 
Ayuntamiento (1856) que 
rechaza por motivaciones 
ideológicas. Sí acepta el cargo de 
Profesor de Geodesia y Astronomía 
en el Observator io de Mar ina de San 
Fernando (1857) y, poster iormente, 
Jefe del Observator io, (a donde iba 
todos los días a caballo) al t iempo que 
presenta ante la Mar ina “un modelo 
nuevo de sistema de propulsión de bu-
ques por medio de aire impelido por 
el vapor ” según indica Litrán (22)  En 
Cádiz la pr imera luz eléctr ica la en-
cendió Benot, en t iempos del alcalde 
Valverde (1857) 

20. ESPIGADO,G.: Op.c i t .p.9,1,da la c i f ra de “221 
ALUMNOS QUE LLEGARON A SER 294”,
21. LITR ÁN, C.: Pró logo a Temas Var ios. Escuela 
Moderna, Barcelona,1920,p.8
22. LITR ÁN,C.: Pró logo a “Temas var ios” de Eduar-
do Benot , 2 ª ed. Publ icac iones de la Escuela Mo-
derna, Barcelona, 1920.

A l propio t iempo, estos años fueron 
de profunda ref lexión acerca del fenó-
meno de la lengua. En el San Felipe 
Ner i  descubr ió su vocación docente 
y donde se inic ió como pedagogo y 
como l ingüista con sus Breves apun-
tes…  que tanto han interesado a l in-
güistas de España y de otros países 

y que publica, por pr ime-
ra vez en 1853 para sus 
alumnos del colegio. En 
1863 la Real Academia 
le admite como acadé-
mico correspondiente.

Benot abandona el Co-
legio cuando cumple 45 
años (1867) y le sucede 
José Palacio y después 
Francisco de Lara y Ar-

jona quien traspasa el centro a una 
Junta de sacerdotes y padres de fami-
l ia, pero el colegio, como tal,  desapa-
reció al disolverse la Junta en el año 
1883. Entonces, la diócesis de Cádiz 
tomó posesión del edif ic io, por cesión 
de Justa López Mar tínez y el obispo, 
Vicente Calvo y Valero, encarga la 
dirección del centro a los Hermanos 
Mar ianistas, Inst i tuto Docente Católi -
co de Francia logrando la l legada de 
estos en 1892.

La revolución de sept iembre trajo la 
quiebra de ent idades f inancieras, por 
lo que Benot se ve obligado a vender 
el centro y se marcha a París y lue-
go a Madr id.  Tras la proclamación 
de la República y durante su breve 

“Benot abandona el 
Colegio cuando cumple 

45 años (1867) y le 
sucede José Palacio y 
después Francisco de 
Lara y Arjona quien 
traspasa el centro a 

una Junta de sacerdotes 
y padres de familia”
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mandato como Ministro de Fomento, 
dictó la Ley Benot, contr ibuyó a la 
dignif icación (económica, también) 
de los maestros, redactó el proyecto 
de Const itución Federal opuesto al de 
Castelar y creó el Inst i tuto Geográf ico 
y Estadíst ico. Tras el golpe de estado 
de Pavía, conoce el exi l io sufr iendo el 
acoso de Cánovas, y cuando regresa 
a España se ve obligado, a la muer te 
de Pi y Margall,  a aceptar la presiden-
cia de su par t ido, el Par t ido Federal, 
y transcurren sus últ imos años en la 
capital  del Reino, siendo estos años 
de enorme impor tancia c ientíf ica y 
l ingüíst ica. De la vida polít ica de Be-
not solo destacamos su 
sat isfacción al conseguir 
la proclamación de la Ley 
de abolic ión de la escla-
vitud en Puer to Rico (22 
de mayo de 1873) y su 
vibrante orator ia, en los 
campos que más le apa-
sionan, como la educa-
ción, la infancia.

El Benot c ientíf ico es también un gran 
desconocido.  Faltan estudios sobre 
estos aspectos de nuestro personaje, 
que fue Académico y Premio Nacio -
nal de la Academia de Ciencias, con 
obras tan or iginales como Movil iza-
ción de las fuerzas del mar.  Desde 
el Derecho, son escasas las contr i -
buciones hacia Benot, aun siendo el 
creador de una ley pionera en España 
y en Europa la Ley Benot (1873) sobre 
el t rabajo infant i l  y de las mujeres. En 
reconocimiento a su labor se creó, con 

poster ior idad, en Madr id, el  Inst i tuto 
de Ciencias Jurídicas y Sociales del 
Menor Eduardo Benot.

Esta ley prohibía el trabajo de meno-
res de 10 años, regulaba la jornada 
de 5 horas de trabajo para los niños 
entre 10 y 13 años y obl igaba a jorna-
das de 8 horas para jóvenes entre 13 
y 17. Obl igaba a la empresa a costear 
escuelas para los menores. (23)  

Aunque la obra gramatical de len-
gua española de Eduardo Benot  es 

tardía  y producto de un 
larguísimo período de 
ref lexiones, sin embargo 
sus diferentes gramáti -
cas de diversas lenguas 
vivas se publican cuando 
Benot era joven.  Así, la 
gramática de la Lengua 
Ital iana  sale a la luz 
cuando Benot contaba 31 
años (1853) mientras que 
la Gramática de la Len-

gua Inglesa no se  publica hasta 1865  
la pr imera edic ión y poster iormente en 
1866, 1878,1912 etc.,así hasta la últ i -
ma, póstuma edic ión de que tenemos 
not ic ias y que data de 1929. 

Aunque la Arquitectura de las lenguas 
se publica en 1889, cuando Benot 
contaba con 67 años , y su Ar te de 

23. ARES CAMERINO, A .: COSAS DE NIÑOS, BUE-
NO POR CONOCER. La Voz de Cádiz, 04/07/2011

“Benot abandona el 
Colegio cuando cumple 

45 años (1867) y le 
sucede José Palacio y 
después Francisco de 
Lara y Arjona quien 

traspasa el centro a una 
Junta de sacerdotes y 
padres de familia”
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hablar se publica en 1910  como obra 
póstuma, no menos cier to es que todo 
el embr ión de su sistema gramatical 
se edita por vez pr imera, presumi-
blemente en 1888 ,en la obra  Breves 
apuntes sobre los casos y las oracio -
nes, preparator ios para el estudio de 
las lenguas.

Y decimos presumiblemente,  porque 
en el Prólogo, el mismo Benot indica 
que formó  este breve tratado Para 
uso de los alumnos del Colegio de San 
Fel ipe Ner i de Cádiz, hace ya más de 
treinta y seis años.    Quiere esto decir 
que si la pr imera edic ión conocida es 
de 1888  es lógico suponer que Benot 

Nominat ion for Nobel Pr ize in Li terature
Year: 1907
Number: 17 – 0

Nominee:
Name: Edouardo Benot
Gender: M
Year, Bir th: 1822
Year, Death: 1907
Profession: Author
City: Madr id
Countr y: SPAIN (ES)

Nominator :

Name: Daniel de Cor tázar

Gender: M

Profession: Mathemat ic ian, geologist

Universi t y: Royal Spanish Academy (Real Academia Española)

Countr y: SPAIN (ES)

To c i te this sect ion MLA sty le: Nominat ion Archive. NobelPr ize.org. Nobel Pr ize Outreach 
AB 2022. Fr i .  18 Feb 2022. ht tps: //www.nobelpr ize.org/nominat ion/archive/show.php?id=5806

THE NOBEL PRIZE
Nomination archive
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escr ibió dicha obra en 1852. En este 
aspecto coinciden var ios autores. (24)

Pero Benot escr ibe estos Breves 
apuntes.....   con el objet ivo declarado 
en el título de que sean  Preparator ios 
para el estudio de las lenguas por el 
método del Dr. Ol lendor f f 
redactados específ ica-
mente para uso de los 
alumnos del Colegio de 
San Fel ipe de (sic)  Ner i 
de Cádiz.   Es decir que 
Benot redacta un opús-
culo con f ines didáct icos 
que sir vieran para el es-
tudio poster ior de cual -
quier lengua por el méto-
do Ollendor f f,  que Benot 
ya conocía puesto que en 
1851 publica el método 
de inglés de Ollendor f f  (25)  sin tomar 
todavía la denominación de Ollendor-
f f  reformado ni incluir la categoría de 
Gramática.

Que los Breves Apuntes fueron la 
base de la obra gramatical de nuestro 

24. PEÑALVER CASTILLO, M.: “Estudio Int roducto -
r io” en BENOT, E.: Breves apuntes…Ed.  Facsími l , 
Granada, La Vela,2000..,  p. IX .  Lope Blanch, mane-
ja la edic ión de 1888, indicando que la pr imera “de -
bió aparecer en Cádiz, hac ia 1852 ”. LOPE BLANCH, 
J.M.: “El concepto de c láusula en Eduardo Benot ”. 
En Revista de Fi lo logía Española,1994, v.74,n.3 /4, 
(pp.271-282) p.275 (negr i l las nuest ras). Del mismo 
autor también e l Pró logo a esta edic ión de 1888 
de los Breves apuntes donde ins iste en la misma 
idea e, inc luso, expresa e l deseo de la f i jac ión de 
la fecha de publ icac ión de la pr imera edic ión de los 
Breves apuntes (p. X V)
25. BENOT,E: Nuevo método del Dr. O l lendor f f  para 
aprender a leer, hablar y escr ib i r una lenlengua 
cualquiera /  adaptado al inglés, rev isada la par te in -
g lesa por George Knowles  Shaw.Cádiz .1851 Impr ?

autor no cabe duda en cuanto él mis-
mo lo indica en el prólogo a la edic ión 
de 1888 de estos Breves… la últ ima 
editada en vida de nuestro autor  Des-
pués amplié las nociones contenidas 
en el pr imer opúsculo, dejando siem-
pre para  obra de más dimensiones la 
exposición de los fundamentos en que 

descansaban los Breves 
A puntes (26)

El estudio y la didáct i -
ca de las más impor tan-
tes lenguas extranjeras 
fue otro campo de su 
predi lección, elabo-
rando textos que cien 
años después,(27) toda-
vía estaban vigentes en 
buena par te del mundo 
hispanohablante, in-

troduciendo en España el método 
Ollendor f f,  que recreó tanto que l le -
gó a ser, propiamente dicho, el Mé-
todo Benot,  de demostrada ef icacia.  

Menos conocida, hasta ahora, es la 
nominación como candidato al Pre-
mio Nobel de Literatura 1907 a favor 
de Benot, tal  y como se recoge en la 
database de la web de la organización 
del premio. Benot sería, por tanto, el 
pr imer gaditano nominado para este 

26. BENOT,E: Breves apuntes sobre los casos y 
las orac iones preparator ios para e l estudio de las 
lenguas..Nueva ed. Refund y ampl. Madr id.Librer ía 
V iuda de Hernando. 1888        
27. A t í tu lo de ejemplo c i tamos e l tex to BENOT,E: 
O l lendor f f  reformado. Gramát ica inglesa y método 
para aprender la. Ed. refund. y amp., Buenos A i -
res,1940 (Ref ª 27524 de Palau y   Dulcet).  (Se edi tó 
118 años después del fa l lec imiento del autor)    

“En 1907, el año en el 
que falleció fue propuesto 

como candidato al 
Premio Nobel por el 
matemático, geólogo 

y miembro de la RAE 
Daniel de Cortázar. 
El premio, recayó en 

Rudyard Kipling autor 
de El libro de la selva”
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galardón, siendo el segundo José Ma-
ría Pemán, propuesto en dos ocasio -
nes (1964 y 1966), ambas sin éxito.

Los premios Nobel se concedieron por 
vez pr imera en 1901, por lo que la or-
ganización y la trascendencia mediá-
t ica serían, obviamente, mucho meno-
res. Tal vez ahí resida la dif icultad de 
obtener datos en los per iódicos espa-
ñoles de los años 1906, 1907 y 1908 y 
en el epistolar io de Menéndez Pelayo-
no se ref leja dato alguno al respecto.

En 1907, el año en el que fal leció Be-
not, hubo cuatro candidatos españo-
les a este prest igioso premio: Angel 
Guimerá, Marcelino Menéndez Pela-
yo, Andrés Manjón, y Eduardo Benot 
propuesto por el matemático, geólogo 
y miembro de la RAE Daniel de Cor-
tázar. El premio, recayó, como es sa-
bido, en Rudyard Kipl ing autor de El 
l ibro de la selva.

La Academia Sueca ha tenido a bien 
contestar a nuestra solic itud sobre el 
expediente de Benot remit iéndonos 
copia del archivo de la nominación 
para el premio.  Por el mismo sabe-
mos que la candidatura de Benot pasó 
sin pena ni glor ia obteniendo el puesto 
número 17 tras Menéndez Pelayo.

ÚLTIMOS AÑOS

En los últ imos y fér t i les años de su 
vida, Benot se entrega totalmente a 
recuperar el t iempo que no ha podi -

do dedicar a los estudios c ientíf icos 
y l ingüíst icos y desarrol la una muy 
fecunda producción científ ica e inves-
t igadora así como gran act ividad inte-
lectual.  Ingresa en la Real Academia 
de la Lengua, es miembro del Ateneo 
madr i leño y del gaditano, colaboró con 
la Inst i tución Libre de Enseñanza que 
fundaran en 1876 Giner, Azcárate y  
Salmerón, donde puso en práct ica sus 
renovadoras ideas sobre pedagogía. 
Fue asimismo preceptor de Manuel y 
Antonio Machado siendo este últ imo 
quien le dedicaría un poema  Al vene-
rable maestro don Eduardo Benot.

Mantiene una interesante ter tul ia en 
su domici l io o en el Nuevo Café de 
Levante a las que acudían Valle In-
c lán, los Baroja, Azorín, los hermanos 
Machado, o Salvochea entre otros. Es 
la generación de Benot, la del 68, ce-
diendo el test igo a la siguiente gene-
ración, la del 98.

Prepara la edic ión de obras c ientíf icas 
(Movi l ización de las fuerzas del mar ), 
premiada por la Academia de Ciencias 
por la que ingresa en esta inst i tu-
c ión. Reedita sus Breves apuntes….. 
germen de sus ideas gramaticales; la 
c lasif icación oracional y el concepto 
de c láusula como unidad fundamen-
tal,  que plasmará en la Arquitectura 
de las Lenguas  y que le conforman 
como pionero del estructural ismo l in-
güíst ico. En lenguas extranjeras si -
guió editando textos así como obras 
de prosodia, diccionar ios, estudios 
sobre Cervantes, y sobre Shakespea-
re en las traducciones de su amigo el 
gaditano Guil lermo MacPherson y mu-
chas otras, prólogos y ar tículos desta-
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cando el Ar te de hablar  que subt itula 
como Gramática f i losóf ica de la Len-
gua Española,  que sería obra póstu-
ma, junto a Los duendes del lengua-
je  y otras obras diversas.

Benot es modelo y ejemplo de persona 
consecuente, generosa y altruista que 
disfrutaba con la enseñanza de cual -
quier mater ia que dominaba, Idiomas, 
Matemáticas, Literatura, Fi losofía, 
etc. En lo par t icular, t rabajador incan-
sable y hombre de estr icta autodisci -
pl ina, probablemente  masón, siempre 
comenzaba su jornada laboral a las 
cuatro de la madrugada. Falleció tra-
bajando en su casa de Madr id el 27 
de junio de 1907 preparando una com-
pletísima Gramática española  que le 
encargara la Real Academia Español, 
que se publicaría tres años después 
de su fal lecimiento el  Ar te de hablar. 
Gramática f i losóf ica de la lengua cas-
tel lana.

Hombre senci l lo, modelo de sabio, de 
enorme generosidad y de tal auster i -
dad que se al imentaba con una lata de 
sardinas y, a veces, una sandía l leva-
da por su amigo Salvochea. Benot fue, 
según Morato (28) varón bueno, fuer te, 
sabio, leal,  abnegado austero y senci -
l lo,  de tal generosidad que, una vez, 
se apiadó de un mendigo ofreciéndo-
le lo único que disponía: sus gafas. 

28. MOR ATO, J.J.:  “ Los redentores del obrero: Don 
Eduardo Benot ” publ icado en La Liber tad. Madr id, 
10 y 21 de junio de 1928.

Benot fal lece en Madr id a los 85 años, 
c iego y pobre. El Diar io de Cádiz (29) 
relata su fal lecimiento, rodeado de su 
sobr ino Elcear io y de su paisano y se-
cretar io Manuel El lers (30) En su ca-
jón, tenía tan sólo dos duros, una pe-
seta y algunas piezas de cobre. ¡Todo 
el capital  de Benot!

Su testamento fue intelectual,  nunca 
mater ial,  fue su obra. En palabras de 
Marcos Blanco Belmonte

muchas veces pudo ser r ico y optó por 
vivir  honrado, el gran maestro Benot 
tuvo, en efecto, un solo orgul lo: el 
de cruzar por el mundo del brazo de 
la Honradez, que, generalmente, va 
acompañada de la hermana Pobre-
za” (31).

29. “Benot ” D iar io de Cádiz, 27 de ju l io 1907, p.1
30.En la p lant i l la de profesores de Benot que fac i -
l i ta León y Domínguez f igura Manuel El lers como 
Profesor de Gimnasia y Música del mismo nombre y 
apel l ido del secretar io de Benot:
31. B lanco Belmonte M. R.: El pr imer a lmuerzo de 
un ex Minist ro republ icano, en  B lanco y Negro, 10 
de dic iembre de 1933
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Doctora en Medicina
EMILIA PARDO BAZÁN,

una ateneísta ilustre   

Con motivo del centenar io del fal leci -
miento, en mayo de 2021, de la gran 
escr itora gallega Emil ia Pardo Bazán, 
se han realizado mult i tud de actos 
conmemorat ivos por todo el país, so-
bre todo en Galic ia y Madr id; confe-
rencias y mesas redondas en dist intos 
foros, exposic iones y muchos ar tícu-
los per iodíst icos de toda índole sobre 
la vida y obra de la controver t ida e in-
signe l i terata.

El objet ivo de este ar tículo en la Re-
vista Cultural del Ateneo de Cádiz de 
2021 es recordar a la gran escr itora 
coruñesa en nuestro Ateneo y nuestra 
c iudad. La que fuera la pr imera mujer 
ateneísta socia del Ateneo de Madr id, 
no sin dif icultad, no fue una mujer 
cualquiera sino una prolíf ica escr itora 
de arrol ladora personalidad y recono-
cimiento internacional.

Emil ia Pardo Bazán (Coruña 1851- 
Madr id 1921) es una de las grandes 
escr itoras europeas de su generación, 
y una de las grandes de la l i teratura 
del últ imo tercio del siglo XIX y pr ime-
ras décadas del XX, siendo una de las 
autoras más leídas en España, alcan-
zando impor tante celebr idad aquí y en 

el extranjero, t raducida en vida a una 
decena de idiomas. Novelista, cuen-
t ista, sobresaliente per iodista crít ica 
e histor iadora de la l i teratura, t raduc-
tora (hablaba francés, inglés, alemán 
e i tal iano), comentar ista polít ica, em-
presar ia con una revista y editor ial 
propias y autora teatral.  Feminista re-
conocida, inser tó el feminismo en la 
esfera pública de su época. Se auto -
proclamaba «feminista radical», ade-
lantada a su t iempo, abogaba por la 
misma educación para hombres y mu-
jeres en todos los niveles educat ivos, 
el mismo derecho a desempeñar cual -
quier act ividad profesional y por el lo a 
su independencia económica. Declinó 
en femenino un término moderno, el 
de intelectual,  que tuvo siempre una 
connotación masculina. Introdujo en 
España el natural ismo, muy debat ido 
en Europa por aquel entonces, así 
como la l i teratura rusa, a la que era 
muy af ic ionada. Catól ica pract icante, 
poco dada a los sent imentalismos se 
muestra a su vez apasionada. Aman-
te de su t ierra gal lega, difusora de 
su cultura, aunque nunca escr ibió en 
gallego, nacionalista española y cos-
mopolita. Tradic ionalista y a su vez le 
entusiasmaba el progreso y la c iencia; 
humanista, sol idar ia y el i t ista. La am-
bigüedad está en sus contradicciones, 

65



Emilia Pardo Bazán. Una ateneísta ilustre

66

cia, agudeza y cur iosidad sin límites.  
Desde que su madre le enseñó a leer, 
devoraba cuánto l ibro, per iódico o re-
vista caía en sus manos. Su padre se 
empeñó en dar le una buena educa-
ción. Don José Pardo Bazán creía en 
la igualdad intelectual y moral de hom-
bres y mujeres, ambos sexos debían 
desarrol lar al  máximo sus facultades. 
Entre las inquietudes de la joven esta-
ban las relaciones sociales, que en su 
caso fueron muchas, quería aprender 
con aquellos hombres que frecuenta-
ban a su padre en casa y con los que 
hablaba, interesándose por los temas 
polít icos que acontecían en España 
en esos momentos, percibiendo el 
cambio hacia la modernización que se 
aproximaba.

La famil ia Pardo Bazán pasa los in-
viernos en Madr id, al lí  escolar izan a 
su hi ja en un colegio francés, laico y 
pr ivado muy elegante del que no guar-
da un buen recuerdo, af irmando que 
la instrucción fue escasa, muy propia 
de los colegios femeninos de la épo-
ca; no obstante, le permit ió aprender y 
dominar el f rancés. En La Coruña ade-
más recibe lecciones de matemáticas, 
c iencias y c lases de piano que no eran 
de su agrado puesto que pide a sus 
padres que se las cambien por c lases 
de latín ya que había descubier to en 
la bibl ioteca famil iar los l ibros de la 
Eneida, las Elegías de Ovidio y unas 
Geórgicas que pretendía leerse. Sus 
l ibros prefer idos fueron: la Bibl ia, la 
I líada y el Quijote. Leyó mucha l i tera-
tura que había en su casa, Plutarco, 
Solís, Novelas Ejemplares de Cervan-
tes y poesía romántica. En sus exten-
sos Apuntes Autobiográf icos quedan 

pero la mujer intel igente y adelantada 
a su t iempo que era asumió los retos 
de la modernidad, de la España de la 
Restauración (1875 -1923) y de la Eu-
ropa de la época.

Notas biográf icas

 Emil ia Pardo Bazán nace en La Coru-
ña en sept iembre de 1851, en el seno 
de una famil ia burguesa acomodada, 
con antecedentes nobil iar ios. Sus pa-
dres, don José Pardo Bazán y doña 
Amalia de la Rúa Figueroa, tuvieron 
una sola hi ja, Emil ia. Descendiente 
hidalga, per tenecía a la nobleza local 
const ituida tres siglos atrás, sin em-
bargo, esta nobleza no tenía ningún 
prest igio entre los ar istócratas genui -
nos, pero eran una casta pr ivi legiada 
que ejercían como clase rectora de la 
sociedad gallega si tenían una impor-
tante for tuna como era el caso de los 
padres de la escr itora. Su educación 
en una famil ia culta y l iberal (aunque 
su padre y otros par ientes fueron car-
l istas, algunos l iberales y masones), 
con una trayector ia social que le per-
mit ió salir  del ambiente provinciano, 
fue dist inta a las de las mujeres de la 
época. A el lo se añade su intel igen-
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posit ivamente en la joven que al ver 
muy reducida sus relaciones sociales 
podrá dedicarse a la lectura y a cono-
cer la l i teratura europea, un mundo en 
plena ebull ic ión intelectual.  Comienza 
a estudiar alemán, se creará un hábito 
de escr itura, sus impresiones las re-
coge en un «Diar io de Viaje» que nun-
ca se publicó.

A par t ir  de 1873 es fun-
damental su amistad con 
Francisco Giner de los 
Ríos, relación inic ialmen-
te epistolar que poster ior-
mente consolida y dura 
hasta la muer te de él;  al 
pr incipio actuó como un 
confesor laico para el la, 
haciéndole presentes los 
valores krausistas de la 
moral y la sobr iedad, ad-
vir t iéndole del peligro de 
dejar los a un lado en su 
empeño de autopromo-
cionarse como escr ito -
ra. Le descubr irá nuevas 
miras, le alentó al ver su 
temperamento ar tíst ico, 

le aconsejó estudiar, viajar, aprender 
idiomas y a conocer autores extranje -
ros. Lee a los f i lósofos krausistas, a 
Kant, alternando con los míst icos del 
Siglo de Oro español. Coincidían en 
af inidad de pensamientos con respec-
to a la educación de la mujer «Giner, 
como hombre de vida honesta, era 
feminista incondic ional».

En 1875 doña Emil ia Pardo Bazán ya 
es una mujer muy culta, será entonces 
cuando se da cuenta de las diferentes 

ref lejados estos datos y parece que 
doña Emil ia, en su infancia y adoles-
cencia, aprendió más de los l ibros que 
de sus profesores. Siendo aún niña se 
inic ia en la escr itura con la poesía.

En 1868, a los 17 años, se casa con el 
joven José Quiroga y Pérez Deza, es-
tudiante de Derecho en la Universidad 
de Sant iago, c iudad que 
acoge a la joven pareja.  
Un año después marchan 
a Madr id junto a los pa-
dres de el la al ser elegido 
don José Pardo Bazán di -
putado progresista por el 
distr i to de Carball ino para 
las Const ituyentes de 
1869. Cambia su est i lo de 
vida provinciana, Madr id 
signif ica bull ic io, concier-
tos, teatros, paseos en 
coche por la Castel lana, 
reuniones en salones…” 
Madr id es audaz, jarane-
ro y cur ioso” escr ibe la 
escr itora.

La joven Emil ia t iene un talante l iberal, 
si  bien ideológicamente está cercana 
al car l ismo al que per tenece la famil ia 
de su esposo, pero no es sumisa ni 
tímida, no corresponde al arquet ipo de 
la mujer de la época. Permanecieron 
poco t iempo en la capital  ya que los 
avatares de la revolución y la trayec-
tor ia del par t ido progresista los l leva a 
salir  del país. En 1871 la famil ia Pardo 
Bazán, acompañada del joven matr i -
monio, cruzan la f rontera camino de 
París y poster iormente visitaran Ital ia, 
Austr ia y Alemania, lo que inf luye muy 

“Feminista radical, 
adelantada a su 

tiempo, abogaba por 
la misma educación 

para hombres y 
mujeres en todos los 
niveles educativos, 
el mismo derecho 

a desempeñar 
cualquier actividad 
profesional y por ello 
a su independencia 

económica”.
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sobre el darwinismo, junto a autores 
consagrados como Cefer ino Gonzá-
lez, Navarro Vi l loslada y Or tí  Lara; la 
joven escr itora de 25 años se encuen-
tra muy orgullosa de ser la pr imera 
mujer que colabora en la revista, aun-
que muchos lectores, dados los temas 
que trataba, creían que su f irma co-
rrespondía al seudónimo de un varón; 

por tanto hace su entra-
da en la vida pública con 
temas científ icos de gran 
actualidad en España, 
temas que eran objeto de 
conferencias y discusio -
nes por aquel entonces 
en el prest igioso Ateneo 
de Madr id. En 1878 nace 
su hi ja Blanca, y cont i -
nuará estudiando y pre-
parándose.

Se inic ia en la lectura 
de la novela española 
contemporánea de for-
ma tardía, lee a Valera, 
Alarcón, Pereda y Gal-
dós quedando fascina-
da, y entonces se lanza 

a escr ibir  su pr imera novela «Pascual 
López» en 1879 que fue bien acogi -
da por la crít ica. En 1880 marcha 
al Balnear io de Vichy para descan-
sar por una dolencia hepát ica, hay 
un período si lente sobre la escr itora 
y su famil ia en esta época y es al lí 
donde comienza a escr ibir  la novela 
«Un viaje de novios», cuyo tema es el 
desacuerdo matr imonial que parece 
ocurría ya en su matr imonio. Termina 
la novela en 1881, año del nacimiento 
de su segunda hi ja, Carmen. Continúa 
escr ibiendo «San Francisco de Asís» 

opor tunidades que la sociedad ofrece 
al hombre y a la mujer; es posible que 
note la infer ior idad de su formación al 
relacionarse con los varones i lustra-
dos con los que habla en las ter tul ias. 
Se propone conseguir su mismo nivel, 
cree en la igualdad entre hombres y 
mujeres y se organiza un ordenado 
método de estudio para conseguir lo. 
Pardo Bazán recordará 
siempre con gran car iño, 
respeto y admiración a 
Giner de los Ríos por sus 
enseñanzas en el plano 
intelectual y talante ante 
la vida, que, junto a los 
consejos recibidos de su 
propio padre, fueron los 
referentes de su feminis-
mo.

En la década de los se-
tenta, a su regreso a Es-
paña, escr ibe de nuevo 
poesía. Volvía de París 
y Londres, dominaba el 
inglés y el f rancés. En 
1876 nace su pr imer hi jo, 
Jaime, y aunque le es-
cr ibe a éste un l ibro de poesía, cuya 
edic ión le regala y prologa Giner de 
los Ríos, es a par t ir  de aquí cuando 
comienza a interesarse por la nove-
la; Giner de los Ríos le aconseja que 
escr iba mejor novela que poesía. Pre-
senta un trabajo en los Juegos Flo -
rales de Orense l lamado «El Estudio 
Crít ico de las obras del Padre Feijoo», 
obteniendo el pr imer premio. Escr ibe 
en revistas gallegas ar tículos de divul -
gación, en muchos casos de carácter 
c ientíf ico, también en la revista de 
ámbito nacional La Ciencia Cr ist iana, 

“Cree en la igualdad 
entre hombres y mujeres 
y organiza un ordenado 
método de estudio para 

conseguirlo. Pardo Bazán 
recordará siempre con 
gran cariño, respeto y 
admiración a Giner 
de los Ríos por sus 

enseñanzas en el plano 
intelectual y talante ante 
la vida, que, junto a los 
consejos recibidos de su 
propio padre, fueron 
los referentes de su 

feminismo”.
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pr imera novela española de protago-
nismo obrero. Su obra maestra «Los 
Pazos de Ulloa» en 1886 se cont inúa 
con «La madre naturaleza», ambas 
novelas t ienen lugar en Galic ia y son 
unos de los mejores ejemplos del na-
tural ismo. Otras: «La piedra angular», 
«El c isne de Vil lamor ta», «Insolación» 
y «Morr iña» y muchas más. En 1889 
la escr itora se manif iesta c laramente 
sobre el papel de la mujer en la socie -
dad a través de «La mujer española», 
ser ie de cuatro ar tículos publicados 

en la revista For tnight ly 
Review que le encargan 
desde Londres, poste-
r iormente publicado en 
1890 en La España Mo-
derna. Es en este año 
cuando muere su padre 
al que se encontraba tan 
unida y cuando rechazan 
por pr imera vez su candi -

datura al ingreso en la Real Academia 
Española de la Lengua.  

Se convier te en empresar ia inaugu-
rando la Editor ial  Bibl ioteca de la Mu-
jer, publicando «La esclavitud femeni-
na» de Stuar t Mil l  y «La mujer ante el 
social ismo» de Bebel, inic ia la edic ión 
de sus Obras Completas y publica una 
revista l i terar ia: Nuevo Teatro Crít ico 
en 1891, dicha revista duró tres años, 
hasta 1893. Todo su contenido lo es-
cr ibía el la sola, era una gran empresa, 
pues en su empeño debía escr ibir  más 
de 120 páginas mensuales; trataba 
sobre crít ica l i terar ia, repor tajes, 
relatos de f icción, crónicas de viajes 
y ensayos, sobre impor tantes escr i -
tores españoles y extranjeros: Gal -
dós, Tolstoi,  también Alarcón y Zola, 

(1882), también «La cuest ión palpitan-
te», un conjunto de ar tículos sobre el 
natural ismo que escr ibió en la revista 
La Época levantando ampollas en la 
sociedad cr ist iana y la crít ica l i terar ia. 
El la se def iende porque cree compati -
ble su profesión de escr itora y su vida 
famil iar,  pero su mar ido, un hombre 
tradic ionalista, tímido, un romántico, 
no tolera la presión y le prohíbe que 
siga escr ibiendo, el la el ige la l i teratu-
ra; la pareja mantiene una separación 
discreta y amistosa, Emil ia se queda 
con sus tres hi jos y resi -
de en La Coruña, Meirás 
o Madr id, y él en sus f in-
cas de Orense. Mantuvo 
una relación personal, 
profesional y amorosa, 
con Lázaro Galdiano, el 
fundador de la Editor ial 
La España Moderna y en-
tre los años 1889 y 1914, 
publicaron juntos la famosa revista 
del mismo nombre, donde escr ibieron 
además escr itores de la tal la de Me-
néndez Pelayo, Cánovas, Clarín, Cas-
telar, Yxar t,  Teodoro Llorente, Unamu-
no, Giner de los Ríos y Galdós. Con 
Galdós mantuvo también una relación 
amorosa de la que da buena cuenta en 
el intercambio epistolar con el escr i -
tor.  Fue muy generoso con el la, abo-
gando ante colegas que la cr i t icaban y 
la r idicul izaban.

No es motivo de este ar tículo nombrar 
su extensísima obra l i terar ia. Escr i -
bió más de 600 cuentos y 60 nove-
las, más de 3000 ar tículos de pren-
sa, cult ivó todos los géneros, aunque 
fue considerada la maestra del cuento 
cor to. Escr ibe «La Tr ibuna» en 1883, 

“Emilia Pardo Bazán 
quería tener un peso en 
la opinión pública y el 

Ateneo era el lugar ideal 
para proyectarse, pero 

además quería aprender y 
enseñar”.
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pensamientos, se presentaban nuevas 
ideas y se discutían, se podía hablar 
l ibremente, era lugar de sociabi l idad 
e intercambios, y sobre todo su mag-
níf ica bibl ioteca a la que Pardo Bazán 
tenía muchas ganas de acudir para 
leer y trabajar y donde fue muy fel iz. 
La bibl ioteca del Ateneo de Madr id en-
tonces recibía más de 450 revistas de 
todo el mundo, a par te de los 500.000 

volúmenes que tenía, era 
la segunda más impor-
tante del siglo XIX-XX 
en España después de la 
Bibl ioteca Nacional;  ha-
blamos del ant iguo Ate-
neo de la cal le Montera, 
bibl ioteca que más tarde 
fue incautada, l levada a 
Alcalá de Henares, al lí 
fue purgada y ardió en 
circunstancias no acla-
radas.

Emil ia Pardo Bazán quería tener un 
peso en la opinión pública y el Ateneo 
era el lugar ideal para proyectarse, 
pero además quería aprender y ense-
ñar.

Después de su obra “La Cuest ión Pal -
pitante”, donde explica el natural ismo 
del que tanto se hablaba en Francia, 
comienza dando conferencias en el 
Ateneo, las tres pr imeras con el título 
“La novela y la revolución en Rusia” 
(1887), que serán recogidas y publica-
das en un l ibro ese mismo año. Para 
var ios estudiosos contemporáneos de 
la escr itora coruñesa, el la fue una de 
las pr incipales introductoras de la l i -
teratura rusa en España. La segunda 

Campoamor, Pereda, Palacio Valdés, 
el padre Coloma…..Empleó la heren-
cia que le dejó su padre para con el lo 
inver t ir  en todo lo comentado y con-
seguir la tan ansiada independencia 
económica. ¡También rentabi l idad, por 
qué no! pero el Nuevo Teatro Crít ico 
no resultó rentable, fue un fracaso 
económico, las t iradas de ejemplares 
eran inmensas y no se vendían, pu-
blicó 30 números en los 
tres años que duró la em-
presa. Promocionaba sus 
propias obras y fue muy 
cr it icada por el lo, aun-
que se defendió siempre 
como empresar ia y escr i -
tora que era: «…! faltaba 
más ¡».

Permaneció una larga 
estancia en Par is con 
motivo de la Exposic ión 
Universal enviando sus crónicas a 
Madr id. En 1900 aparecen en el per ió -
dico El Imparcial sus ar tículos sobre 
dicho evento.

Emilia Pardo Bazán y el Ateneo 
de Madrid

Cuando abandona París y vuelve a re-
sidir en Madr id, doña Emil ia t iene un 
objet ivo: quiere entrar en el Ateneo. 
Su padre fue ateneísta y el la cono-
cía lo que esa inst i tución signif icaba. 
En aquellos momentos, culturalmen-
te, era un lugar más avanzado que la 
Real Academia Española de la Len-
gua y que la atrasada y desprest igia-
da Universidad; lugar de l iber tad de 

“Emilia Pardo Bazán 
participó activamente 

en la vida del Ateneo de 
Madrid. Fue la primera 
mujer que ingresó en el 
mismo y la primera en 
presidir la Sección de 

Literatura. Era apodada 
por los socios como «La 
condesa del Ateneo»”.
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sidente del Ateneo, entonces Segis-
mundo Moret, di jo que el objet ivo era 
«crear un organismo científ ico» que 
ampliase y complementase la ense-
ñanza of ic ial.  La Escuela tuvo mucho 
éxito, se matr icularon más de 3000 
alumnos y se impar t ieron 350 leccio -
nes magistrales. En el curso 1896 -
1897 la escr itora impar te 11 lecciones 
de l i teratura francesa dentro del c ic lo 
sobre Literatura Contemporánea, acu-
diendo 825 alumnos. Al año siguiente 
Clarín fue solic itado como nuevo cate-
drát ico y doña Emil ia dejó de ser lo, le 
comentó a Moret que le era imposible 
comprometerse para el siguiente curso 
«siempre es de mejor gusto marchar-
se de que te echen». Según Francisco 
Vil lacor ta, especial ista en la histor ia 
del Ateneo, la atención a las lecciones 
fue disminuyendo de curso en curso 
y en 1907 la Escuela del Ateneo se 
cerró. Emil ia Pardo Bazán fue la única 
mujer que ostentó una cátedra cuando 
el Ateneo de Madr id no aceptaba mu-
jeres como socias.

Fue admit ida por f in el 9 de febrero 
de 1905, convir t iéndose en la pr imera 
mujer socia de número del Ateneo de 
Madr id con el número 7.925, le siguie-
ron al poco t iempo dos destacadas fe-
ministas: Blanca de los Ríos y Carmen 
de Burgos. En 1909 ya era socia de 
mér ito.

Al año de ser socia del Ateneo (1906) 
dir ige la Sección de Literatura de 
éste. Quería demostrar que lo haría 
muy bien; la pr imera vez que se pre-
sentó tenía el apoyo de var ios socios, 
se encontraba en Galic ia, y las pierde 

conferencia se t i tuló «Los francisca-
nos y Colon» (1892) en el curso de un 
cic lo de lecturas organizado para con-
memorar el IV Centenar io del Descu-
br imiento de Amér ica. En este mismo 
año 1892, con motivo del Congreso 
Pedagógico Hispano-Luso-Americano 
en el Ateneo de Madr id, en la quinta 
sesión (la más polémica), expuso «La 
educación del hombre y la mujer», 
enfrentando las teorías de infer ior i -
dad congénitas del sexo femenino de 
Rousseau y Fenelon y las progresistas 
de Stuar t Mil l  y Leibniz que abogaban 
por la educación de la mujer, y cómo 
el lo repercut iría en el género humano. 
Previamente a el la fueron conferen-
ciantes del ateneo otras mujeres: Ro-
sar io Acuña en 1884 con su “Velada 
poét ica”, Concepción Arenal (1820 -
1893) pionera feminista, Carmen de 
Burgos, Concepción Jiménez de Blan-
cher, Blanca de los Ríos y Sofía Casa-
nova, pero igual que doña Emil ia, nin-
guna de el las eran socias del Ateneo. 

En 1887 solic itó por pr imera vez ser 
socia del Ateneo de Madr id y se le de-
niega. Poster iormente en 1896 vuelve 
a solic itar lo y vuelve a denegársele, a 
pesar de colaborar en el Ateneo dan-
do sus conferencias al lí,  comentando 
la escr itora: «vengo a diser tar, a com-
par t ir  ideas, ¿por qué no puedo es-
tar aquí?». Fue elegida en 1896 para 
ocupar una cátedra, la de Literatura 
Contemporánea de Europa y Amér i -
ca (Sección de Literatura y Ciencias 
Histór icas) en la recién establecida 
Escuela de Estudios Super iores del 
Ateneo. En el diseño de la Escuela 
par t ic iparon los miembros de la Ins-
t i tución Libre de Enseñanza. El pre-
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entendió este nombramiento como una 
tregua y un reconocimiento. En el mis-
mo curso 1906 -1907 la Sección de Li -
teratura que presidía organizó var ias 
veladas, una en honor de Juan Valera, 
con tres par tes: novelista, l i terato y 
est i l ista, otra a Enr ique Amado Ner-
vo. También una velada en honor del 
dramaturgo noruego Henr ik Ibsen, con 
ar tículos de Unamuno, de Guerra de 
Palomero y Ovejero, cerrando el acto 
la escr itora; otra en honor de Fernan-
do Brumetiere.  El siguiente curso 
1907-1908 vuelve a presidir la Sección 
de Literatura, organiza un homenaje a 
Espronceda y en 1913 la Asociación 
de Alumnos de la Escuela de Estu-
dios Super iores de Magister io, con la 
colaboración y patrocinio del Ateneo 
de Madr id organizó la XI Conferen-
cia Cultural Pedagógica par t ic ipando 
Emil ia Pardo Bazán con «La educa-
ción por la bel leza». En 1913-1914 da 
dos conferencias sobre el abanico: la 
pr imera, «El abanico como objeto de 
ar te» y una segunda denominada «La 
decadencia del abanico». En 1916 un 
discurso sobre «El Quijote».

La colaboración con Gregor io Mar-
tínez Sierra (Vicepresidente del 
Ateneo) le permit ió acceder a otros 
ambientes; realizó una ser ie de confe-
rencias t i tuladas Autocrít ica que atra-
jo a muchos escr itores jóvenes, así 
como un cic lo de l i teratura dramática 
y cursos de estudios l i terar ios en los 
que par t ic iparon Blanca de los Ríos, 
el propio Mar tínez Sierra, su mar ido, 
y otros, entre el los escr itores noveles. 
Durante el curso 1912-1913 asist ió a la 
discusión de la pr imera memoria so-
bre feminismo, y Blanca de los Ríos y 

por escasos votos: Car los Fernández 
Shaw 150 votos y doña Emil ia 135. 
Comentó: «volveré» y vuelve a los dos 
años, siendo elegida en 1906 (repe-
t iría en 1916 y 1920). En ese año de 
1906 la Sección de Ciencias Histór i -
cas organizó un curso sobre Histor ia 
Polít ica Contemporánea de España y 
Pardo Bazán da la conferencia «Las 
representaciones de la época: Goya». 
Después de ser nombrada Presidenta 
de la Sección de Literatura del Ateneo, 
fue nombrada presidenta honorar ia de 
la Real Academia Gallega, cuyo Pre-
sidente efect ivo era Manuel Murguía, 
mar ido de Rosalía de Castro y que 
siempre estuvo enemistado con doña 
Emil ia, quizás porque el la, que nunca 
escr ibió en gallego, relegó a «regio -
nal» la obra de Rosalía de Castro por 
hacer lo en la lengua del pueblo, o por 
la misoginia de Murguía, sin embargo, 

Diar io “La Época” 15/02 /1905
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La Época 14 abr i l  1887. nº 12.473. (Fragmento)

La Iber ia. 19 enero 1897. (Fragmento)

María Lejárraga le expresaron su ad-
miración y reconocimiento por haber 
sido la pionera.

Llevó al Ateneo su máquina de escr ibir 
y las conferencias las daba con apa-
rato de proyección, ut i l izaba por tanto 
tecnología muy moderna. Escr ibía car-
tas en papel con membrete del Ateneo, 
entre el las a Rubén Darío. En 1908 se 
edita su novela «La sirena negra» que 
escr ibió íntegramente en esta inst i -
tución. A sus conferencias acudían 
muchas mujeres de alto copete, el la 
era alguien más que una mujer que 
escr ibía, querían ver la y escuchar la. 
Le dio c ier to glamur al Ateneo; decía 
que los espacios del Ateneo de Madr id 
estaban mal pensados, que debería 
tener un jardín o zona de descanso, y 
en aquellos entonces tenía hasta sala 
de esgr ima y peluquería masculina, 
todo para hombres.

En la Casa Museo de la escr itora en 
La Coruña se conservan los manuscr i -
tos de las conferencias que dio en el 
Ateneo, en cambio no hay manuscr itos 
en la propia inst i tución. Sí se conser-
van algunos pr imeros ejemplares de 
l ibros de la autora. Su retrato al óleo 
en el Ateneo, entre los ateneístas más 
i lustres, ha permanecido como el úni -
co de una mujer hasta justo este año 
2021 que se ha añadido el de Carmen 
Laforet.

Los per iódicos hacían seguimiento de 
todo lo que ocurría en el Ateneo de 
Madr id y sus act ividades, siendo doña 
Emil ia una de las f iguras más destaca-
das de la prensa.
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be comentar ios malintencionados, es 
a la escr itora coruñesa a la que pres-
ta más atención desde la perspect iva 
de la crít ica l i terar ia. Emil ia Pardo 
Bazán solo escr ibió un ar tículo sobre 
Clarín, el  dedicado a «Mezcli l la» que 
se publica en la España Moderna en 
febrero de 1889 en la Sección Notas 
bibl iográf icas. Nunca se conocieron 
personalmente.

El Ateneo de Barcelona (1888) or-
ganizó una velada para recibir y ho-
menajear a Emil ia Pardo Bazán y a 
Menéndez Pelayo junto con otras mu-
jeres intelectuales, el la leyó «La Vía 
Apia», un texto sobre sus impresiones 
en Roma.

Existía un Ateneo Literar io -Ar tíst ico 
de Señoras de Madr id donde nunca 
quiso entrar. Faust ina Sáez de Melgar, 
escr itora muy interesante, krausista, lo 
funda y lo preside en 1869, fue act iva 
defensora del abolic ionismo y del 
l lamado “Feminismo de la diferencia” 
que no reclamaban la emancipación 
femenina ni la igualdad de derechos 
con el hombre, simplemente abogaban 
por una mayor educación básica que 
les permit iera conversar y distraer al 
mar ido para no aburr ir le. Quizás son 
estas ideas tan diferentes lo que no 
le gusta a Emil ia Pardo Bazán, no 
quer iendo per tenecer a un ateneo 
de mujeres cuyos miembros las 
def ienden, sin embargo, el la ni lo 
menciona, entonces era muy joven, 
tenía 18 años y aún no era una escr i -
tora conocida. Carmen de Burgos de-
cía que doña Emil ia era distante con 
otras escr itoras.

El Imparc ia l .  13 marzo 1914 (Fragmento)

En 1913 es por tada del Diar io ABC 
una foto donde se observa a Emil ia 
Pardo Bazán votando en las eleccio -
nes de presidente del Ateneo de Ma-
dr id rodeada de hombres, entre el los 
Ramón y Cajal.

Pero también tuvo enemigos en el 
Ateneo, entre el los Francisco de Ica-
za, diplomático mejicano, poeta, his-
tor iador y crít ico l i terar io, que también 
presidió la Sección de Literatura del 
Ateneo de Madr id y que la acusó de 
plagio; en 1924 no quiso que le levan-
tasen un monumento. Otro fue Clarín 
que incluso le escr ibe unos versos en 
el per iódico Madr id Cómico, per iódi -
co fest ivo i lustrado, ant imodernista, 
de humor cast izo, en la que la polít ica 
apenas estaba representada. Clarín 
está encargado de la crít ica l i terar ia 
en su sección Paliques, a menudo 
despiadada. Publica var ias reseñas 
sobre seis novelas de la autora, escr i -
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fue la pr imera mujer que ingresa en 
el Ateneo de Madr id y la pr imera en 
presidir la Sección de Literatura. Era 
apodada por los socios como «la con-
desa del Ateneo».

El doce de mayo de 1921, con 69 
años, fal lece Emil ia Pardo Bazán tras 

un proceso gr ipal com-
plicado por la diabetes 
que padecía, recibien-
do sepultura en la cr ip -
ta de la Iglesia de La 
Concepción de Madr id 
a pesar de su deseo 
manif iesto de inhumar-
se en Meirás.

La gran dama de las 
letras españolas escr i -
bió novelas que per-
duran a lo largo del 
t iempo, centenares de 
ar tículos y ensayos, 
cuent ista excepcional y 
conferenciante. Resul-
ta tan interesante leer 
su obra como conocer 
su vida. Mujer de gran 
personalidad, adelan-
tada a su t iempo, fe -

minista, era a la vez tradic ionalista y 
moderna, a menudo foco de interpre-
taciones rancias y malintencionadas a 
las que hacía frente con su intel igen-
cia y orator ia excelsa. Fue agasajada 
y al t iempo cuest ionada, pero era de 
una forma de ser, y tenía una forma 
de conversar y discut ir  que la mantu-
vieron en boga entre sus compañeros 
escr itores, crít icos l i terar ios, amigos y 
detractores.

En Estados Unidos existían un Club 
Pardo-Bazán y un Ateneo Bazanista 
en Nueva York; el la misma tradujo al 
inglés bastantes de sus obras y era 
bien remunerada por el lo.

Fue doña Emil ia una f igura reconocida 
en la vida l i terar ia, cultural y social. 
En 1908 comienza a 
ut i l izar el título de Con-
desa de Pardo Bazán, 
otorgado por el rey Al -
fonso XIII  en reconoci -
miento a la gran escr i -
tora que era. Antes, el 
mismo título otorgado a 
su padre por Pío IX, no 
quiso ut i l izar lo nunca. 
Desde 1910 era con-
sejera de Instrucción 
Pública y desde 1912 
era socia de número de 
la Sociedad Matr i ten-
se de Amigos del País. 
Se le impuso la banda 
de la Orden de María 
Luisa en 1914 y recibió 
del Papa Benedicto XV 
la Cruz Pro Ecclesia et 
Pont i f ic ie. En 1916 el 
Ministro de Instrucción 
Pública la nombra Ca-
tedrát ica de Literatura Contemporá-
nea de Lenguas Neolat inas en la Uni-
versidad Central.  Nunca pudo ingresar 
en la Real Academia Española de la 
Lengua, siendo rechazadas sus candi-
daturas en tres ocasiones (años 1890, 
1892 y 1912).

Emil ia Pardo Bazán par t ic ipó act iva-
mente en la vida de la docta casa; 

“La gran dama de las letras 
españolas escribió novelas 
que perduran a lo largo 

del tiempo, centenares de 
artículos y ensayos, cuentista 
excepcional y conferenciante. 

Resulta tan interesante 
leer su obra como conocer 
su vida. Mujer de gran 

personalidad, adelantada 
a su tiempo, feminista, era 
a la vez tradicionalista y 
moderna, a menudo foco 

de interpretaciones rancias 
y malintencionadas a las 
que hacía frente con su 
inteligencia y oratoria 

excelsa”.
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El pensamiento pedagógico 

de Emilia Pardo Bazán
en favor de la mujer

La obra de Mary Wollstonecraf t  Vin-
dicación de los derechos (1792) pue-
de considerarse el pr imer l ibro que 
expone la situación social de la mu-
jer desde una teoría crít ica. Reclama 
los derechos de la c iudadanía para la 
mujer, que hasta entonces 
se le habían negado. Así, 
surge este gran debate a f i -
nales del siglo XVIII ,  en el 
terreno nacional par t ic ipa-
ron algunas mujeres, como 
Josefa Amar y Borbón, que 
publicó en 1790 el Discur-
so en defensa del talento 
de la mujer  o el Discurso 
sobre la educación f ís ica y 
moral de las mujeres.  Exis-
tía también defensores de 
la educación de la mujer en 
autores como Feijoo, Campomanes o 
Jovellanos. Así mismo, en las Socie-
dades Económicas, en los salones de 
la ar istocracia el debate estaba pre-
sente. 

Sin embargo, tendrá que pasar un lar-
go siglo para que dos mujeres, escr i -
toras gallegas, pr imero Concepción 
Arenal (1820 -1893) y, a pocos años de 
diferencia, Emil ia Pardo Bazán (1851-

1921) denuncien el papel atr ibuido a 
la mujer y su falta de l iber tad, como 
causas de la imposibi l idad de su de-
sarrol lo personal y de la nula par t i -
c ipación en la vida social.  Ambas se 
dist inguieron por sus escr itos a favor 

de la mujer y a favor de la 
educación.

Hasta entonces la mujer 
se ceñía al ámbito pr ivado, 
sea en la casa, o fuera de 
el la en puestos como la la-
vandería, la cocina, tareas 
del campo, o en cier tas 
fábr icas, etcétera. Pero la 
representación social y pú-
blica era inexistente. Ade-
más, de los f i lósofos ya 

c itados en la I lustración, en el siglo 
XIX hubo otro movimiento f i losóf ico, 
el krausismo, que tuvo como centro 
defender el papel de la mujer en la so-
ciedad y situar la en el ámbito público 
.Los krausistas realizaron una labor 
impor tante para mejorar la educación 
de la mujer, de modo que pudiera si -
tuarse en un lugar más destacado tan-
to en la vida personal como en el ámbi-
to social.  Entre los krausistas, merece 
especial atención Fernando de Castro, 
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“En su trayectoria 
vital y de amistad 

contó con dos grandes 
amigos gaditanos, de 
los que ella se sintió 
además agradecida: 

Emilio Castelar 
(1832-1899) y 

Segismundo Moret 
(1833-1913)”.
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krausistas, además de Unamuno, Pé-
rez de Ayala, Campoamor, entre otros. 
Su producción, como se ha dicho, es 
prolíf ica: cuentos, ensayos, crít ica l i -
terar ia, teatro, poemas y sus más de 
3000 ar tículos de prensa.

Entre sus pr imeras obras, en  1876 
editó el l ibro de poemas Jaime,  dedi -
cado a su hi jo, el  cual  iba prologado 
por el gran pedagogo Giner de los 
Ríos. En este mismo año presentó un 
trabajo acerca de otro gran pensador 
Estudio crít ico sobre las obras del 
padre Fei jóo y obtuvo el pr imer pre-
mio en el Cer tamen de Orense, al que 
igualmente concurre Concepción Are-
nal.  Ya se ve el interés por la f i losofía 
entendida como ref lexión or ientadora 
de la conducta humana en defensa del 
progreso moral y social de los pue-
blos. Su lucha constante y sincera fue 
a favor de la mujer. 

Emil ia Pardo Bazán l legó a ser la pr i -
mera mujer socia del Ateneo de Ma-
dr id (1895) y pr imera presidenta de su 
Sección de Literatura (1906); pr imera 
profesora en la Escuela de Estudios 
Super iores del Ateneo de Madr id jun-
to a Menéndez Pelayo, Joaquín Cos-
ta, Ramón y Cajal,  etcétera; pr ime-
ra consejera de Instrucción Pública 
(1910), pero no logró sentarse en la 
RAE, pues su candidatura fue recha-
zada en 1889, 1892 y 1912. Así mismo 
fue nombrada Catedrát ica de Lenguas 
Neo- lat inas de la Universidad Central, 
durante el gobierno de Canalejas, sin 
embargo, su nombramiento contó con 
el casi unánime rechazo de los cate-
drát icos; los alumnos no acudían a 

Catedrát ico de Histor ia y Rector de la 
Universidad Central de Madr id, pues 
él fue impulsor de inst i tuciones para 
la enseñanza de la mujer. En 1869 
promovió las Conferencias Dominica-
les,  la creación del Ateneo Ar tíst ico y 
Li terar io de Señoras  y  la Escuela de  
Insti tutr ices  que sust i tuye a la Escuela 
Normal de Maestras,  en el la se avanza 
en la programación mediante nocio -
nes de psicología, pedagogía, f ísica, 
histor ia natural,  entre otras mater ias. 

Lo más destacado es la fundación en 
1870 la Asociación para la Enseñan-
za de la Mujer,  en el pr imer ar tículo 
se señala que su objet ivo es dar a las 
jóvenes las nociones indispensables 
de la cul tura intelectual,  moral y so-
cial actual y preparar a las que han 
de dedicarse a la enseñanza y a la 
educación. Este proyecto auspic ia, de 
este modo, el papel social que la mu-
jer debía desempeñar. Su act ividad se 
desarrol la hasta 1936 y se vincula con 
la Inst i tución Libre de Enseñanza.

Emilia Pardo Bazán

Emilia Pardo Bazán es una escr itora 
valiente e independiente. Nos vamos 
a ceñir a su obra más ref lexiva, es-
pecialmente a su compromiso en los 
temas educat ivos. Su padre, José 
Pardo Bazán, diputado a las Cor tes, 
se situaba en la atmósfera del krau-
sismo. Así, Emil ia conoció desde jo -
ven y mantuvo amistad con González 
de Linares, Giner de los Ríos, Cossío, 
etcétera. Y, además, conoce bien, 
como se sabe, a escr itores como Gal -
dós, Clarín, Castelar, que son también 
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un profundo análisis del duro ambien-
te obrero y del mundo femenino, en la 
doble condic ión de madres y trabaja-
doras.  

Entre sus muchas publicaciones en 
revistas, señalaremos La mujer es-
pañola,  ser ie de cuatro ar tículos,  pu-
blicados en la For tnightly Review,  y 
luego en  La España Moderna  (1890). 
En el los apor ta valiosos datos sobre 

la condic ión de la 
mujer española en 
el siglo XIX. La 
idea central es que 
la mujer es lo que 
el hombre ha que-
r ido que sea, ya 
que, en gran par te, 
es él “quien modela 
y esculpe el alma 
femenina”; el  es-
pañol “ la quiere [a 
la hembra] metida 
en una campana de 
cr istal que la aísle 
del mundo exter ior 
por medio de la ig-
norancia”1.  De ahí 
su dura crít ica a la 
educación femeni-
na de la época, que 

“…limita a la mujer, la estrecha y redu-
ce, haciéndola más pequeña aún que 
el tamaño natural,  y manteniéndola en 
perpetua infancia” 2.

1. E. Pardo Bazán. La mujer española y otros ar-
tícu los feminis tas ,  ed. de Leda Schiavo. Madr id, 
Edi tora Nac ional,  1976. Tanto aquí, como en “La 
educac ión del hombre y de la mujer ”,  p. 32-33. 
2. Ib idem, p, 51

sus c lases. Fue profesora desde 1916 
hasta su muer te, en 1921 pero sólo 
tuvo, realmente, un alumno.

En su trayector ia vital  y de amistad 
contó con dos grandes amigos gadita-
nos, de los que el la se sint ió además 
agradecida: Emil io Castelar (1832-
1899) y Segismundo Moret (1833-
1913). Contó con el apoyo de Castelar  
en sus conversaciones y sugerencias 
l i terar ias y, por otra 
par te, Segismundo 
Moret, aunque en 
pr incipio no acep-
taba su nombra-
miento como pr ime-
ra presidenta de la 
Sección de Litera-
tura del Ateneo de 
Madr id, más tarde 
le apoyó incondi-
c ionalmente. 

Es cier to que desde 
1910, la mujer tenía 
acceso a la univer-
sidad, pero Pardo 
Bazán insiste que 
no es suf ic iente 
dicha opor tunidad, 
sino que ésta debe ir  acompañada 
de la profesionalización: “…las leyes 
que permiten a la mujer estudiar una 
carrera y no ejercer la, son leyes ini -
cuas”. 

Entre sus novelas, destacaré La Tr ibu-
na  (1883), donde narra la histor ia de 
una joven trabajadora en la Fábr ica de 
Cigarros de La Coruña, Mar ineda, con 

“La idea central es que la mujer es 
lo que el hombre ha querido que 
sea, ya que, en gran parte, es él 
«quien modela y esculpe el alma 
femenina»; el español «la quiere 

[a la hembra] metida en una 
campana de cristal que la aísle 

del mundo exterior por medio de 
la ignorancia». De ahí su dura 

crítica a la educación femenina de 
la época, que «…limita a la mujer, 

la estrecha y reduce, haciéndola 
más pequeña aún que el tamaño 

natural, y manteniéndola en 
perpetua infancia»”.
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lección de obras de temática var iada, 
desde la rel igión, la sociología o la 
l i teratura, hasta la economía domés-
t ica.  Su objet ivo  se fundaba en difun-
dir ideas sobre la aper tura intelectual, 
el  derecho a la educación de la mujer 
y la desigualdad entre cuest iones de 
moral.  Editó y tradujo obras como La 
esclavi tud de la mujer de Stuar t Mil l  y 
La mujer ante el social ismo  de August 
Bebel. El f racaso de esta obra conf irma 
su creencia de que el peor mal que su-
fre la mujer de su época es la ignoran-
cia y la falta de interés por aprender. 

En jul io de 1913, en car ta al director 
de La voz de Gal ic ia,  se muestra des-
engañada: “Aquí no hay sufragistas, ni 
mansas ni bravas. En vista de lo cual, 
y no gustando de luchar sin ambiente, 
he resuelto prestar amplitud a la sec-
ción de Economía doméstica de dicha 
Bibl ioteca, y ya que no es út i l  hablar 
de derechos y adelantos femeninos, 
tratar gratamente de cómo se prepara 
el escabeche de perdices y la bizco-
chada de almendra”.

Emilia Pardo Bazán y Pérez Galdós: sus 
estudios acerca de la mujer

La gran estudiosa y escr itora Carmen 
Bravo Vil lasante dice ref ir iéndose  a 
estos dos autores que la obra de Par-
do Bazán Memorias de un solterón 
(1891) y la de Galdós Tr istana (1892) 
son novelas que se complementan o 
se contrastan en réplica, y éste fue el 
motivo de la crít ica de Pardo Bazán 

En 1891 aparece la revista  Nuevo 
Teatro Crít ico,  en recuerdo y home-
naje del Teatro Crít ico Universal,  de 
su admirado Padre Feijoo. Se trata 
de una publicación mensual, de 100 
páginas, escr ita y f inanciada entera-
mente por Pardo Bazán, y que es todo 
un muestrar io de lo que era capaz de 
hacer: crít ica l i terar ia y teatral,  not i -
c ias, crónicas, repor tajes, ar tículos 
de opinión, etc. Salieron 30 números, 
entre enero de 1891 y dic iembre de 
1893; al f inal,  decepcionada, deja de 
publicar lo. Aunque no iba dir igida es-
pecíf icamente a la l lamada “cuest ión 
de la mujer ”,  el  hecho en sí de escr ibir 
la revista def ine con c lar idad su posi -
c ión y prueba la capacidad de la mujer 
para la vida intelectual.  Así,  ya en el 
pr imer número, doña Emil ia habla con 
f ina ironía de la “anómala” situación 
de las mujeres en la vida polít ica:

“Realmente, la anómala situación 
de la mujer respecto a derechos 
polít icos nos permite (del mal el 
menos) pensar y sent ir  con ab-
soluta independencia…Para mí, 
la ópt ica del problema polít ico 
es radicalmente dist inta que para 
los polít icos mil i tantes: el los ven 
el advenimiento o la caída de los 
suyos ;  yo veo a España…, que pa-
tr ia, dígase la verdad, aún no nos 
han prohibido tener la a las muje-
res” 3.

Su preocupación por la educación de 
la mujer l leva a Pardo Bazán a crear 
La bibl ioteca de la mujer  (1891), co

3. E. Pardo Bazán. Nuevo Teatro Crí t ico,  nº 1, 1891, 
p. 18
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Sorprende la ref lexión en España 
acerca del papel de la mujer en es-
tos autores, pues  prestan atención, 
enseguida, a la necesidad de recha-
zar cualquier t ipo de dominación de 
un género sobre el otro y animan a 
que traten de no acomodarse a lo que 
la sociedad les está ofreciendo en la 
búsqueda de un c laro proyecto para 
una mejor convivencia. Sin embargo, 

Pi lar González Mar tínez 
cree que “La diferencia 
entre lo masculino y lo 
femenino, en la obra de 
Emil ia Pardo Bazán, es 
una diferencia conf l ict i -
va...  hasta conseguir la 
igualación en lo ideológi -
co y la igualdad de opor-
tunidades en el plano so-
cial ” 8.

Sin dejar de observar esta 
discr iminación, quisiéra-

mos destacar el espacio creat ivo de 
estos autores por una int imidad más 
integradora. Así habla Nina al f inal de 
Miser icordia:  “...  quiere decirse, que 
en donde quiera que vivan los hom-
bres, o verbigracia, mujeres, habrá in-
grat i tud, egoísmo, y unos que manden 
a los otros y les cojan la voluntad. Por 
lo que debemos hacer lo que nos man-
da la conciencia, y dejar que se peleen 
aquéllos por un hueso, como los pe-
rros; los otros por un juguete, como los 
niños, o éstos por mangonear, como 
los mayores...” 9 Y Pardo Bazán dice 
en la Memoria del Congreso Pedagó

8. P. González Mar tínez Aporías de una mujer : Emi -
l ia Pardo Bazán.  Ed. Sig lo X XI, Madr id, 1988, p. 5
9. B. Pérez Galdós  M iser icord ia ,  p. 320

a Tr istana 4.  Tanto Pardo Bazán como 
Pérez Galdós destacan que la pr ime-
ra reivindicación que se debe defen-
der es una igualdad de opor tunidades 
para la mujer y el hombre porque, se-
gún la autora gallega “ los defectos de 
la mujer española, dado su estado so-
cial,  en gran par te deben achacarse al 
hombre”5.  Las palabras de Pardo Ba-
zán nos recuerdan las de Concepción 
Arenal:  “Confesemos hu-
milde y razonablemente 
que todo  lo que decimos 
todos  respecto a la mu-
jer, debe tomarse, hasta 
c ier to punto, a benef ic io 
de inventar io, es decir,  a 
rect i f icar por el t iempo; 
porque después de lo que 
han hecho los hombres 
con sus costumbres, sus 
leyes, sus t iranías, sus 
debil idades, sus contra-
dicciones, sus infamias 
y sus idolatrías, ¿quién 
sabe lo que es la mujer, ni  menos lo 
que será?”6.  También Galdós dice, a 
través de Saturna, en Tr istana  “Si tu-
viéramos of ic ios y carreras las muje-
res, como los t ienen esos bergantes 
de hombres anda con Dios. Pero, f í -
jese, sólo tres carreras pueden seguir 
las que visten faldas: a casarse, que 
carrera es, o el teatro...,  vamos, ser 
cómica, que es un buen modo de vivir, 
o...  no quiero nombrar lo otro. Figúre-
selo”7

4. Bravo V i l lasante, B. Car tas a Beni to Pérez Gal -
dós .  Turner, Madr id, 1975. P. 9.
5. E. Pardo Bazán. La mujer española y otros ar tí -
cu los feminis tas ,  op. c i t .,  p. 26.
6. C. Arenal.  “ La educac ión de la mujer ”.  B. I .L .E,  nº 
377. Madr id, 31 octubre de 1892. Año X VI, p. 306.
7. B. Pérez Galdós Tr is tana,  A l .  Edi tor ia l ,  Madr id, 
1992. P. 29.

“Su preocupación por la 
educación de la mujer 
lleva a Pardo Bazán 
a crear La biblioteca 
de la mujer (1891), 

colección de obras de 
temática variada, desde 
la religión, la sociología 
o la literatura, hasta la 
economía doméstica”.
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logra mejor si  se respeta y se acoge 
la incidencia humana, entonces es po-
sible proyectar un modelo de sociedad 
que no sea legit imador de las caren-
cias sino utopía de lo que se desea.  
En este mismo sent ido, Emil ia Pardo 
Bazán af irma: “La grande obra pro -
gresiva del cr ist ianismo, en este par-
t icular, fue emancipar la conciencia 
de la mujer, af irmar su personalidad y 
su l iber tad moral,  de la cual se der iva 
necesar iamente la l iber tad práct ica”11

Esta razón respetuosa y no dominado-
ra que alcanza por igual a Emil ia Par-
do Bazán y a Galdós es la propuesta 
por pensadoras actuales como Carol 
Gil l igan, que sugiere una moral del 
cuidado como compromiso puramente 
humano, o Graciela Hierro que propi -
c ia “ la creencia -enteramente feme-
nina- de que el ser humano comple-
to es la pareja. Las mujeres siempre 
lo han entendido así y por el lo han 
centrado su existencia en el amor ”12. 
No se ha de deducir con esta af irma-
ción que sólo la mujer viva el amor, 
pues los dualismos han sido siempre 
esquemas divididos con la única pre-
tensión de dominio y, en ningún caso, 
expresión de una solic itud atenta a 
saber y comprender cómo es el ser 
humano y cómo es el mundo. Estas 
concepciones enfrentadas responden 
a un esquema empobrecido, apr io -
ríst ico, que no percibe que el vivir, 
sea f ísico o humano, se caracter iza 
por una complej idad que excede los 

11. E. Pardo Bazán  La mujer española y otros ar tí -
cu los feminis tas.,   op. c i t .,  p. 83 - 84.
12. G.Hier ro, G. Etica y feminismo.  Univ. Nac ional 
de México, 1985, p. 117

gico de 1892 que t i tula La Educación 
del hombre y la mujer que ha de igua-
larse las condic iones sociales para el 
hombre y la mujer en total igualdad.

Las posibi l idades teór icas que vemos 
en ambos autores nos parecen enor-
memente cercanas a muchos de los 
planteamientos que se proponen ac-
tualmente en el que, después de ha-
ber cr i t icado la histor ia, se proyectan 
nuevos espacios más razonables y 
más cercanos a las vivencias huma-
nas, ar t iculables desde las diferen-
cias. Así dice Emil ia Pardo Bazán  al 
krausista Urbano González Serrano: 
“Cabalmente la aspiración que hoy 
late y mañana se revelará con toda 
su fuerza (pues lo que está en la con-
ciencia desciende tarde o temprano a 
la ley y a la costumbre) es la f rater-
nidad amistosa como t ipo normal de 
relación entre las dos mitades del gé-
nero humano”10.

Desde esta posic ión puede explicarse 
que la novela galdosiana alcance aho-
ra una idea integradora de la compren-
sión del mundo, la cual no se ajusta a 
ningún desarrol lo teór ico basado en la 
dominación, sino que se 

10. E. Pardo Bazán .  La mujer española y otros ar tí -
cu los feminis tas .,   op. c i t .,  p. 151. Antonio J iménez 
García El krausoposi t iv ismo de Urbano González 
Ser rano.  Badajoz, 1996, dedica breves pero sus-
tanc iosas páginas a la polémica ent re ambos auto -
res admit iendo que González Ser rano no está a la 
a l tura de “ la l inea de invest igac ión a que habían l le -
gado e l krausoposi t iv ismo” pero que tampoco se le 
podía l lamar “ reacc ionar io ant i feminista”. Además, 
J iménez García of rece abundante b ib l iograf ía sobre 
“La educac ión de la mujer y e l tema del feminismo” 
que expl ica mejor las c i rcunstanc ias f i losóf icas de 
dicho debate. P. 285 -289.
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reivindicat iva que Galdós, además 
de haber sufr ido en sí misma la pe-
nosa condic ión de la mujer española 
de su época, pero siempre expresa la 
defensa de los derechos femeninos 
desde un pensamiento integrador. “He 
empezado por establecer que en la 
educación de la mujer y del hombre, 
hoy por hoy, son mayores y más gra-
ves las diferencias que las relaciones, 
l legando a veces a adquir ir  carácter 
de antagonismo. Sin embargo, aña-
diré que se advier te en la sociedad 
civi l izada tendencia a inver t ir  esos 
dos datos: que se camina a reducir 
las diferencias y aumentar las rela-
ciones.”15;  no obstante,  def iende pú-
blicamente y no oculta la lamentable 
condic ión de la España de su época.

La educación y el Congreso 
Pedagógico

Resulta digno de señalar 
las conferencias que se 
ref ieren a la mujer y a la 
educación, así la del Mu-
seo Pedagógico Nacional 
(1889) sobre Los pedago-
gos del Renacimiento.  Y 
la de 1892 La educación 
del hombre y de la mujer 

en el segundo  Congreso Pedagógico, 
ya que se había celebrado uno en 1882. 
El discurso de inauguración del Con-
greso de 1892 corr ió a cargo de Emil ia 
Pardo Bazán y fue un discurso hondo 
y bien meditado acerca del papel de 
la mujer en la sociedad española, en 
el que cr it icó con precisión las ideas 

15. Ib idem, p.86.

esquemas reduct ivos de nuestras in-
terpretaciones e incluso la misma ca-
pacidad humana que siempre obser-
va la vida a través de mediaciones.

Gran par te del genio galdosiano -como 
se ha dicho- se debe a su enorme ca-
pacidad de escucha que no interrum-
pía el vivir  pleno, radiante y fecundo 
de cada naturaleza que encontraba a 
su paso. Así dice María Zambrano: “Y 
así,  se ha hecho posible la existencia 
de cr iaturas como las que encontra-
mos en la novela de Galdós, cr iaturas 
que no han consent ido ser apresadas, 
sino por la palabra humilde ceñida a 
la vida, que no han sido accesibles 
más que poét icamente. En la nove-
la de Galdós -muestra 
de realismo español-,  la 
fascinación de la vida ha 
tr iunfado sobre el poder 
de las ideas, sobre su 
prometedora fuerza de 
avasallar la realidad”13.

Emil ia Pardo Bazán re-
salta estas característ i -
cas de la mujer españo-
la, enorgulleciéndose de 
el lo, “La mujer del pueblo 
español guarda indeleble 
el recuerdo del bien que se le hace, 
y, en general,  de todo rasgo de noble-
za y desprendimiento, aunque ningún 
benef ic io le repor te”14.  Su tono ensa-
yíst ico le hace ser a esta autora más 

13. M. Zambrano, M .  La España de Galdós  Madr id, 
Endymion, 1989, p. 119.
14. E. Pardo Bazán, E. La mujer española y otros 
ar tícu los feminis tas ,  op. c i t .,  p. 65.

“La diferencia entre lo 
masculino y lo femenino, 

en la obra de Emilia 
Pardo Bazán, es una 

diferencia conflictiva... 
hasta conseguir la 
igualación en lo 

ideológico y la igualdad 
de oportunidades en el 

plano social”.
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necesita ejercitar las facultades 
intelect ivas lo mismo que necesi -
ta no dejar atrof iarse sus demás 
órganos”

El contraste entre la educación del 
hombre y la de la mujer, le l leva a 
decir que parecen par t ir  de postula-
dos opuestos: “Mientras la educación 
masculina se inspira en el postulado 
opt imista…, la educación femenina 
der ivase del postulado pesimista, o 
sea del supuesto de que existe una 
ant inomia o contradicción palmar ia 
entre la ley moral y la ley intelectual 
de la mujer ”.  La educación de la mujer, 
af irma con ironía, no es propiamente 
educación,  sino doma,  “pues se pro-
pone por la obediencia, la pasividad 
y la sumisión”17.  Y sigue: “¿Cuándo se 
la dará esa educación que Kant l lama 
práctica,  la educación de la personali -
dad, de un ser l ibre, capaz de bastar-
se a sí misma, l lenar su puesto en la 
sociedad y al propio t iempo tener para 
sí misma un valor que emana de la ín-
t ima conciencia de sus derechos?”.

En las Conclusiones vuelve sobre lo mis-
mo:

“Aspiro, señores, a que reco-
nozcáis que la mujer t iene des-
t ino propio (…) que su fel ic idad 
y dignidad personal t ienen que 
ser el f in esencial de su cultu-
ra, y que por consecuencia de 
este modo de ser de la mujer, 
está invest ida del mismo derecho 
a la educación que el hombre”. 

17. Ib idem, p. 92

de Fenelón y Rousseau, que pr ivaban 
a la mujer de su propia individualidad.

En todas el las resulta indudable su 
compromiso feminista: “Yo soy una 
radical feminista –escr ibe-. Creo que 
todos los derechos que ya t iene el 
hombre debe tener los la mujer ”.  En 
especial,  el  abismo entre la educación 
de hombres y mujeres, suponía para 
el la una enorme injust ic ia. De ahí que 
la educación sea un aspecto central 
de su feminismo, como el instrumen-
to idóneo para mejorar la condic ión 
de la mujer. Insiste que a la mujer se 
le impone “un dest ino relat ivo”, pues 
siempre se le considera como un me-
dio y no como un f in. Dicho de otro 
modo, no se valora en estr icto sent ido 
su dignidad. Por esta razón rechaza a 
Rousseau porque en el Emil io al tratar 
la educación de Sofía propone que se 
le eduque para l legar a ser buena es-
posa y madre, es decir no se ref iere 
a la impor tancia de la mujer y de su 
formación en sí misma. Pardo Bazán, 
por el contrar io, considera que la mu-
jer ha de instruirse para sí.  Incluso in-
siste en su crít ica al mal de su t iempo, 
la mujer “no t iene existencia propia ni 
individualidad, fuera de su mar ido e 
hi jos; es toda su vida al ieni iur is ”.   De-
f iende que la mujer requiere su propia 
formación personal.

16“para el desarrol lo de su razón 
y natural ejerc ic io de su entendi-
miento, porque el ser racional 

16. E. Pardo Bazán. La mujer española y otros ar tí -
cu los feminis tas, op. c i t .,   p. 80
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va trazas de obtener la humanidad. 
El mejoramiento de la condic ión de la 
mujer ofrece estas dos notas que con-
viene no perder nunca de vista: a) que 
no cuesta ni puede costar una gota de 
sangre; b) que coincide estr ictamen-
te su incremento con la prosper idad 
y grandeza de las naciones donde se 
desenvuelve”.

A par t ir  de estas fechas se suceden al -
gunos hechos signif icat ivos. En 1909 
se estableció el sistema coeducat ivo y 
se creó la Escuela Super ior de Magis-
ter io,  con un carácter más científ ico. 
En 1904 se creó la Escuela de Matro-
nas, en 1916 la de  Taquimecanograf ía 
o en 1918 los  Insti tutos  de Segunda 
Enseñanza  con carácter mix to. Desde 
1910 la mujer puede acceder a la uni -
versidad, y desde 1908 también a las 
becas de formación en el extranjero, 
lo sucedido a Concepción Arenal que-
da por f in derogado.

Y reclama una urgente finalidad práctica: 
que se abra

“a la mujer sin di lación l ibre acceso 
a la enseñanza of ic ial,  y como lógica 
consecuencia, permit iéndole ejercer 
las carreras y desempeñar los pues-
tos a que le den opción sus estudios y 
títulos académicos ganados en buena 
l id” (p. 100 -101).

Este era precisamente uno de los pun-
tos a debat ir  en el Congreso, que Emi-
l ia Pardo Bazán defendió con energía. 
Sin embargo,  y fue rechazado por 
260 votos a favor, 290 en contra y 98 
abstenciones; pese a todo, la condesa 
no cede en sus propuestas, argumen-
tando que si el  país quiere prosperar 
y ser dueño de su dest ino, no puede 
conf inar a las mujeres a funciones do-
mést icas, sino incitar las a colaborar 
en la tarea común. 

En su defensa en la Memoria del Congre-
so afirmó:

La cultura, hoy por hoy, se c ircuns-
cr ibe a c ier tas c lases sociales, 
aunque el ideal sea extender la y 
comunicar la al mayor número. Lo 
único que creo se debe en just ic ia 
a la mujer es la desapar ic ión de 
la incapacidad congénita con que 
la sociedad la hiere. Iguálense las 
condic iones, y la l ibre evolución 
hará los demás.

En un ar tículo publicado en La I lus-
tración española,  en 1904, habla del 
movimiento feminista como “ la única 
conquista totalmente pacíf ica que l le -

“He empezado por establecer 
que en la educación de la 
mujer y del hombre, hoy 

por hoy, son mayores y más 
graves las diferencias que 
las relaciones, llegando a 

veces a adquirir carácter de 
antagonismo. Sin embargo, 

añadiré que se advierte en la 
sociedad civilizada tendencia 

a invertir esos dos datos: 
que se camina a reducir las 
diferencias y aumentar las 

relaciones”.
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EN LAS FRONTERAS DE 
LA FÍSICA

Y/O METAFÍSICA
Reflexiones dubitativas

-“Toda ciencia corre el r iesgo de erudi -
c ión c ic lópea  a la que le fa l ta el ojo de la 
f i losof ía” (I .  Kant)

-“Uno de los aspectos más signif ica-
t ivos de la c iencia actual es la con-
vergencia entre Ciencia y Fi losof ía”   
(P.A.  Wheeler)

-“La mult i tud que no se reduce a la 
unidad es confusión” (B. Pascal)

-“El mundo ha sido creado de tal ma-
nera que se nos aparece hecho de 
cosas que no aparecen nunca”  (San 
Pablo)

-“Estamos hechos de la misma mate-
r ia que los sueños”(Shakespeare en 
“La Tempestad” )

-“Scientia est ver i tatis imago” (Fr. Ba-
con)

A lo largo de la histor ia del pen-
samiento, f i lósofos y físicos han 
tratado de comprender el mundo. 
En pr incipio,  desde un punto de 
vista común, como “ f i losofía de la 
Naturaleza”, que adquir ió gran re-
levancia  con los antiguos gr iegos 
presocrát icos, considerados como 
“Físicos” porque todos especulaban  
acerca o alrededor de la naturaleza 
(“per i -physeos”).  Con el t iempo se 
separarían físicos y f i lósofos por 
un supuesto enfoque metodológico 
dist into, pero también con el t iem-
po –en la actualidad-  sus fronteras 
se difuminan  convergiendo en mu-
chos de sus problemas. La propia 
Física plantea muchas cuestiones 
f i losóf icas y recíprocamente mu-
chos problemas de la Filosofía re-
miten a la Física. Así, por ejemplo, 
de la f ísica de Newton (s. XIII),  sur-
gió la f i losofía “empir ista” :  Locke, 
Berkeley y más tarde D. Hume. De 
la f ísica moderna, los “neoposit i -
vista”, K. Popper, B. Russell,  Feye-
rabend, etc. 
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En un congreso celebrado en la 
Universidad de Ber lin entre físicos 
y f i lósofos un conferenciante dijo: “ 
….. el  mundo se queja de que nues-
tra generación ya no t iene f i lóso-
fos…., pero esto es injusto. Lo que 
ocurre es que los f i lósofos de hoy 
están en otro depar tamento y sus 
nombres son  Max Planck y Alber t 
Einstein.” Pero es más, el mismo 
Einstein en su l ibro  “Mis ideas y 
opiniones” añadiría que “ las ideas 
actuales de la Física obligan a 
afrontar problemas f i losóf icos en 
grado muy super ior a lo que suce-
día en anter iores generaciones.” En 
efecto, hoy no se puede tratar del 
Espacio y del Tiempo sin tener en 
cuenta la Teoría de la Relat ividad; 
ni de causalidad, determinismo e 
incer t idumbre sin tener en cuenta 
la Teoría Cuántica.

Por lo que a la Metafísica respec-
ta es una palabra que no goza de 
buena reputación entre los científ i -
cos e incluso ha sido anatematiza-
da por los posit ivistas del Círculo 
de Viena en el que l imitaban des-
tacados f i lósofos de la Ciencia, ta-
les como R. Carnap, M. Schlick, H. 
Reinchenbach, entre otros. Sin em-
bargo en estos últ imos años pare-
ce adver t irse un cambio de postura 
que, por otra par te era de esperar 
porque ¿cómo se puede prescindir 
de las raíces mismas del conoci-
miento?, ¿de lo que conocemos 
(ontología) y de cómo lo conoce-
mos (epístemología)?

De todas formas  y por su propia 
naturaleza siempre habrá  especu-
ladores extremistas obsesionados 
por la exactitud y cer t idumbre de 
la Ciencia para todo, aspiraciones 
muy loables siempre que se tengan 
en cuenta nuestras naturales l imi-
taciones y las característ icas pro-
pias de la  naturaleza de la Natu-
raleza, pues como decía Heráclito, 
c inco siglos a.C., “La Naturaleza 
ama ocultarse”. 

La Metafísica en sentido et imológi-
co signif ica “ lo que está más allá de 
la Física….” Y en este mismo senti -
do la entendió  Giorgio de Chir ico, 
uno de los fundadores de la “Pintu-
ra metaf ísica” para la que una obra 
de ar te debe decir algo más de lo 
que aparece  a “pr imera vista”. De 
todas formas conviene adver t ir  lo 
que ordinar iamente se entiende por 
el pref i jo  meta-  ,  como estudio de 
las teorías de algo….. Así por ej., 
Meta- lenguaje, Meta-análisi,   etc.

En la actualidad hay un creciente 
interés por el pensamiento f i losó-
f ico y sabiduría antigua, tal  como 
decía  Or tega en “El tema de nues-
tro t iempo”, para una sociedad an-
gustiada y agobiada, que busca el 
remedio en esa manera de enfo-
car la solución a sus problemas y 
dar sentido a su existencia. Buena 
prueba de ello es el éxito editor ial 
de algunas obras sobre el tema, ta-
les como las de Lou Marinof f  (  “Más 
Platón y menos Prozac”,  “Pregún-
tale a Platón”),  Giovani Reale (“La 
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sabiduría antigua”),   Alain de Bo-
t ton (“Las consolaciones de la Fi-
losofía”),  etc. Un buen ejemplo de 
ello es el consejo que le da Fray 
Lorenzo a Romeo por su destierro 
(“Romeo y Julieta”,  W.Shakespea-
re)  “Voy a dar te el antídoto de esa 
palabra: la f i losofía, dulce bálsamo 
de la adversidad.  Ella te consolará 
aunque te halles proscr ito”.  (Lo re-
saltado es mío). 

Nuestra época no parece especial-
mente propicia para la ref lexión, 
sino más bien para la perplejidad 
y para la duda del que va montado 
en el tren de alta velocidad de la ci -
vi l ización, ignorando su destino….. 
y es, precisamente desde ese 
desconcier to vital,  donde surge la 
meditación y la f i losofía, pues los 
malos e indecisos t iempos siempre 
fueron buenos para “ f i losofar ” y 
eso es Filosofía.

Por otra par te, el  problema de las 
relaciones entre la Ciencia y la Fi -
losofía fue objeto de un Congreso 
celebrado en la Sorbona (1935) 
en el que intervinieron destaca-
dos científ icos y f i lósofos, tales 
como B. Russell,  R. Carnap, M. 
Schlick, H. Reinchenbach, etc. 
Uno de los temas pr incipales de 
este congreso fue el “antidogma-
t ismo”. Dudar de todo ….. “om-
nibus dubitandum”, a la manera 
car tesiana, que se af ianzó en el 
“Posit ivismo lógico” del Círculo de 
Viena y del que uno de sus repre-
sentantes más relevantes, Rudolf 

Carnap, anatemizó la “ f i losofía 
tradicional” considerándola irónica 
y platónicamente como “hacer 
poesía…..” Considero innecesar io 
rebatir  este evidente agravio y que  
B. Russell,  como es natural,  se 
sumó a las ironías  considerándola 
como  “ los dist intos modos en que 
los tontos dicen tonterías…..” Para 
esta Escuela Posit ivista el modelo 
del saber es el de las Matemáticas 
y la Física. Concretamente Física 
contra Metafísica, verif icabilidad 
f rente a la especulación. El f ísico y 
f i lósofo vienés, Ernst Mach   -  padr i -
no del célebre físico W. Pauli -   y por 
el que Einstein sentía admiración, 
se declaraba antimetafísico recha-
zando todo lo que fuera más allá de 
los “hechos” y en tal sentido, junto 
con el químico alemán W. Ostwald 
tampoco creía, a pr incipios del si -
glo pasado, en la existencia de los 
átomos…….(¡!) En def init iva, nada 
de Metafísica, relegando la Filoso-
fía a “ancil la scientiarum….” Pero 
muy pronto las premisas de la Es-
cuela Posit ivista entraron en cr isis. 
Por una par te, la “verif icabilidad ” 
que caracter izaba el conociumien-
to científ ico  de los “neoposit ivista” 
fue sustituida por la “ falsabilidad” 
de Popper, como mejor caracterís-
t ica del conocimiento científ ico. En 
efecto, parodiando un célebre dicho 
respecto a las imágenes,” vale más  
-científ icamente, se entiende-  un 
hecho en contra, que mil  ver if ica-
ciones a favor ”.   Decía Or tega que 
“ la Ciencia es todo aquello sobre lo 
cual siempre cabe discusión” Pero 
es que además, las teorías lógi-
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co-deductivas de la Ciencia, como 
defendían y preconizaban Carnap y 
Hilber t desde un punto de vista ma-
temático, fueron un sueño que echó 
por t ierra  Kur t Gödel, matemático 
estadounidense de or igen checo y 
amigo ínt imo de Einstein en Pr ince-
ton,  con sus teoremas de “ incom-
pletitud e indecidibilidad ”.  A este 
respecto conviene señalar también 
las l imitaciones del papel que jue-
ga la inducción en la metodología 
científ ica y que ya había señalado 
el empir ista inglés David Hume al 
puntualizar que las leyes físicas 
no son leyes de obligado cumpli -
miento, sino “regularidades” em-
píricas  de las que nunca se puede 
estar totalmente seguro.

La gran tarea de las Ciencias de 
la Naturaleza es proporcionar una 
imagen coherente e inteligible de la 
Universo y en este sentido es pues, 
Cosmología.  Nuestro conocimien-
to del mundo físico es muy l imita-
do, ya sea por las l imitaciones de 
nuestros sentidos, ya sea porque, 
como reza el título de un l ibro actual 
“El cerebro nos engaña” (F. Rubia). 
Por eso Descar tes, igual que había 
hecho el eleático Parménides, seis 
siglos  a.C., daba pr imacía al cono-
cimiento  del entendimiento  so-
bre la experiencia:  “ las cosas no 
son entendidas por la exper iencia, 
sino por el entendimiento” (¿Meta-
física?). Einstein da un claro ejem-
plo de lo dicho: “una teoría puede 
ser ver if icada por la exper iencia, 
pero ningún camino conduce de la 
exper iencia a la creación de una 

teoría…..”,   en  lo que yo, permí-
tanme discrepar.  (¿Metafísica, de 
nuevo?)

Para Newton sólo contaban los da-
tos exper imentales y durante dos 
siglos perduraría el concepto new-
toniano quedando la Metafísica re-
legada ante los numerosos éxitos         
logrados por el “c ientif ic ismo” para 
el que interesó más el cómo  que 
por  qué  y a lo que yo   -  permí-
tanme de nuevo “dudar ”-   añadiría  
que si profundizamos en el “cómo”, 
en todos los “cómos”,  ¿ serían  ne-
cesarios los “porqués? Esto qué 
es, ¿Física, Metafísica, las dos o 
ninguna de las dos? 

Volviendo a nuestro conocimiento 
del mundo decía Heisenberg: “ lo 
que nosotros observamos no es la 
Naturaleza misma   - la “cosa en sí” 
que diría Kant-   sino la Naturale-
za expuesta a nuestros métodos 
inquisit ivos” Y digo yo ¿qué grado 
de verosimil i tud hay entre lo que yo 
pregunto y lo que me responde la 
Naturaleza? Nuevamente  ¿Física o 
Metafísica?

Por supuesto que las teorías no 
son verdaderas ni falsas…. Son 
fructíferas o estér i les. Así la teo-
ría copernicana,  por ej.,  no es ni 
más verdadera ni más falsa que la 
ptolemaica,  pero sí ha sido mucho 
más fructífera porque ha dado lu-
gar al descubr imiento de las céle-
bres “Leyes de Kepler ” y éstas a la 
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“Gravitación universal”,  de Newton, 
etc. etc. Por otra par te, la Ciencia 
no está todavía totalmente “pur if i -
cada” de sus humildes y frecuen-
temente incier tas raíces: Magia, 
Alquimia, Astrología, …..El céle-
bre antropólogo ir landés, Sir J.G. 
Frazer dice en su interesante l ibro  
“La rama dorada”:  la magia es la 
“hermana bastarda de la ciencia”.

La histor ia de la Física del s. XX  
ha sido la progresiva emancipación 
del factor humano, de la que Eins-
tein fue su genuino representante 
con su Teoría de la Relat ividad. Por 
el contrar io, Niels Bohr  y su Es-
cuela de Copenhague sostienen la 
inseparabilidad del  observador y 
lo observado.  Nuevamente un pro-
blema del “conocimiento” y de una 
“realidad” cuestionada…. (Cuestio -
nar la “realidad” qué es ¿Física o 
Metafísica?)

En el mundo subnuclear cuántico 
hay muchos aspectos mister iosos, 
“ fantasmales” que diría Einstein 
ref ir iéndose a la célebre paradoja 
EPR (iniciales de sus creadores 
Einstein, Podolsky y Rosen). Las 
cosas, si  es que se puede hablar 
de “cosas”  no obedecen al pr inci -
pio del “Ter t io excluso”, pues son y 
no son al mismo t iempo. Los elec-
trones son “par tículas” y son “on-
das” o quizás las dos o ninguna de 
ellas….. (Matafísica ¿?). Igualmen-
te el célebre “gato de Schrödinger ”   
-al  que S Hawking quería matar 
con una  escopeta ,  si  le hablaban 

de él-   estaba en una situación de 
vivo, muer to o  una “ intermedia” 
(¿?). Y por si  fuera poco, o en uno 
de los “Mult iuniversos” posibles. 
No tenemos una Física y/o Meta-
física que nos lo aclare. ¿Quizás 
la Hiper física que soñaba Teilhard 
de Chardin? Y es que los  entes 
cuánticos poseen múltiples po-
tencialidades que no devienen 
a realidades físicas hasta que 
se materializan con la observa-
ción:  “esse est percipere aut per-
cipi ”,  que decía el obispo Berkeley 
y que magistral y poéticamente , 
¡cómo no!, matizaba  A. Machado: 
“ La verdad es lo que es y sigue 
siendo verdad aunque la pienses 
al revés”                                         

Todo, en lo inf initamente pequeño 
y en lo más ínt imo de la mater ia, 
se vuelve “borroso”, indeterminado 
e incier to y de ahí la necesidad de 
una nueva lógica, la “Lógica borro-
sa” (Fuzzy logic).  Niels Bohr, fun-
dador y por taestandar te de la Es-
cuela de Copenhague t iene en su 
blasón familiar el  “yin y el yang” , 
símbolo de la dualidad   y comple-
mentaridad  del mundo y de la f i lo -
sofía or iental taoísta, rodeado de la 
inscr ipción  “contraria sunt com-
plementa”….. Reminiscencias he-
racliteanas con mist ic ismo or iental 
juntos (¡!)  Pero es más y de manera 
anecdótica un visitante le pregun-
tó si  creía en la buena suer te de 
la herradura que tenía en el dintel 
de su puer ta…. A lo que contestó 
que naturalmente no creía, pero sin 
embargo, le habían dicho que aún 
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a los que no creían podía traer le 
buena suer te….(¡!)

Pascual Jordan, famoso físico, es-
peculó nada  menos que con una 
“Teología cuántica” (¿?) en la que 
trató  de mezclar en un “arrebujo”, 
que dirían aquí, de Física, Metafí-
sica y Míst ica con el  aderezo del 
“yin-yang”.  Como puntualiza el 
histor iador Pierre Thuil l ier,  “es un 
hecho bastante común que cientí-
f icos eminentes, incluso P. Nobel, 
se entreguen a la especulación me-
tafísica y parapsicología (¡!)…… y 
no digamos cómo se aprovechan 
de este desconcier to, char latanes 
de todo pelaje tratando de just if i -
car elevando a científ icas no po-
cas  majaderías. En f in, Taoísmo, 
Budismo, Hinduismo  y otros “ is-
mos” parecen estar conf igurando 
una f loreciente “Míst ica Cuántica” 
(¡!)   No cabe duda que en el mundo 
de las metáforas hay cabida para 
todo: ¡cuánto cuento cuántico! Y es 
que la ignorancia del tema permite 
hablar de él con gran elocuencia.

La verdad es que a pesar del su-
rrealismo de algunas teorías   -me-
jor sus interpretaciones-  de los fe-
nómenos cuánticos, el éxito de la 
Mecánica Cuántica es indudable y 
bien patente en  nuestras vidas por 
lo que muchas paradojas provienen 
de nuestro lenguaje e interpretacio-
nes  que no son lo  más adecuado 
para descr ibir comprensiblemente 
la int imidad de la mater ia.

La Física Clásica, de inspiración 
newtoniana y determinista, a la 
que a f inales del s.XIX parecía que  
“sólo faltaba poner los puntos sobre 
las íes” (Lord Kelvin), tuvo que dar 
paso a la “ indeterminación” e “in-
cer tidumbre” .  La tendencia de la 
Física actual es menos mater ialista 
y reduccionista. Su cosmovisión es 
más “holística” (David Bohm, ma-
temático y f ísico, así como el neu-
rof isiólogo  Car l  Pr iban)  en la que 
“ todo está relacionado con todo”  
Como dijo el poeta inglés Francis 
Thomson,  “no puedes cor tar  una 
f lor sin per turbar las estrel las….” 
(Cur iosamente esta visión holíst ica 
ya estaba en el pensamiento preso-
crát ico de Plot ino y Anaxágoras). 
La teoría cuántica vuelve a poner 
el Hombre en el Centro del que tan-
tas veces había sido destronado y 
que S.Freud  bautizó como “her idas 
narcisistas. ¿Un nuevo y destro-
nado  antropocentrismo?  

Cuando se profundiza en los sa-
beres desaparecen las fronteras 
porque no las hay; las ponemos 
nosotros por nuestras l imitaciones. 
Como en los colores del Arco Ir is  
no hay  fronteras delimitadas  y 
aunque sí dist inguimos los colores, 
no sabemos dónde termina uno y 
empieza el otro.  Precisamente al 
estudio de estos temas fronteri -
zos  se dedica el Inst ituto trans-
disciplinar io de Santa Fe (Nueva 
México), donde mil i tan personali -
dades como Murray Gellmann (des-
cubr idor o creador de los “quark”), 
Stuar t Kauf fman (notable teór ico 
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de la complejidad biológica), Ha-
rold Mohorowitz (biofísico), entre  
otros destacados investigadores. 
Sus temas de estudio recuerdan 
los de la def inic ión que diera de 
la Cibernética su creador Norber t 
Wiener: “estudio del isomor f ismo 
estructural entre organismos, me-
canismos y sociedades”.  Es decir, 
lo que hay de común, sin fronteras 
divisor ias.             

 A lo largo de estas “Ref lexiones 
dubitat ivas” he quer ido mostrar que 
no hay saberes “compar t imentali -
zados”. Los compar t imentos y sus 
fronteras las ponemos nosotros por 
nuestras l imitaciones. En mis años 
escolares había una mater ia que 
hoy yo echo en falta: las   “Lec-
ciones de cosas”,  una especie 
de Ciencia Integrada, más acorde 
con las actuales tendencias, que 
ya no son nuevas,  inter- y trans-
disciplinar ias. Los espectaculares 

progresos científ icos mult idiscipli -
nar ios hicieron decir al  sabio pa-
leontólogo y jesuíta francés, Pierre 
Teilhard de Chardin que  “el sabio 
ya no sabe si la estructura que 
ha alcanzado es la esencia de la 
materia que estudia o el ref lejo 
de su propio pensamiento”.  Y en 
este mismo sentido quiero terminar 
con un profundo pensamiento del 
f ísico y extraordinar io divulgador 
científ ico, que dir igió la expedi-
ción para comprobar la Relat ividad 
General en el Eclipse de Sol más 
impor tante para la Ciencia, (29 de 
Mayo de 1919) ,  Sir Ar thur S. Ed-
dington: “Hemos hallado una sor-
prendente pisada en la r ibera de lo 
desconocido. Hemos ensayado una 
tras otra profundas teorías para ex-
plicar el or igen de aquellas huellas. 
Finalmente hemos conseguido re-
construir el  ser que las había pro-
ducido. Y resulta que las huellas 
eran nuestras” (“La naturaleza del 
mundo físico”, 1938).
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Juan Antonio Rodríguez Astorga…¿Y TÚ ME LOS 
PREGUNTAS?,

POLÍTICA ERES TÚ
De poetas y políticos

El poeta, como cualquier otro ejemplar 
del género humano, es un animal po -
lít ico. Ya lo di jo Ar istóteles en el t ra-
tado Polít ica, en el que se establecen 
las bases de la f i losofía polít ica del 
pensamiento occidental. 

La obra de cada autor no 
deja de ser la plasmación 
ar tíst ica de una sucesión 
de imágenes mentales im-
pregnadas, inevitablemen-
te, de sus par t iculares va-
lores e ideales. Cuando la 
personal visión del mundo 
de un poeta coincide con 
la que proclama un deter-
minado ideal polít ico, y, 
voluntar iamente o no, se r inde a los 
cantos de sirenas que le l legan en 
forma de estructura de estado, regí-
menes y demás manifestaciones del 
poder, el  poeta deja de ser lo para 
conver t irse en un simple vocero. A 
sensu contrar io, el  que no entró por 
el aro del poder establecido, escr ibió 
su últ imo poema con su sangre sobre 
el blanco de un paredón, dio con sus 

huesos en mazmorras, cárceles, cam-
pos de concentración, gulag…, o se 
fundió con la t ierra en fosas comunes 
y cunetas.

De ambas opciones hay nu-
merosos ejemplos a lo largo 
y ancho de la histor ia uni -
versal.  Con la exposic ión 
que pretendo ofrecer les, 
quisiera establecer a modo 
de tesis una idea que corroe 
por dentro mi alma de poeta. 
Desde el of ic io de jur ista he 
aprendido a discernir entre 
lo que es conforme al dere-
cho establecido y lo que es 
simplemente justo, ambas 

cosas acostumbran a coincidir,  pero, a 
veces, al aplicar el derecho se comete 
una injust ic ia absurda.

Vasto terreno al que val lar entre las 
escasas palabras que componen este 
discurso. Pero valgan unas pocas pin-
celadas para esbozar el cuadro que 
pretendo exponer les. 
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“La obra de cada 
autor no deja de 
ser la plasmación 

artística de 
una  sucesión de 

imágenes mentales 
impregnadas, 

inevitablemente, 
de sus particulares 
valores e ideales”.
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el de Mesala Corvino. Fue desterrado, 
por razones no aclaradas, aunque pa-
rece ser que algo tuvo que ver con su 
l icenciosa vida y, sobre todo, con el 
carácter de su obra, muy crít ica con 
el poder.

 Avanzando siglos —pasando las pá-
ginas conductoras, a modos de alas, 
de mi par t icular nave del t iempo— 
nos encontramos a f inales del siglo 
XI, pr incipios del XII,  con el t rovador 
f rancés Giraut de Bornelh a quien, por 
el hecho de haber servido a otros se-
ñores, Sancho el Fuer te de Navarra lo 
hizo desvali jar a su regreso a Cast i -
l la y su señor feudal el vizconde de 
Limoges Guido IV, tomó y saqueó el 
cast i l lo de su natal Exideuil  en 1211.

En el siglo XIV aparece Dante Ali -
ghier i  poeta y escr itor muy l igado a 
la polít ica de su t iempo, par t ic ipando 
en innumerables luchas, f irme defen-
sor de la unidad de Ital ia con el f in 
de hacer le recobrar el poder que tuvo 
el imper io romano. El tomar par te del 
par t ido güelfo, en conf l icto con los gi -
belinos, poster iormente escindido en 
güelfos blancos de los que Dante era 
f irme defensor y güelfos negros, le va-
l ió el dest ierro, condenado por el al -
calde de su ciudad natal,  per tenecien-
te a la facción de los güelfos negros, 
al pago de una gran suma de dinero 
(sentencia de 27 de enero de 1.302). 
Al no poder el poeta pagar su multa, 
fue condenado a exi l io perpetuo. El 
podestá declaró que: «si alguna vez 
Dante fuera atrapado por soldados 
f lorentinos, sería inmediatamente eje-
cutado».

En la intención de dejar de ser un bar-
ba tenus sapientes  (sabio solo por la 
barba, o lo que es lo mismo, solo en 
apar iencia) me dispuse a indagar so-
bre estos par t iculares.

Viajando en la vir tual máquina del 
t iempo que supone la histor ia escr i -
ta, aparecí, como quien no quiere la 
cosa, en la Roma de Quintus Horatius 
Flacus  —Horacio por simpli f icar; al lá 
por el siglo I  a.C.—, hi jo de un l iber to, 
lo que no impidió que, a pesar de su 
or igen humilde, pudiera estudiar f i lo -
sofía en la mismísima Atenas.

Fue reclutado por Cayo y Brutus —Tu 
quoque, Brute, f i l i  mi— para luchar en 
su bando por la República, en con-
tra de Marco Aurelio y Octavio, en la 
Batal la de Fi l ipos. Pese a ser derro -
tados por Octavio (futuro emperador 
Augusto), Horacio fue amnist iado, 
comenzando a trabajar como escr iba-
no, of ic io mediante el que conoció al 
gran poeta Virgi l io quien le presentó 
a Mecenas con el que entablaría una 
gran amistad que los l levó a estar jun-
tos hasta después de la muer te —de 
hecho, fueron enterrados uno al lado 
del otro. 

Escarmentado de sus escarceos con 
la polít ica, l legó a rechazar incluso un 
puesto como secretar io personal del 
emperador.

Ovidio, contemporáneo de Horacio, al 
contrar io que este, provenía de una 
c lase adinerada de équites  (caballe -
ros romanos), con diferente patronaje: 
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da por rasgos típicamente petrarquis-
tas. Garci laso hizo suyo el mundo de 
la Arcadia de Jacopo Sannazaro, en 
el que sonidos, colores, etc.,  invitan a 
la ref lexión acompañando a los sent i -
mientos. También recibió la inf luencia 
de Ludovico Ar iosto, de quien tomó el 
tema de la locura de amor.

En Ital ia Garci laso for taleció su c la-
sic ismo, ya aprendido con los huma-
nistas castel lanos en la Cor te, y re -

descubr ió a Virgi l io y sus 
Bucólicas, a Ovidio y sus 
Metamor fosis y a Horacio 
y sus Odas, sin olvidar a 
otros.

La Guerra I tal iana de 
1536 -1538, tercera guerra 
de Francisco I de Francia 
contra Car los V, y la ex-
pedic ión contra Francia 

de 1536 a través de Provenza fue la 
últ ima exper iencia mil i tar de Garci -
laso. El poeta fue nombrado maestre 
de campo de un tercio de infantería, 
embarcándose en Málaga a cargo de 
los 3000 infantes que lo componían. 
Durante el temerar io asalto a una 
for taleza a f inales de sept iembre de 
1536, acudiendo al combate sin armas 
defensivas a excepción de una rode-
la, en Le Muy, cerca de Fréjus, fue el 
pr imer hombre en trepar por la escala, 
y alcanzado por una piedra arrojada 
por los defensores cayó al foso gra-
vemente her ido. El Emperador, preso 
de la ira por su futura y segura muer te 
mandó ahorcar a la guarnic ión una vez 
tomada la for t i f icación. Trasladado a 
Niza, mur ió en esta c iudad a los pocos 
días, el 14 de octubre. 

En un nuevo salto hacia delante de mí 
par t icular nave del t iempo, l legamos 
al siglo XV para encontrarnos con la 
f igura del palent ino Gómez Manr ique, 
tío del también poeta Jorge Manr ique.

Su actuación polít ica se caracter izó 
por el enfrentamiento con el condes-
table Álvaro de Luna y sus poster iores 
bandazos en apoyo de los diversos 
señores que ostentaron el poder po-
lít ico de la época, tomando ora la es-
pada, ora la pluma. Como 
ejemplo sir va que luchó 
contra Juan II ,  pues no era 
simpatizante, precisamen-
te, de Enr ique IV el Impo-
tente, y se al ineó con Isa-
bel,  futura reina catól ica, 
contra Juana, tal  y como 
su sobr ino Jorge quien, en 
el t ranscurso de las refr ie -
gas de 1479 en Escalona, 
contra el proto por tugués 
Marqués de Vil lena, perdió la vida.

Ya en el siglo de oro español nos en-
contramos con la f igura de Garci la-
so de la Vega, poeta y mil i tar nacido 
en Toledo a f inales del siglo XV. De 
cr ianza noble, se implicó en la polít ica 
castel lana desde muy joven. Par t ic i -
pó de var ias batal las, tanto mil i tares 
como polít icas —bajo el mando del 
emperador Car los I— a quien acom-
pañó a Bolonia para su coronación. 
Un año más tarde, por razones que no 
han sido desveladas, de la Vega fue 
desterrado dos veces, siendo Nápo-
les su últ ima residencia conocida. A 
par t ir  de su estancia en Nápoles, su 
poesía — hasta entonces reducida a 
la lír ica cancioner i l— se ve inf luencia-

“Al poeta juzguémoslo 
como poeta, al político 
como político y si estas  
dos facetas confluyen 
en la misma persona, 
sigamos juzgando al 
poeta como poeta y al 

político como político”.
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de la dicotomía planteada a lo largo de 
este relato. Época de grandes progre-
sos, de grandes guerras y de pérdidas 
humanas contadas por mil lones.

La poesía, los poetas, no eran aje-
nos a las controversias polít icas ge-
neradas en este convulso espacio de 
t iempo, más bien todo lo contrar io, 
par t ic ipaban efusivamente en favor 
de una u otra ideología o posic iona-
miento polít ico, l legando, incluso a ser 
estrechos colaboradores del poder es-
tablecido, tal  y como lo hizo el poeta, 
dramaturgo y per iodista Dietr ich Ec-
kar t.  Sus ideas inf luenciaron a Alfred 
Rosenberg, f i lósofo teór ico y práct ico, 
que adoptó ideas c laves de escr itores 
y pensadores anter iores a él — Cham-
ber lain, Schopenhauer o Nietzsche— 
para fusionar las en un nuevo concep-
to pangermanista y ant isemita que lo 
convir t ió en el verdadero arquitecto 
ideológico del Nazismo, con las des-
graciadas consecuencias por todos 
conocidas.

Pero volvamos al siglo XIX, por el Cá-
diz const itucional pulularon numero-
sos poetas que enaltecieron el ambien-
te preconst itucional y loaron la Car ta 
Magna hasta l legar a sufr ir  las iras del 
absolut ista rey felón Fernando VII,  en 
forma de dest ierro o muer te. El c l ima 
preconst itucional palpitó en un poema 
de José María Blanco White, ‘Oda a 
la instalación de la Junta Central de 
España ’  (Sevi l la, 1809), donde leemos 
que: « los vientos entretanto /  por la 
faz de la Europa conmovida / susurran 
Liber tad». El poema más hermoso fue 
el de un l iberal salmantino, Francisco 

Es el Siglo de Oro el escenar io del 
debate por excelencia, el  que encarna 
de manera paradigmática la constante 
querel la entre los pueblos de España 
y sus formas diversas de gozar. El en-
frentamiento entre dos grandes l i tera-
tos Góngora y Quevedo, Quevedo y 
Góngora.

Góngora, representante del ar t i f ic ioso 
y c lasic ista culteranismo y Quevedo, 
más l levado por el ingenio del con-
cepto y la agudeza, representante del 
concept ismo.

Esta querel la, verdad o mito, puede 
interpretarse como una verdadera y 
cruel lucha ideológica por el poder 
polít ico y poét ico de la época en un 
momento c lave del declive del Imper io 
Español que ya no volvería a levan-
tar cabeza. Las dos Españas c lásica-
mente enfrentadas encuentran hoy, 
en efecto, un modo de hacerse repre-
sentar en estas dos posic iones atra-
vesadas por una misma lengua, pero 
por formas de gozar que no pueden 
reconocerse entre el las, que parecen 
dest inadas a la recíproca y fatídica 
exclusión.

Dos procedencias, dos cr isoles por el 
que observar la misma imagen, con di -
ferentes puntos de vista.

A fuer de no cansar a tal  excelsa au-
diencia, programo la nave para dar 
un salto en el espacio -t iempo al siglo 
XIX, y pr incipios del XX; período que, 
por sí solo, t iene inf inidad de ejemplos 
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Fernando VII,  quien, a su vuelta, los 
encarceló. Parecida suer te corr ió, por 
uno u otro motivo, González de Carva-
jal,  Manuel María de Ar jona, Alber to 
Lista, Cr istóbal de Beña, Nicasio Ga-
l lego.

En el bando absolut ista también había 
poetas como Juan Bautista de Arr iaza.

Avanzando en nuestro recorr ido por 
tan apasionante período —que vio el 
nacimiento de, ni más ni menos, seis 
Const ituciones españolas que estu-
vieron en vigor en todo el terr i tor io 
nacional durante el siglo XIX: la Cons-
t i tución de Cádiz, El Estatuto Real de 
1834 y las Const ituciones de 1837, 
1845, 1869 y 1876, y eso sin contar 
el Estatuto de Bayona, de 1809, Cons-
t i tución otorgada por Napoleón que 
sólo estuvo en vigor en una par te de 
nuestro terr i tor io—nace el Romanti -
c ismo, movimiento revolucionar io en 
todos los ámbitos vitales que, en las 
ar tes, rompe con los esquemas esta-
blecidos en el Neoclasic ismo, defen-
diendo la fantasía, la imaginación y 
las fuerzas ir racionales del espír i tu. 
Los precursores del Romantic ismo, 
que se extendió por Europa y Amér ica, 
son Rousseau (1712-1778) y el drama-
turgo alemán Goethe (1749 -1832). El 
Romantic ismo en España fue tardío y 
breve y más intenso, pues la segunda 
mitad del siglo XIX lo acapara el Rea-
l ismo, de característ icas antagónicas 
a la l i teratura romántica. Su pr imer 
exponente es José de Espronceda y 
Delgado (Almendralejo, 25 de marzo 

Sánchez Barbero, que mur ió en 1819 
en el presidio de Meli l la donde lo 
recluyó Fernando VII.  En 1814 leyó 
en Madr id ‹El patr iot ismo. A la nueva 
Const itución›, justo el año en que se 
derogaba: «Entre el ronco tronar de 
los cañones, /  su augusta voz imper-
turbable alzando / hablará así la ma-
jestad hispana: /  La española nación 
es soberana». 

Así mismo, el extremeño Bar tolomé 
José Gallardo, exi l iado por Fernando 
VII hasta la restauración l iberal de 
1820. Fiel a sus orígenes, fue un l ibe-
ral republicano y ant ic ler ical hasta el 
f in de sus días, bibl ióf i lo apasionado y 
un bibl iómano (se le acusó frecuente-
mente de ladrón de l ibros). Literar ia-
mente le atrajo el Romantic ismo y cul -
t ivó un est i lo algo amanerado a causa 
de su amor por los arcaísmos y las 
ant igüedades cast izas del lenguaje. 
Se destacó como per iodista satír ico 
ya durante el per iodo de las Cor tes de 
Cádiz y compuso numerosos fol letos 
(se han contado por lo menos unos 
noventa) para atacar a los polít icos 
tradic ionalistas o amantes de las com-
ponendas. 

Son signif icat ivos los casos de poetas 
i lustrados que, como Quintana y Sán-
chez Barbero por ejemplo, a pesar de 
ser admiradores de la cultura francesa 
y posiblemente par t idar ios del sistema 
republicano en los años anter iores a 
1808, tras la invasión batal laron por 
la independencia de España, manifes-
taron nít idamente su amor a la patr ia, 
su oposic ión a las huestes francesas 
y su esfuerzo por devolver el t rono a 
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Inspirados en la corr iente crít ica del 
canovismo, con una vena juvenil  hi -
percrít ica e izquierdista que se dio en 
l lamar regeneracionismo. Opositores 
de la Restauración. Sus tres pr imeros 
componentes se denominaban: Grupo 
de los Tres (Baroja, Azorín y Maeztu). 
Entre sus poetas integrantes más sig-
nif icat ivos encontramos a Unamuno, 
Enr ique de Mesa Rosales, Ramiro de 
Maeztu, Antonio Machado, y Valle In-
c lán.

La nave de la histor ia 
no me permite cont i -
nuar este viaje sin un 
repostaje poét ico en 
la f igura de D. Anto-
nio Machado, el más 
joven representante de 
la Generación del 98. 
Su obra inic ial,  de cor-
te modernista —como 
la de su hermano Ma-
nuel— evolucionó hacia 
un int imismo simbolista 
con rasgos románticos, 
de compromiso humano 
y de contemplación de 
la existencia.

En palabras de Gerardo Diego: habla-
ba en verso y vivía en prosa.  Su idea-
r io fue siempre comprometido con los 
de la Inst i tución Libre de la Enseñan-
za, —Inst itución inspirada en la f i lo -
sofía de Kar l  Chr ist ian Fr iedr ich Krau-
se— de la que fue alumno dist inguido.

En octubre de 1931 la República le 
concedió a Machado, por f in, una cá-

de 1808-Madr id, 23 de mayo de 1842) 
considerado el poeta más representa-
t ivo del pr imer Romantic ismo en Es-
paña.

A este movimiento per tenecieron, en-
tre otros, poetas de la tal la de Gustavo 
Adolfo Bécquer, José Zorr i l la, Rosalía 
de Castro, Carolina Colorado, Mar iano 
José de Lara…

Pongo mi nave de la 
histor ia en rumbo di -
recto a f inales del siglo 
XIX en el que, afecta-
dos por la cr isis moral, 
polít ica y social desen-
cadenada en España 
por las derrotas sufr i -
das en la guerra his-
pano-estadounidense 
y la consiguiente pér-
dida de Puer to Rico, 
Guam, Cuba y Fi l ipinas 
en 1898, un grupo de 
escr itores, ensayistas 
y poetas españoles 
const ituyen, siguiendo 
el concepto de <gene-
ración l i terar ia> def ini -
do por el crít ico alemán 
Julius Petersen, la que se ha venido 
en denominar: Generación del 98. A 
esta Generación le interesa más los 
aspectos temáticos que los formales 
y, aunque marcado por el subjet ivis-
mo, su est i lo quiere ser l lano y realis-
ta, en el sent ido de querer mostrar la 
realidad de España, sus gentes y sus 
paisajes. Así, ident i f ican Cast i l la con 
el alma española, que quieren regene-
rar para sacar la de su secular atraso. 

“Las dos Españas 
clásicamente enfrentadas 
encuentran hoy, en efecto, 

un modo de hacerse 
representar en estas dos 

posiciones atravesadas por 
una misma lengua, pero 

por formas de gozar que no 
pueden reconocerse entre 

ellas, que parecen destinadas 
a la recíproca y fatídica 

exclusión. Dos procedencias, 
dos crisoles por el que 

observar la misma imagen, 
con diferentes puntos de 

vista”.



101

condic ión de que tomase posesión 
de inmediato. Manuel aceptó, pronun-
ciando en el Palacio de San Telmo de 
San Sebast ián su discurso de ingreso 
en torno a su propia obra el 19 de fe -
brero de ese mismo año.

Manuel cont inuó escr ibiendo poesía 
y par t ic ipando, completando su giro 
a la derecha, en proyectos como Los 
versos del combatiente o la Corona de 
sonetos en honor de José Antonio Pr i -
mo de Rivera, culminando su compro-
miso polít ico - l i terar io con el poema Al 
sable del Caudil lo, al  tomar Madr id las 
tropas rebeldes en 1939.

Fallecido en Madr id el 19 de enero de 
1947, fue enterrado en el cementer io 
de La Almudena, tras un funeral pre-
sidido por el ministro de Educación 
Nacional,  Ibáñez Mar tín y José María 
Pemán, en aquellos días director de la 
Real Academia.

Reemprendemos el viaje hacia la Ge-
neración del 27, los poetas de esta 
Generación fueron inf luenciados por 
movimientos europeos como el sim-
bolismo, el futur ismo y el surrealismo, 
aunque no representan un pensamien-
to revolucionar io ni de incl inación po-
lít ica o social.

Es característ ica de esta Generación 
el uso constante y audaz de la metá-
fora y de creación de nuevas palabras 
con la intención de transmit ir  emocio -
nes intensas en sus poemas.

tedra de francés en Madr id. Una vez 
inic iada la Guerra Civi l,  la Alianza de 
Intelectuales decidió, entre otras mu-
chas medidas de emergencia, evacuar 
a zonas más seguras a una ser ie de 
escr itores y ar t istas, Machado entre 
el los (por su edad avanzada y por 
su signif icación). Pr imero Valencia y 
luego Barcelona fueron sus dest inos 
en la huida hacia el exi l io f rancés, en 
donde, en la c iudad de Coll iure el 22 
de jul io de 1939 mur ió en la agonía de 
la Segunda República Española.

Mientras que Antonio se mantuvo 
f irme —durante toda su vida— a su 
idear io, valores y convicciones, no le 
ocurr ió lo propio a su hermano mayor, 
Manuel. El mayor de los Machado l le -
gó, incluso, a aparecer en la l ista de 
intelectuales españoles que en febre-
ro de 1933 fundaron la Asociación de 
Amigos de la Unión Soviét ica.

El estal l ido de la Guerra Civi l  separó 
f ísicamente a los dos hermanos, a Ma-
nuel lo sorprendió en Burgos. El fes-
t ival de las envidias en España, que 
causara tantos muer tos o más que 
las acciones bélicas, dio con Manuel 
Machado en la cárcel,  detenido por la 
policía el 29 de sept iembre, permane-
ciendo encarcelado hasta el 1 de oc-
tubre.

El 5 de enero de 1938, inesperada-
mente, se nombra a Manuel académi-
co de la Lengua Española. La not ic ia 
se la dan «dos escr itores que l legan 
de Salamanca» (Pemán y D’Ors), a 
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27. Actualmente —y tras las interesan-
tes apor taciones de A. Sánchez Vidal, 
catedrát ico de Histor ia del Cine de la 
Universidad de Zaragoza, ensayista, 
guionista y novelista— se le asocia a 
la Escuela de Vallecas. 

Incomprensible la decisión del Ayun-
tamiento de Madr id de ret irar los ver-
sos del poeta al icant ino Miguel Her-
nández, escogidos para esculpir los en 
tres placas del Memorial de la Guerra 
Civi l  en el cementer io de La Almude-
na, correspondientes a su poema El 
her ido,  de su l ibro El hombre acecha 
(1938-39).

En la cruz de la moneda l lamada 
España se encontraban otros es-
cr itores y poetas, la mayoría per te-
necientes a la l lamada Generación 
del 36 y aglut inados en torno a la 
Falange y a los per iódicos de pren-
sa conservadora, tales como Dio-
nisio Ridruejo, Ernesto Giménez 
Caballero, precursor y teór ico del 
fascismo español; Eugenio Montes; 
Luis Felipe Vivanco; Luis Rosales 
Camacho, Agustín de Foxá, Eduar-
do Marquina y José María Pemán, 
entre otros.

Y por f in l legamos al f inal del viaje 
de mi forzada nave de la histor ia, 
a la estación prevista en donde 
capciosamente pretendía apearme 
desde el pr incipio de este relato. 
Me he dejado, soy consciente de 
ello — por la imposibil idad impues-

Fueron sus fundadores Pedro Salinas, 
Melchor Sánchez Almagro, Rafael Al -
ber t i  y Gerardo Diego, quienes desig-
naron el nombre en conmemoración 
del tercer centenar io de la muer te de 
Luís de Góngora, fal lecido en 1627. 
Entre sus autores pr incipales, ade-
más de los c itados, destacan Feder i -
co García Lorca, Jorge Guil lén, Luis 
Cernuda, Vicente Alexandre, Dámaso 
Alonso.

Muchos fueron los poetas represalia-
dos por el fascismo, vict imas del gol -
pe mil i tar de 1936. El fascismo tenía 
muy c laro que, para dominar a un pue-
blo, había que descabezar a sus él i tes 
pensantes, escr itores, intelectuales, 
l ibrepensadores, etc. Los iconos inte-
lectuales de la República estaban en 
el centro de la diana, por esta razón 
asesinaron a Feder ico, a Miguel Her-
nández, a Alvar iño, a miles de maes-
tros de Escuela, a profesores de todos 
los niveles y a las ter tul ias l i terar ias 
de toda España. Medio mil lón de espa-
ñoles fueron condenados al dest ierro, 
al  exi l io. Entre las miles de personas 
que cruzaron la f rontera con Francia 
iban poetas, escr itores, per iodistas, 
ar t istas o c ientíf icos de la tal la de An-
tonio Machado, Rosa Chacel,  Rafael 
Alber t i,  Elena For tún, Manuel Chaves 
Nogales o Margar ita Xirgu.

A Miguel Hernández Gilaber t t radic io -
nalmente se le ha encuadrado en la 
generación del 36, no obstante, man-
tuvo una mayor proximidad con la ge-
neración anter ior hasta el punto de ser 
considerado por Dámaso Alonso como 
«genial epígono» de la generación del 
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Tierra. La famil ia, que sabía de las 
debi l idades l iberales de Pemán, le 
había recr iminado: “Papá, no se te 
vaya a ocurr ir  por nada del mun-
do sal i r  a saludar a Alber ti ,  que 
te conocemos...”  Estaba Pemán ya 
enfermo y torpón, y cuando oyó el 
estruendo carnavalero del pregón 
de Alber ti ,  ni  cor to ni perezoso 
sal ió a la puer ta de la casa, no 
para ver el cadáver del enemigo, 

sino para abrazar al 
amigo. Se abrazaron 
los dos. Pemán di jo a 
Rafael:  “Como poeta, 
Rafael,  no hay color...” 
Y no había colores, ni 
morados ni gualdos, en 
aquel abrazo con un 
fondo de papel i l los y 
serpentinas. Los pi tos 
de caña tuvieron que 
sonar a la concordia de 
la marcha granadera. 
Porque aquel la tarde, 
me ha contado la luz 
del faro de la Caleta, 
terminaron en Cádiz las 

dos Españas».

Que bonito, que alegría y que albo-
rozo…si esto fuera verdad. 

A las dos Españas que enterraron 
estos dos poetas gaditanos, nues-
tros polít icos actuales se empeñan 
en desenterrar las un día sí y otro 
también. Se dice que, cuando la 
cosa se ponía fea el Dictador pro-
gramaba un par t ido de futbol te-
levisado, así desviaba la atención 

ta del espacio/t iempo—inf inidad de 
poetas y de voceros perdidos en 
los senderos de la histor ia, pero 
amenidad manda y antes de sufr ir 
el  aburr imiento en caras ajenas, 
voy concluyendo.

Pasada la guerra, pasados los años, 
vencidas var ias generaciones —a 
cada una les ha tocado 
en suer te alguna que 
otra desgracia; a 
nosotros, por poner 
un ejemplo, nos tocó 
el premio gordo de 
la COVID19, entre 
otras vicisitudes—, 
dos poetas, persona-
jes representat ivos 
de las dos Españas 
guerra civi l istas se 
reunían el 28 de fe-
brero de 1981, cinco 
días después del fa-
l l ido golpe de estado 
del 23-F, en la Plaza de San Anto-
nio de Cádiz. En este emblemático 
lugar se dio f in, c ier tamente, a las 
dos Españas en un abrazo histór ico 
entre Alber t i  y Pemán. Lo contaba 
así Antonio Burgos:

«Ninguna histor ia tan cier ta como 
la que ocurr ió al lí,  en la plaza de 
San Antonio, la tarde que Rafael 
Alber ti  pronunció el pregón del 
Carnaval gadi tano, no disfraza-
do, sino vestido del uni forme del 
cuerpo al que per tenece, pues iba 
el poeta ataviado de Mar inero en 

“Dos poetas, personajes 
representativos de las dos 
Españas guerra civilistas 

se reunían el 28 de febrero 
de 1981, cinco días después 
del fallido golpe de estado 
del 23-F, en la Plaza de 

San Antonio de Cádiz. En 
este emblemático lugar se 
dio fin, ciertamente, a las 
dos Españas en un abrazo 

histórico entre 
Alberti y Pemán”.
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Al poeta juzguémoslo como poeta, 
al  polít ico como polít ico y si  estas 
dos facetas conf luyen en la misma 
persona, sigamos juzgando al poe-
ta como poeta y al polít ico como 
polít ico.

D. José María Pemán y Pemar tín, 
antiguo presidente de este Ateneo 
no merece el trato que se le ha 
dado por par te del Ayuntamiento de 
su ciudad natal.  Valga mi discurso 
a modo de desagravio de un gadi-
tano que no se siente identif icado 
con lo ejecutado por el Consistor io.

del c iudadano. Hoy en día, cuando 
el viento sopla en contra de los in-
tereses par t idistas, pues se quita 
una placa, se cambia el nombre a 
una calle o a un estadio para crear 
la polémica y desviar la atención 
del c iudadano de lo verdaderamen-
te impor tante.

¿Tiene sentido quitar una placa 
de homenaje a un l i terato, no a 
un polít ico, sino a un l i terato que 
paseó con orgullo a su novia del 
mar por las mareas de la l i teratura?



Ramón Luque Sánchez

Coordinador de la Tertulia Literaria
Apuntes para

una Poética

Asist imos en los últ imos años a un 
autént ico boom de la poesía. Inter-
net y el mundo digital  han propic iado 
el acercamiento de perso-
nas que compar ten esas 
mismas inquietudes. Las 
ter tul ias se mult ipl ican y 
con el las los encuentros 
poét icos y las revistas l i -
terar ias especial izadas. 
Yo mismo he acudido a 
muchos de estos encuen-
tros, en los que he descu-
bier to a autént icos amigos 
al t iempo que poetas de 
gran valía. Recientemente 
viajé a Cabra para asist ir  a 
uno, pocos días después 
se convocó otro en Tole-
do y a las dos semanas se 
celebraba un tercero en Conil.  Quiero 
aclarar que a el los acuden gentes de 
todas par tes del país, que han hecho 
de la poesía una manera de estar en 
el mundo, de interactuar con él y de 
comunicarse. Al mismo t iempo, las pu-
blicaciones poét icas han aumentado 
considerablemente. Como hecho no 
tan posit ivo, mencionar que después 
de la pandemia los poemar ios editados 
se han disparado, lo que ha saturado 
un mercado que se caracter iza por ser 
muy restr ingido y con escasas ventas. 

Es muy dif íc i l  que un l ibro rompa el 
círculo que conforman amigos y fami-
l iares. Vivimos en una sociedad que 

aprecia y compra novelas 
y desprecia como algo ca-
rente de interés y valor la 
poesía; y, precisamente, 
es todo lo contrar io, entre 
sus versos está el hom-
bre, su dolor y su alegría, 
sus miedos y su soledad. 
La l i teratura debió nacer 
alrededor de una hoguera, 
mientras un chamán inten-
taba comunicarse con los 
dioses y transmit ir  a sus 
compañeros una abstrac-
ción que debía hacerse 
corpórea para poderse 
entender, y eso solo se 

puede conseguir con un manojo de 
versos encendidos.

La poesía es uno de los grandes géne-
ros en los que se divide la Literatura, 
junto con la novela, el  teatro y el en-
sayo. Dentro de la poesía se pueden 
dist inguir var ios subgéneros, como la 
oda, la elegía, la égloga y la canción, 
entre otros. La poesía l leva en sus ge-
nes la métr ica y la r ima, así como los 
dist intos t ipos de composic iones que 
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“La literatura debió 
nacer alrededor de 

una hoguera, mientras 
un chamán intentaba 
comunicarse con los 
dioses y transmitir a 
sus compañeros una 

abstracción que debía 
hacerse corpórea para 
poderse entender, y eso 
solo se puede conseguir 

con un manojo de 
versos encendidos”.
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atardecer, el  suspiro contenido de una 
madre y la pintura de Sorol la rebosan 
exhalan el estremecimiento y c lar ivi -
dencia propios de la poesía. Natural -
mente, esta apreciación dependerá de 
nuestras exper iencias y capacidad de 
concentración, de aquello en lo que 
nos f i jemos, de cómo lo miremos y 
qué nos hace sent ir  a cada uno. Todos 
somos poesía y todos l levamos dentro 
un poeta. La poesía es luz, es como un 
fogonazo inesperado que nos deslum-
bra y desentraña los c laroscuros de la 
vida.

La poesía es también imaginación, in-
tuic ión y una sacudida que nos hace 
tomar conciencia de nosotros mismos 
y del mundo que nos rodea. Asimis-
mo, debemos considerar a quiénes 
va dest inada. Especialmente lír ica y 
refulgente es la que se escr ibe pen-
sando en un público infant i l,  que debe 
tener gracia y r i tmo, de ahí la impor-
tancia del uso de la r ima y la métr ica. 
La musicalidad que se desprende de 
ambos recursos hará las delic ias de 
los pequeños y propic iará el que se 
puedan memorizar los poemas con fa-
ci l idad. Yo, que apenas recuerdo un 
par de poemas míos, soy capaz de 
recitar de memoria var ios de los que 
aprendí cuando era un niño de siete u 
ocho años, hace bastante más de cinco 
décadas. Los juegos de palabras y las 
al i teraciones son impor tantes recursos 
que se deben ut i l izar. Pese a sus indu-
dables valores, la poesía infant i l  está 
infravalorada y muchos autores y crít i -
cos la consideran un subgénero faci lón 
y escr ita sin más pretensiones que en-
gatusar a los pequeños con una r ima 
sonora y vacua. Olvidan que es un es-

podemos ut i l izar. Destacaría el sone-
to, el  romance, la décima y la copla 
por ser las más ut i l izadas en la actua-
l idad. Otras, como la octava real,  la l ira 
y la cuaderna vía, han caído en desuso 
y son raras de encontrar en la poesía 
contemporánea. Par t icularmente, me 
agrada el romance, muy propio de la 
tradic ión poét ica española, arranca 
en la Edad Media y vive hoy un nue-
vo renacer. En estos últ imos años hay 
una corr iente que aboga por escr ibir 
exclusivamente en verso l ibre, confor-
mando una especie de dictadura del 
versolibr ismo, como algunos autores 
la han denominado. Alegan sus par t i -
dar ios que la estrofa c lásica constr iñe 
al autor y le impide expresarse con l i -
ber tad. Dif iero de estas opiniones, la 
métr ica puede salvar un poema por el 
r i tmo que le impr ime y la r ima añade 
música y calidad. Nada t iene que ver 
con mi af irmación el uso de una r ima 
grandilocuente y ar t i f ic iosa, que de-
muestra falta de of ic io y dedicación. 
El escr ibir  poesía con natural idad es 
un extra que ennoblece una composi -
c ión poét ica. En esa dirección debe-
mos encaminarnos.

Visto lo anter ior,  cabe preguntarse 
qué es poesía. Seguro que cada poeta 
daría una respuesta dist inta. Bécquer 
af irmó que poesía eres tú.  Se dir ige 
a una mujer con pupilas azules, aun-
que considero que eso es lo de menos, 
lo que Bécquer nos está dic iendo es 
que poesía puede ser cualquier ser 
especialmente bello y con capacidad 
de conmovernos y seducirnos. Con-
siguientemente, poesía podemos ser 
tú, lector, y yo, así como cualquier 
ser, vivo o iner te, de la creación. Un 



107

plos, como las letras del f lamenco y los 
Proverbios y cantares de A. Machado, 
que cont ienen esta misma f i losofía.

Lo contrar io sucede con el poema-río, 
composic iones muy largas en las que 
los versos discurren como si fuesen 
el agua de un arroyo, que se estanca 
unas veces y otras corre ver t iginosa. 

Mujer con alcuza,  de Dá-
maso Alonso puede servir 
de ejemplo. El verso l ibre y 
sin rima suelen ser sus carac-
teríst icas. No quiero pasar 
por alto a León Felipe y su 
poema ¡Qué  lástima!, en el 
que encontramos una sua-
ve r ima asonante a-a, que 
se repite insistentemente 
en muchos de sus versos 
y que sir ve para envolver 
al lector en una atmósfera 

de nostalgia y melancolía.

Af irmó Antonio Machado que la poe-
sía es la palabra esencial en el t iem-
po.  Nos habla el poeta andaluz de la 
trascendencia, de la verdad, de la 
perdurabi l idad de los sent imientos y 
emociones que puede l legar a conte-
ner un poema, que pueden ser eter-
nos. Como “Coplas a la muer te de su 
padre”,  de Jorge Manr ique. Su lectura, 
más de quinientos años después de ser 
escr itas, nos conmueven y nos produ-
cen desconsuelo, además, nos l levan 
a meditar y a la piedad. Lo mismo de-
bieron sent ir  los coetáneos del poeta. 
Es como si hubiesen sido grabadas en 
piedra o en metal por Fidias, Bernini 
o Miguel Ángel. Sus de versos nos si -
guen acechando para que entendamos 

tímulo para desarrol lar la imaginación 
y la sensibi l idad. Como en todo, hay 
que hacer distinciones, últ imamente están 
saliendo al mercado autént icas joyas 
bibl iográf icas, en las que la unión de 
una poesía chispeante y unas i lustra-
ciones bellísimas, convier ten estas 
publicaciones infant i les en objet ivo de 
coleccionistas. No quiero pasar por 
alto la labor de la escr itora y divulgado-
ra Glor ia Fuer tes, que l levó 
su poesía y la de otros au-
tores a var ias generacio -
nes de niños españoles.

Es diferente la poesía que 
se intercala en un pregón, 
suelen ser poemas largos, 
y, por lo general,  la estro -
fa elegida es el romance. 
Son composic iones que 
buscan conmover y hasta 
arrancar un aplauso por la intensidad 
con la que están escr itas y se decla-
man. La poesía int imista, por el con-
trar io, suele recurr ir  a composic iones 
breves y a versos de ar te menor, muy 
lír icos; por el contrar io, la elegía ut i l iza 
versos de ar te mayor, que se prestan 
al uso de la metáfora y de imágenes 
per turbadoras, que nos l levan a re-
f lexionar y sent ir  la trascendencia del 
ser humano y su obra más personal y 
rompedora, como la Elegía que Miguel 
Hernández dedica a su amigo Ramón 
Sijé. La poesía actual recurre mucho 
al poema hiperbreve, de tres, cuatro o 
c inco versos, en el que hay encerrado 
un pensamiento penetrante, que busca 
sorprender y provocar al lector. Debo 
aclarar que este t ipo de poemas no 
son una novedad, en nuestra Histor ia 
de la Literatura hay múlt iples ejem-

“La poesía es también 
imaginación, intuición 
y una sacudida que nos 
hace tomar conciencia 

de nosotros mismos 
y del mundo que nos 

rodea. Asimismo, 
debemos considerar a 
quiénes va destinada”.
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l i terar ia del Ateneo de Cádiz he visto 
la evolución de algunos de los poetas 
que acuden con lealtad cada mes y 
me asombra su empeño por mejorar 
y elevarse sobre sí mismos. Y esto 
solo es consecuencia de una profunda 
vocación que busca la excelencia y la 
sincer idad.

A la cabeza me vienen los versos de 
Fernando Quiñones, cuando en su 
poema “Los poetas” de “Las cróni -
cas de Hispania” escr ibe: “También 
tú, cur t idor, /  y tú, patán hermoso, 
arrancándole /  al  invierno terrones, 
empujando / en agosto el plostel lum. Y 
tú, /  herrero entre sombríos fulgores, 
/  o tú, inocente /  borracho sin of ic io. 
/  También vosotros sin saber lo /  co-
nocisteis alguna vez / no la mayor: la 
única glor ia del poeta: /  cuando en el 
prado, la cur t iduría, /  la taberna, la 
fragua, se os l legaron / casualmente 
a la boca aquel las tres, cuatro palabras 
/ que no se habían juntado antes /  o 
nunca habían sonado de aquel modo, /  y 
que dejaban dicho algo, /  senci l lo aca-
so como el las, /  pero tan verdadero, tan 
nuevo y tan antiguo / que os suspendió 
y enmudeció un instante, /  como a al -
gunos de los que os escuchaban.” En 
esto consiste básicamente la poesía, 
en juntar var ias palabras que no t ie -
nen relación entre sí para crear algo 
bello y que nos conmueve, algo que 
nunca antes había sido dicho, ni visto 
ni leído, de manera que el resultado 
f inal es mucho más que la suma de las 
mismas. Feder ico García Lorca incide 
en la misma idea:
«Poesía es la unión de dos palabras 
que uno nunca supuso que pudieran 
juntarse, y que forman algo así como 

qué es la muer te y el respeto y vene-
ración que se merecen los que ya no 
están y fueron en su momento un mo-
delo de nobleza y caballerosidad por 
su conducta ejemplar. Por eso este 
poema es un c lásico y los versos que 
los conforman son palabra esencial en 
el t iempo.

A lo largo de los años he conocido a 
poetas de la más var iada vocación, 
interés, talento, dedicación y forma-
ción académica. Consiguientemen-
te, también resulta var iada la calidad 
de su producción l i terar ia. A veces he 
escuchado palabras cuest ionando la 
calidad de determinados poetas. Con-
sidero que es una l igereza, cualquier 
persona que se pone delante de un 
cuaderno con un bolígrafo en la mano 
es un valiente y un ar t ista. Este acto 
de voluntad nos muestra que estamos 
ante alguien con inquietudes l i tera-
r ias, que valora la trascendencia que 
siempre supone el dar el paso de en-
frentarse al acto de la creación l i tera-
r ia. Sin saber lo, está proclamando que 
en su alma late la pasión por las letras 
y por la vida, una l lamarada impere-
cedera que lo consume, un arrebato 
ante la contemplación del mundo, que 
hay algo que lo ha emocionado y hasta 
enajenado y que necesita plasmar por 
escr ito esa desazón casi míst ica que 
lo ha enfrentado al mundo de lo inefa-
ble, de aquello que no se ve pero que, 
sin embargo, sabemos que está ahí; 
también, que las palabras han empe-
zado a bull ir  en su mente tratando de 
dar forma a los mister ios de lo inex-
pl icable y maravi l loso. Y eso solo se 
puede hacer a través de la l i teratura 
y del ar te. En nuestra quer ida ter tul ia 
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desconcer tante, que nos conmueva y 
sorprenda, y que sea mucho más que 
la suma de los vocablos ut i l izados. En 
esto consiste esa luz que menciona-
ba antes y que no está reservada en 

exclusiva a los l la-
mados consagrados, 
cualquier persona 
puede l legar a sent ir 
ese arrebato lír ico, 
míst ico, estét ico y 
ét ico que supone un 
buen poema.

Me maravi l la cuando 
leo los poemas que 
algunas personas ma-
yores dedican a sus 
seres quer idos. La 
sensación se mult ipl i -
ca si  ya han fal lecido. 
Observo siempre un 
intento de inmor tal i -
zar unos sent imien-

tos que los desbordan, trascienden y 
traspasan. Por esto animo a todo el 
mundo a escr ibir  y a adentrarse por 
los caminos de la creación, que nadie 
espere realizar obras maestras, aun-
que no es imposible. Se pretende más 
bien dar salida a la sensibi l idad que 
late en el corazón, esa l lama inter ior 
que quiere perdurar como lo hace la 
de los Juegos Olímpicos. En def init i -
va, se trata de esculpir los sent imien-
tos que lo han guiado y dejar patente 
que no pasamos por este mundo sin 
sent ir  ni  pensar. Que nadie desprecie 
un l ibro, detrás de cada publicación 
hay siempre un lat ido que quiso ha-
cerse imperecedero y un universo in-
ter ior personal y único.

un mister io» Por eso hay que huir de 
las frases hechas y de los tópicos; la 
honest idad y lo sorprendente deben 
ser las metas del poeta, así como su 
intento por detener el t iempo y f i jar 
con palabras lo inde-
f inido, lo cambiante, 
lo extremo, lo que 
nos zarandea y nos 
revela la condic ión 
tan frági l  de los hom-
bres. Y eso solo se 
puede conseguir a 
través de la imagen 
y la metáfora, pero 
esta búsqueda no nos 
puede l levar a la sim-
pleza ni al  sinsent ido. 
Leemos poemas y no 
sabemos de qué nos 
hablan. Su supuesta 
or iginalidad se basa 
en unir abstracciones 
como si fuesen las 
piezas de un puzle. 
La poesía no puede basarse en en-
cadenar palabras vacías de contenido 
que no nos sugieren nada. Con el las 
dif íc i lmente podremos transmit ir  un 
mensaje ni descif rar lo, no se nos pue-
de olvidar que la poesía, como cual -
quier rama de la l i teratura, es comuni-
cación. El uso y abuso de esta manera 
de escr ibir  aleja al lector de la poesía 
contemporánea; es porque no ent ien-
de de qué le están hablando. Se trata 
de hacer todo lo contrar io, de usar pa-
labras comunes y fáci les de entender 
y dar les un nuevo sent ido y signif ica-
do. La sabiduría personal y la par t i -
cular visión del mundo son básicas, 
para ensamblar las de manera diferen-
te y crear así una imagen poderosa y 

“En esto consiste básicamente 
la poesía, en juntar varias 

palabras que no tienen relación 
entre sí para crear algo bello 
y que nos conmueve, algo que 
nunca antes había sido dicho, 
ni visto ni leído, de manera 

que el resultado final es mucho 
más que la suma de las mismas. 

Federico García Lorca incide 
en la misma idea: «Poesía es la 
unión de dos palabras que uno 

nunca supuso que pudieran 
juntarse, y que forman algo así 

como un misterio»”.
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neobarroca, los micropoemas, la su-
rrealista, la expresionista, la vanguar-
dista, la del desarraigo, la social y al -
gunas más. Es impor tante destacar la 
inf luencia de la poesía japonesa, con 
el haikú y la tanka como sus barcos in-
signia. En los últ imos t iempos observo 
un renacer de la poesía social,  que 
or iginó una corr iente en los años cin-
cuenta con poetas de la categoría de 
Gabr iel Celaya, Blas de Otero y José 
Hierro, entre otros. Es esta una poesía 
que se caracter iza por el compromiso 
ét ico del poeta con la sociedad de su 
t iempo, apar te de una denuncia de la 
situación al ienante del hombre ante el 
régimen polít ico dictator ial  que les ha-
bía tocado vivir.  La poesía se convier-
te así en un arma cargada de futuro, 
como aseguró Gabr iel Celaya: “No es 
una poesía gota a gota pensada, /  No 
es un bello producto. /  No es un fruto 
/  Per fecto, /  Es lo más necesar io: lo 
que no t iene nombre. /  Son gr itos en 
el c ielo, y en la t ierra son actos.” En 
contraposic ión a esta corr iente apare-
cieron el grupo Cántico, de Córdoba, 
con poetas de la tal la de Ricardo Mo-
l ina y Pablo García Baena, y, poste-
r iormente, los novísimos, con poetas 
como Antonio Mar tínez Sarr ión, Pere 
Gimferrer, Antonio Colinas y Ana Ma-
ría Moix, entre otros. Su inf luencia to -
davía se deja sent ir.  En todos el los se 
advier te la función estét ica de la l i te -
ratura y el ar te, capaces de elevarnos 
sobre nuestra realidad y l levarnos a 
un mundo onír ico, en el que la bel leza 
y una sut i l  melancolía son sus señas 
de ident idad. Estas dos corr ientes se 
han ido alternando o conviviendo a lo 
largo de la histor ia de la humanidad. 
Si hacemos un repaso de los dist intos 
movimientos l i terar ios y ar tíst icos que 

Para que la poesía sobreviva en me-
dio de una sociedad tecnif icada y 
sin t iempo para la ref lexión, es vital 
que se introduzca en la escuela, más 
como un juego que como un conjunto 
de recursos est i líst icos que hay que 
dominar. Recientemente leía un ar-
tículo del per iodista Agustín Hervás 
Cobo, publicado en el diar io MARBE-
LLA HOY, en el que habla del concur-
so Poesía para escolares, que desde 
hace quince años convoca el ayun-
tamiento de Málaga con el objet ico 
de promover la lectura y la creación 
poét ica entre nuestros niños y ado-
lescentes. Me sorprendieron algunos 
de los poemas presentados y galardo-
nados en los últ imos años, una mues-
tra del interés, capacidad de sent ir, 
emocionar y emocionarnos de los más 
pequeños de nuestra sociedad, que 
está necesitada de muchas inic iat ivas 
de este t ipo. Apar te, hay que contar 
con la inest imable colaboración de los 
educadores, sin el los esta labor sería 
imposible. La escuela debe incent ivar 
el conocimiento de los grandes poe-
tas, sus obras y la creat ividad l i te -
rar ia. Gracias a mi labor docente he 
comprobado la fel ic idad que sienten 
los niños cuando consiguen r imar tres 
o cuatro versos y comprueban que 
han sido capaces de crear algo bello y 
con capacidad de conmovernos. Como 
profesor he escr ito múlt iples poemas 
dedicados a mis alumnos, tarea que 
consideré siempre un complemento a 
mi labor educat iva.

La poesía actual se ha diversif icado y 
son var ias las corr ientes por las que 
discurre. Tenemos la poesía visual,  la 
neorromántica, la de la exper iencia, la 
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Los temas de la poesía son eternos, 
pero cada generación debe proponer-
se actualizar el lenguaje y el mensaje 
que queremos transmit ir,  de lo contra-
r io nuestros textos sonarán a viejunos 
y pretenciosos. La poesía es palabra 
en el t iempo, y ese debe ser nues-
tro objet ivo, más al lá de la supuesta 
admiración y los l ike que se puedan 
acumular en Facebook. Por c ier to, 
una herramienta muy út i l  para dar a 

conocer a un autor y su 
obra, pero que no es lo 
adecuado si t ratamos de 
escr ibir una obra l i terar ia 
de cier ta calidad

Escr ibir poesía es un 
acto ínt imo, casi un acto 
de fe, en el que el poeta, 
o la poeta (no me gusta 
eso de poet isa) trata de 
adentrarse en los miste-
r ios de la vida con tres 

únicas armas: el si lencio inter ior,  la 
intuic ión y la palabra. Es un acto que 
exige bucear en nuestra alma para sa-
car a la luz nuestras dudas, cer t idum-
bres y sent imientos, procurando que 
nuestros textos sean intemporales y 
válidos para todo el mundo. En el fon-
do las personas no nos diferenciamos 
tanto unas de otras y apenas hemos 
cambiado con el paso de los siglos. 
Tendremos que reconocer que nos si -
guen moviendo el amor, la ambición, 
el miedo y la esperanza. La l i teratu-
ra consiste en un trabajo de escarbar 
dentro de nosotros mismos, de quitar-
nos esas capas de cebolla con las que 
hemos tratado de protegernos de la 
intemper ie, hasta l legar al pr imer re-
cuerdo, al pr imer dolor y al pr imer l lan-

se han sucedido durante siglos vere-
mos una dualidad entre los que per-
siguen un ideal de belleza y aquellos 
que buscan desde una posic ión crít i -
ca plasmar f ielmente el mundo en el 
que viven. Hablo del concept ismo y el 
culteranismo, del Romantic ismo y del 
Realismo, del Modernismo y de la Ge-
neración del 98, y mucho antes, en la 
ant igua Grecia, entre el ar te c lásico 
y el helenismo. El propio A . Machado 
par te de postulados mo-
dernistas para adentrar-
se después por la senda 
de una poesía profunda 
y ref lexiva. Yo mismo 
arranqué de una poesía 
imaginat iva e int imista: 
“Remansos en el t iempo”, 
hasta l legar a otra, des-
carnada y agónica, que 
quiere denunciar este 
mundo ciego que nos ha 
tocado vivir :  “Her idas”.

Impor tante para la formación de cual -
quier aspirante al título de poeta es la 
lectura de los autores c lásicos y con-
temporáneos. Leer poesía de calidad 
nos marcará sendas y nos alejará de 
lo cursi,  ant icuado y manido. No pode-
mos pretender escr ibir  como lo hacía 
San Juan de la Cruz, Góngora o Lorca. 
Actualicemos el lenguaje y tratemos 
de dar con nuestros poemas una visión 
de la realidad social actual y de nuestro 
mundo, de tal manera que la poesía sea 
cauce por el que discurre la verdad y la 
vida. La poesía más actual debe ser un 
ref lejo de lo que pasa en estos pr ime-
ros años del siglo XXI y no la imagen 
de una f lor disecada dentro de un fanal.

“Para que la poesía 
sobreviva en medio de 

una sociedad tecnificada 
y sin tiempo para la 

reflexión, es vital que se 
introduzca en la escuela, 
más como un juego que 
como un conjunto de 

recursos estilísticos que 
hay que dominar”.
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descoordinación. El balancín ayuda al 
volat inero a mantener el equil ibr io y 
a dar le estabi l idad y elast ic idad du-
rante la caminata, lo que propic iará 
que pueda l legar a la meta después 
de haberse desplazado sobre el vacío. 
Como decía, la labor del poeta es pa-
recida; en el acto de escr ibir  poesía 
interviene el ser en su total idad: las 
sensaciones que atesora cada extre-
midad y órgano del cuerpo, así como 
la memoria y los recuerdos, y estos 
vienen acompañados de sent imientos 
como la alegría, la pena, la duda, la 
perplej idad, a desconf ianza, el amor, 
el  sent ido de la amistad y el sabor tan 
agr io de una bofetada. La barra de 
equil ibr io de la poesía la const ituyen 
las palabras, que deben ser c laras y 
sugerentes, y ut i l izadas con propie-
dad. Si hay una descoordinación entre 
la intel igencia y la memoria, o entre 
el léxico y las impresiones que que-
remos transmit ir,  entonces el poema 
hace aguas, la emoción se pierde y un 
poema que no te pel l izca, aunque sea 
un poquito, queda reducido a un r ipio, 
a una tontada o a un absurdo gran-
di locuente que no transmite nada, a 
lo más nos asusta y espanta, como la 
sombra que persigue al protagonista 
en las películas de terror. El escr itor o 
escr itora de poesía debe huir de lo fá-
c i l  y lo obvio, también debe cerrar un 
poema con precisión y bel leza, huyen-
do de términos alt isonantes, tópicos y 
f rases hechas. El buen poema, como 
los vinos, exige t iempo y sabiduría. 
Hay poemas que nos acompañarán 
toda la vida, como f ieles compañero 
de viaje y amigos en los que conf iar y 
con quienes confesarnos.

to, comunes a cualquier ser humano. 
Esta labor requiere un gran esfuerzo 
emocional e intelectual,  a veces exige 
lágr imas, y una buena disposic ión al 
t rabajo y a la soledad. Es la búsqueda 
de la voz pr imigenia, la autént ica, la 
que escapa directamente del corazón. 
Naturalmente, exige un buen dicciona-
r io, o var ios, y, como ya he señalado, 
haber leído mucho. Los grandes poe-
tas nos servirán de ejemplo y de guía 
en este duro caminar que supone la 
creación l i terar ia. A menudo nos ven-
drán a la cabeza sus versos, debemos 
desechar esas voces, indagar más, 
rascar y traspasar la piel hasta l legar 
a las tr ipas y a los pulmones, puede 
ser que hasta sangremos y l loremos 
de dolor, no impor ta. Solo entonces 
conseguiremos una voz propia, solo 
entonces nuestro yo más ínt imo y or i -
ginal se hará visible y f luirá. la poe-
sía en estado puro, y ésta sí será solo 
nuestra, la que nos ident i f ique y haga 
visibles la fe que nos mueve y nuestro 
mundo inter ior.  Eso es el est i lo, el  que 
nos def ine e ident i f ica.

Transitar por los caminos de la ins-
piración y la creación poét ica exige 
dominio técnico y una voluntad decidi -
da. Debe ser parecido al esfuerzo que 
hace un funambulista cuando camina 
con una barra muy larga o balancín 
sobre la cuerda f loja. Imagino su cuer-
po en tensión, entregado, pero al mis-
mo t iempo con una cier ta relajación 
para que los nervios no lo agarroten 
y acaben con él en el suelo. Brazos 
y piernas deben estar interconectados 
con la mente, que estará despier ta y 
preparada para reaccionar a la velo -
cidad de un rayo ante la más mínima 
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gonismo, además, me ha ofrecido la 
opor tunidad de conocer a personas 
de gran valía, que me han enseñado 
par te de lo que sé, también han am-
pliado mi visión del mundo y me han 
empujado a intentar ser valiente y ge-
neroso. Por eso solo me resta dar le 
las gracias a esta leal compañera, es 
por tanto como me ha dado a cambio 
de casi nada.

He t i tulado este ar tículo “Apuntes para 
una poética”,  es porque trata de eso, 
de breves ref lexiones y anotaciones 
que han perseguido en todo momento 
el que yo mismo clar i f ique mis ideas 
sobre qué ent iendo por poesía y qué 
representa para mí el hecho de escr i -
bir versos. Ante todo, quiero mostrar 
mi grat i tud hacia la poesía, que me 
ha dado visibi l idad en el mundo y en 
algunos momentos un cier to prota-
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Dedicado a la memoria de D. Francisco 
Torrent Rodríguez.1

En la histor ia de las telecomunicacio -
nes españolas existen algunas creen-
cias erróneas, debidas a confusiones 
con otras histor ias foráneas, pero 
también son el resultado del descono-
cimiento de su evolución. Uno de estos 
errores comunes es la falsa creencia 
de que el teléfono en España se inic ió 
con la l legada de la Compañía Tele-
fónica Nacional de España (CTNE) en 
1924.

Con esta síntesis divulgat iva, intenta-
ré explicar los inic ios del teléfono en 
la c iudad de Cádiz, desde las pr ime-
ras pruebas telefónicas del telegraf is-
ta Enr ique Bonnet y Ballester, hasta 
las pr imeras redes telefónicas urba-
nas: la de Rafael Llanos y Baeza (en 
1880), la de Joaquín Mª. Lahera Jui l let 
(en 1888) y de su cont inuador Fer-
nando de Abárzuza Ferrer (en 1903). 
Después, plantearé la problemática 

1. Catedrát ico de Latín en e l inst i tuto Ramiro de 
Maeztu (Madr id). 

l legada del teléfono interurbano a 
Cádiz con la presencia de grupos te -
lefónicos, como la madr i leña Com-
pañía Ibér ica de Redes Telefónicas 
(en 1908) y de la catalana Compañía 
Peninsular de Teléfonos (en 1910). 2

1. El telegrafista Enrique Bonnet, pionero 
del teléfono en Cádiz.

En 1876 se publicaron en Canadá y en 
Londres las pr imeras not ic ias sobre 
el invento del teléfono. En su cono-
cida conferencia de Glasgow, el 7 de 
sept iembre de 1876, Wil l iam Thomson 
elogió el teléfono de Graham Bell  que 
acababa de ver en la Exposic ión Uni -
versal de Fi ladelf ia, lo que se difundió 
por algunas revistas inglesas y f rance-
sas. En España, el per iódico El Impar-
cial del 5 de octubre de 1876 publicó 
la pr imera not ic ia sobre el invento de 
Bell,  aunque fue repet ido en otros pe-
r iódicos españoles, como por ejemplo 
el Diar io de Cádiz  del 4 de noviembre 
(SÁNCHEZ MIÑANA y SÁNCHEZ RUIZ 
2012).

2. Mi agradec imiento a D. Jesús Sánchez Miñana 
por su val iosa co laborac ión y sus acer tadas or ien -
tac iones. 
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El 31 de enero de 1878 se realizó la pr i -
mera prueba de un teléfono en la c iu-
dad de Cádiz:

Este ensayo ha sido hecho por D. 
Enr ique Bonnet quien, después 
de prol i jos estudios, ha consegui-
do la construcción del “ teléfono”. 
[…] Lo que presenciamos fue en 
el Gran Teatro, colocándonos en 
el piso bajo, en la par te dest ina-
da a secretaría, emprendimos la 

comunicación con los 
que se hallaban en el 
cuar to piso y a unos 
ochenta metros de dis-
tancia, como ya hemos 
dicho. Al lí  se hallaban 
los Sres. Bonnet, Ju-
l iá, Or i  y algunos otros 
amigos más. Al otro 
extremo marcharon los 
Sres. Gómez Plana y el 
c itado Juliá y puesto el 
aparato al oído, dist in-
guimos per fectamente 
al pr imero que nos de-
cía: “Glor ia al inventor 
del Teléfono”. “Y a su 
constructor en Cádiz”, 
contestamos nosotros; 

cuyas palabras fueron c lara y dis-
t intamente apreciadas por nuestro 
inter locutor.3 

Desde febrero de 1878, Bonnet anun-
ciaba la venta de sus teléfonos en el 
Diar io de Cádiz :
“A c inco duros el par. Alambre de co-
bre, forrado, para comunicar, a medio 

3. D iar io de Cádiz, 1- I I -1878. 

En la c iudad de Cádiz contábamos 
afor tunadamente con un pionero del 
teléfono, el telegraf ista Enr ique Bon-
net y Ballester (Murcia 1837- Cádiz 
1905), que l legó dest inado a Cádiz en 
1861 (SÁNCHEZ MIÑANA 2007). En 
la Exposic ión Universal de París de 
1867, ya había recibido una mención de 
honor por su invento del aparato tele-
gráf ico Morse-Bonnet.

Durante una década, 
regentó una relojería en 
Cádiz, con la colabora-
ción de su suegro Julio 
Couil leaut, en la que 
también vendía apara-
tos de f ísica. También 
fue un pionero del alum-
brado público eléctr ico 
en Cádiz, junto al inge-
niero Luis de la Orden 
Otaolaurruchi.  Más tar-
de Bonnet inauguró la 
pr imera fábr ica de elec-
tr ic idad de la c iudad 
de Sevil la (SÁNCHEZ 
RUIZ 2009 y 2011).

El telegraf ista Alfonso Márquez Rodrí-
guez (1921) destacaba su papel pione-
ro en la telefonía:

En 1876, y cuando apenas nos 
l legaban not ic ias incier tas de la 
Amér ica del Nor te sobre la inven-
ción del teléfono, el Sr. Bonnet 
construyó un par de estos apa-
ratos, quizás los pr imeros que se 
conocieron en España.

“En la ciudad de 
Cádiz contábamos 

afortunadamente con un 
pionero del teléfono, el 

telegrafista Enrique Bonnet 
y Ballester (Murcia 1837- 

Cádiz 1905), que llegó 
destinado a Cádiz en 1861. 
En la Exposición Universal 
de París de 1867, ya había 
recibido una mención de 
honor por su invento del 

aparato telegráfico 
Morse-Bonnet”.
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con los mismos aparatos Gower-Be-
l l,  aunque fue menos difundida en la 
prensa.8 No hay duda de que Sánchez 
Ar jona fue un pionero del teléfono en 
Extremadura, por estas pruebas y por 
la instalación de una de las pr imeras 
líneas telefónicas par t iculares, para 
comunicar su casa de Fregenal con 
la f inca Las Mimbres; también intentó 
sin éxito el proyecto de una de las pr i -
meras redes telefónicas comarcales 
en Extremadura (MULTIGNER y RO-
MERO 2008). En 1929 Vicente Sán-
chez-Ar jona recordaba estas pruebas 
telefónicas en la Revista Telefónica 
Española,  además de donar uno de los 
aparatos Gower-Bell  a CTNE, lo que 
fue muy publicado poster iormente.9

En cuanto a las pruebas telefónicas 
entre Fregenal y Cádiz, hay que ex-
pl icar que se realizaron gracias a la 
par t ic ipación de Bonnet. El 14 de di -
c iembre de 1880, el inspector de Te-
légrafos José Galante solic itó permiso 
para realizar pruebas telefónicas entre 
Sevi l la y Cádiz, con los aparatos fabr i -
cados por Bonnet.10 El 17 de dic iem-
bre Telégrafos autor izó los ensayos 
entre Sevi l la y Cádiz con los teléfonos 
de Bonnet.11 Hemos encontrado pocos 

8 Archivo del Personal de Cor reos, Expediente de 
Enr ique Bonnet . En un te legrama del 7- I -1881, se 
lee:
9. Rev. Telefónica Esp., junio y sept 1929; B lanco y 
Negro, 16 -X-1932; ABC, 12- I I I -1969. 
10. AP. CORREOS. Exp. Bonnet . Sol ic i tud de Ga-
lante, 14 -XI I -1880. 
11 AP. CORREOS. Exp. Bonnet . Of ic io del 17-XI I -
1880, en e l que se lee: “Queda autor izado para que 
en esas líneas se ensayen los te léfonos del Sr. Bo -
net . “  En ot ro of ic io del 29 -XI I -1880, se re i tera la 
autor izac ión. 

real,  el  metro.“ 4 De junio a sept iembre 
de 1878, al publicar la cesión de su re-
lojería a Eduardo Chesio, también se 
anunciaba la l iquidación de “ teléfonos 
y micrófonos”.5

En la Exposic ión Regional de Cádiz  
de 1879, presentó var ios inventos, 
incluyendo también sus “estaciones 
microtelefónicas, cuya combinación 
es or iginal del Sr. Bonnet […], se com-
pone de un botón l lamador, t imbre de 
aviso, teléfono para recibir y micrófo -
no para transmit ir  la palabra o cual -
quier sonido a grandes distancias”.6

Las pruebas telefónicas entre Frege-
nal de la Sierra y Sevi l la fueron muy 
difundidas por la prensa local y nacio -
nal.  La línea telegráf ica Fregenal-Se-
vi l la fue autor izada en marzo de 1880 
y su telegraf ista se incorporó en sep-
t iembre de 1880. Aprovechando esta 
nueva línea telegráf ica, Rodr igo Sán-
chez Ar jona realizó var ias pruebas te-
lefónicas el 27 y 28 de dic iembre de 
1880, ut i l izando dos aparatos telefóni -
cos Gower-Bell  que había comprado en

París; esta exper iencia pionera se 
publicó rápidamente por la prensa 
española.7 El 6 de enero de 1881 se 
realizó otra comunicación telefónica 

4. D iar io de Cádiz, 12- I I -1878 (pr imer anunc io de 
venta de te léfonos en Cádiz). 
5. D iar io de Cádiz, 28 -VI -1878. Hasta enero de 1879 
se anunc ió la venta de te léfonos y micrófonos 
6. Guía Anuar io de Cádiz para 1880. 
7. El Eco de Fregenal, 1- I -1881 y ot ros (repet ido en 
El Guadalete, 2- I -1881; y en Diar io de Cádiz, 12- I -
1881). 
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teléfonos, […] como pudo compro-
barse en las var ias pruebas efec-
tuadas por aquel entonces entre 
Cádiz y Sevi l la, con estaciones 
Bonnet en parangón con las de 
Gower y otros sistemas de los más 
renombrados en aquella fecha.

“Teléfono ensayado ayer entre ésta 
[Sevi l la] y Fregenal. El Gower Bell.“

En la Exposic ión Universal de París 
de 1881, Enr ique Bonnet recibió dos 
medallas de plata por sus inventos, 
entre los cuales presentó “ las esta-
ciones microtelefónicas del Sr. Bon-
net que en calidad y reducido coste 
pueden competir  con lo más acredita-
das del extranjero”.13 A lfonso Márquez 
también añadía más detal les:

El gran éxito, tanto en la Expo-
sic ión c itada como en diversas 
instalaciones par t iculares hechas 
por toda España con estos apa-
ratos, ha venido a demostrar sus 
excelentes condic iones de sensi -
bi l idad, su fáci l  manejo aun para 
las personas menos impuestas en 
asuntos eléctr icos y la l impieza y 
c lar idad con la cual emiten hasta 
los más débiles sonidos. (JULIÁ 
1883)

El 21 de enero de 1882, Enr ique Bon-
net solic itó la patente de su estación 
microtelefónica y, después de las prue-
bas técnicas, fue puesta en práct ica el 

13 La Academia. Cádiz. N º 23. 5 -VI I I -1881. Pág. 
222. 

datos sobre su realización12,  pero el 6 
de febrero de 1881 se realizó una inte -
resante comunicación telefónica entre 
Fregenal, Sevi l la y Cádiz, con los apa-
ratos de Sánchez Ar jona y también los 
de Bonnet, según relataba el director 
del Inst i tuto de Cádiz, Vicente Rubio y 
Díaz (1882).

Exper iencias entre Sevi l la y Cá-
diz.- […] De las pr imeras, ve-
r i f icadas en los días 27 y 28 de 
Diciembre últ imo, sobre la línea 
telefónica que une a Sevi l la […] 
con Fregenal. […] Estas pruebas 
se han repet ido entre los dos pun-
tos; siendo notable la del 6 de 
Enero de 1881. […] En los momen-
tos que escr ibimos estas líneas 
se están haciendo ensayos, con 
buenos resultados, entre Sevi l la y 
Córdoba. […] Una de las exper ien-
cias ver i f icadas en la noche del 6 
de Febrero de 1881, entre Cádiz y 
Fregenal, tuvimos la sat isfacción 
de presenciar la. […] Se conver-
só entre Cádiz y Fregenal, y en-
tre este punto y Sevi l la; en donde 
solo usaron el teléfono Bonet.

En su semblanza de Bonnet, el  tele -
graf ista Márquez (1921) conf irmaba 
estas exper iencias:

Estas pruebas se hic ieron más 
adelante a más larga distancia, 
val iéndose de la línea telegráf i -
ca, cuando ya el señor Bonnet 
combinaba el micrófono con sus 

12 Diar io de Cádiz, 12- I -1881. Conf i rma que Bonnet 
real izó la exper ienc ia ent re Sevi l la y Cádiz. 
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El servic io telefónico será pronto 
un hecho entre nosotros. […] Aun-
que esta c lase de explotación in-
dustr ial  es nueva entre nosotros, 
parece que se han presentado 
al concurso para disfrutar el pr i -
vi legio de establecer una red en 
esta cor te dos empresas españo-
las, de las cuales una, la que di -
r ige el señor Dalmau, t iene toda 
la impor tancia que le conceden 
las notables instalaciones de luz 

eléctr ica. […] Se propone 
conf iar la dirección de las 
redes que se le otorguen 
a electr ic istas españoles 
procedentes del cuerpo de 
Telégrafos y a emplear los 
aparatos debidos al genio 
de nuestros compatr iotas 

a cuyo efecto ha adquir ido ya el 
micro teléfono de don Enr ique de 
Bonnet, subdirector de Telégrafos 
que ha merecido una honrosa dis-
t inción en la Exposic ión de París. 
Apar te de estas cualidades, por 
las cuales la proposic ión de la So-
ciedad Española de Electr ic idad, 
se hace recomendable.14

2. La legislación española de las primeras 
redes telefónicas urbanas.

La vaci lante legislación española so-
bre telefonía provocó una situación 
caót ica, en la que unas veces se fa-
vorecía el control estatal por el Cuer-
po de Telégrafos y otras se autor iza-
ba la concesión de redes telefónicas 
pr ivadas. Mientras, algunos países 

14 El L iberal.  Madr id. 8 -XI -1882. Pág. 3. 

29 de noviembre de 1884, aunque sólo 
estuvo en vigor hasta 1886 (SÁNCHEZ 
MIÑANA y SÁNCHEZ RUIZ 2010).

En el verano de 1882, Bonnet decidió 
hacer en Cádiz las pr imeras audic io -
nes musicales por teléfono, que ya ha-
bía disfrutado en la Exposic ión Univer-
sal de París:

Con éxito asombroso pudieron 
escuchar las personas 
intel igentes de Cádiz 
las óperas cantadas en 
el Teatro Pr incipal de 
dicha ciudad desde el 
domici l io del inventor 
del aparato. […] Las au-
dic iones duraron dieci -
séis noches. (GALAN-
TE 1883)

Márquez (1882) nos detal laba esta ex-
per iencia telefónica:

Un senci l lo alambre de 300 metros 
de longitud y 8 décimos de milí-
metros de diámetro, tendido entre 
el Teatro Pr incipal y el domici l io 
del Sr. Bonnet [en la cal le Barr ié], 
ha permit ido oír estas pasadas no-
ches desde este últ imo punto las 
obras que se han cantado en el pr i -
mero por la compañía de ópera que 
en él actuaba.

El inventor Enr ique Bonnet instaló 
sus estaciones microtelefónicas en 
muchas ciudades españolas, como 
Cádiz, Sevi l la, Car tagena, Córdoba, 
Valencia… (GALANTE 1884), porque 
en esos años fueron muy apreciadas:

“El 31 de enero de 
1878 se realizó la 
primera prueba de 
un teléfono en la 

ciudad de Cádiz”.
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la Gobernación para el establecimien-
to de redes telefónicas públicas por 
Telégrafos.

En cambio, por otro real decreto del 
13 de junio de 188617,  otro gobierno 
progresista volvía a autor izar las con-
cesiones de redes telefónicas pr iva-
das, aunque manteniendo el control 
de tar i fas y la apor tación de un canon 
estatal.

En 189418 se mantuvo 
esta fórmula mix ta de 
control estatal y de 
explotación pr ivada, 
aunque se autor izaba 
la creación de esta-
ciones telefónicas mu-
nic ipales, en conexión 
con las centrales tele-
gráf icas o telefónicas 
del Estado.

Años después, el go-
bierno conservó el 
derecho de Telégrafos 
al servic io telefónico 

público, pero también admit ió la crea-
ción de grupos telefónicos pr ivados, 
ampliando las restr icciones geográ-
f icas de las pr imeras redes urbanas. 
También permit ió la intervención de 
corporaciones públicas, como la Dipu-
tación de Guipúzcoa o la Mancomuni-
dad de Cataluña (CALVO 2010).

17. Gaceta 15 -VI -1886, 768 -769. 
18. Gaceta 20 -V-1894. 

europeos decidían comprar las conce-
siones pr ivadas para crear un mono-
polio estatal,  inc luso en competencia 
con el telégrafo.

En una pr imera etapa de la telefonía 
española, sin una legislación espe-
cíf ica, Telégrafos aplicaba un amplio 
control sobre las instalaciones tele -
fónicas, sin l legar a funcionar como 
un monopolio estatal.  Sin embargo, 
algunas líneas telefónicas evitaron el 
control de Telégrafos, 
provocando el enfren-
tamiento con los ayun-
tamientos y las dipu-
taciones provinciales.

En una segunda etapa 
se empezó a aplicar 
una legislación ade-
cuada para la telefo -
nía. Por el real decre-
to del 16 de agosto 
de 188215 el gobierno 
progresista autor izó 
la concesión de redes 
telefónicas pr ivadas, 
pero con el control es-
tatal de tar i fas y con la inspección de 
Telégrafos.

De forma contradictor ia, por real de-
creto del 11 de agosto de 188416,  el 
gobierno conservador recuperó el de-
recho al servic io telefónico y concedió 
un amplio presupuesto al Minister io de 

15 Gaceta 18 -VI I I -1882, 539. 
16 Gaceta 15 -VI I I -1884, 525. 

“En el verano de 1882, Bonnet 
decidió hacer en Cádiz las 

primeras audiciones musicales 
por teléfono, que ya había 

disfrutado en la Exposición 
Universal de París. «Con éxito 
asombroso pudieron escuchar 
las personas inteligentes de 

Cádiz las óperas cantadas en 
el Teatro Principal de dicha 

ciudad desde el domicilio 
del inventor del aparato.  

[…]  Las audiciones duraron 
dieciséis noches»”.
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Ayuntamiento y la Casa Aduana en la 
que se encontraba la of ic ina de Telé-
grafos. 23 El 31 de dic iembre de 1880, 
el concesionar io Llanos solic itaba al 
municipio la suscr ipción al servic io 
telefónico. 24 Lamentablemente el pro-
yecto fracasó, aunque no hemos en-
contrado datos sobre sus causas. Es 
probable que no contará con la autor i -
zación de Telégrafos, a pesar del per-
miso municipal,  como también ocurr ió 
con la red telefónica de Barcelona.

Por otra par te, en 1881 se presentaron 
en Cádiz otras solic itudes de red tele -
fónica urbana: la de Julio Vizcarron-
do (de la International Telephone Bel l 
Company) y la de Emil io Rotondo Nico-
lau (de la Spanish Amer ican Telepho-
ne Company). 25 No tenemos datos so-
bre su concesión y su funcionamiento.

Años después se autor izaban algunas 
líneas telefónicas par t iculares, como 
la de la Cooperativa Gaditana de Gas 26 
y la de Rodolfo Olea, 27 al  que en 1888 
se le autor izó f inalmente la instalación 
de una línea telefónica entre su fábr ica 
y el Teatro Cómico de Cádiz. 28

23. D iar io de Cádiz. Del 19 al 22-XI I -1880. 
24. AMHCA. Acta del 31-XI I -1880. Punto 6 º. 
25. AHMCA. Acta del 10 -VI I I -1881. Punto 22 º. / 
AHMCA. Caja 451, Exp. 66. 
26. AHMCA. Acta del 9 -XI I -1886. Punto 7º.  
27. AHMCA. Acta del 30 -VI -1887. Punto 11º. 
28. AHMCA. Acta del 16 -XI -1888. Punto 8 º. 

LA RED TELEFÓNICA URBANA DE LLA-
NOS (1880).

En sesión municipal del 26 de noviem-
bre de 1880, el Ayuntamiento de Cádiz 
estudiaba una instancia del telegraf is-
ta Rafael Llanos y Baeza para que se 
le autor izara la pr imera red telefónica 
en la capital  gaditana.19 En sesión del 
3 de dic iembre de 1880, previo informe 
favorable de la Comisión de Fomento, 
se autor izó la concesión municipal. 20  
El 14 de dic iembre, Rafael Llanos pu-
blicaba los detal les de su proyecto:

La red telefónica de esta c iudad 
se compondrá de hi los metálicos 
de un milímetro de sección, con-
venientemente preparados y colo -
cados sobre postes, l ibre de toda 
inf luencia atmosfér ica. […] En él 
se establecerá la Estación Cen-
tral.  […] En el domici l io de cada 
suscr itor se colocará una estación 
micro-telefónica conforme a los 
últ imos adelantos; compuesta de 
un t imbre avisador, un transmi-
sor, un receptor y un número de 
elementos de pi la suf ic iente para 
funcionar. 21

Por la prensa gaditana descubr imos 
que en este proyecto se unían los 
“Sres. Bonnet y Llanos, autor y conce-
sionar io.” 22 Del 18 al 21 de dic iembre 
se realizaron var ias pruebas de la lí-
nea telefónica, instalada entre el 

19. AHMCA. Acta del 26 -XI -1880. Punto 6 º.  
20. AHMCA. Acta del 3 -XI I -1880. Punto 14º.  
21. D iar io de Cádiz. 16 -XI I -1880. 
22. La Verdad. Cádiz. Nº 135. Diciembre 1880. Pág. 8. 
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red municipal a tan solo seis esta-
ciones telefónicas. Al pr incipio el Es-
tado recaudaba un canon del 11% y 
los organismos estatales contaban 
con un descuento del 40% de la ta-
r i fa vigente. Poster iormente el des-
cuento estatal se redujo al 10% de 
la tar i fa of ic ial.  El abono anual era 
de 250 pesetas en 1889, pero se re-
bajó a 200 pesetas a par t ir  de 1890.

En su semblanza sobre Bonnet, Alfon-
so Márquez (1921) destacaba su labor 
en esta empresa: “Uno de los trabajos 
más notables en estos últ imos t iem-
pos ha sido el montaje de la red tele-
fónica de Cádiz, la cual un per iódico 
profesional ha cali f icado como modelo 
de redes.” En 1894, con motivo de la 
f iesta anual de los telegraf istas, se 
atr ibuía a Bonnet “ la red telefónica 
de Cádiz, que él mismo dir ige y que 
es un modelo de senci l lez, segur idad 
y precisión.” 34 A la muer te de Lahera, 
Enr ique Bonnet se convir t ió en el di -
rector de la red de Cádiz, aunque su 
sobr ino José Navarrete Bonnet (Mur-
cia 1856 -Cádiz 1912) ya era el ad-
ministrador de la empresa desde sus 
inic ios.35 En 1903, el concesionar io 
era el empresar io gaditano Fernando 
de Abárzuza Ferrer, que ya era socio 
de Bonnet en otros negocios de elec-
tr ic idad en Sevi l la y en Tar ifa (CALVO 
2010).

34. El Heraldo de Madr id, 23 - IV-1894. 
35. Hi jo de Elv i ra Bonnet Bal lester y casado con 
Encarnac ión Malvast re Cal le ja, ambas de Murc ia. 

2.2. Primera concesión de la red telefóni-
ca urbana de Cádiz (1888-1908).

Después de esperar var ios años, la 
.subasta para la concesión de la red 
telefónica de Cádiz se convocó por 
el real decreto del 28 de noviembre 
de 1887. 29 La subasta se realizó en 
Madr id y en Cádiz el 10 de enero de 
1888, aunque sólo se presentó como 
único postor el comerciante gaditano 
Joaquín Mª. Lahera Jui l let. 30 El 19 de 
marzo de 1888, el Ayuntamiento de 
Cádiz recibió una car ta del concesio -
nar io para pedir la suscr ipción de los 
edif ic ios municipales, por un impor te 
mensual de 12,50 pesetas por cada 
estación telefónica. Desde abr i l  a ju-
nio, el  municipio gaditano solic itó la 
instalación de catorce estaciones y de 
una central en la Casa consistor ial. 31

El 4 de junio de 1888 se inauguró la 
red telefónica urbana de Cádiz, ini -
c ialmente con 26 abonados y con la 
central telefónica en la cal le Sagas-
ta nº 8.32 Pronto se incrementaron los 
abonados: 102 en 1889; 143 en 1890 y 
170 en 1891-1893. Pero después sufr ió 
un c laro descenso de abonados: 150 
en 1894-1895; 135 en 1896 -1900; y 
120 en 1901-1908.33 Un ejemplo c laro 
fue la supresión de ocho estaciones 
el 10 de noviembre de 1888 por el 
Ayuntamiento gaditano, reduciendo la 

29. Gaceta 9 -XI I -1887, 689 - 690. 
30 Diar io de Cádiz. 14 - I -1888. El Guadalete. 14 - I -
1888. 
31. AHMCA. Acta del 6 - IV-1888. Punto 1º. 
32. El Guadalete, 5 -VI -1888. 
33. Guías Anuar ios de Cádiz, de 1889 a 1908. 
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para esos 200.000 habitantes ese 
invento que pudiera ser tan út i l. 36

Desde 1890, se intentó la conexión 
provincial entre las redes urbanas:

En la actualidad [1892], y desde 
hace dos años, se trabaja por ins-
talar el teléfono l lamado «comar-
cano», ó sea una red que ponga 

en comunicación á esta 
Ciudad [Jerez] con Cádiz, 
San Fernando, El Trocade-
ro, La Aguada, Puer to Real, 
Chic lana, Puer to de Santa 
María y Sanlúcar, lo que 
daría gran impulso al t rá-
f ico que entre sí sost ienen 
los c itados pueblos.37

En las subastas de 1891, 
para conceder la construc-

ción y explotación de líneas telefó -
nicas interurbanas en los cuatro cua-
drantes en que se dividió la Península 
con centro en Madr id, hubo solo pos-
tores para el Nordeste, que fue adju-
dicado a Luis Kr ibben y transfer ido al 
banco Crédito Mercant i l  de Barcelona.

Con motivo del IV Centenar io del des-
cubr imiento de Amér ica en 1892, el 
Gobierno organizó, bajo la dirección 
de Manuel Zapatero y Alvear, jefe del 
Centro de Madr id38,  una comisión para 
el estudio de una nueva comunica-
ción telegráf ica entre Madr id, Sevi l la 

36. El Guadalete, 12- I -1888, p. 3. 
37. A .M. y P. M., Guía Cancela de Jerez para 
1892. 
38. Revista de Telégrafos, 16 -XI -1891, p. 376. 

3. El teléfono interurbano en Cádiz (1890-
1924).

En España, el teléfono interurbano se 
retrasó debido a las l imitaciones lega-
les de la época, ya que las redes tele -
fónicas urbanas se planearon como is-
las aisladas, sin conexión entre el las, 
incluso l imitadas a un radio máximo 
de diez ki lómetros desde la central te -
lefónica (SÁNCHEZ RUIZ y 
SÁNCHEZ MIÑANA 2012). 
Esta situación per judicaba 
especialmente a    Cádiz:

Todo lo absurdo del sis-
tema aparece más vi -
sible en un caso como 
el de Cádiz, cuando se 
conoce aquella locali -
dad. Es tal lo f recuente 
de la comunicación que 
hay entre los habitantes 
de un grupo de poblaciones cer-
canas a la capital  de la provincia, 
que para los usos del teléfono, 
Cádiz debe considerarse como 
una sola población que compren-
dería a Sanlúcar, Jerez, Cádiz, El 
Puer to, Puer to Real, El Trocade-
ro, San Fernando, El Arsenal de 
la Carraca y Chic lana. Abrazando 
todo esto la red telefónica sería 
sumamente út i l  para las conve-
niencias de la vida moderna. Los 
comerciantes de Cádiz pasan lar-
gas temporadas en los pueblos 
vecinos, y les convendría mucho 
estar a todas horas del día en co-
municación con sus escr itor ios: 
pero la poca expansiva ley de telé-
fonos a que estamos capr ichosa-
mente sometidos, deja sin ut i l idad 

“El 4 de junio de 
1888 se inauguró 
la red telefónica 

urbana de Cádiz, 
inicialmente con 26 
abonados y con la 
central telefónica 

en la calle 
Sagasta nº 8”.
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En 1903 se propuso la instalación es-
tatal del teléfono Madr id-Sevi l la-Cá-
diz, que fue una idea acogida favora-
blemente en Telégrafos, pero que no 
l legó a ponerse en práct ica.44 Por real 
orden de 19 de abr i l  del 1904 45,  se 
había anunciado la subasta para la 
construcción de una línea telefónica 
entre Madr id, Ciudad Real, Córdoba, 
Sevi l la, Cádiz y Málaga. Esta convoca-
tor ia, que incluía también otras líneas 
en la mitad Nor te de España y las co-
nexiones internacionales por Hendaya 
y Por t Bou, es probable que fracasa-

ra. Por f in, en octubre de 
1906, Telégrafos inauguró 
la comunicación telefónica 
interurbana entre Madr id, 
Córdoba, Sevi l la, Málaga, 
Cádiz y Huelva46,  poblacio -
nes a las que poco después 
debió de unirse Granada47.

Pero la ley de 26 de octu-
bre de 1907 y el decreto de 
la misma fecha desarrol lán-
dola48,  fueron la base para 

el anuncio de una subasta para la 
concesión, entre otras, de la red te -
lefónica l lamada del Sud. Aunque la 
pr imera y la segunda quedaron de-
sier tas, la tercera subasta, convocada 

44. «De momento y s in gastos», El Elect r ic ista, 25 -
XI -1905, pp. 1844 -1845. 
45. Gaceta de Madr id, 24 - IV-1904, pp. 310 -311. 
46. La Época, 25 -X-1906, p. 4. Guía de Cádiz 1907. 
Págs. 18 -20. 
47. Esta c iudad aparece junto a las ot ras en «Redes 
te lefónicas», «Anuar io de Telégrafos para 1907 re -
copi lado por D. Eugenio Esteban-Díez y D. I ldefon-
so de las Heras / del Cuerpo de Telégrafos /  Año I I I 
/  Madr id [ […] 1907», pp. 64 - 66. 
48. Ambos en la Gaceta del 28.

y Cádiz y el de la prolongación de otra 
directa desde Sevi l la a Málaga y de 
Sevil la a Huelva39.  El resultado fue el 
decreto del 16 de abr i l  de 1892, que 
autor izaba el establecimiento de las 
líneas telegráf ico-telefónicas interur-
banas en la zona Sudoeste de Espa-
ña, para la transmisión simultánea 
telegráf ica y telefónica40.  Zapatero di -
r igió las obras y la línea Madr id-Huelva 
entró en servic io en octubre de 1892, 
aunque hasta febrero del año siguien-
te no funcionaron las de Sevi l la-Cádiz 
y Córdoba-Málaga.

En 1899 Zapatero fue co-
misionado para ensayar la 
comunicación telefónica en-
tre Madr id, Sevi l la y Cádiz 
con el sistema simultáneo 
del inventor belga François 
van Rysselberghe,  pero la 
exper iencia no tuvo lugar 
por las habituales restr ic -
c iones presupuestar ias 41. 
Podemos conf irmar que, en 
agosto de 1899, el Ayunta-
miento de Cádiz había recibido la so-
l ic i tud para apoyar el uso de dicha red 
telefónica entre Madr id y Cádiz, apro-
vechando las líneas telegráf icas y ut i -
l izando el aparato Rysselberghe,42 por 
lo que se acordó solic itar lo a la Comi-
sión de Presupuesto del Congreso.43

39. Real orden de 16 de enero de 1892 (Gaceta del 
26, p. 273). 
40. Gaceta de Madr id, 24 - IV-1892, p. 250. 
41. V. El Telegraf ista Español, 5 -V-1899, p. 156, y 
25 -V-1899, pp. 182-183, y Elect rón, 30 -V-1899, pp. 
653 - 654. 
42. AHMCA. Acta capitular del 2-VIII -1899. Punto 3º. 
43. AHMCA. Acta capitular del 1-XI-1899. Punto 26º, 

“El Cuerpo de 
Telégrafos siempre 
tuvo la aspiración 
de explotar toda la 
telecomunicación 
española uniendo 
la telegráfica con 

la telefónica, como 
ocurría en otros 
países cercanos”.
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adjudicándose f inalmente a la Compa-
ñía Ibér ica de Redes Telefónicas. El 
servic io telefónico se reanudó el 1 de 
octubre de 1908 en la misma central 
telefónica de la cal le Sagasta, nº 8. 
También el nuevo concesionar io incor-
poró a José María Navarrete y Bonnet, 
como jefe de servic ios, además de su 
cuñada Teresa Malvastre, como tele-
fonista, y de su hi ja María Navarrete 
Malvastre, como auxi l iar. 52 El pr imer 
director fue Miguel Guerra Álvarez, 
electr ic ista de la Fábr ica de Tabacos; 
pero en 1910, el comerciante José Ji -
ménez Guerrero53 y en 1912, el mil i tar 
Pedro Ogalla Torres.54

La Ibér ica consiguió la concesión de 
la red urbana de Jerez de la Frontera, 
que se inauguró el 1 de abr i l  de 1909. 
También el ayuntamiento de Cádiz 
le autor izó el 21 de jul io de 1909 el 
tendido de una red telefónica entre el 
Fuer te de la Cor tadura, en el extremo 
sur de la capital,  y la población cer-
cana de San Fernando; este proyecto 
tenía capacidad para veinte hi los tele-
fónicos, protegidos por una red metá-
l ica55.  La subcentral de San Fernando, 
que dependía de la central de Cádiz, 
se instaló en la cal le San Diego nº 6, 
inaugurándose el 1 de noviembre de 
1909.

Esta compañía fracasó en su pro-
yecto de red urbana en el Puer to de 
Santa María y en Puer to Real, pero 

52. Guía de Cádiz 1909. Págs. 91 y 155. 
53. Guía de Cádiz 1910. Págs. 84 y 177. 
54. Guía de Cádiz 1912, Págs. 252 y 254. 
55. AHMCA. Acta capitular del 21-VII-1909. Punto 5º. 

para el 10 de junio,49 fue adjudicada a 
la catalana Compañía Peninsular de 
Teléfonos,  que ya era propietar ia de la 
red interurbana del NE (CALVO 2010).

3.1 La Compañía Ibérica de Redes Telefó-
nicas en Cádiz (1908-1912).

La sociedad anónima Compañía Ibér i -
ca de Redes Telefónicas se const ituyó 
el 19 de junio de 1908 para el arren-
damiento, explotación y construcción 
de redes urbanas e interurbanas de 
teléfonos50.  Este grupo telefónico es-
taba formado por algunos socios que 
ya poseían otras concesiones de redes 
urbanas: Manuel Tourné Esbry (presi -
dente) e Isabel González-Alegre y Fan-
jul eran representantes de la red de 
Toledo; los hermanos Gabr iel y Ángel 
Rebollo y Canales, de la de Segovia; 
Joaquín de Larrumbide y Elosegui,  de 
la de Bilbao; Luis de Torres y Quevedo, 
de la de Santander; y Jesús Guinea y 
Sautu, de la de Jerez de la Frontera. 
Pocos meses después el ingeniero Ga-
br iel  Rebollo se convir t ió en el segun-
do presidente de este grupo telefónico.

Como el 10 de marzo de 1908 expira-
ba el plazo de vigencia de veinte años 
de la concesión de la red telefónica 
urbana de Cádiz, se convocó subas-
ta para su renovación, aunque tuvo 
que repet irse pocos meses después51, 

49 Gaceta de Madr id, 19 - IV-1908. 
50. Escr i tura del 19 -VI -1908 ante notar io José Cr ia -
do y Fdez. Pacheco, de Madr id. 
51. Gaceta de Madr id, 20 - I I -1908, pp. 720 -721; 
9 - IV-1908, pp. 132-133, y 26 - IX-1908, p. 1339. 
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of ic ial  a este nuevo servic io56.  El pr i -
mer director fue Francisco Valiente 
Vela y en 1912 Lorenzo Llop Doblón.57 
A par t ir  de 1913, la empresa se hizo 
cargo de la red telefónica urbana de 
Cádiz. Por eso, el 3 de dic iembre de 
1913 el Ayuntamiento de Cádiz autor i -
zó la colocación de una farola en la es-
quina de las cal les Sagasta y Ancha, 
para indicar al público el t raslado de la 
of ic ina interurbana, desde la cal le No-
vena a la cal le Sagasta nº 8, en donde 
estaba la central de la red urbana58.

Sin embargo, esta concesión telefó -
nica tenía que competir  en Cádiz con 
otras instalaciones eléctr icas o telefó -
nicas. El 29 de agosto de 1918, la Pe-
ninsular hizo una reclamación en con-
tra de la def ic iente instalación de una 
nueva línea de energía eléctr ica de 
Lebón y Compañía en la zona de Ex-
tramuros. Aunque el ingeniero munici -
pal intentó just i f icar dicha instalación 
eléctr ica, Telégrafos y la Jefatura pro -
vincial de Obras Públicas concluyeron 
favorablemente que “debe hacerse 
respetar el derecho que le asiste a la 
Compañía de Teléfonos en la recla-
mación presentada“.59 El 24 de enero 
de 1919 la Escuela Central de Tiro 
del Ejército solic itaba permiso para el 
tendido de una línea telefónica desde 
el Baluar te de la Candelar ia hasta el 
cast i l lo de San Sebast ián, próximo a 
la playa de la Caleta.;  se aprobó el 

56. Guía de Cádiz 1911. Págs. 77 y 146. 
57. Guía de Cádiz. 1912. Págs. 251. Ídem 1913. 
Págs. 192-17. 
58 AHMCA. Acta capitular del 3-XII-1913. Punto 18º. 
59 AHMCA. Caja 6113. Exp. 25. 1918. 

obtuvo otras concesiones telefónicas: 
en 1909 la red de Murcia; en 1911 la 
red provincial de Álava; y en 1912 la 
red urbana de Vitor ia. Tampoco con-
siguió la interconexión de la central 
de Cádiz, que incluía la subcentral de 
San Fernando, con la central de Jerez, 
lo que per judicó su objet ivo de crear 
una red interurbana comarcal.  A pesar 
de estas l imitaciones, La Ibér ica me-
joró el servic io telefónico de la red ur-
bana de Cádiz, destacando la creación 
de locutor ios públicos y el incremento 
de abonados, en par te por la nueva 
conexión telefónica con la vecina San 
Fernando.

3.2 La Compañía Peninsular de Teléfonos 
en Cádiz (1910-1924).

En 1894 se fundó la Compañía Penin-
sular de Teléfonos por los catalanes L. 
Mar tí  Codolar, M. Mª. Pascual de Bo-
farul l  y E. Parel lada Pallás. Además 
de sus relaciones con otras empresas 
telefónicas, este grupo telefónico en 
pocos años obtuvo impor tantes con-
cesiones de redes urbanas, como por 
ejemplo las de Bilbao, Santander, Ma-
dr id, Zaragoza, Sabadell -  Terrassa y 
Mataró. También la Peninsular con-
siguió las adjudicaciones de las pr in-
c ipales concesiones de redes interur-
banas españolas, como la del Sur de 
España (CALVO 2010).

El 13 de enero de 1911 la Peninsular 
ya explotaba la estación interurbana 
en Cádiz, con of ic inas en la cal le Aran-
da nº 1 (ó cal le Novena). También José 
Navarrete Bonnet se incorporó como 
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En cabildo del 14 de febrero de 1917, 
el alcalde de Cádiz recibió la solic itud 
de la Diputación provincial de Cádiz 
para que apoyaran el proyecto de red 
telefónica provincial que proponía la 
Dirección General de Correos y Telé-
grafos62.

El 4 de marzo de 1917, el director ge-
neral Francos Rodríguez presentó en 
Madr id la memoria y el anteproyec-
to de ley de creación de un Inst i tuto 
Nacional de Telefonía, para intentar 
dotar de teléfono a todas las poblacio -
nes españolas que aún no disponían 
de telégrafo o teléfono (CALVO 2010). 
En la Memoria de Francos Rodríguez 
se hace una crít ica de la situación del 
servic io telefónico en España, con la 
colaboración de telegraf istas como el 
escr itor Feder ico Romero Saracha-
ga. Dicha Memoria denuncia que “el 
teléfono urbano const ituye un lujo”; 
en cambio, si  funcionan las conexio -
nes interurbanas, “ la telefonía urbana 
const ituye el más poderoso auxi l iar de 
los negocios.” En esta España de 1917 
sólo había 35.000 abonos urbanos (1 
por cada 571 habitantes), en contraste 
muy desigual con otros países euro-
peos. Según la Memoria, la telefonía 
urbana española era una “diversidad 
de concesiones de redes con diferen-
tes característ icas en el servic io y con 
diversas tar i fas”, además de una se-
r ie de grupos telefónicos par t iculares 
y algunos centros telefónicos estata-
les. En cuanto a la telefonía interur-
bana, la única concesión de la Com-
pañía Peninsular de Teléfonos solo 

62 AHMCA. Acta capitular del 14-II-1917. Punto 16º. 

t razado de esta línea mil i tar con dos 
conductores60,  pero el 1 de marzo de 
1919 la Escuela de Tiro solic itaba la 
modif icación del t razado inic ial  y fue 
aceptada el 17 de marzo61.

Después de la creación de CTNE, que 
consiguió rápidamente la adjudicación 
directa de la telefonía española, la Pe-
ninsular se fusionó con CTNE el 19 de 
octubre de 1924, por lo que la red de 
Cádiz se incorporó al nuevo monopolio 
pr ivado.

4. Situación de la telefonía española antes 
de CTNE (1908-1924).

El Cuerpo de Telégrafos siempre tuvo 
la aspiración de explotar toda la te-
lecomunicación española uniendo la 
telegráf ica con la telefónica, como 
ocurría en otros países cercanos. En 
1908, el director general Emil io Or tu-
ño presentó un Proyecto de mejora y 
ampliación de los servic ios telegráf ico 
y telefónico,  que intentaba extender 
el telégrafo o el teléfono a todas las 
poblaciones españolas que aún no lo 
tenían, aunque no fue aprobado por el 
Par lamento español. Poster iormente 
Telégrafos volvió a intentar la explota-
ción conjunta de la telegrafía y la tele -
fonía, con el proyecto de José Francos 
Rodríguez en 1917 y el del conde de 
Colombí en 1921, ambos fracasados 
(OLIVÉ 2013).

60 AHMCA- Acta capi tu lar del 7- I I -1919. Punto 3º. 
61 AHMCA. Caja 5098. Exp. 3. 1919.
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telefónica de CTNE, el monopolio pr i -
vado de la telefonía española durante 
var ias décadas.66
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José Ossorio Zájara

Doctor en Historia

D. José Moñino y 
Redondo,

Conde de Floridablanca

D. José Moñino y Redondo fue el últ i -
mo Secretar io de Estado, (pr imer mi-
nistro) nombrado por el Rey Car los II I , 
y que desempeñó dicho cargo entre 
1777 y 1792 ostentando la responsa-
bi l idad de Pr imer Secretar io de Esta-
do hasta 1788 con Car los II I  y tras su 
muer te, pasaría a desempeñar el mis-
mo cargo con el Rey Car los IV hasta 
el año 1792.

El estudio genealógico del Conde de 
Flor idablanca nos habla de Alfonso 
Pérez Moñino, Comendador de San-
t iago en el reinado de Alfonso XI, y de 
su hi jo D. Tor ibio Pérez Moñino, Ca-
ballero de la Banda, capitán de la no-
bleza de Truj i l lo y Cáceres; de Alfonso 
Pérez de Moñino, Alcaide de Segovia, 
Secretar io y valido de Enr ique II ,  como 
de sus ascendientes glor iosos.

Sin negar todo el valor que su prepa-
ración documental en las Chancil le -
rías de Valladolid y Granada, y en los 
archivos de Murcia y Or ihuela, tuviera 
la obra del catedrát ico de Valladolid  
D. Antonio López de Oliver y Medrano, 
dedicada a los antepasados del Con-
de, no la seguiremos en la detal lada 

genealogía de sus quince abuelos no-
bi lísimos.

El asentamiento de la familia en 
Murcia.

En los archivos de Murcia aparece, en 
1646 incluido en la c lase de nobles e 
hi josdalgos D. Vicente Moñino, con su 
hi jo, recién venidos a dicha ciudad.

Su abuelo Vicente José se baut izó en 
Espinardo y se casó en San Andrés, en 
Murcia, con María Gómez, natural de 
Valencia, pero vecina de Murcia. Este 
matr imonio se celebró en Noviembre 
de 1700, y en 1702, en el mes de Abr i l, 
nació José Moñino Gómez, siendo la 
fecha exacta la del 3 de Abr i l  de 1702, 
y de su matr imonio en Santa María, 
la Catedral de Murcia, el  4 de Febre-
ro de 1728: “desposé por palabras de 
presente que hic ieron verdadero ma-
tr imonio y velé según r i to de nuestra 
Santa Madre Iglesia” con Josefa Fran-
cisca Redondo, vecina de Murcia, fe -
l igresa de la misma parroquia, natural 
de Sigüenza.
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Ciudadano ejemplar en la Murcia die -
ciochesca, mantenía decorosamente 
el abolengo de sus antepasados y la 
decadencia de su casa, trabajando 
para mantener su hogar, cuyos hi jos 
comenzaban a aumentar. El día 1 de 
Enero de 1732 baut iza en San Juan a 
su segundo hi jo, Manuela; el día 26 
de Sept iembre de 1736 y en la mis-
ma parroquia de San Juan, recibe las 
aguas baut ismales otra hi ja, de nom-
bre Gregor ia, de quien fue padr ino su 
hermano José.                                                                                           

El  15 de Enero de 1740 nacería otro 
hi jo de nombre Fulgencio, que sería 
igualmente baut izado en la parroquia 
de San Juan, y el 9 de Junio de 1742, 
vendría al mundo el últ imo hi jo al que 
se le puso por nombre Francisco, y 
que sería baut izado dos días después 
en la parroquia de San Juan.

Tiempos dif íc i les debieron pasar en el 
modesto hogar de un notar io eclesiás-
t ico, sin gran for tuna, y con la gran 
tarea de educar a sus c inco hi jos y si -
tuar los en la vida. Este padre ejemplar 
tuvo su recompensa, ya que en el año 
1770, nos descr ibe el estado de su 
famil ia. Su hi jo mayor José (nuestro 
personaje), era Fiscal del Consejo de 
Cast i l la, Manuela estaba casada con 
D. Car los Salinas, Alcalde de Murcia; 
Gregor ia, casada con D. Antonio Ro-
bles, tesorero administrador de la l i -
mosna de bulas de la Santa Cruzada 
en Murcia y abogado de los Reales 
Consejos y apoderado del Duque de 
Arcos en Granada; Fulgencio había 
seguido la vida eclesiást ica, presbí-
tero y racionero de la Santa Iglesia 

Del enlace de los dos últ imos perso-
najes c itados, José Moñino y Josefa 
Francisca Redondo, nacería el día 21 
de Octubre de 1728 su pr imer hi jo, 
José, más adelante Conde de Flor ida-
blanca. El día 24 del mismo mes fue 
baut izado en la iglesia parroquial de 
San Bar tolomé por el presbítero D. 
Tomás Ximénez de Zisneros, apadr i -
nándole D. José Ximénez de Zisneros.

Retrato de Flor idablanca, obra del p intor i taLiano 
Pompeo Giro lamo Batoni

La pr imera etapa de su vida la pasó en 
el barr io de San Juan de su ciudad na-
tal.  Su padre, que anter iormente había 
par t ic ipado en la Guerra de Sucesión, 
desempeñaba por entonces en el 
Obispado el cargo de of ic ial  mayor de 
visita, y en 1735 fue nombrado Notar-
io Mayor de Número, archivista de la 
Audiencia.
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Francisco también sufr iría la persecu-
ción, siendo dest ituido del Consejo de 
Indias. Su hermano Fulgencio fue un 
sacerdote ejemplar; en 1770 era racio -
nero de la Catedral de Murcia y perso-
na de reconocido prest igio en el mun-
do eclesiást ico por sus bondades y su 
buen hacer. Falleció en 1778 a los 38 
años de edad, sumiendo en la tr isteza 
a nuestro Conde de Flor idablanca.

Otro personaje impor tante entre sus 
famil iares fue su cuñado D. Antonio 

Robles-Vives, casado 
con su hermana Grego-
r ia. Dada la inf luencia 
que tenía con Flor ida-
blanca, se proyectó y 
realizó la famosa cons-
trucción del Pantano de 
Lorca, para la que sería 
nombrado como arqui-
tecto y Director de la 
Empresa, Jerónimo Mar-
tínez de Lara.

El Rey Car los II I  daría 
su conformidad al proyecto de cons-
trucción del Pantano, que recibiría 
agua de dos ríos.

Estas obras que comenzaron en 1785 
y f inal izaron en 1791 con la orden por 
par te de Robles, de represar las aguas 
de los ríos, a pesar de las insistentes 
denuncias de algunos arquitectos que 
avisaban de las def ic iencias de las 
obras por haberse detectado gr ietas y 
fugas de agua lo que dio lugar a vivas 
polémicas entre los dueños de aguas 
y el comisionado. Ya en 1787 el inge-
niero Iberguen puso algunos reparos a 
las obras, pero cont inuaron.

Catedral de Murcia, y Francisco el úl -
t imo hi jo, residía en Madr id, donde era 
abogado de los Reales Consejos.

Nuestro personaje guardó siempre un 
grato recuerdo de su hogar, y en los 
años en los que ostentó el poder, pro -
curó encumbrar a sus famil iares. 

Su hermano Francisco (el pequeño) 
fue el que alcanzó mayores honores, 
ya que desempeño impor tantes car-
gos como Embajador 
en Florencia, Venecia y 
Lisboa, Presidente del 
Consejo de Indias, Ca-
ballero de la Orden de 
Car los II I  etc. Casó con 
una célebre Dama en la 
Cor te, por su  bel leza y 
su gran for tuna, la Mar-
quesa de Pontejos, re-
tratada por Goya.

Flor idablanca ejercería 
su inf luencia en todos 
los asuntos de su hermano Francis-
co, persona adornada de excelentes 
cualidades, aunque de no ser por sus 
apoyos, quizás no hubiera alcanzado 
tan altos puestos.

A la caída del Gobierno en 1792, Fran-
cisco le acompañaría en las horas 
amargas en las que fue perseguido, 
refugiándose en la casa de su herma-
no Francisco en Hellín. 

En dicha casa fue detenido por los 
soldados del Rey Car los IV, para tras-
ladar lo a Pamplona.

“Primogénito del 
matrimonio entre José 

Moñino y Josefa Francisca 
Redondo, nace en Murcia 
el 21 de octubre de 1728. 
Sus primeros estudios los 
realiza en el Seminario 

de San Fulgencio, 
completando su formación 

en la Universidad de 
Orihuela”
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Hoy día se podría decir que aquella 
obra fue el f ruto de las inf luencias y 
la poca profesionalidad a la hora de 

proyectar y realizar 
esta construcción, y es-
cuchar los consejos de 
otros profesionales que 
adver tían del peligro de 
la anómala construc-
ción del pantano.

De sus sobr inos, dos le 
preocuparon de forma 
especial a Flor idablan-
ca: Antonio José, para 
quién solic itó dispensa 
de edad para ocupar 
una beca vacante en 
el Colegio español de 
Bolonia, y Francisco, 
Comendador de Barra 
en la Orden de Sant ia-
go y Teniente Coronel 

del Regimiento de Dragones de Pavía, 
que desempeñó diversas misiones di -
plomáticas. Estos sobr inos, eran hi jos 
de su hermana Manuela, casada con 
D. Car los Salinas.

El padre de Flor idablanca, tras fal le -
cer su esposa, se ret iró a la vida ecle-
siást ica, terminando apaciblemente su 
vida en Murcia a los 84 años de edad, 
el día 10 de Marzo de 1786.

Flor idablanca se preocupó de prote-
ger a los suyos, pero sin olvidar jamás 
el prest igio de los cargos que a cada 
uno le conf iaba, aunque todos lo des-
empeñaron con total honest idad.

En 1792, al dejar de ser ministro Flo -
r idablanca, su cuñado Antonio Ro-
bles-Vives tuvo que abandonar su 
cargo y desterrado a 30 leguas de 
Lorca, ret irándose a 
Albacete, regresando 
pasado algún t iempo 
a Lorca, donde le sor-
prendió la catástrofe 
de 1802.

El 30 de Abr i l  de 1802 
a las cuatro de la tar-
de, se dieron las alar-
mas con las campa-
nas tocando a rebato 
y avisos en demanda 
de socorro, el  panta-
no había reventado. 
El agua desbordada 
fue inundando y de-
vorando cuanto al -
canzaba a su paso, 
arrancando casas, 
animales, muebles y 
un enorme río de lodo y piedras que 
iban sepultándolo todo.

Robles intentó escapar con su carrua-
je y dos ayudantes, pero la r iada lo 
alcanzó en el camino quedó sepulta-
do junto con el cochero, salvándose 
su ayuda de cámara y un lacayo que 
lograron t irarse del coche y alcanzar 
niveles más altos. 

El arquitecto Mar tínez de Lara huyó de 
Lorca y de aquella catástrofe donde la 
opinión pública le señalaba como res-
ponsable. Mur ieron 608 personas, se 
derrumbaron 809 casas, 229 barracas 
de la huer ta y quedaron destrozados  
41.000 árboles.

“Floridablanca continuó sus 
estudios en la Universidad de 
Orihuela, próxima a Murcia. 

En 1748 terminaba sus 
estudios, compareciendo ante 
el Consejo de Castilla, donde 

fue recibido y aprobado 
para abogado, jurando en 
la forma acostumbrada y 
concediéndosele licencia y 

facultad para ejercer en los 
Consejos y Tribunales de la 
Corte, solicitando así mismo 
el permiso de las autoridades 

municipales para poder 
ejercer el oficio de abogado”.
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El centro neurálgico era la Plaza de 
Santa Catalina donde acudían por 
seda los forasteros que venían pr inci -
palmente de Sevi l la, Córdoba,  Grana-
da y Toledo.

Flor idablanca cont inuó sus estudios 
en la Universidad de Or ihuela, próxi -
ma a Murcia. El día 1 de Agosto de 
1748, a punto de cumplir  los 20 años, 
Flor idablanca terminaba sus estu-
dios, compareciendo ante el Conse-
jo de Cast i l la, donde fue recibido y 
aprobado para abogado, jurando en 
la forma acostumbrada y concedién-
dosele l icencia y facultad para ejer-

cer en los Consejos y 
Tr ibunales de la Cor te, 
sol ic itando así mismo 
el permiso de las au-
tor idades municipales 
para poder ejercer el 
of ic io de abogado en 
otros puntos de Espa-
ña, permiso que le fue 
concedido con fecha 
1 de Octubre de 1748, 
por el Ayuntamiento de 
Murcia.

Desde ahora, en que 
empezó a ejercer como 
abogado, y hasta 1766  
en que fue nombra-
do f iscal del Consejo 
de Cast i l la, fueron sin 

duda unos años de gran esfuerzo y 
vic isitudes hasta lograr imponerse 
como abogado famoso en la Cor te; de 
tal manera que para ayudarse a vivir, 
corregía pruebas para la asociación 
de l ibreros de Madr id, que publicaba 

Los primeros años de Florida-
blanca y su formación.

Los pr imeros años en la vida de Flo -
r idablanca transcurr ieron en Murcia, 
en el barr io de San Juan donde vivían 
sus padres y en cuya parroquia baut i -
zaron a todos sus hi jos. Sus pr imeros 
estudios los empezó en el prest igioso 
Seminar io de San Fulgencio, asist ien-
do también a algunas de las c lases de 
los otros centros que existían en Mur-
cia: Franciscanos de la Purísima, Do-
minicos de Santo Domingo, y Colegio 
de la Compañía de Jesús.

La ciudad de Murcia 
contaba por aquella 
época poco más de 
ocho mil  vecinos, Ca-
balleros, títulos de no-
bleza y algo más de 
600 mayorazgos; 11 
parroquias, 10 con-
ventos de rel igiosos 
y 3 colegios notables: 
San Fulgencio, el  de 
la Nunciata y el de la 
Purísima Concepción. 
La Catedral de est i lo 
barroco; la Casa de 
Comedias, cont igua a 
la l lamada Puer ta del 
Toro, suntuosa y her-
mosa, super ior a la de 
Valladolid y de forma 
ovalada semejante a 
un anf iteatro romano; 
el Matadero, con amplia plaza donde 
se corrían las vacas bravas antes de 
matar las; la Lonja, donde se adminis-
traba just ic ia, y el gran edif ic io de la 
Casa del Contraste, embellecían la  
c iudad de Murcia dieciochesca.

“Floridablanca continuó sus 
estudios en la Universidad de 
Orihuela, próxima a Murcia. 

En 1748 terminaba sus 
estudios, compareciendo ante 
el Consejo de Castilla, donde 

fue recibido y aprobado 
para abogado, jurando en 
la forma acostumbrada y 
concediéndosele licencia y 

facultad para ejercer en los 
Consejos y Tribunales de la 
Corte, solicitando así mismo 
el permiso de las autoridades 

municipales para poder 
ejercer el oficio de abogado”.
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por su gran intel igencia, sosegado  y 
ref lexivo fue el que conservó en toda 
su conducta polít ica, dejando ver al 
jur ista, el  hombre de Derecho, el que 
más adelante sería el regalista de 
Car los II I .

Floridablanca, Fiscal del Consejo 
de Castilla (1766-1772).

 Con el nombramiento como 
Fiscal del Consejo de Cast i l la, Flor i -
dablanca entraría en la vida polít ica. 
Este cargo tuvo una especial impor-
tancia en el organigrama de la ant i -
gua organización, pero sobre todo en 
el año de 1766 y siguientes, debido a 
la inf luencia de los f iscales, relacio -
nados ideológicamente con los encar-
gados de gobernar. Coincide su eleva-
ción al cargo con la l legada al poder 
del Conde de Aranda, que aplica nue-
vas líneas en la ser ie de reformadores 
del reinado de Car los II I .

El nombramiento de Flor idablanca 
conlleva pues su incorporación a la 
act ividad polít ica reformadora. El es 
una f igura más en el grupo de los ami-
gos de Aranda, y de los simpatizantes 
con la nueva forma de gobierno.

No hay datos de su act ividad polít ica 
antes de 1766, y solo `podemos de-
ducir su amistad y simpatía por Cam-
pomanes, uno de los elementos más 
signif icat ivos en ideas y doctr inas, por 
su publicación un año antes, de un es-
cr ito elogiando la obra recientemente 

algunos l ibros de Jur isprudencia, y le 
pagaban ocho ó diez reales por hoja.

Cuando su bufete adquiere prest igio 
y benef ic ios económicos impor tantes, 
compra la Hacienda de Alquerías, a 
la que l lamó «La Flor idablanca», que 
más tarde servirá de título para re-
compensar su gest ión en la Embajada 
de Roma.

En Madr id vivió en los barr ios de las 
parroquias de San Justo y de San Se-
bast ián. En 1752 se le comisionó de 
manera of ic ial  para desplazarse a la 
Mancha y Puebla de Don Fadr ique 
para proceder contra los dañadores 
de montes y los agresores de uno de 
los alcaldes de Puebla de Don Fadr i -
que. Por esta misión no cobró dietas, 
ni costas y socorr ió además de su pe-
culio a algunos de los reos. 

Poco a poco fue aumentando el pres-
t igio de Flor idablanca, extendiendo 
el círculo de sus amistades, siendo 
muy apreciado en la alta ar istocracia 
adquir iendo el apoyo de la inf luyen-
te famil ia de los Duques de Osuna, 
la Marquesa de Perales. Intervino en 
grandes pleitos de los que salió siem-
pre airoso.

Sus escr itos, sus alegatos, sus defen-
sas l levaron aquel sel lo de or igina-
l idad, que impr imió mas tarde a sus 
operaciones públicas. Su elocuencia 
se incl inaba más a la insinuación que 
a la vehemencia, y éste carácter dis-
t int ivo de su compor tamiento, guiado 



137

ostentaba el título de Alteza, y en 
cier tos casos, el de Majestad.

Establecido por Juan I de Cast i l la en 
1385, reformado por Enr ique  I I I  y 
Juan II ,  reorganizado por los Reyes 
Católicos en las Cor tes de Toledo de 
1480, y acrecentado por Felipe II ,  el 
Consejo de Cast i l la se componía en el 
año 1700 de cuatro salas y de veinte 
Consejeros, uno de los cuáles presidía 
la Sala de Alcaldes de Casa y Cor te.

Durante el siglo XVIII 
sufre c ier ta decaden-
cia. Los polít icos más 
inf luyentes se encar-
garon de su organi-
zación: Macanaz en 
1713, Orry en 1714, y 
Alberoni en 1715. Car-
los II I  nombraría un 
tercer f iscal,  elevando 
a treinta el número de 
Consejeros.

El Rey l lamaba para 
ocupar las plazas del 
Consejo a los jur istas 
más eminentes, entre 
los que podemos citar 

a Campomanes y Flor idablanca. Estos 
Consejeros tenían en el año 1763 una 
asignación de 55.000 reales, y los Fis-
cales 66.000 reales.

Después del Rey, el Presidente del 
Consejo de Cast i l la era el cargo más 
impor tante del Estado; y era tal su 
impor tancia. La Iglesia estaba bajo 

publicada por el que sería su compa-
ñero en el Consejo.

La publicación del Tratado de la Re-
galía de Amor tización escr ito por D. 
Pedro Rodríguez Campomanes inspi -
ra una car ta apologética a D. Anto-
nio José Dorre, seudónimo adoptado 
por D. José Moñino, el futuro Conde 
de Flor idablanca, para elogiar el l ibro 
que resumía y sintet izaba muchas de 
las ideas y pr incipios que circulaban 
entre pensadores y f i -
lósofos regalistas.

Para entender exac-
tamente toda la im-
por tancia polít ica y 
social que signif icaba 
el nombramiento de 
Fiscal del Consejo de 
Cast i l la, es impor tan-
te recordar lo que re-
presentaba esa gran 
Inst i tución en aquellos 
momentos, del Real y 
Supremo Consejo de 
Cast i l la; muy podero-
so ya en el siglo XVII, 
y que heredó en el si -
glo XVIII  una par te de 
las  atr ibuciones del 
Consejo de Estado y las del Consejo 
de Aragón, supr imido en 1707. Era al 
mismo t iempo un órgano legislat ivo, 
un Consejo polít ico, un centro de la 
administración, y un alto tr ibunal de 
just ic ia administrat iva, c ivi l  y cr iminal. 
En ant iguo Consejo de Estado no era 
más que una pantal la, ya que todo el 
poder per tenecía en realidad al Con-
sejo de Cast i l la, que en su conjunto 

“Sus escritos, sus alegatos, sus 
defensas llevaron aquel sello de  

originalidad, que imprimió 
más tarde a sus operaciones 
públicas. Su elocuencia se 

inclinaba más a la insinuación 
que a la vehemencia, y éste 

carácter distintivo de su 
comportamiento, guiado por 
su gran inteligencia, sosegado 
y reflexivo fue el que conservó 
en toda su conducta política, 

dejando ver al jurista, el 
hombre de Derecho, el que más 

adelante sería el regalista de 
Carlos III”.



Don José Moñino y Redondo, Conde de Floridablanca

138

Despotismo I lustrado alcanzará todo 
su apogeo: Frente a las masas in-
conscientes, un programa de gobierno 
renovador. Y acompañando a Aranda, 
con su carácter mil i tar,  dando fuerza 
de legalidad a sus maneras revolucio -
nar ias, aparecen en escena las togas 
de los f iscales Campomanes y Flor i -
dablanca.

Car los II I ,  t ranquilo y vehemente, de-
jaba hacer a sus ministros sus labores 
de gobierno; de tal manera, que el Rey 
reinaba pero no gobernaba, entregan-
do su total conf ianza a sus ministros. 
El recién nombrado Presidente del 
Consejo de Cast i l la, el  aragonés Aran-
da, con su rígido carácter mil i tar reú-
ne en torno a si  el  equipo formado por  
Roda, Campomanes, Azara, y Flor ida-
blanca, españolizando de ésta forma 
el gobierno de España. En la c ima del 
gobierno se encuentran pues, unos 

cuantos hombres enér-
gicos e intel igentes, dis-
puestos a gobernar con 
las ideas de su t iempo y 
con pr incipios renovado-
res. Entre éstos perso-
najes nos encontramos 
con D. José Moñino, el 
futuro Conde de Flor i -
dablanca, que se une al 
equipo renovador con la 
apor tación de sus infor-
mes jurídicos.

Las consecuencias del 
Motín de Esquilache, 

tuvieron también conatos revoluciona-
r ios en Cuenca el día 6 de Abr i l  de 
1766, nombrándose como jueces para 

la protección del Consejo de Cast i l la, 
aunque también sometida a su inspec-
ción.

El Motín de Esquilache

Flor idablanca fue también test igo de 
las revueltas, que las normas dadas 
por  Leopoldo de Gregor io, Marqués 
de Esquilache acerca del acor tamien-
to de las capas y la imposic ión del 
sombrero de tres picos, se produjeron 
en Madr id el 23 de Marzo de 1766, 
(Domingo de Ramos). Los insurrec-
tos arremetieron contra los domici l ios 
de los i tal ianos que en ese momento 
ostentaban cargos en la Cor te, como 
es el caso de Leopoldo de Gregor io y 
Jerónimo Gr imaldi,  pidiendo su expul-
sión de España. Aunque los sucesos 
se atr ibuían a la normativa de la ves-
t imenta, sobre la capa y el sombrero, 
otros motivos der ivados 
de la carestía del pan y 
algunos  al imentos bási -
cos, habían hecho que 
el pueblo se sublevara. 
Este motín, que apun-
taba a un comienzo de 
revolución, y que aterró 
al Rey y a la Cor te de 
tal manera, que se deci -
dió el nombramiento en 
1766 como Presidente 
del Consejo de Cast i l la 
a un alto cargo con ple-
nos poderes en la perso-
na del Conde de Aranda, 
de or igen mil i tar,  y que 
conformaría un programa de gobier-
no basado en el lema «Todo para el 
pueblo, pero sin el pueblo».  Ahora el 

“Tras el Motín de 
Esquilache (23 mayo 

1766) Aranda, Presidente 
del Consejo de Castilla, 

reúne en torno a sí a 
Roda, Campomanes, 

Azar y Floridablanca. 
Dicho levantamiento, con 
espíritu revolucionario, 

tuvo como consecuencia la 
expulsión de la Compañía 

de Jesús (1767)”. 
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de arr iba, realizada al amparo del re -
c io carácter de Aranda y la consabida 
astucia de Gr imaldi.

Flor idablanca consolidó su prest igio, 
ya que su dulzura y suavidad la ut i -
l izaba para resolver las dif icultades 
surgidas por el pr imit ivo texto de Cam-
pomanes, pues en la cuest ión de los 
jesuitas aparecía como decidido par-

t idar io de su ext inción; su 
espír i tu contrar io a Roma, 
a la autor idad del Pon-
tíf ice y a la jur isdicción 
eclesiást ica. El espír i tu de 
armonía de Flor idablanca, 
no le impidió ser enérgico, 
l legando a protestar ante 
el Rey de la polít ica abso-
luta y despót ica del Conde 
de Aranda.

Flor idablanca supo conquistar el apre-
cio y la conf ianza de Gr imaldi,  que vio 
en el al  hombre rel igioso, moderado, 
dulce e instruido, y capacitado para 
lograr de Roma la famosa ext inción de 
la Compañía de Jesús, y por eso le 
propuso a Car los II I  para ser nombra-
do embajador de España en la Santa 
Sede.

Don José Moñino fue al Pardo a be-
sar la mano de Car los II I  y despedir-
se antes de su viaje a Roma. Iba a 
combatir  como buen regal ista por la 
ext inción de los jesuitas. Gran ascen-
so en su ambicion poli t ica, prefer ido 
a Campomanes, el mas prest igioso 
de sus compañeros. Elegido por Gr i -
maldi el  pr imer ministro, persona de 
conf ianza del Rey, l legaba a ser em-

l levar las pesquisas y la instrucción 
del caso, a Campomanes y Flor ida-
blanca como Fiscales.

Las conclusiones de los f iscales de-
jaban entrever la par t ic ipación de 
terceras personas, que apuntaban a 
los rel igiosos jesuitas, y que sería la 
preocupación de los responsables de 
la Secreta Pesquisa sobre los exce-
sos cometidos en Madr id. 
Campomanes sería el 
encargado de la Sala Es-
pecial o Consejo Extraor-
dinar io que creó Aranda 
para cast igar a los auto-
res de los levantamientos 
revolucionar ios.

La conclusión de los f is-
cales fue la de un levanta-
miento con espír i tu revo-
lucionar io, y se imponía la expulsión 
de la Compañía de Jesús como ins-
t igadora de los sucesos. El Decreto 
de expulsión fue f irmado el día 27 de 
Febrero de 1767, y el 1 de Abr i l  fue 
ejecutado con todo el aparato mil i tar 
que revelaba el inf lujo del Conde de 
Aranda.

Flor idablanca y Campomanes informa-
ron como Fiscales en una Real Pro -
visión de 1767, dictada para que se 
pagaran diezmos íntegros de todos 
los bienes que habían per tenecido a 
la Compañía de Jesús.

Flor idablanca y Campomanes fueron 
los f iscales del Consejo de Cast i l la 
durante estos años de revolución des-

“Hombre religioso, 
moderado, dulce e 

instruido, y capacitado 
para lograr de Roma 

la famosa extinción de 
la Compañía de Jesús, 

fue embajador de 
España en la 
Santa Sede”.
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persona de conf ianza Flor idablanca, 
sent ian las mismas ideas y procura-
ban poner las en pract ica en sus Dis-
posic iones de Gobierno. El movimien-
to era universal.  En casi todas las 
Cor tes europeas se formo un par t ido 
que host i l izaba al Papa y a la Iglesia, 
y otros que les defendia con teson. 

En España, algun histor iador ha quer i -
do observar en todo este 
movimiento, inf luencias 
del protestant ismo ingles 
y de la f rancmasoner ia 
europea, af irmandose 
que Wall,  el  Duque de 
Alba, Aranda, Campoma-
nes, Azara y Flor idablan-
ca eran francmasones. 
La Inquisic ion española 
recibio delaciones sobre 
los dictamenes y actua-
ción de los reformadores, 
pero las causas no pa-
saron de las di l igencias 
prel iminares.

Flor idablanca marchaba a Roma in-
f luido por el ambiente de sus contem-
poraneos. Era el representante de Es-
paña para la ext inción de la Compañía 
de Jesús.

Embajador en Roma.

El 4 de Julio de 1772 habia l legado 
Flor idablanca a Roma, y en la mañana 
del 29 de Noviembre del mismo año, 
Buontempi, uno de los conf identes del 
Papa, le comunica reservadamente, 
que su Sant idad estaba dispuesto a 

bajador: t r iunfo def init ivo. Su nombre 
preocupaba en las Cor tes extranjeras 
y f iguraba en los despachos cif rados 
de los ministros extranjeros. Comen-
zaba a ser un personaje. Asi,  lograba 
en 1772 ser nombrado para la Emba-
jada mas impor tante de entonces. Sus 
años de Fiscal del Consejo de Cast i l la 
al lado de Campomanes y de Aran-
da, su trato f recuente con Roda (1708 
-1782) que fuera Emba-
jador en la Santa Sede, 
y Gr imaldi,  el  ambiente 
de aquel t iempo, hic ie-
ron de Flor idablanca 
un representante de los 
elementos renovadores 
y revolucionar ios de en-
tonces. De esta forma, 
los hombres de Car los II I 
encontraron dispuesto el 
ambiente. Es preciso no 
olvidar que durante el rei -
nado de Fernando VI, se 
trabajo lo indecible para 
quitar toda inf luencia a la 
Sede Ponti f ic ia, y donde 
el regalismo adquir io gran inf lujo, y la 
Inquisic ion se apar to de su or igen.

Esta tradic ión y herencia regalista fue 
recogida no solo `por los ministros 
renovadores, sino hasta por algunos 
miembros de la Orden Regular Agus-
t ina. Car los II I  encontro preparado 
el ambiente por los personajes que 
habian inf luido en el Gobierno de su 
hermano Fernando VI, y traia ademas 
toda la inf luencia de su famoso minis-
tro i tal iano BernardoTanucci (1698-
1783) representat ivo del regalismo. 
Wall   (1694-1777) pr imero y después 
Gr imaldi (1710 -1789), de quien fue 

“Algun historiador ha 
querido observar en 

todo este movimiento, 
influencias del 

protestantismo inglés y 
de la francmasoneria 
europea, afirmándose 
que Wall, el Duque 
de Alba, Aranda, 

Campomanes, Azara 
y Floridablanca eran 

francmasones”.
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embajador en Par is y miembro del par-
t ido Aragones, el candidato a  Pr imer 
Ministro o Pr imer Secretar io de Esta-
do. Asi pues, el nuevo Ministro ser ia 
Flor idablanca, que habia logrado que 
vencieran  « los gol i l las” frente a los 
“aragoneses».

Se abr ia de este modo una nueva eta-
pa de gobierno en la que Flor idablan-
ca se dedico a dist intos proyectos de 
grandes obras hidraulicas, puentes, 
carreteras, asi como   numerosas in-
tervenciones en obras de infraestruc-
turas.

El Derrumbamiento Politico.

El 28 de Febrero de 1792 tr iunfo la 
conjura contra Flor idablanca y se vie -
ne abajo su tradic ional poder io. Los 
enemigos del Conde habian acudido 
a todos los medios para conseguir su 
victor ia: desde el apoyo extranjero 
hasta la pasion de la Reina. Esta cr i -
sis de 1792, señala en la Histor ia de 
España el comienzo de una sucesiva 
ser ie de desventuras. Al abandonar 
el Gobierno Flor idablanca fue deca-
yendo el prest igio exter ior de España, 
que hasta entonces, noblemente man-
tenido, comenzo a sufr ir   grandes vai -
venes. Fue exonerado por la ingrat i tud 
Borbonica, que el dia anter ior de orde-
nar le salir  violentamente de Aranjuez, 
paseaba tranquilamente con el,  y le 
daba una sensación de plena conf ian-
za. Este fue el caso de Flor idablanca, 
que a los quince años de servir f iel -
mente a la patr ia como ministro, reci -
bia la exoneración y el dest ierro como 

la ext inción de la Compañía de Jesus. 
En poco mas de cuatro meses, aunque 
después por los tramites y di laciones 
propias de la Cor te de Roma, se retra-
sar ia hasta la fecha del 21 de Julio de 
1773, la f irma del Breve Dominus ac 
Redemptor por el Papa Clemente XIV, 
por el que se supr imia la Compañía de 
Jesus.

Cuando Moñino escr ibia, con anter io -
r idad al f inal de su labor como emba-
jador en Roma, a su ministro, mani-
festandole sus deseos de volver a la 
Cor te, Gr imaldi le prometia colocar le 
a la cabeza del Consejo, o traer le a la 
inmediación de S.M.

En la madrugada del 26 de Diciembre 
de 1776,huyendo, con ejemplar mo-
dest ia, de una despedida tr iunfal,  de 
la Cor te Pont i f ic ia y de sus amigos 
de Roma, abandono la c iudad de los 
Cesares el Conde de Flor idablanca. 
Incluso el Papa se quedo sorprendido 
cuando lo supo, leyendo una misiva de 
despedida que le dejo escr ito nuestro 
quer ido Conde D. Jose Moñino y Re-
dondo, y tuvo que entregar a un fun-
cionar io de la Embajada, para que se 
lo enviase a España, un rosar io y un 
mosaico, con que su Sant idad quer ia 
obsequiar a su amigo predi lecto. Tras 
un sufr ido viaje debido al mal t iempo, 
el dia 19 de Febrero de 1777, divisaba 
al f in el Real Sit io de El Pardo.

Gr imaldi cumplio su promesa y acon-
sejo al Rey para que nombrara Pr imer 
Ministro a Flor idablanca, a pesar de 
los par t idar ios de que fuese Aranda, 
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El par t ido mas impor tante de sus ene-
migos sufr io un grave quebranto con 
la caida del poder de Aranda, y segu-
ramente al l legar al Gobierno Godoy, 
suavizo su pr ision, ordenando poco 
después su puesta en l iber tad. Flor i -
dablanca aprovecho esta c ircunstan-
cia para viajar a Hell in donde vivia su 
hermano Francisco, pero cont inuaba 
el embargo de sus bienes y sus pro -
cesos.

El 25 de Sept iembre de 1795, para ce-
lebrar el t r iunfo de la Paz de Basi lea, 
Godoy quiso suavizar la situación de 
Flor idablanca y borrar aunque solo 
en par te, las injust ic ias cometidas, y 
dispuso que se considerara al Conde, 
absuelto de la responsabil idad poli t i -
ca de sus procesos y se levantara el 
embargo y secuestro que se habia de-
cretado  contra sus bienes en 1792. 
Habia sin embargo, un odio profundo 
contra nuestro personaje; el  indulto no 
es generoso, pues l imita en dos as-
pectos fundamentales la solucion de 
los famosos procesos.

Por otra par te, se le l imitaba su resi -
dencia y no podr ia ir  a los Sit ios rea-
les, ademas se salvaban todos los de-
rechos de sus acusadores, el famoso 
Marques de Manca y demas complices 
en el ruidoso proceso de difamación 
contra Flor idablanca, quien estaba 
obligado a resolver, por medio de sus 
letrados, todos los problemas de res-
ponsabil idad y de reclamaciones de 
indole c ivi l  que se habian planteado.

En 1795 Flor idablanca estaba en He-
l l in, marchando seguidamente a Mur-

recompensa. Si era duro el cast igo, 
todavía eran mayores los servic ios del 
Conde, pues en realidad, sus traba-
jos por el Gobierno de España habian 
comenzado en 1766 siendo Fiscal del 
Consejo de Cast i l la y cont inuado en 
la Embajada de Roma, en total,  vein-
t iséis años ininterrumpidos al servic io 
de la Corona Española, para caer por 
la voluntad de una Reina. Tuvo que 
pedir a Canosa, su Mayordomo, 20 
onzas de oro para poderse trasladar 
a Hell in donde vivia su hermano Fran-
cisco.

En dicha Ciudad, el dia 11 de Julio del 
mismo año de 1792, los esbir ros del 
Conde de Aranda y a su frente las au-
tor idades de Hell in, el  Corregidor y el 
A lcalde de Cor te D. Domingo Codina, 
arrestaban al Conde y se lo l levaron 
detenido a la Ciudadela de Pamplona. 
Habia comenzado una nueva ser ie de 
violencias contra Flor idablanca.

Flor idablanca sufr io todas las ingrat i -
tudes habidas y por haber; injust ic ia 
del Soberano, ingrat i tud de persona-
jes que fueron elevados durante su 
Gobierno a los cargos de la Cor te, 
procesos, acusaciones, embargo y 
secuestro de bienes, el duro conf ina-
miento de la Ciudadela de Pamplona, 
incomunicación y cargos contra su 
gest ion de gobernante que afectaban 
al abuso de su autor idad y hasta su 
integr idad y honradez sobre los cau-
dales publicos. Al dolor f isico, «sufr ió 
un padecimiento de or ina» se unia el 
moral,  contraste singular del hombre 
omnipotente de España en otros t iem-
pos, condenado a contestar a los car-
gos que se le imputaban.
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Rey de que V.E. ha estado padeciendo 
una conf inacion indebida, se ha dig-
nado levantar a V.E. su conf inacion, 
quedando en l iber tad de elegir le re-
sidencia que mas le acomode, sin ex-
cepcion alguna».

Los sucesos que en el año 1808 se 
desenvuelven en España son tan ex-
traordinar ios, que no respetan ni el 
reposo del octogenar io. Era la Guerra 

de la Independencia 
que l lamaba al alma 
de España, para que 
sus mas nobles ini -
c iat ivas y heroicas 
vir tudes y generosos 
rasgos, acudieran en 
defensa de la Patr ia.

Flor idablanca se en-
contraba en Murcia en 
aquellas fechas, y el 
dia 24 de Mayo asis-
t io a la reunion ex-
traordinar ia que habia 
sido convocada con 
urgencia. A el la asis-
t ieron ademas todos 
los personajes que 

habian sido citados. En el la se acordo 
no acatar el Gobierno de Napoleon y 
apoyando al Rey Fernando VII.  A l dia 
siguiente, 25 de Mayo, se celebro una 
nueva sesion, en la cual se l lego al 
acuerdo de const ituir  una Junta Supre-
ma, que estar ia formada por el Obispo 
de la Diocesis, Flor idablanca, el Dean 
o persona que designara el Cabildo, el 
Mar iscal de Campo, D. Pedro Gor in de 
Llamas, Antonio Fontes Abat, el  Mar-
ques de San Mames, y D. Jose Moñi -

c ia, donde sus ult imos años de vida 
fueron apacibles, en contraste con los 
agitados e sus t iempos de gobernan-
te, cuando todos los problemas de Es-
paña y todas las mercedes estaban en 
sus manos.

Flor idablanca, en su patr ia murciana, 
se convir t ió en un ciudadano mas, y 
paseaba por sus cal les sin fausto ni 
acompañamiento, con vest imenta or-
dinar ia, t ratando con 
l laneza a la gente hu-
milde, y recibia con 
tranquil idad la ingra-
t i tud humana, que 
no respetaban ni los 
años, ni el  poder ab-
soluto que desempe-
ño.

Su morada fue una 
celda modesta del 
Convento de Francis-
canos, y desde al l i 
acaso presenciara, en 
1802, la visita Real a 
Murcia, y leyera los 
elogios que un medi-
co poeta, Meseguer, 
dedicaba a Godoy; desde el la redacto, 
seguramente su testamento en 1805, 
ante el escr ibano D. Miguel Mondejar 
Lopez.

Hasta la abdicacion de Car los IV en 
Fernando VII,  y desaparecen del Go-
bierno  Godoy y Mar ia Luisa de Par-
ma, no se reconoce plenamente la 
injust ic ia cometida con Flor idablanca. 
El 28 de Marzo de 1808, «enterado el 

“El 28 de Febrero de 1792 
triunfó la conjura contra 

Floridablanca. Los enemigos 
del Conde habían acudido a 

todos los medios para conseguir 
su victoria. Esta crisis de 

1792, señala en la Historia 
de España el comienzo de una 
sucesiva serie de desventuras. 
Al abandonar el Gobierno 

Floridablanca fue decayendo 
el prestigio exterior de España, 
que hasta entonces, noblemente 
mantenido, comenzó a sufrir  

grandes vaivenes.”
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ciembre, la Junta Central Suprema 
tuvo que desplazarse de Aranjuez, a 
Sevi l la, donde el dia 30 de Diciembre 
de 1808, a los 80 años de edad fal le -
cer ia Flor idablanca tras prestar gran-
des servic ios a su Patr ia España. 
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no Murcia, regidores. De esta manera, 
Murcia se alzaba contra Napoleon. 
Los representantes de la Ciudad, in-
terpretando el unanime sent ir  de los 
murcianos, habian const iuido la Junta 
Suprema de Murcia. El personaje mas 
impor tante y prest igioso de dicha Jun-
ta era el Conde de Flor idablanca, que 
otra vez se incorporaba a la vida poli -
t ica a pesar de su ancianidad.

En Agosto, Flor idablanca fue elegido 
como representante de la Junta Su-
prema de Murcia, para formar par te 
de la Junta Central.  El dia 7 de Sep-
t iembre de 1808, Flor idablanca par-
t ia para Aranjuez donde se l levar ia a 
cabo la eleccion de Presidente de la 
Junta Central,  cargo para el que ser ia 
elegido como la persona mas idonea 
para representar a la nacion en esos 
delicados momentos. El dia 16 de Di-
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Introducción

Hay enfermedades cuya forma de 
presentación las dota de carac-
teríst icas sociales especialmente 
indeseables, Las patologías deno-
minadas epidemias, plagas o pes-
tes presentan un carácter social in-
deseable.  A través de la Histor ia, 
epidemia encierra una categoría de 
enfermedad que traduce una ame-
naza grave para la sociedad. La 
epidemia puede suponer muer te, 
inesperada, e imparable: por la ra-
pidez en que se  propaga, como el 
fuego de un incendio, dejó escr ito 
San Isidoro de Sevil la sobre la pes-
te en sus Etimologías  (Rodríguez 
2020, p.26).1 

1. Rodríguez Ocaña, E., 2020. Caracter izac ión 
histór ica de las epidemias. En: R. campos Marín, 
E. Perdiguero - Gi l ,  E. Bueno coords. Cuarenta his -
tor ias para una cuarentena: ref lex iones histór icas 
sobre epidemias y salud g lobal.  Madr id: Soc iedad 
Española de Histor ia de la Medic ina, pp. 26 -27. 
ISBN 978 - 84 - 09 -22447- 0.

La teoría aceptada sobre el or igen 
de la peste explica que fue un bro-
te causado por  la Yersinia pestis, 
bacter ia que produce en el ser hu-
mano la peste, enfermedad clasi -

f icada como grave e infectocon-
tagiosa transmit ida por las pulgas 
procedentes de animales contagia-
dos, sobre todo roedores como las 
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“A través de la Historia, 
epidemia encierra una 

categoría de enfermedad que 
traduce una amenaza grave 

para la sociedad. La epidemia 
puede suponer muerte, 

inesperada, e imparable: 
por la rapidez en que se  

propaga, como el fuego de un 
incendio. Escrito San Isidoro 
de Sevilla sobre la peste en sus 

Etimologías”.
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gulación intravascular diseminada, 
se pueden desarrollar trombos en 
determinadas zonas de la piel que 
adopta un color azulado o negruz-
co, circunstancia  que da nombre 
a la enfermedad, peste negra (Fr ith 
2010, p.60). 2 

Esta pestis, que signif ica exacta-
mente epidemia en latín, diezmó 
por lo menos a un tercio de la po-
blación europea, alcanzando su 
máximo punto de virulencia entre 
1348 y 1350. Hoy se conoce el or i -
gen de la enfermedad, descubier to 
en 1894 por Alexandre Yersin y por 

2. Fr i th, J.,  2018. Peste negra o bubónica The His-
tor y of  Plague . The Three Great Pandemics.  Heal -
th, Journal of Mi l i tar y  and Veterans. 2010, vo l.20, 
pp. 50 - 80. ISSN 1835 -1271.

ratas.  Es una enfermedad que se 
propaga por la transmisión a través 
de animales (zoonosis).  Una vez 
que las bacter ias han sido introdu-
cidas mediante la mordida de una 
pulga dentro de un ser humano, se 
desplazan por el torrente sanguí-
neo hasta los ganglios l infát icos 
donde generan pequeñas hincha-
zones denominadas bubones, que 
están l lenos de par tículas bacte-
r ianas. Esta es la forma bubónica, 
que es la más común en la que se 
manif iesta la peste, que además 
se presenta con  f iebre, dolor de 
cabeza y escalofríos.  Los ganglios 
l infát icos  normalmente afectados 
son los axilares, cervicales e in-
guinales. Se puede producir la f is-
tulización del ganglio, con drenaje 
de su contenido. Debido a la coa-

Fuente: Get ty Images

Figura 1. El t r iunfo de la muer te representa lo que sucedió en e l s ig lo XIV.
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Ragusa, actualmente Dubrovnik, 
en Croacia, aprobó en 1377 una ley 
de cuarentenas, pionera en su t ipo 
para frenar el avance de la pande-
mia de peste,  que no  ha cambiado 
mucho en relación a los protocolos 
de cuarentena, que  se vienen  im-
plementando desde hace siglos, y 
que nos sir ven de recordator io de 
que, en la actualidad, el aislamien-
to y la disciplina son las dos cosas 
impor tantes. La ley est ipulaba que 
todas las embarcaciones y cara-
vanas comerciales provenientes 
de zonas infectadas debían some-
terse a 30 días de aislamiento, la 
razón de este  per iodo  es porque 
se creía que treinta  días era el 
t iempo en el que se manifestaba la 
enfermedad.  Hoy en día, el  térmi-
no cuarentena solo hace referencia 
a la práct ica de aislamiento, más 
no a su duración. Por lo anter ior, 
las cuarentenas pueden durar tan-
to como el personal sanitar io o las 
autor idades consideren necesar io 
para evitar la propagación de una 
epidemia. Las cuarentenas se apli -
can de forma voluntar ia o con la in-
tervención de las autor idades para 
evitar la propagación de enferm da-
des (Frat i  2000, p. 115).5

A la palabra cuarentena proviene 
de Quaranta giorni en italiano, que 

5. Frat i ,  P.,  2000.  Quarant ine, Trade and  Heal th 
Pol ic ies in Ragusa-Dubrovnik unt i l  the age of Geo -
ge Armenius-Bagl iv i .  Medic ina nei Secol i ,  Ar te e 
Sc ienza, vo l.12,  (1),  pp.  103 -127, pp.110 -111. ISSN: 
2531-7288 

Kitasato Shibasaburō, una bacte -
r ia, un bacilo l lamado Yersinia pes-
tis,  natural en los roedores y trans-
mit ido a los humanos a través de la 
pulga de rata (Por ter 2004, p.60).3 

A la peste bubónica se le conoció 
como Muer te Negra, verdadera tra-
gedia y azote de la humanidad, que 
se l legó a creer que podía ser un 
castigo divino o por  fenómenos so-
brenaturales (Sierra 2020, p.20).4  

3. Por ter, R ., 2004. B lood and Guts: A Shor t Histor y 
of Medic ine: Uni ted States W. W; Nor ton & Com-
pany. ISBN 13:9780393325690.
4. S ier ra i  Valentí,  X .,  2020. Les concepc ions  so -
brenaturals de les malal t ies a t ravés de la Històr ia.  
G imbernat , vo l.72, pp.11-30. ISSN 0213 - 0718.

Fuente. Wik ipedia Commons.

Fig. 2. V ista áerea de la is la de San Lázaro, en 
Venec ia, donde se const ruyó e l pr imer lazareto.

“Hoy en día, el término 
cuarentena solo hace 

referencia a la práctica 
de aislamiento, más no 
a su duración. Por ello 

pueden durar tanto como el 
personal o las autoridades 

sanitarias consideren 
necesario”.
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1. Historia natural de la peste

La peste es una enfermedad natural de 
los roedores, siendo las ratas el pr inci -
pal reservor io de la enfermedad. Tras 
ser infectadas, la mayoría de las ratas 
mueren, pero un pequeño porcentaje 
sobrevive, quedando como una fuen-
te de Y. pestis.  Las ratas son infecta-
das a través de un vector, que en este 
caso es la pulga de rata (Xenopsyl la 
cheopis).  La pulga chupa la sangre de 
un animal infectado e ingiere a la vez 
bacter ias de Yersinia pestis,  las cua-
les se mult ipl ican en el intest ino de la 
pulga y serán transmit idas a otra rata 
en la siguiente picadura de la pulga. 
La enfermedad se irá extendiendo de 
forma que la mor tal idad entre las ra-
tas se hace tan elevada que la pulga 
busca nuevos hospedadores, entre los 
que se encuentra el hombre (Cambell 
y Dennos 1998, p.1120).7

7. Cambel l ,  GL, Dennos, DT., 1998. Peste, ot ras 
infecc iones por Yers in ia. En Har r ison, TR. (Coor-
dinad.),  Pr inc ip ios de Medic ina Interna. t .  I ,  14ª ed. 
Barcelona: McGraw-Hi l l1, pp. 1116 -1124. ISBN 10 
844860203X   

a su vez proviene de la palabra 
quadraginta en latín y que traduce 
como cuatro veces diez, con or i -
gen religioso reencias religiosas, 
como su relación con la Cuaresma 
cr ist iana, el t iempo li túrgico desti -
nado a la preparación espir itual de 
la Pascua, la duración del di luvio 
universal,  la estancia de Jesucr is-
to en el desier to de Judea o la de 
Moisés en el monte Sinaí. Todos 
estos eventos simbólicos duran o 
supuestamente duraron 40 días; y 
que se empezó a usar con el sen-
t ido médico del término con el ais-
lamiento de este número de  días, 
que se le hacía a las personas y 
bienes sospechosos de por tar la 
peste bubónica durante la pande-
mia de peste negra en Venecia en 
el siglo XIV, conocido como siglo 
de la peste (Walter 2003, p.15).6 

6. Walter Ledermann, D., 2003. El hombre y sus 
epidemias a t ravés de la h istor ia. Sant iago,  Revis -
ta  Chi lena de  Infecto logía, vo l.  20, pp.13 -17. ISSN 
0716 -1018

Source: CDC

Fig. 3   Yers in ia pest is con t inte f luorescente, 2000×
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2. Astros. Planetas. Estaciones del año.

La inf luencia de los astros y planetas 
cooperaba en sent ir  de los astrólogos 
a la creación de la pest i lencia, cuyo 
dictamen refutan aquellos sabios des-
preocupados, que  no conocen poder 
tan absoluto en las estrel las, que sin 
concurso de otras causas naturales, 

t ienden a trastornar el 
Sistema. La obra Re-
futación contra la As-
trología de Avicena, 
argumenta en contra 
de la práct ica astroló -
gica y a la vez apoya 
el pr incipio de que los 
planetas pueden ac-
tuar como agentes de 
la causalidad divina. 
Avicena  consideraba 
que el movimiento de 
los planetas inf luencia 
la vida en la Tierra de 
una manera determinis-
ta, pero argumentó en 
contra de la posibi l idad 

de diagnost icar la inf luencia exacta de 
las estrel las. Básicamente, Avicena 
no negaba el dogma central de la As-
trología, pero negó nuestra capacidad 
para comprender la precisión de las 
predicciones fatal istas (Alonso 1959, 
p. 65).10

10. A lonso A lonso, M., 1959. Temas f i losóf icos me-
dievales. Madr id: Univers idad Pont i f ic ia de Comi -
l las, 1959.p.65.  ISBN 9788485281046

Shibasaburo Kitasato (1852-1931), mi-
crobiólogo japonés, discípulo de Koch, 
y Alexander Yersin (1864-1943), mé-
dico microbiólogo franco-suizo, dis-
cípulo de Pasteur, aislaron indepen-
dientemente el baci lo de la peste en 
la epidemia Hong-Kong (1893-1894); 
ambos descubr ieron un nuevo t ipo 
de bacter ia en muestras de pacientes 
con peste y en los órganos de ratas 
muer tas en la zona de 
la plaga( Orent 2004, 
p.276).8

Paul-Louis Simond, 
médico francés (1858-
1947), mediante inge-
niosas exper iencias 
realizadas en Karachi 
(1897-1898), conf irmó 
el papel de las ratas 
como reservor ios y el 
de las pulgas como 
vectores en la trans-
ferencia inic ial  del 
roedor salvaje a roedor doméstico 
o urbano, y de este al hombre (Si-
mond, Godley y  Mour iquand 1998, 
p.102 ).9

8. Orent , W., 2004.   Plague: The Myster ious Past 
and Ter r i f y ing Future of the Wor ld ’s Most Dange -
rous Disease Por t land, New York, U.S.A: Free 
Press, 276 pp. ISBN: 0 -743 -23685 - 8
9. Simond, M., Godley, M. L .  Mour iquand, P.D.E., 
1998. Paul - Louis Simond and his discover y of p la-
gue t ransmission by rat f leas: A centenar y. J. R . 
Soc. Med.1998, vo l.  91, pp. 101-104. ISSN: 0141-
0768 

““La teoría aceptada sobre 
el origen de la peste 

explica que fue un brote 
causado por  la Yersinia 

pestis, bacteria que 
produce en el ser humano 

la peste, enfermedad 
clasificada como grave 

e infectocontagiosa 
transmitida por las pulgas 
procedentes de animales 
contagiados, sobre todo 

roedores como las ratas”.  
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3. Textos médicos

El Regimen Sanitatis,  redactado en 
el entorno de la Escuela Médica de 
Salerno, exponía un conjunto de reco-
mendaciones acerca de las normas de 
Higiene, al imentación, plantas medici -

nales y otras indica-
ciones terapéut icas 
en la peste (Ruiz 
2019, p.480).13 

Los regimientos o 
tratados contra la 
peste o pest i lencia 
son expresión del 
modo en que los mé-
dicos universitar ios 
bajomedievales hi -
c ieron frente a la en-
fermedad epidémica 
de alta letal idad. Es-
tos textos médicos, 
que consistían en un 
reper tor io más o me-
nos amplio de reco-
mendaciones práct i -
cas para prevenir y/o 

tratar dicha enfermedad, exper imenta-
ron un notable desarrol lo a par t ir  de la 
peste negra de 1348. El texto contra 
la peste escr ito por el l icenciado Váz-
quez un judeoconverso toledano que 
fue procesado por el Tr ibunal de la 

13. Ruiz  Vega, P., 2019. Medic ina y Farmacia  en la 
Europa medieval.  Revista  epccm, vo l.19,  pp.477-
500. ISSN: 2341-3549

Algunos autores consideran  entre las 
causas product ivas de la Peste, y epi -
demias,  la Inf luencia de los Astros. 
Según la l i teratura al respecto, Júpiter, 
Mar te, y Saturno const ituyen  agentes 
de toda época pest i lencial.  Si estando 
pues Mar te y Saturno en los signos de 
Géminis y Virgo, los inf lujos benignos 
de Júpiter no impi-
den su malévola in-
f luencia, al  juntarse 
vic ian el aire, y lo 
hacen pútr ido. Ade-
más de esto la con-
junción de Júpiter y 
Mar te en algún sit io 
caliente y húmedo 
pueden procrear la 
Peste. Athanasius 
Kircher  (1602-1680) 
tratando la misma 
mater ia, dice que la 
mayoría de las veces 
se produce la Peste 
por el Inf lujo de las 
Estrel las (Sequei-
ros 2001, p.765).11

Hay estudiosos  que  
atr ibuyen  la Peste 
a las var iaciones de 
las estaciones del año, inf lujo de los 
Planetas, y  formación de eclipses. 
Los Astrólogos af irman que los cuer-
pos celestes pueden ser causa de las 
Fiebres Pest i lentes (Hernández 1949, 
p.40).12

11. Sequeiros, L .,  2001. El Geocosmos de Athana-
sius K ircher : una imagen organic ista del mundo en 
las c ienc ias de la naturaleza. L lu l l ,  vo l .  24, pp.755 -
807. ISSN: 0210 - 8615
12. Hernández, M., 1949. La metaf ís ica de Avicena. 
Granada: Publ icac iones de la Univers idad. ISBN 
978 - 84 -338 - 4534 - 4

“Es pintoresco el aspecto de los 
médicos que tratan la peste, pero 

no tiene nada de ineficaz. El 
manto cerrado cubre de cabeza 
a pies protegiendo del contagio, 
los guantes y la varita de palpar 

evitan el contacto directo con 
los enfermos, la máscara tiene 

un pico que sirve para disponer 
sustancias aromáticas que 

disimulan el nauseabundo olor 
de pacientes y cadáveres. Las 

lentes salvan a las conjuntivas 
de un posible contagio aéreo. La 
indumentaria de los Médicos de 
la Peste tiene el aspecto de aves 

apocalípticas”.
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Algunas de las sustancias aromáticas 
incluían castoréo, ámbar gr is, hojas 
de menta, estoraque, mirra, láudano, 
pétalos de rosa, alcanfor y c lavo de 
olor. Esto se pensaba servía de pro -
tección  del mal aire miasmático (Ruiz 
Vega 2016 b, p.80).16

El castóreo es una secreción glandular 
del castor, olorosa y oleosa. El Castor, 
Castor f iber,  L. es un animal de la fa-
mil ia de los roedores. A cada lado de 
la c loaca a donde viene a situarse el 
ano y los órganos genitour inar ios, se 
hallan dos pares de bolsas; unas glán-
dulas colocadas fuera de estas bolsas 
vier ten en el las el humor que segre-
gan; estas son las bolsas que sepa-
radas del animal y l lenas del humor 
que cont ienen, toman en el comercio 
el nombre de castóreo (Trousseau y 
Pidoux C. F. H., 1842, p.267).17

16. Ruiz  Vega, P., 2016 b. A lcanfor, a lmizc le y ám-
bar en farmacia y medic ina de al -Andalus, estudios 
sobre pat r imonio, cul tura y c ienc ias medievales: 
epccm. vo l.  18 (3) pp.1165 -1180, ISSN: 2341-3549.
17. Trousseau, A . y Pidoux, C.F. H., 1842.Tratado 
de Terapéut ica y de Mater ia médica. Madr id: Im-
prenta que fue de Fuentenebro a cargo de A lejandro 
Gómez, L ibrer ía de la Sra. V iuda de Cal le ja e Hi jos, 
t . I I I , ,  p.267.Bib l ioteca de la Real Academia de Me-
dic ina y Cirugía de Cádiz.(BR AMCC). 

Inquisic ión a pr incipios del siglo XVI, es 
un tratado inédito (Peña 2012, p.398).14

Algunos remedios dados por el médi -
co André Soubiran, en su obra  Diar io 
de la Medicina,  eran rociar el suelo 
con agua avinagrada, esparcir plan-
tas aromáticas, pur i f icar el aire de las 
casas quemando maderas aromáticas 
y haciendo fumigaciones de mejorana 
o de ámbar, respirar el mayor t iempo 
posible con una esponja empapada en 
vinagre y agua de rosas, de c lavo y 
canela. En t iempos de peste el vina-
gre era uno de los específ icos más re-
comendados. Había que usar lo en las 
comidas, como medicamento y como 
alimento, porque posee las propieda-
des de oponerse a la putrefacción y 
a la corrupción del cuerpo. También 
se recomendaba el ajo. Además, se 
recomendaba tomar carnes blancas y 
asadas mejor que cocidas. En cues-
t ión de frutas, se recomendaban las 
granadas, los l imones y los membri -
l los. Y beber vino c larete sin exceso. 
Evacuar el cuerpo era muy impor tante 
y si  había dif icultades, se recomenda-
ban lavat ivas (Soubiran 1980, p.57).15

4. Sustancias aromáticas

En aquella época se pensaba que el 
contagio de la enfermedad estaba 
asociado con su olor desagradable. 

14. Peña Bar roso, E., 2012. Un Regimen  Sani tat is 
cont ra la peste: El Tratado del L icenc iado Vázquez.  
Asc lepio,  Revista de Histor ia de la Medic ina y de 
la Cienc ia, vo l.  64 (2). ju l io -dic iembre, pp. 397- 416. 
ISBN: 8421779168
15. Soubiran,A.1980. El diario de la Medicina. Barcelona: La-
boratorios Beecham. Barcelona.ISBN 8421779168

Fig. 4. Castor f iber.L
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5. Movimiento físico. 

El movimiento de los Flagelantes 
fue un exper imento  de la Edad 
Media que surgió por la Peste Ne-
gra que asumió la autolaceración. 
El movimiento de los Flagelantes, 
promovía la idea de que uno podía 
alcanzar la salvación por méritos 

propios y sin ayuda de la iglesia 
católica. Bastaba par t ic ipar en sus 
procesiones de penitentes para ser 
absuelto de los pecados. Las proce-
siones de f lagelantes aparecieron 
por pr imera vez en Perugia hacia el 
año 1260, movimiento inic iado por 

Es pintoresco el aspecto de los 
médicos que tratan la peste, pero 
no t iene nada de inef icaz. El man-
to cerrado cubre de cabeza a pies 
protegiendo del contagio, los guan-
tes y la var ita de palpar evitan el 
contacto directo con los enfermos, 
la máscara t iene un pico que sir ve 
para disponer sustancias aromáti -
cas que disimulan el nauseabundo 
olor de pacientes y cadáveres. Las 
lentes salvan a las conjuntivas de 
un posible contagio aéreo. La indu-
mentar ia de los Médicos de la Pes-
te t iene el aspecto de aves apoca-
lípt icas. (Ruiz Vega 2019, p.485).18

18. Ruiz  Vega, P., 2019. Medic ina y Farmacia  en la 
Europa medieval.  Revista  epccm, vo l.19,  pp.477-
500. ISSN: 2341-3549

“En cuanto a los tratamientos 
para combatir las epidemias. 

Cáusticos (sustancias para 
provocar la abertura de abscesos). 

Traca Magna (60 compuestos, 
entre los que estaba el opio 
y la quina). Alexifármacos 

(contravenenos, polvo de perlas, 
de granate, de zafiro o de 

coral). Evacuantes (purgantes 
y vomitivos). Sudoríficos (caldo 
acidulado con zumo de limón o 
con vino). Tónicos (quina). Éter 
sulfúrico (tónico para combatir 
el abatimiento). Antipútridos 
(alcanfor). Amuletos (piedra 
de bezoar molida). Religión 
(devoción y plegarias a San 

Roque). Salud Pública (cordones 
sanitarios y lazaretos)”

 Fuente: Grabado de Paul Fürst ,  1656.

Figura 5. Doctor de la peste.
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jaban en grupos organizados, uni -
dos por votos que los obligaban a 
abstenerse de todo placer f ísico y 
les incitaba a sopor tar tor turas y 
f lagelaciones por 33 días, en me-
moria de los 33 años de la vida de 
Jesucr isto (Cohn 1983, p.43).19

6. Medicamentos

Cáusticos

La expulsión de la mater ia morbíf ica 
se faci l i taba abr iendo estos tumores 
por un caust ico; y aún quitar de gol -
pe la enfermedad ext irpándolos del 
todo como se pract icó en la peste de 

19. Cohn, N., 1983. En pos del mi lenio. Revolu -
c ionar ios, mi lenar istas y anarquistas míst icos de 
la Edad Media. Madr id: A l ianza. 2 ª edic ión., p.43.  
ISBN 8420622931

un ermitaño, Raniero Fasani,  exten-
diéndose hacia el sur y el nor te con 
tal rapidez que pareció como una 
súbita epidemia de remordimiento. 
Su impacto social fue muy grande, 
lo que produciría un constante in-
cremento de sus adeptos. Dir igidos 
por humildes sacerdotes, masas de 
hombres y mujeres, generalmente 
jóvenes, marchaban noche y día 
con estandar tes y velas encendi-
das por la campaña y de ciudad en 
ciudad. Cada vez que l legaban a 
una se formaban en grupos delante 
de la iglesia y se azotaban cruel-
mente durante horas. Suponían que 
con ello iban a obtener el perdón 
divino y a conquistar la salvación 
eterna fuera del r ito of ic ial  de la 
iglesia católica; seguían el espír itu 
de renovación que debía dar inic io 
a la nueva edad del Espír itu. Via-

Fuente. Grabado medieval

Figura.6. Procesión de los Flagelantes
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Evacuantes

Entre los evacuantes, diferenciamos  
purgantes y vomit ivos. Los purgantes 
pueden ser út i les para deponer ma-
ter ias podr idas que se hallan en los 
intest inos, pero una evacuación consi -
derable de este género sería dañosa.  
Es probable que sería muy út i l  dar un 
vomit ivo desde los pr imeros recelos 
de la enfermedad; evacuando el exce-
so del canal al imentar io ((Trousseau y 
Pidoux C. F. H., 1842, p.267). 23

Sudoríf icos

Los sudoríf icos se aplican para debe 
excitar y dir igir  este sudor. Se hace 
por el uso abundante de los di luentes, 
haciéndolo más agradable al enfermo 
por los ácidos vegetales, o más ef icaz 
disolviendo en el los una mínima por-
c ión de sales neutras. Para conservar 
el enfermo en un sudor cont inuo, se  
puede dar con frecuencia un poco de 
caldo acidulado con el zumo de l imón, 
y alguna vez un poco de vino, sino es 
considerable el calor del cuerpo (Vi -
l lalba 1982, p. 85). 24 

23. Trousseau, A . y Pidoux, C.F. H., 1842.Tratado 
de Terapéut ica y de Mater ia médica. Madr id: Im-
prenta que fue de Fuentenebro a cargo de A lejandro 
Gómez, L ibrer ía de la Sra. V iuda de Cal le ja e Hi jos, 
t . I I I , ,  p.260..B ib l ioteca de la Real Academia de Me-
dic ina y Cirugía de Cádiz (BR AMCC).
24, V i l la lba, J.,  1982. Epidemio logía Española, o 
Histor ia Cronológica de las Pestes, Contagios, Epi -
demias y Epizoot ias que han acaec ido en España 
desde los Car taginenses hasta 1801, t .  I ,  Madr id: 
Imprenta de Don Mateo Repul lés.p. 85. B ib l ioteca 
de la Real Academia de Medic ina y Cirugía de Cá-
diz.(BR AMCC)

Marsella. Rancé af irma en su tratado 
que los cáust icos eran sustancias se 
aplicaron para pract icar aber turas en 
los abscesos (Rancé 1973, pp.121-
130). 20

Tr iaca Magna

La Tr iaca Magna, se consideraba la 
panacea de todos los medicamentos, 
era una fórmula integrada por más 
de 60 simples, entre los que destaca 
el opio, la quina (Ruiz Vega 2016a, 
p.80). 21 

Alexifármacos  

Para preparar las fórmulas de los 
alexifármacos  o contravenenos, usa-
ban fórmulas a base de polvos de per-
las, granates, zaf iros, coral,  que con-
sideraban infal ibles para las plagas  
de peste (Ruiz Vega 2018, p. 115). 22

20. Rancé, J.,1773.Tratado Theor ico -Pract ico de 
Mater ia Médica. Que expl ica los medicamentos 
naturales ô s imples, assi como las preparac iones 
chimicas, y galénicas, las más usuales; sus doses, 
su modo de obrar, los casos donde convienen, y sus 
fórmulas, con un suplemento. Barcelona: Franc isco 
Sur iá  Burgada,  Impresor, t .  I I I ,  pp. 121-130.  B i -
b l ioteca de la Real Academia de Medic ina y Cirugía 
de Cádiz. (BR AMCC).
21. Ruiz  Vega, P., 2016a. La Tr iaca magna desde e l 
s ig lo I I  a.C. a la Ther iaca magna del Hospi ta l Gadi -
tano de San Juan de Dios en e l s ig lo XIX .  Ateneo, 
vo l.16, pp.75 - 83. ISSN  1 579 - 6868.
22. Ruiz  Vega, P., 2018.  Los alex i fármacos según 
dos memor ias manuscr i tas de la Real Academia de 
Medic ina y Cirugía de Cádiz en 1818. En: E. Mo-
reno Toral,  A . Ramos Car r i l lo, A .González Bueno 
coords, Cienc ia y Profesión: e l farmacéut ico en la 
h istor ia Sevi l la: Univers idad internac ional de Anda-
lucía, Soc iedad de Docentes de Histor ia de la Far-
macia de España (SDUHFE), pp. 101-122.
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o desmayos; se ut i l izó en las afec-
ciones espasmódicas convulsivas 
(Cullen 1791, p. 50). 26 

Antipútr idos

Se administraron remedios para 
prevenir la putrefacción, entre los 
que f iguran los antisépticos, pu-
diendo citar entre ellos el alcan-
for, aplicado vía oral o tópica (Ruiz 
Vega 2014a, p.371). 27

7. Amuletos 

Un amuleto, del latín amuletum,  reco-
gido por pr imera vez en Natural is His-
tor ia  de Plinio el Viejo, signif icando 
un objeto que protege a una persona 
frente a un problema.

La piedra bezoar es un cálculo que se 
puede hallar  en  los intest inos o de al -
gunos rumiantes. En forma de polvo, y 
guardado en un camafeo, se consideró 
un amuleto ef icaz en la peste. La pie-
dra bezoar es una concreción que se 
encuentra en el estómago de la cabra 
Capra aegagrus,  or iginar ia de Persia 

26. Cul len, G.,1791. Elementos de Medic ina Práct i -
ca, t .  I I ,  Madr id: Imprenta de Beni to Cano, p.50. B i -
b l ioteca de la Real Academia de Medic ina y Cirugía 
de Cádiz. (BR AMCC).
27. Ruiz  Vega, P., 2014a. El a lcanfor a t ravés de un 
manuscr i to de la Real Academia de Medic ina y Ciru -
gía de Cádiz. En: R. Campos Mar in, A . González de 
Pablo; M.I .  Por ras Gal lo, y L . Mont ie l  coords. Medi -
c ina y Poder polí t ico. X VI Congreso de la Soc iedad 
Española de Histor ia de la Medic ina. Madr id: Soc ie -
dad Española de Histor ia de la Medic ina, Facul tad 
de Medic ina, Univers idad Complutense de Madr id, 
pp. 369 -374. ISBN: 978 - 84 - 617- 0024 - 0

Tónicos

Es menester recurr ir  a medios capa-
ces de precaver la debil idad, y para 
este efecto se  pueden administrar 
todos los diferentes remedios, pero 
con especialidad los tónicos, de los 
cuales el pr incipal es la quina (Ruiz 
Vega 2014b, p.2150). 25 

Éter sulfúr ico

El éter sulfúr ico se emplea en Me-
dicina como un poderoso tónico-di-
fusivo en los casos de abatimientos 

25. Ruiz  Vega, P., 2014b.  La Farmacia en la Rela-
c ión Histór ica del v ia je a la Amér ica Mer id ional y en 
las Not ic ias Secretas de Amér ica de Jorge Juan y 
Antonio de Ul loa, en: J. Quintero González Coord., 
El Nac imiento de la L iber tad en la Península Ibér ica 
y Lat inoamér ica. San Fernando (Cádiz): Asoc iac ión 
de Histor iadores Lat inoamer icanos Europeos (AHI -
LA) y Excelentís imo Ayuntamiento de San Fernan-
do, pp. 2149 -2165.

Figura.7. A lcanfor. Cinnamomum camphora, L .

Trousseau, A . y Pidoux, C.F. H., 1842.Tratado de 
Terapéut ica y de Mater ia médica. Madr id: Imprenta 
que fue de Fuentenebro a cargo de A lejandro Gó -
mez, L ibrer ía de la Sra. V iuda de Cal le ja e Hi jos, 
t . I I I , ,  p.270
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santo, por lo que se le nombraba 
santo patrón de la localidad. Es 
además protector de peregr inos, 
enfermeros, cirujanos o cánidos, 
entre otros. Es el Patrón de los far-
macéuticos de Montpell ier.  Roque 

se dedicó a curar y atender a to -
dos los enfermos de la peste. Cui-
dó enfermos. La tradición popular 
decía que curaba a muchos enfer-
mos con solo hacer sobre ellos la 
señal de la cruz. A los que morían, 
él mismo les hacía la sepultura, 
pues nadie más se atrevía a acer-
carse a los cadáveres por el miedo 
a contagiarse de la peste. Contra-
jo la enfermedad; su cuerpo quedó 
l leno de manchas negras y úlceras. 
Como no quería ser una carga para 
nadie, se arrastró hasta las afueras 
de la ciudad para morir solo y se 

e India. Está formada por var ias capas 
y da la apar iencia de bola .  El bezoar 
or iental,  cuyo monopolio tuvieron los 
por tugueses hasta 1580 se consideró 
como único, or iginal y ef icaz para cu-
rar el envenenamiento (Barroso 2013, 
p. 200). 28

8. Religión

San Roque (Montpell ier 1348-1379) 
fue  canonizado en 1584. Es vene-
rado como santo por la Iglesia ca-
tólica, que celebra su fest ividad el 
16 de agosto. Santo protector ante 
la peste y toda clase de epidemias, 
su intervención era solic itada por 
los habitantes de muchos pueblos 
y, ante la desapar ición de las mis-
mas reconocían la intervención del 

28. Bar roso, M. D. S., 2013. Bezoar Stones, Magic. 
Sc ience and Ar t ,  Geological Soc iety, vo l.  375 (1), 
pp. 193 -207.

Figura 8. Piedra bezoar y su rec ip iente ovalado, 
s ig lo X VII .A lemania

Fuente: Museu de Farmácia de Lisboa

Figura 9..San Roque (Montpel l ier 1348 -1379)                                 

Fuente: Monaster io de Monaster io de Santa María 
de Armentera. Pontevedra.
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cercanos a la infección de peste 
debían hacer una prevención. En-
tre estas, dentro de las casas se 
practicaban fumigaciones de ro-
mero, ciprés, laurel.  Los boticar ios 
debían tener sus of ic inas provistas 
de drogas y medicinas al respecto. 
Los médicos, cirujanos, confesores 
y cuidadores de los contagiados 
debían hacer uso del vinagre, per-
fumes y venti laciones.31 

En el caso del coronavirus, China 
fue el pr imer país en imponer la 
cuarentena a sus ciudadanos para 
luchar contra el Covid-19. Una de-
cisión que pocas semanas después 
adoptaron otros numerosos gobier-
nos del mundo, pr imero fueron Ita-
l ia, España o la India, y después ha 
sido implementada en otras regio-
nes para intentar contener el núme-
ro de contagios de coronavirus.32
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INTRODUCCIÓN

Más de quinientas galeras se enfren-
taron en aguas gr iegas del golfo de 
Lepanto en “ la más alta ocasión que 
vieron los siglos pasados, los pre-
sentes, ni esperan ver los venideros” 
como indicaba uno de los par t ic ipan-
tes en la batal la: Miguel de Cervan-
tes Saavedra, en el prólogo de sus 
Novelas Ejemplares. El 
imper io turco cont inuaba 
en pleno proceso de ex-
pansión, ya no solo por 
or iente, donde tenía al 
imper io persa como su 
pr incipal enemigo, sino 
también por occidente. 
La conquista de Cons-
tant inopla en 1453 dio 
f in al imper io bizant ino 
y faci l i tó la ya inic iada 
ocupación de terr i tor ios 
en los Balcanes, amena-
zando la f rontera de Hungría, para en 
1529 poner sit io a Viena. El arma pr in-
c ipal del ejército de t ierra otomano era 
la caballería spahi junto con los infan-
tes de él i te l lamados jenízaros, pero 
sus conquistas europeas los l levaron 

a dotarse también con una podero-
sa f lota, después de copiar tanto la 
construcción naval como las táct icas 
de guerra de la República Veneciana, 
con la que mantenían relaciones co-
merciales. 

Durante el reinado de los Reyes Cató-
l icos, tras la conquista de Granada, se 

habían ocupado var ios 
lugares de la costa afr i -
cana como Meli l la, Orán 
y Trípoli,  y establecidos 
pactos de vasallaje con 
jeques y gobernantes 
del Nor te de Áfr ica, que 
permitían una relat iva 
tranquil idad a las costas 
peninsulares del acoso 
de piratas. Pero cuando 
en 1515 fal leció Fernan-
do el Catól ico, f inal iza-
ron los c itados acuerdos 

al ofrecer su protección el pirata Bar-
barroja, que organizó una especie de 
reino corsar io contando con la tutela 
turca; su colaboración con los otoma-
nos y sus éxitos navales le l levarían 
a tomar más tarde el mando de su 
f lota. De esta forma, las incursiones 
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“Al fallecer Fernando 
el Católico el pirata 

Barbarroja organizó una 
especie de reino corsario 
contando con la tutela 

turca. De esta forma, las 
incursiones berberiscas 
en las costas levantinas 
y del Estrecho fueron en 

aumento”.
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con el apoyo de los nuevos tercios 
conquistó Túnez y la for taleza de La 
Goleta, que protegía su puer to, l ibe-
rando a veinte mil  esclavos cr ist ianos, 

pero Barbarroja con-
siguió huir a Argel. 
Fue el mayor éxito del 
monarca español en 
el Mediterráneo. Dos 
meses más tarde Bar-
barroja se vengaba 
saqueando Mahón y 
l levándose seiscientos 
nuevos caut ivos.

En 1538 una f lota im-
per ial  con Andrea 
Dor ia y Ferrante Gon-
zaga, coaligada con 
galeras venecianas y 
del Papa se presentó 

ante la f lota otomana gobernada por 
Barbarroja, que al saberse infer ior a 
la cr ist iana se refugió en la bahía de 
Prevesa bajo la protección de fuer tes 
turcos. Dor ia dudó si atacar por t ierra 
y mar, para f inalmente marchar hacia 
el sur. Barbarroja salió en su persecu-
ción encontrándose a una f lota cr ist ia-
na desperdigada y aprovechando una 
encalmada hundió c incuenta naves de 
apoyo cr ist ianas. El resultado de la 
cont ienda fue decepcionante para la 
coalic ión, ya que al ser super ior debía 
haber bat ido a la f lota turca. Cuando 
en 1541 el emperador trató de repe-
t ir  la tr iunfante campaña tunecina en 
Argel,  f racasó de forma rotunda al 
desoír los consejos de sus asesores 
que lo consideraban una temer idad 
por haber entrado en época invernal; 
la mitad de la f lota fue hundida por 
sucesivos temporales. Francia volve-

berber iscas en las costas levant inas 
y del Estrecho fueron en aumento. 
Pero estas acciones no eran una no-
vedad, la prueba es que ya en el siglo 
XIII  el  rey Jaime I ha-
bía mandado construir 
a lo largo de la costa 
levant ina las l lamadas 
“ torres de fuego”, que 
no eran sino atalayas 
que comunicaban cual-
quier aler ta median-
te señales de humo o 
banderas para prevenir 
a los lugareños y act i -
var las mil ic ias u otras 
posibles defensas. Los 
atacantes solían estar 
bien informados, ya 
que a menudo conta-
ban entre sus dotacio -
nes con ant iguos ha-
bitantes renegados. Esta situación se 
agudizaría tras la caída de Granada.

Carlos I

Poco después de conseguir el  mo-
narca la corona imper ial en 1519, co -
menzaban los enfrentamientos con 
Francisco I,  que había sido otro de 
los candidatos a obtener el codic iado 
cetro; este cont inuado desafío bélico 
solo f inal izaría en 1559 con la Paz de 
Cateau-Cambresis. Tal fue la enemis-
tad del rey francés con el nuevo em-
perador, que l legó a al iarse con Bar-
barroja, entonces soberano de Argel y 
Tremecén. En 1535, tras una propues-
ta de acuerdo fracasada, se preparó 
una gran f lota de 370 naves bajo el 
mando del emperador en persona, y 

“La nueva flota 
otomana mostraba su 
bandera y poderío en 

aguas mediterráneas en 
colaboración con corsarios 

berberiscos, sembrando 
el terror en las costas 

cristianas, realizando razias, 
saqueando poblados costeros 
y secuestrando individuos, 
para esclavizarlos, pedir 

rescate o convertirlos 
en galeotes”.
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de Rodas. Los caballeros habían sido 
desalojados de Jerusalén en t iempos 
de Saladino, asentándose inic ialmen-
te en Acre para luego pasar a Chipre. 
En 1310 conquistaron Rodas y al lí  re -
sidieron hasta su expulsión por Soli -
mán en 1522. En 1530, Car los I  les 
permit ió asentarse en la isla de Malta, 
así como en la pequeña y muy próxima 
de Gozo, y en Trípoli,  al  considerar los 
una buena defensa avanzada contra la 
amenaza otomana. Los caballeros for-
maron una f lota de galeras que, si  bien 
era modesta en número, había adqui -
r ido una destreza naval que la hacía 
temible. En jul io, una f lota conjunta de 
turcos y berber iscos con noventa gale-
ras y c incuenta fustas fondeó frente a 

Malta, comproban-
do que la informa-
ción del corsar io no 
era correcta al ha-
ber infravalorado la 
solidez de sus for-
t i f icaciones, lo que 
hacía desaconse-
jable el desembar-
co. Ante el contra-
t iempo encontrado 
se dir igieron hacia 
la pequeña, y peor 
defendida, isla de 
Gozo, tomándola 
sin demasiado es-
fuerzo. A cont inua-
ción, arrumbaron a 
Trípoli,  que también 
se encontraba con 
escasas defensas, 
consiguiendo la en-
trega de la c iudad 
al no poder ofrecer 

resistencia y bajo un pacto que no fue 
respetado.

ría a organizar acuerdos con la Subli -
me Puer ta para debil i tar a su mayor 
enemigo, permit iendo la ut i l ización de 
sus puer tos a la f lota turca de Barba-
rroja en el invierno de 1543-1544, lo 
que suponía una amenaza a las costas 
españolas, pero sufr ieron humil lantes 
demandas de los turcos, como el pro -
hibir que repicaran las campanas de 
sus iglesias.

Actividad naval turca

La nueva f lota otomana mostraba su 
bandera y poderío en aguas medite-
r ráneas en colaboración con corsa-
r ios berber iscos, 
sembrando el terror 
en las costas cr is-
t ianas, realizando 
razias, saqueando 
poblados costeros y 
secuestrando indi -
viduos, para escla-
vizar los, pedir res-
cate o conver t ir los 
en galeotes. Entre 
los corsar ios ber-
ber iscos más co-
nocidos destacaron 
los hermanos Bar-
barroja, así como 
Dragut y Uluch Alí. 
En 1551, el corsa-
r io Dragut sugir ió 
al sultán Solimán 
el Magníf ico atacar 
conjuntamente con 
su f lota berber is-
ca la isla de Malta, 
base pr incipal de los caballeros de la 
Orden de San Juan tras su expulsión 

“A principios de septiembre de 
1571, cuando la flota cristiana 
se encontraba ya dispuesta, don 

Juan de Austria persuadió a 
Veniero, que se encontraba falto 
de soldados y marineros, de que 
aceptara en sus galeras fuerzas 

de los tercios españoles, así como 
un buen número de arcabuceros 
para las galeazas. Se celebró un 
consejo de guerra de generales en 

donde se informó de la situación y 
fuerza de la flota otomana y, una 
vez que los capitanes de los bajeles 
recibieron las órdenes de marcha y 
combate, se salió a la mar con las 

embarcaciones engalanadas”.
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celona ordenando construir c incuenta 
galeras, que era todo lo que había 
construido su padre durante su reina-
do; con este f in, se trajeron exper tos 
carpinteros de r ibera del Cantábr ico. 
Durante los siguientes años se ordenó 
construir otras setenta galeras, ade-

más de encargar var ias 
en Nápoles y Sic i l ia. 
Pero en 1563 la victor ia 
turca en Djerba animó 
a los otomanos a cercar 
Orán por t ierra y mar. 
Esta plaza era de enor-
me impor tancia para la 
monarquía hispánica 
dada su proximidad a 
la costa mer idional es-
pañola, por lo que una 
f lota de socorro l idera-
da por Juan Andrea Do-
r ia y Álvaro de Bazán, 
con apoyos de Génova 
y Malta, consiguió le -
vantar el asedio argeli -
no y, al  año siguiente, 
se pudo tomar el Peñón 
de Vélez de la Gomera 

por el capitán general del mar García 
de Toledo.

Asedio de Malta

El últ imo período de c lara super ior i -
dad turca en el Mediterráneo discurr ió 
entre 1559 y 1565. Y fue durante este 
últ imo año cuando ocurr ió uno de los 
episodios navales más impor tantes 
antes de Lepanto: el asedio de Mal-
ta; últ imo refugio de los caballeros de 
la Orden de San Juan tras ser expul -
sados de Trípoli  y Gozo. Solimán el 

Felipe II

En 1560, ya establecida la paz con 
Francia, el  gran maestre maltés ani -
mó a Felipe II  a recuperar Trípoli.   El 
duque de Medinaceli,  v ir rey de Sic i l ia, 
fue el encargado de or-
ganizar la expedic ión, 
pero los preparat ivos 
se alargaron seis me-
ses por lo que desapa-
reció el factor sorpresa; 
además, lo avanzado 
de la estación desacon-
sejaba su ejecución. A 
pesar de todo, una f lota 
hispana de 53 galeras 
a la que acompañaba la 
f lota genovesa de Juan 
Andrea Dor ia y algunas 
galeras maltesas, par-
t ió de Sic i l ia encontran-
do a Dragut per fecta-
mente preparado para 
su defensa, por lo que 
se dir igieron a la veci -
na isla de Djerba, para 
así asegurar una base desde la que 
atacar Trípoli  en otro momento. Por 
sorpresa, la f lota turca de Pialí  Pachá 
con 74 galeras atacó a la f lota cr is-
t iana, que se encontraba en infer io -
r idad numér ica, sembrando el pánico 
y provocando la huida, con lo que se 
perdieron 27 naves y diez mil  hombres 
fueron esclavizados. 

El desastre de Djerba sir vió para que 
Felipe II  v iera la necesidad de crear 
una f lota real,  que no dependiese de 
contratas o al iados, por lo que man-
dó react ivar las atarazanas de Bar-

“El tres de octubre don Juan 
mandó levar. Mandaba 
el grupo de vanguardia 
Juan de Cardona, con 

siete galeras desplegadas en 
descubierta veinte millas 

por delante de la armada. 
Encabezaba la flota el grupo 
de Doria, tras él don Juan 

de Austria con el grupo 
central, cerrando el de 

Barbarigo. Álvaro de Bazán 
con la reserva marchaba a 

retaguardia”.
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val.  Así,  a f inales de junio, poco des-
pués de caer el fuer te mencionado, 
l legaron seiscientos hombres que fue-
ron de gran ayuda. 

Mientras, Felipe II  consideraba la im-
por tancia estratégica que tendría la 
pérdida de la isla, situada a c ien ki ló -
metros al sur de Sic i l ia, ya que podría 
servir como base avanzada de los oto -
manos en sus correrías por el Medite -
r ráneo occidental.  La duda era si  en-
frentar su f lota, muy infer ior a la turca 
y que podía quedar aniqui lada, enviar 
refuerzos suf ic ientes para rechazar al 
invasor, o ambas acciones a la vez. 
En la isla el t iempo pasaba, los ase-
diados resistían sin c laudicar, aunque 
los fuer tes se desmoronaban poco a 
poco; al mismo t iempo, las fuerzas 
invasoras sufrían la falta de suminis-
tros y el impacto de una epidemia de 
t i fus que los diezmaba. A comienzos 
de sept iembre, cuando los turcos con 
sus agotadas fuerzas se disponían a 
realizar el últ imo ataque, l legaron los 
ansiados refuerzos.

Una impor tante f lota española a la 
que se incorporaron galeras genove-
sas y del Papa, se había reunido en 
Mesina. Ante la mayor itar ia opinión de 
que no se debía poner en peligro la 
f lota, Álvaro de Bazán sugir ió ut i l izar 
solo las sesenta galeras en mejor es-
tado para en una rápida incursión es-
quivar el bloqueo naval y suministrar 
refuerzos. El plan tuvo éxito y el siete 
de sept iembre desembarcaron al no-
roeste de la isla nueve mil  seiscientos 
hombres de los terc ios con bast imen-
tos y munición. Su pr imera acción fue 

Magníf ico envió una gran f lota com-
puesta por c iento ochenta galeras 
bajo el mando de Pialí  Pachá y una 
f lota berber isca l iderada por Dragut 
con más de cincuenta galeotas; otras 
naves transpor taban un ejército de 
unos treinta mil  soldados. Las fuerzas 
maltesas de la guarnic ión eran esca-
sas, pero afor tunadamente, y gracias 
a informes de intel igencia sobre el 
inminente ataque, el vir rey de Sic i l ia 
García de Toledo, había enviado re-
fuerzos en pr imavera con soldados de 
los terc ios. 

El 18 de mayo de 1565 se presenta-
ba la expedic ión otomana frente a 
Malta desembarcando sus elemen-
tos de asedio. La isla se encontraba 
defendida por tres fuer tes con cinco 
mil  soldados, entre caballeros, espa-
ñoles y napoli tanos, a los que habría 
que añadir seis mil  malteses armados 
y ochocientos esclavos. Disensiones 
entre Pialí  Pachá y el jefe de la fuerza 
de desembarco sobre la estrategia a 
seguir,  dieron lugar a un inesperado 
retardo en la captura del pr imer fuer-
te, que sostuvo el asedio más de un 
mes, y que supuso la pérdida de seis 
mil  asaltantes, entre los que se encon-
traba Dragut. Este imprevisto retardo 
en la captura ponía en peligro la con-
quista, ya que la distancia al puer to 
base turco dif icultaba los suministros 
y, además, el estado de la mar em-
peoraría con la entrada del otoño po-
niendo en r iesgo a la f lota. Mientras, 
el vir rey de Sic i l ia García de Toledo, 
conocedor de la angust iosa situación 
maltesa, trataba de enviar refuerzos, 
aunque fuese con cuentagotas, dada 
la escasez de naves y el bloqueo na-
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pero el Santo Padre actuó con una 
decisión y un empuje decisivos y, de 
esta forma, consiguió que se inic iaran 
conversaciones entre representantes 
españoles, venecianos y papales. El 
Papa ofreció doce galeras armadas y 
asumió la decisión de nombrar al líder 
de la f lota coaligada, que hizo recaer 
en Marco Antonio Colonna, condes-
table del reino de Nápoles. Venecia 
dispuso 136 galeras y once galeazas. 
España envió c incuenta galeras bajo 
el mando del genovés Juan Andrea 
Dor ia, al  que acompañaban Álvaro de 
Bazán y Juan Cardona, reuniéndose 
en agosto con el resto de la f lota en 
Otranto. El consejo de guerra de los 
mandos de la f lota mostró diversidad 
de opiniones. Los venecianos esta-
ban decididos a atacar a la f lota tur-
ca, muy super ior, compuesta por unas 
trescientas embarcaciones bajo el 
mando de Pialí  Pachá. Dor ia, con una 
mayor exper iencia, aconsejó realizar 
una inspección de la f lota disponible 
antes de inic iar la marcha. Esta deci -
sión retrasó la par t ida, pero permit ió 
conocer que las galeras venecianas, 
como se sospechaba, no tenían las tr i -
pulaciones al completo.

El asedio turco a Nicosia persistía, y 
el nueve de sept iembre caía la capital 
y se pasaba a asediar Famagusta, c iu-
dad muy bien for t i f icada. Tras la toma 
de Nicosia, los mandos de la f lota 
cr ist iana se reunieron de nuevo, af lo -
rando nuevos desencuentros. Dor ia no 
reconocía la autor idad de Colonna y 
entendía que, al no poder defender ya 
la capital,  no tenía sent ido cont inuar 
las operaciones dado lo avanzado de 
la estación, por lo que se ret iraba a 

atacar a los sit iadores que se bat ieron 
en ret irada. El gran maestre fel ic i tó 
efusivamente al general español, ver-
dadero ar tíf ice del socorro y del de-
sastre otomano. Fue una dura derrota 
de Solimán el Magníf ico, que no quiso 
saber nada más de nuevos enfrenta-
mientos en la mar. 

La conquista de Chipre y la Santa Liga

La isla, ocupada por Venecia, era de 
dif íc i l  defensa dada su distancia a la 
capital  lacustre y su proximidad al te -
r r i tor io turco, por lo que abonaba ocho 
mil  ducados al sultán para garant izar 
su protección. Su situación estraté-
gica era muy impor tante, por lo que, 
en 1570, en pleno avance naval hacia 
Occidente, el sultán Selim, sucesor 
de Solimán, decidió ocupar la toman-
do como pretexto la sospecha de que 
los venecianos ayudaban a corsar ios 
cr ist ianos y a los caballeros de la Or-
den de Malta. Una impor tante fuerza 
expedic ionar ia turca invadió en jul io 
el terr i tor io chipr iota, para después 
de un rápido avance poner sit io a la 
capital,  Nicosia, que resist ir ía hasta 
sept iembre.

La República veneciana solic itó el au-
xi l io de todos los países cr ist ianos, e 
incluso de los persas y otros reinos 
or ientales. El Papa Pío V, a su vez, 
temeroso del avance turco, trató de 
formar una nueva Santa Liga para fre-
nar la amenaza otomana que se cernía 
sobre Occidente. Todos tenían in men-
te  el  f racaso de la Santa Liga de 1538-
1540 y predominaba el escept ic ismo, 
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Desde mediados de 1570 se negoció, 
con el arbitraje del Papa, las contr i -
buciones económicas y la apor tación 
de galeras y hombres, así como el 
l iderazgo de la fuerza cr ist iana.  Por 
f in, en mayo del año siguiente se for-

malizó una al ianza por 
tres años entre España, 
la República de Venecia, 
los Estados Vat icanos y 
la Orden de Malta. Los 
objet ivos eran los sultana-
tos turco y marroquí, y los 
gobiernos berber iscos del 
Nor te de Áfr ica; la coali -
c ión def iniría los objet ivos 
a alcanzar al comienzo de 
cada año. La f lota combi-
nada en 1571 estaría l ide-

rada por don Juan de Austr ia, y Espa-
ña debía correr con la mitad del coste 
de las operaciones, consiguiendo de 
Su Santidad el cobro de dos impues-
tos, “ la cruzada” y “el excusado”,  a 
cambio de hacerse cargo con Venecia 
de la cuota papal,  que no disponía de 
tesorería. La fuerza cr ist iana estaría 
formada por 206 galeras, seis galea-
zas recién construidas y c ien naves de 
apoyo, pero no podría reunirse hasta 
el verano, debido a su dispersión. 

Preparativos en Mesina

La armada turca disponía en 1571 de 
una f lota super ior al año anter ior,  con 
la única diferencia de que Alí  Pachá 
había relevado en el cargo a Pialí  por 
haber permit ido la entrada de soco-
rro a Famagusta. Como era habitual 

Sic i l ia con órdenes de su rey. Final -
mente, se acordó par t ir  juntos hacia 
Creta, por si  había ocasión de enfren-
tarse al turco, pero un fuer te temporal 
dispersó la fuerza, naufragando tres 
galeras del Papa y catorce venecia-
nas.  Este fue el f in de las 
operaciones de la Liga, y 
tanto el Papa como Vene-
cia culparon a Dor ia del 
f racaso de la coalic ión. 
Famagusta resist ió hasta 
agosto de 1571 gracias 
a una valiente incursión 
realizada por var ias gale-
ras venecianas que des-
embarcaron ochocientos 
hombres de refuerzo; esta 
incursión l levó a la defe-
nestración del almirante turco, Pialí 
Pachá. El acuerdo en la capitulación, 
una vez más, no fue respetado por los 
turcos, que tor turaron y pasaron a cu-
chi l lo a los supervivientes.

Pío V no se derrumbó ante el f racaso 
de la coalic ión y consideró que había 
posibi l idades de recomponer la Liga. 
El problema era que España veía el 
acuerdo como una defensa de la cr is-
t iandad frente al is lam, mientras se 
aseguraba que ese no era el pensa-
miento veneciano, sino solamente la 
ocasión para el rescate de Chipre, a 
lo que seguirían componendas con los 
turcos para asegurar su comercio, que 
era lo que verdaderamente les intere-
saba. La República de Venecia temía 
también por su independencia dadas 
las guerras en la península i tal iana. 
En una palabra, no compar tían en ab-
soluto sus intereses con los españo-
les.

“La flota otomana 
fondeada se componía 

de 210 galeras y 
63 galeotas, con 
veinticinco mil 

soldados de los cuales 
cuatro mil quinientos 

eran los temibles 
jenízaros”.
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El dieciséis de sept iembre se navegó 
rumbo a Otranto al objeto de embar-
car dos mil  soldados; a cont inuación, 
se puso proa a Cor fú, donde se pudo 
observar los destrozos realizados por 
la reciente incursión de los corsar ios 
de Uluch Alí.  Una vez informados que 
la armada turca se encontraba en el 

golfo de Lepanto pro-
tegida por las baterías 
costeras, se celebró un 
nuevo consejo de gue-
rra. Se decidió formar 
la línea de batal la en la 
boca del golfo, esperar 
dos horas y si  no salía 
la f lota enemiga dispa-
rar la ar t i l lería y bat irse 
en ret irada. El t res de 
octubre don Juan man-
dó levar, después de 
haber relevado al jefe 
veneciano Veniero por 
Barbar igo, por grave 
desacato al líder de la 
Liga, al ejecutar a va-
r ios miembros de los 

terc ios tras una tr i fulca en una nave 
veneciana. Mandaba el grupo de van-
guardia Juan de Cardona, con siete 
galeras desplegadas en descubier ta 
veinte mil las por delante de la arma-
da. Encabezaba la f lota el grupo de 
Dor ia, t ras él don Juan de Austr ia con 
el grupo central,  cerrando el de Bar-
bar igo. Álvaro de Bazán con la reser-
va marchaba a retaguardia.

El combate

La f lota otomana fondeada se compo-
nía de 210 galeras y 63 galeotas, con 
veint ic inco mil  soldados de los cuales 

acudió a la l lamada Uluch Alí  con su 
escuadra corsar ia, así como Hasán, 
hi jo de Barbarroja, entre otros. Los 
otomanos disponían de doscientas 
c incuenta velas y veint ic inco mil  sol -
dados. La armada cr ist iana debía re-
unirse en Mesina. La f lota veneciana 
la l ideraba el septuagenar io Sebast ián 
Veniero. A pr incipios 
de sept iembre, cuando 
la f lota cr ist iana se en-
contraba ya dispuesta, 
don Juan de Austr ia 
persuadió a Veniero, 
que se encontraba falto 
de soldados y mar ine-
ros, de que aceptara 
en sus galeras fuerzas 
de los terc ios españo-
les, así como un buen 
número de arcabuce-
ros para las galeazas 
que, aunque disponían 
de una impresionante 
ar t i l lería, se conside-
raba podía mejorarse. 
Se celebró un consejo 
de guerra de generales en donde se 
informó de la situación y fuerza de la 
f lota otomana y, una vez que los ca-
pitanes de los bajeles recibieron las 
órdenes de marcha y combate, se sa-
l ió a la mar con las embarcaciones 
engalanadas para disfrute del público 
que las despedía. Don Juan de Austr ia 
había mantenido correspondencia con 
García de Toledo, ant iguo vir rey de Si -
c i l ia, que disponía de una amplia ex-
per iencia en los enfrentamientos con 
los otomanos, así como con el duque 
de Alba. Ambos veteranos le habían 
ofrecido var ios consejos dada su ju-
ventud e inexper iencia en combates 
navales.

“La armada turca navegaba 
de empopada al encuentro, 
cuando un role del viento 

redujo su marcha poniéndose 
al remo, lo que facilitó el 

despliegue de la formación 
cristiana en línea de frente 

y el remolque de las galeazas 
por delante de la formación. 

Este role, que llevaría el 
humo de la artillería sobre 
la flota turca, se consideró 
un milagro atribuido a la 

Virgen del Rosario”.
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galeras, en el centro navegaba la Real 
de don Juan de Austr ia, escoltada por 
las capitanas del Papa y Venecia con 
64 galeras, mientras que el grupo de-
recho era de Juan Andrea Dor ia con 
54 galeras; con cada grupo navegaban 
rápidas fustas. Las embarcaciones no 
deberían dejar espacio entre el las 
para evitar que penetrase el enemigo. 
La reserva estaba gobernada por don 
Álvaro de Bazán con treinta galeras 
mientras que la vanguardia de Car-
dona se situaría a la cola del grupo 

de Dor ia. Por delante 
de la línea de comba-
te navegarían las seis 
galeazas para inic iar 
las host i l idades con su 
potente ar t i l lería. Don 
Juan de Austr ia ordenó 
quitar las cadenas de 
los remeros cr ist ianos 
que, en caso necesa-
r io podían ayudar en 
el combate, prometién-
doles la l iber tad a los 

condenados en caso de victor ia. En el 
lado otomano la chusma cr ist iana sa-
bía que se hundirían con la galera si 
l legaba el caso, y de ser abordados se 
les ordenaba situarse bajo las banca-
das o serían ajust ic iados.

La armada turca navegaba de empo-
pada al encuentro, cuando un role del 
viento redujo su marcha poniéndose al 
remo, lo que faci l i tó el despliegue de 
la formación cr ist iana en línea de fren-
te y el remolque de las galeazas por 
delante de la formación. Este role, que 
l levaría el humo de la ar t i l lería sobre 
la f lota turca, se consideró un mila-
gro atr ibuido a la Virgen del Rosar io. 

cuatro mil  quinientos eran los temi-
bles jenízaros. La formación de com-
bate se organizó en cuatro escuadras. 
El cuerno derecho sería mandado por 
Siroco, gobernador de Alejandría, con 
54 galeras y dos galeotas. En el cuer-
po central navegaría su líder Alí  Pa-
chá con 87 galeras y ocho galeotas, 
mientras que el cuerno izquierdo sería 
l iderado por el corsar io Uluch Alí  con 
61 galeras y 32 galeotas. La reserva 
estaría gobernada por Murat Dragut 
con ocho galeras y 21 galeotas. En el 
consejo de guerra tur-
co las opiniones eran 
muy dist intas, var ios 
capitanes se quejaban 
de no tener completas 
sus tr ipulaciones, pero 
prevaleció la de salir 
para buscar a la ar-
mada cr ist iana, ya que 
era lo ordenado por el 
sultán Selim. La infor-
mación adquir ida sobre 
la f lota cr ist iana no era 
correcta, ya que el corsar io Kara Kod-
ja, que había hecho una incursión en 
el puer to de Mesina en misión de es-
pionaje, desconocía que faltaban 46 
galeras que arr ibarían en días poste-
r iores. Por el lo, la armada turca pen-
saba que el enemigo era infer ior. 

La f lota cr ist iana, que navegaba con 
vientos contrar ios de levante, después 
de costear var ias islas, asomó al golfo 
de Lepanto (o Patras) en la madruga-
da del siete de octubre, divisando a la 
f lota turca que se acercaba con viento 
favorable. Se ordenó la formación en 
línea de combate. El grupo izquierdo 
cr ist iano lo l ideraba Barbar igo con 53 

“El combate alcanzó 
la puesta de sol y ante 
la apariencia de que se 

acercaba una tormenta, don 
Juan de Austria dio órdenes 
de reagruparse y marchar 
con las presas al puerto 
cercano de Petala donde 

encontraron cobijo”.
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tana penetró hasta la cuar ta bancada 
de remos de la Real.  Don Juan había 
ordenado serrar los espolones para 
permit ir  una mejor puntería a sus c in-
co cañones proeles. Comenzó un duro 
combate cuerpo a cuerpo entre los 
jenízaros y los terc ios cr ist ianos, que 
avanzaban y retrocedían. En un mo-
mento en que la Real  peligraba fue au-
xi l iada por var ias galeras, entre el las 
la capitana pont i f ic ia de Colonna, que 
embist ió a la Sultana de Alí  Pachá 
abordándola, mientras la capitana de 
Bazán le transbordaba cien arcabuce-
ros. Algo parecido ocurría por par te 
turca, pues var ias galeras se habían 
acoderado embarcando nuevos com-
bat ientes en la Sultana  en un escena-
r io de sangre y confusión, hasta que 
el estandar te blanco del profeta fue 
arr iado e izado el de la Liga, mientras 
surgían voces proclamando la victor ia. 
Var ias galeras turcas que observaron 
el cambio de estandar te inic iaron la 
ret irada.

En el ala derecha, Dor ia arrumbaba al 
sur para permit ir  que se desplegara 
la f lota cr ist iana, mientras enfrente, 
Uluch Alí  t rataba de envolver lo con 
una fuerza super ior, por lo que Dor ia 
cont inuó con su rumbo a pesar de re-
cibir órdenes de la Real  de regresar, 
pues estaba abr iendo un hueco enor-
me con el grupo central.  Uluch Alí, 
con gran visión, viró en giros simultá-
neos para entrar por el hueco creado 
embist iendo al costado derecho de la 
formación central.  Apresó a diez ga-
leras venecianas, dos del Papa y una 
de Saboya, antes de que acudieran las 
galeras de reserva de Álvaro de Bazán 
y de Cardona, que evitaron se torciera 

Antes del ataque, las dotaciones de 
la Liga con un rosar io en las manos 
se postraron en breve plegar ia, ante 
el estandar te con la cruz, y la imagen 
de la Señora ofrecida por Venecia. A 
mediodía, las galeazas abr ieron fuego 
por ambas bandas causando enormes 
destrozos y gran desconcier to en el 
enemigo, que no se esperaba tal po-
tencia de fuego; la decidida act i tud de 
su líder Alí  Pachá de bogar para dejar-
las atrás solventó la situación. El ala 
de Siroco trató de envolver a Barbar i -
go, que debía acercarse a la costa lo 
más posible para evitar ser rodeado, 
pero el turco al navegar por aguas de 
menor calado tuvo que ciar en algún 
momento, provocando el choque de 
var ias galeras que le seguían. A pe-
sar de este contrat iempo los otoma-
nos rodearon a la capitana veneciana, 
que estuvo a punto de ser vencida, sin 
embargo, recibió a t iempo la ayuda de 
otras galeras. Barbar igo fue alcanza-
do por un f lechazo mor tal en un ojo, 
pero el ala izquierda cr ist iana resultó 
vencedora. Las galeras turcas trataron 
de escapar hacia la costa para salvar-
se varando sus naves mientras eran 
rodeadas por las cr ist ianas. Miguel de 
Cervantes navegaba en este grupo en 
la Marquesa,  y aunque estaba enfer-
mo se le permit ió defender el esquife 
al mando de var ios arcabuceros. Fue 
alcanzado por tres disparos de arca-
buz, uno de el los le inut i l izó su brazo 
izquierdo; afor tunadamente, le queda-
ba el derecho para inmor tal izarse. 

En el centro, ambos caudil los se em-
bist ieron mientras se disparaba la 
ar t i l lería y arcabuces para pasar al 
abordaje. El espolón turco de la Sul-
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por ser declaradas inservibles, inclu-
yendo la Real  de don Juan. Se apresa-
ron 190 galeras y galeotas enemigas 
de las que solo se aprovecharon 130, 
pues las demás eran ir recuperables. 

Se apresó a más 
de tres mil  enemi-
gos, l ibrando de la 
esclavitud a doce 
mil  cr ist ianos que 
se encontraban bo-
gando en la f lota 
turca; se calcula 
que mur ieron en 
la armada otoma-
na más de treinta 
mil  hombres. La 
f lota cr ist iana con-
t inuó navegando 
hasta Cor fú donde 
se repar t ieron las 
presas. Don Juan 
ordenó, como ha-
bía prometido, la 
l iberación de los 
galeotes cr ist ianos 
y el repar to de cien 
mil  cequíes en-

contrados en la galera del almirante 
turco, entre la mar inería y tropa. Un 
consejo de generales decidió que lo 
avanzado de la estación no aconseja-
ba aprovechar la victor ia para hacerse 
con algunos reductos turcos como Pa-
tras, con lo que se procedió a disolver 
la fuerza. La f lota de don Juan de Aus-
tr ia después de correr un fuer te tem-
poral entró en Mesina el uno de no-
viembre, entre vítores y descargas de 
ar t i l lería. Álvaro de Bazán, uno de los 
destacados antes y durante la batal la, 
arrumbó a Nápoles y Colonna par t ió 
para Roma. 

la suer te de la batal la. Al ver Uluch Alí 
que regresaban las galeras de Dor ia, 
se desprendió de las presas, entre la 
que se encontraba la capitana de Mal-
ta, y puso rumbo de escape para al 
menos salvar unas 
quince galeras y 
l levar como trofeo 
el estandar te mal-
tés. Su gesta fue 
recompensada con 
el nombramiento 
de gran almirante 
de la f lota turca. 
Del resto de la f lo -
ta otomana solo es-
caparon un grupo 
de unas cincuenta 
embarcaciones del 
centro y ala dere-
cha que se refugia-
ron en Lepanto. El 
combate alcanzó 
la puesta de sol y 
ante la apar iencia 
de que se acercaba 
una tormenta, don 
Juan de Austr ia dio 
órdenes de reagruparse y marchar con 
las presas al puer to cercano de Petala 
donde encontraron cobijo. 

Después de la batalla

Una vez en puer to se contabi l izaron 
las pérdidas: quince galeras cr ist ia-
nas, nueve de Venecia y seis per te-
necientes a Dor ia, Sic i l ia, Saboya y el 
Papa; 7.600 hombres, de los que dos 
mil  eran españoles, ochocientos de la 
f lota pont i f ic ia y el resto venecianos. 
Hubo que desguazar treinta galeras 

“Una vez en puerto se 
contabilizaron las pérdidas: quince 
galeras cristianas, nueve de Venecia 

y seis pertenecientes a Doria, 
Sicilia, Saboya y el Papa; 7.600 
hombres, de los que dos mil eran 
españoles, ochocientos de la flota 

pontificia y el resto venecianos. Se 
apresaron 190 galeras y galeotas 

enemigas de las que solo se 
aprovecharon 130, pues las demás 

eran irrecuperables. Se apresó a más 
de tres mil enemigos, librando de la 
esclavitud a doce mil cristianos que 
se encontraban bogando en la flota 
turca; se calcula que murieron en la 

armada otomana más de 
treinta mil hombres”.
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embarcados se impusieron a los jení-
zaros y a la maniobrabi l idad de las ga-
leras turcas, f inal izando aquí el mito 
de la invencibi l idad de su armada. Fue 
crucial el  haber reforzado con fuerzas 
de los terc ios españoles las dotacio -
nes venecianas, que de esta forma ad-
quir ieron la solidez necesar ia. 

Epílogo

Estamos ante lo que puede conside-
rarse como la últ ima cruzada que, en 
lugar de tratar la recuperación de los 
Santos Lugares, lo que pretende aho-
ra es frenar el avance islámico sobre 

Analizando la batal la se considera vi -
tal  la f igura de su líder don Juan de 
Austr ia, que a pesar de su juventud 
y nula exper iencia naval tuvo buenos 
asesores como Luis de Requesens, 
mientras que su alta cuna fue determi-
nante para que sus decisiones fueran 
acatadas sin t i tubeos. Pero la f igura 
que habría que dist inguir sobre las de-
más es la de don Álvaro de Bazán, por 
su actuación en el apoyo de su grupo 
de reserva. Finalmente, se reconoce 
que Juan Andrea Dor ia, sobr ino del 
excelente mar ino Andrea Dor ia, puso 
en peligro en esta ocasión la victor ia 
cr ist iana con su extraña maniobra. La 
super ior idad de la ar t i l lería cr ist iana 
y la ef icacia de los terc ios españoles 
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habían entregado al Monaster io del 
Escor ial,  se perdieron en un incendio 
en 1672. Don Juan donó el Cr isto de 
Lepanto de la Galera Real a la catedral 
barcelonesa y la imagen de la Virgen 
del Rosar io a la iglesia del Hospital de 
galeras del Puer to de Santa María. El 
estandar te de la Santa Liga, así como 
var ios pendones, se depositaron en la 
catedral de Toledo, y otro pendón en 
la catedral compostelana. Occidente 
quedaba a salvo de la acometida oto -
mana.

Occidente. El role del viento en plena 
acometida favoreciendo a la armada 
cr ist iana, se interpretó por muchos 
histor iadores como una intervención 
divina que favoreció a los defensores 
de la cruz. El siete de octubre será 
dedicado a la Virgen de la Victor ia por 
Pio V, para luego ser refrendado en 
1573 por Gregor io XIII  como Virgen 
de la Victor ia y del Rosar io; a par t ir 
de este momento la Mar ina española 
tendrá a la Virgen del Rosar io como 
su excelsa Patrona. El estandar te del 
Profeta y dos fanales turcos, que se 
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Ateneo. Presidente y Académico de 
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cial de Bellas Ar tes de Cádiz.

Recientemente se conmemoró, o me-
jor dicho se va a conmemorar . la fe -
cha no está muy c lara, el 
cuadr igentésimo aniver-
sar io de la muer te de Gi-
nés Mar tínez de Aranda, 
un arquitecto Jiennense 
que deambuló la mitad 
del siglo XVI y pr inci -
pios del XVII,  que tuvo 
mucho protagonismo en 
la provincia de Cádiz y 
fundamentalmente en Cá-
diz capital.   Una jornada 
celebrada el día 15 de di -
c iembre de 2020, l idera-
da y coordinada por Fran-
cisco Glicér ido Condemora, también 
Ateneísta de prest igio, nos congregó 
a var ios académicos y doctores sobre 
la f igura de este poco conocido arqui -

tecto en Cádiz, y dibujamos diferentes 
semblanzas de él. 

Para los arquitectos la enseñanza 
de nuestros referentes en el ar te de 
construir arquitectura impor tante, se 
hace necesar ia y es una asignatu-
ra que normalmente no nos es dada 
en los estudios super iores actuales 

Escuelas Super iores de 
Arquitectura. Quizás las 
secuencias en las labores 
desde los of ic ios, pr inci -
piantes, aprendices, lue-
go maestros y f inalmente 
arquitectos, ha cambiado 
completamente en las ar-
tes de aprender. 

Comprender y acercarse 
a sus ant iguas situacio -
nes de cómo se formaban, 
conocían, pract icaban y 

desarrol laban desde aprendices, el 
dif íc i l  of ic io de la cantería o de las 
ar tes de monteas, que ya no son ni 
usuales ni mucho menos corr ientes en 
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“A Ginés Martínez    
de Aranda le debemos 
uno de los más certeros 
y bien documentados 
libros sobre las artes 
de la construcción 

en piedra. Su título 
era: “Cerramientos y 
trazas de Monteas” 
y lo escribe cerca del        

año 1598”.
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inic iát ico y cont inuo trabajo práct ico, 
con una ejecución teór ica y real en ni -
dos famil iares, con of ic ios y gremios 
cuyas conductas muy diferentes a las 
actuales, se hace dif íc i l  y complejo. 

Si comparamos la forma de estudiar 
Arquitectura en los momentos actua-
les y la que fue en aquellos siglos, 
reiteramos, sin duda superpondremos 
dos maneras de entender esta mara-
vi l losa discipl ina que t ienen pocos 
puntos comunes, ni en referencias 

bibl iográf icas, ni en ex-
presiones actuales en los 
estudios. Las formas de 
hacer arquitectura, se su-
jetan mucho al devenir de 
los t iempos, pero sobre 
todo al uso y per ic ia en 
las tecnologías aplicadas 
al of ic io. 

Hoy intentar expresar 
como trabajaban y como 
suponían sus logros en 

ar itmética, estát ica gráf ica, matemá-
t icas, ingeniería y c iencias aplicadas 
en sus formas de crear arquitectura 
nos debe hacer ref lexionar sobre los 
mundos que avanzan en los logros de 
la c iencia y tecnologías, unas sobre 
otras y que hacer evolucionar nuestro 
noble of ic io de arquitectos. 

Ginés Mar tínez de Aranda, nace en un 
seno famil iar de buenos y prest igiosos 
canteros, casi toda la famil ia. Desde 
su padre hasta sus hermanos se van 
educando en estas l ides con un desa-

las formas de edif icaciones actuales, 
signif ica un aprendizaje necesar io y 
precept ivo. Los que amamos el Patr i -
monio, y en estos casos el Patr imonio 
Cultural Inmueble, con los grandes 
ejemplos heredados de nuestros an-
cestrales maestros en tales ar tes, nos 
hará más conocedores y defensores 
de sus grandes vir tudes. 

No es comparable, como hemos di -
cho antes, las formas de aprendizaje 
de los siglos pasados, con respecto a 
las que se ut i l izan ahora. 
Antes se par tía mucho de 
una enseñanza basada en 
la práct ica real en y du-
rante las obras, con solo 
dos planos: uno de planta 
y otro de cor te transver-
sal,  cuya mater ial ización 
se dejaba al sabio cono-
cimiento y destreza de 
los of ic ios y maestros de 
cada especial idad. Ahora 
se par te de la def inic ión 
precisa y exacta en papel 
de un proyecto para la ejecución de 
una obra que se ejecuta poster iormen-
te, resolviéndose los temas más con 
las constructoras que con los maes-
tros.

Acercarnos con humildad y respeto a 
los mejores ejemplos heredados de 
nuestra histor ia en el acervo arquitec-
tónico en esta par te del sur de España, 
nos hará amar las y proteger las mucho 
más. Intentar comprender la forma de 
trabajar en los siglos XV o XVI, donde 
la enseñanza se ver i f icaba desde el 

“Ginés Martínez 
de Aranda: fue 

un arquitecto que 
utilizó los modelos 

renacentistas romanos 
y manieristas 

andaluces, como no 
podía ser de otra 

manera en los tiempos 
en que vivió”.  
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Como otros compañeros en esta Jor-
nada irán abundando en sus interven-
ciones más en los cr i ter ios y concep-
tos histór icos, aquí lo que haremos es 
una referencia, apoyada fundamental -
mente, como solo podemos hacer la 
los arquitectos, en las imágenes con 
las que iremos acompañando nuestro 
relato, y con datos más sopor tados 
en las apor taciones arquitectónicas 
visuales. Siempre exponemos que 
nuestras expresiones gráf icas son 
más cer teras que nuestras palabras y 
por lo tanto la presentación en PPT, 
que ut i l izamos en la Jornada, con la 
que seguimos nuestro discurso, debe 
acompañarnos en este ar tículo sobre 
la obra que dejó Gines Mar tínez de 
Aranda en la provincia de Cádiz.

1.- El arte de la piedra en arquitectura: de 
los libros de dibujo, trazas y monteas a 
los renders e infografías actuales.

Como nos hemos refer ido en ante-
r iores párrafos, el aprendizaje de la 
construcción en piedra desde el co -
nocimiento del dibujo, la creación de 
plant i l las y los cor tes en dibujos de 
monteas, t iene un muy diferente dis-
curso entre lo que se hacía en el siglo 
XV o XVI y en los momentos actuales. 
El conocimiento de la geología y por 
tanto de las canteras y los tajos donde 
extraer el mater ial.   Sus techos, sus 
lechos, sus hi los eran bien conocidos 
por los ar tíf ices a la hora de decidir la 
calidad, color, característ icas f ísicas, 
químicas y organolépt icas, para ex-
traer, esculpir o labrar las piezas del 
puzle arquitectónico.

r rol lo desde niño a los dif íc i les temas 
de la obra pública y pr ivada. La mayor 
par te de el la con vocación de perma-
nencia en duraderas estructuras muy 
formalistas y efectuadas en piedra. Lo 
cual le l leva a un manejo del dibujo 
y de los cor tes, no solo de papeles y 
pluma, sino de cincel y mar t i l lo, cosa 
que hoy en un arquitecto de nuestro 
t iempo, sería har to dif íc i l  encontrar, 
por no decir imposible. Las discipl inas 
han cambiado y los arquitectos no te-
nemos la formación de las ar tes de la 
cal,  la piedra y de la montea que aque-
l los tuvieron. Ahora el diseño asist ido 
y los ordenadores secuestran y archi -
van nuestros conocimientos. Meterse 
en el papel de aquellos compañeros 
már t ires, supone un más que necesa-
r io viaje, si  queremos alcanzar el sa-
ber de cómo se hacían las cosas y por 
lo tanto relat ivizar el complejo mundo 
de las grandes arquitecturas recibi -
das en los t iempos. Además, se hace 
fundamental para conseguir ponerse 
con humildad en los enormes acier tos 
y saberes de aquellos hombres que, 
aunque con la ayuda de buenos y so-
l idos tal leres muy dotados y exper i -
mentados, lograron ir  avanzando en la 
est i líst ica histór ica de nuestro bagaje 
Patr imonial.  

Queremos humildemente apor tar un 
breve acercamiento a las labores que 
este gran arquitecto, muy olvidado en 
nuestra provincia, apenas citado y 
aunque siempre está presente y apun-
tado en los l ibros de obras, no en la 
memoria colect iva de nuestro Patr i -
monio Provincial. 
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Los arquitectos aprendemos en las 
Escuelas Super iores de Arquitectura 
actuales, a través del dibujo la expre-
sión más acorde y c lara para que se 
sepa reconocer cuales son las formas 
para que se ejecuten nuestras obras. 
Para el lo desde el duro y racional co -
nocimiento del dibujo técnico con sus 
láminas de largas horas en tangencias 
y encuentros; los croquis intermina-
bles donde había que medir hasta el 
últ imo resquic io de un banco o puente; 
hasta la expresión realista a través del 
carbón, la sanguina o los lavados en 
temperas, acuarelas, acrí l icos u otras 
técnicas, suponen el mayor t iempo de 
dedicación en los pr imeros años de 
la carrera. Vemos en las diaposit ivas 
(Fotos nº 1 y 2) las diferentes formas 
de estudiar entre ambos momentos el 
de Mar tínez de Aranda y el nuestro de 
hoy.

Para la expresión volumétr ica de los 
edif ic ios, la geometría descr ipt iva, 
como asignatura pr incipal,  es el ins-
trumento más impor tante que los ar-
quitectos disponemos para hacer ver 
en planta, alzado y mil  y un abat i -
mientos. La expresión dibujada permi-
t ir ía conocer a través del dibujo, las 
dimensiones exactas de los planos y 
de los giros que pueden acercarnos a 
las medidas exactas a escala de cada 
una de las piezas que queremos cons-
truir,  Estas ar tes del dibujo en ambos 
t iempos de los tratados ant iguos y los 
actuales, encierran bases y orígenes 
parecidos, pero se han ido depurando. 

En el Renacimiento y la I lustración con 
métodos como los sistemas de expre-

  

Fotos nº 1 y 2 LAS TR A Z AS DE MONTEAS Y EL 
LIBRO DE Gines Mar t inez de Aranda, y dibujo de 
autor en geometr ía descr ipt iva.

A Gines Mar tínez de Aranda le debe-
mos uno de los más cer teros y bien 
documentados l ibros sobre las ar tes 
de la construcción en piedra. Su título 
era: “Cerramientos y trazas de Mon-
teas” y lo escr ibe cerca del año 1598. 
Junto con sus anter iores maestros: su 
propia famil ia, Gil  de Si loé, los Van-
delvira, Churr iguera, etc.,  podemos 
concluir que es uno de los pr imeros 
y más preclaros tratados sobre el 
ar te del dibujo y cor te de la piedra, 
que merece el mayor de los respetos, 
siendo un fundamental referente de 
la formación poster ior de los ar tíf ices 
que se acercaran a este noble ar te. 
Hay un magníf ico ar tículo del Dr. José 
Calvo López “Estereotomía de la pie-
dra” de 2004, del Master de Restaura-
ción del Patr imonio Histór ico, Murcia. 
Octubre 03 -04. 
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Las tecnologías gráf icas se han de-
sarrol lado muchísimo gracias a la in-
formática, y disponemos de mil  y una 
aplicaciones en los ordenadores. Es-
tos programas y aplicaciones nos per-
miten dibujar en volumen, secciones, 
cor tes, giros, y con renders de textu-
ras y colores, que nos faci l i tan meter-
nos vir tualmente en los edif ic ios a tra-
vés de nuestros dibujos haciéndolos 
cada vez más compresibles. Hoy los 
sopor tes del lápiz y el papel se con-
vier ten en mejores dotaciones con los 
por tát i les las tabletas y las pantal las 
digitales. 

Fotos nº 3 ,  Ejemplo de infograf ías en tumba de los 
Costa du Rei en Sucre (Bol iv ia) ,  de l Dr. Arqui tec to 
D. Juan Car los Ramos Cor tés. 

Traemos ejemplos como los dibujos de 
nuestro compañero Doctor Arquitecto 
en Sucre Bolivia, que lo es por la Uni-
versidad de Cádiz, de cómo expresa 
en planos y en volúmenes la edif ica-
ción de un panteón en el cementer io 
de su ciudad boliviana: Sucre, y que 
conocimos realmente en un reciente 
viaje.  D. Juan Car los Ramos Cor tes, 
va desmenuzando con la ayuda de la 
infografía las piezas y las diferentes 

sión diédr ica, cónica y las perspect i -
vas cónicas y caballeras, se va con-
siguiendo la mejor realidad para que 
nuestras obras se puedan entender en 
su expresión a escala y así l legara a 
construir las.  Las monteas ant iguas, 
que son dibujos a escalas 1:1, es decir 
medidas reales de sus dimensiones, 
permitían dibujar en planos pétreos 
sobre el suelo o una pared, la forma 

y dimensión a escala uno a uno, es 
decir la misma escala en que se iba 
a construir.  De el lo tenemos muchas 
huellas en las arquitecturas histór i -
cas, como por ejemplo en el Monaste-
r io de Santa María de la Defensión de 
Jerez de la Fra. en el pat io de acceso 
al compás de la Iglesia, hoy per fecta-
mente visible. 

“La labor del nuestro 
arquitecto específicamente en 
la Catedral Vieja, junto con 
Cristóbal de Rojas, después 

del ataque Anglo Holandés de 
1598. Él establece una nueva 
edificación sobre el contorno 
que quedó de los humeantes 
muros después del asalto. La 

Catedral Vieja. Construida en 
la magnífica piedra ostionera 

de las canteras costeras de 
Sancti Petri, su dibujo y diseño 

no hace sino componerse y 
superponerse regularmente 
con las trazas originales de 
los anteriores arquitectos y 

maestros mayores de Alfonso X 
en el siglo XIII”. 
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aquellos t iempos no permit ieron la f i -
nalización de otras par tes de la gran 
obra por el estado de calamidad en 
que quedó esta zona después de la 
guerra de la independencia, y este no-
ble edif ico desde 1814. 

Nos atrevemos con el lo, pero se hace 
necesar io el conocimiento y of ic io en 
el saber de la piedra. Las infografías y 
expresiones gráf icas nos ayudan aho-
ra mucho más que antes en t iempos 
de Aranda. 

    

Fotos nº 4 y 5, Planos del autor, de la terminac ión 
de tor res campanar ios de la Ig les ia Mayor de San 
Juan baut ista de Chic lana de la Fra. 

v isiones del edif ic io para ser traslada-
do al tal ler de cantería y se conozca 
per fectamente el alcance de su dise-
ño.

En mi caso (Foto nº 4 y 5 ),  acompa-
ño también documentación planimé-
tr ica del proyecto de terminación de 
la Iglesia Mayor de San Juan Bautista 
de Chic lana, donde def inimos las la-
bras de piedra en sucesivos planos de 
plantas y alzados así como de info -
grafías del antes y después del edif i -
c io, donde el arquitecto boliviano nos 
ayudó mucho con sus programas y 
destrezas. La necesidad de seguir un 
proyecto no terminado como la Iglesia 
Mayor de Chic lana, nos ha l levado a 
enfrentarnos, apar te del estudio est i -
líst ico de los proyectos y obras de sus 
autores, los grandes:  Torcuato Cayón 
y Torcuato Benjumea, -arquitectos ga-
ditanos de enorme calidad, prest igio, 
saber y huella en la provincia-, y pro-
ducir un diseño viable y respetuoso. 
Conocer el ar te de la conf iguración 
arquitectónica de las obras de Cayón 
y Benjumeda, su caligrafía pétrea, los 
orígenes de la piedra, su ut i l ización en 
la Iglesia hasta la actualidad, las can-
teras de proveniencia de la piedra are-
nisca en el Jardal del coni leño Pueblo 
Nuevo, es un trabajo previo impor tan-
te pero precept ivo para abarcar con 
dignidad y r igor la empresa de termi-
nar sus torres campanar ios. Estas dos 
torres de uno de los edif ic ios Neoclá-
sicos más impor tantes de la provincia 
de Cádiz, quedaron inconclusas por 
la guerra napoleónica y al conver t ir  el 
ejérc ito invasor esta Iglesia en cuar tel 
y zona de caballer izas. Después de la 
terminación de la cúpula y techumbre 
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Foto nº 6. G inés Mar tínez de Aranda, or ígenes e 
imágenes de sus escal inatas en Sant iago de Com-
poste la. 

Para nosotros es muy impor tante en 
esta efemér ides y conmemoración de 
los 400 años de la muer te de Jiménez 
de Aranda, traer aquí la obra de este 
prest igioso arquitecto en la provincia 
de Cádiz. Toda el la l igada al mecenaz-
go y amparo del arzobispo de Cádiz 
D. Maximil iano de Austr ia (1555 -1614) 
también nacido en Jaen. La obra de 
Jiménez de Aranda se desarrol la muy 
abundantemente en la capital  provin-
cial y sede de la Diocesis, pero no por 
el lo deja de acudir a restaurar y pro-
teger las iglesias más impor tantes de 
la ant igua diócesis de Cádiz que luego 
se desagregan en las de Cádiz-Ceuta 
y Jerez. 

Las obras de las grandes Iglesias ma-
yores de la provincia, como grandes 
catedrales de arquitectura en orden 
gót ico, pero mezcladas con poster io -
res estructuras renacent istas, supo-
nían un r iesgo añadido, por la dife -
rente forma de entender las estát icas 
estructurales, Estas uniones en la 
evolución est i líst ica de los t iempos, 
superpone un grado de r iesgo y por 
lo tanto de mayor deter ioro y cuida-
do por su enorme volumen y dif íc i l 

2.- Ginés Martínez de Aranda, un arquitec-
to de prestigio en la provincia de Cádiz.

Ginés Mar t inez de Aranda (1556 -
1620). Comenzó trabajando en su t ie -
r ra natal Jaén. Conoció a Maximil iano 
de Austr ia (1555 -1614), quien en 1596 
fue nombrado obispo de Cádiz hasta 
1600 y desarrol ló una amplia act ividad 
en la provincia. Después una vez que 
el obispo accedió a la cátedra arzobis-
pal de Sant iago, fue nombrado maes-
tro de obras de la Catedral Composte-
lana. Mar tínez Aranda apenas estuvo 
tres años en ese cargo, pues en 1606 
ya deja de f igurar como tal y vuelve a 
sus famil iares t ierras j iennenses, tra-
bajando mucho en las obras de Alcalá 
la Real y Locubin. (Foto nº 6)

Ginés Mar tínez de Aranda: fue un 
arquitecto que ut i l izó los modelos 
renacent istas romanos y manier is-
tas andaluces, como no podía ser de 
otra manera en los t iempos en que vi -
vió.  Fue inf luenciado por los grandes 
maestros, como Siloé, los Vandelvira, 
Vi l lalpando, Barba, Cast i l lo, Rojas, 
etc. así como su ascendencia en la 
destreza de una famil ia de canteros, 
con obras y modelos previamente eje-
cutados en Jaén y Granada.

“El rey Sabio quiso 
enterrarse en Cádiz, 
su cabeza de puente 

para el proyecto 
africano que no pudo 

completar”.

aquellos t iempos no permit ieron la f i -
nalización de otras par tes de la gran 
obra por el estado de calamidad en 
que quedó esta zona después de la 
guerra de la independencia, y este no-
ble edif ico desde 1814. 

Nos atrevemos con el lo, pero se hace 
necesar io el conocimiento y of ic io en 
el saber de la piedra. Las infografías y 
expresiones gráf icas nos ayudan aho-
ra mucho más que antes en t iempos 
de Aranda. 

    

Fotos nº 4 y 5, Planos del autor, de la terminac ión 
de tor res campanar ios de la Ig les ia Mayor de San 
Juan baut ista de Chic lana de la Fra. 
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Vieja. Construida en la magníf ica pie-
dra ost ionera de las canteras costeras 
de Sanct i  Petr i,  su dibujo y diseño no 
hace sino componerse y superponerse 
regularmente con las trazas or iginales 
de los anter iores arquitectos y maes-
tros mayores de Alfonso X en el siglo 
XIII .  El rey Sabio quiso enterrarse en 
Cádiz, su cabeza de puente para el 
proyecto afr icano que no pudo com-
pletar, ni  tampoco que sus restos que-
daran en esta c iudad tan quer ida en 
sus campañas de cr ist iandad.  Estas 
fundaciones y bases edif icator ias, a 
su vez se establecieron previamente 
sobre la base edif icada de la mezquita 
al jama gaditana que realizaron los al -
mohades, así como poster iores actua-
ciones del XIII  y XIV.  Se recompone 
en magníf icos pi lares de senci l lo est i -
lo toscano, con un orden dór ico muy 
or iginal y con amplios arcos de medio 
punto formando la plementería con bó-
vedas esquifadas y una cúpula en el 
crucero de muy buenas hechuras. 

Sabemos que Cr istóbal de Rojas edi -
f ica con Mar tínez de Aranda, esta 
sinfonía arquitectónica, ya que en las 
pechinas de la cúpula del crucero apa-
recen las cuatro f irmas de baluar tes 
tr iangulares con las que Rojas f irmaba 
sus obras. Posiblemente el remate de 
la cubier ta se l leva a cabo fundamen-
talmente por él.

Contemplamos hoy la piedra ost io -
nera vista, cuando seguramente en 
su momento or iginal dicha piedra se 
protegía con un estuco que per fec-
cionaba las líneas arquitectónicas de 
fustes, capiteles y arcos en una mejor 

equil ibr io estructural.  Pr incipalmente 
las acciones sísmicas, atmosfér icas, 
fat iga geológica, como también la 
dejadez que la falta de presupuestos 
suponía en aquellos t iempos en los 
mantenimientos, generaba la asisten-
cia de buenos técnicos y maestros en 
las ar tes arquitectónicas y en saber 
conocer los dist intos encajes en las 
arquitecturas realizadas con mater ial 
pétreo.  Cuando decimos la falta de 
presupuesto, también debemos decir 
la gran cant idad de buenos ejemplos 
de magnif ica arquitectura er igidas por 
los Ducados y señoríos, ayudados por 
las cátedras obispales, arzobispales, 
colegiatas u órdenes, que no pueden 
acudir con mayor presteza y generosi -
dad a cumplimentar las obras para los 
buenos estados de los edif ic ios, tanto 
cuanto se necesitaba.

3.- Intervención en Cádiz: Catedral Vieja 
y Diócesis.

Como ya hemos citado, nuestros com-
pañeros de la Jornada desmenuzaran 
la labor del nuestro arquitecto especí-
f icamente en la Catedral Vieja, junto 
con Cr istóbal de Rojas, después del 
ataque Anglo Holandés de 1598, don-
de la Catedral anter ior gót ica cae ar-
diendo, no por orden de la Reina de 
Inglaterra, sino por la incur ia de algún 
atacante antes de dejar la c iudad. 
Mar tínez de Aranda establece una 
nueva edif icación sobre el contorno 
que quedó de los humeantes muros 
después del asalto. Esta vez de orden 
c lásico en tendencia manier ista con la 
soberbia Catedral que hoy contempla-
mos y que l lamamos ahora Catedral 
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las dos laterales, donde se van tam-
bién superponiendo restos de la ant i -
gua gót ica en el bapt ister io al pie de la 
nave de Evangelio y como se concreta 
ahora con la Torre del Sagrar io, obra 
poster ior de Gálvez del XVII. 

Las cubier tas de las bóvedas trasdo-
sadas para su impermeabil ización se 
ejecutan con cerámicas andaluzas, 
probablemente de los alfares tr iane-
ros. Están al aire y son un paisaje 
muy determinante del imaginar io ga-
ditano. Esas bóvedas esquifadas, que 
posiblemente estaban hechas para ser 
cubier tas por un tejado a dos aguas 
de tejas sobre armadura en madera 
de par y nudil lo, son hoy en día unos 
de los mas bellos objetos arquitec-
tónicos de la c iudad. Pasear por sus 
entrecalles y r i tmos en ondas simu-
lando un nuevo mar aéreo de olas es 
de las sensaciones más fantást icas y 
sorprendentes que podemos disfrutar.  
(Foto nº 8)

Foto nº 8 cubier tas de la catedral V ie ja con sus bó -
vedas esqui fadas recubier tas de cerámica t r ianera. 

v isualización c lasic ista del momento. 
Hoy las contemplamos vista cuando 
no debieran estar así.  Esta act i tud de 
labra vista, que no debiera proceder, 
y que encontramos algunas imágenes 
de esos fustes y bóvedas encalados y 
protegidos, (ver foto nº 7) nos permite 
conocer el ar te de la labra en el cor te 
y estereotomía sabios e intel igentes 
para resolver los problemas cons-
truct ivos de los diferentes cuerpos 
arquitectónicos de la Catedral.  Las 
entregas y soluciones de los arcos, 
las bóvedas, los fustes per fectamen-
te cor tados y labrados, los sobr ios 
capiteles, los lunetos termar ios y un 
sinfín de dovelas y estereotomías bien 
concer tadas nos permiten conocer el 
ar te de Aranda y Rojas en bella con-
junción, esa transic ión manier ista.

      
Foto nº 7 Planta, ex ter iores e inter ior de la Catedral 
V ie ja de Santa Cruz de Cádiz, con la tor re de Con-
taduría y la Tor re del Sagrar io.

Es de destacar como resuelve los lu-
netos y las bóvedas esquifadas, sin-
gulares diseños a caballo entre las 
líneas gót icas y las plementerías re-
nacent istas. La magníf ica dimensión 
de anchos y alturas en sus espacios 
y bóvedas, da una categoría muy mo-
derna y racional a la nave central y a 
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por movimientos hor izontales se dete-
r ioran y arruinan. De hecho, cuando 
estuvimos registrando sus escaleras 
en nuestra época como arquitecto de 
la Delegación de Cultura de la Junta 
de Andalucía, en los años ochenta y 
noventa, siguen estando en estados 
muy precar ios. (Foto nº 9).

Foto nº 9, Ig les ia Mayor del Salvador de Vejer de 
la Frontera. 

 

5.- Intervención en Alcalá de los Gazules. 
Iglesia de San Jorge.

La Iglesia parroquial de San Jorge 
Már t ir,  patrono de Alcalá de los Gazu-
les, situada como todas en lo más alto 
de los monturr ios y alcores de nues-
tras c iudades fronter izas de los reinos 
musulmanes, se dist ingue per fecta-
mente como par te del paisaje de nues-
tras sierras.  Se trata de una Iglesia 
que ha mantenido bastantes aspectos 
de los or iginales gót icos, aunque evi -
dentemente la torre campanar io, como 
las de Vejer u otras provinciales.  Son 
de traza muy renacent istas, densas, 
sobr ias y con remates en chapiteles 

4.- Intervención en Vejer. Iglesia de San 
Salvador.

Aunque la pandemia no nos ha permi-
t ido, por los conf inamientos ir  a com-
probar algunos aspectos que nos per-
mit ieran mejorar nuestros estudios y 
las imágenes de que disponemos y los 
datos precisos, sabemos que Jiménez 
de Aranda trabajó en la Parroquia Ma-
yor de San Salvador de Vejer sobre 
1601, por mandato de Maximil iano de 
Austr ia.

Nuestras Iglesias en la provincia de 
Cádiz son un cumulo de añadidos y 
acumulaciones de obras unas encima 
de otras y yuxtapuestas en est i los que 
las hace mas bellas por mest izas que 
por traza or iginal.  En esta parroquia 
se comprueba per fectamente como 
la inf luencia gót ica sigue inf luyendo 
fuer temente en las nuevas naves y 
como la reut i l ización de columnas ro -
manas, herencias de otros momentos 
y arcos apuntados forman par te del 
amplio abanico arquitectónico de esta 
bella Iglesia.  

Podemos presumir, ya que las torres 
de las iglesias de las que vamos a ha-
blar y en las que tuvo que estar las 
manos de nuestro arquitecto, son de 
una traza muy parecida, que las re-
forzara o rehabil i tara.  Es muy proba-
ble que estas par tes de los edif ic ios 
mucho mas atacados por la intemper ie 
y los fenómenos sísmicos de la zona, 
estuvieran en mal estado. Son las to -
r res las pr imeras que, por su efecto 
en altura de empotramiento y pandeo, 



185

6.- Intervención en Tarifa: Iglesia de San 
Mateo. 

En Tar ifa también sabemos que el j ie -
nense se acerca para el arreglo de 
deter ioros y algunas zonas de la Igle-
sia de San Mateo, que luego tendrá la 
gran actuación del magníf ico arquitec-
to gaditano de transic ión entre el Ba-

rroco y Neoclásico Tor-
cuato José Cayón de la 
Vega, en la fulgurante 
fachada pr incipal. 

J iménez de Aranda 
muy probablemente 
se dedica a reforzar y 
mejorar las capacida-
des por tantes de ele -
mentos estructurales 
de la iglesia, así como 
en los encajes de las 
ar t iculaciones gót icas 
con las renacent istas 

que siempre han producido problemas 
de encajes por la muy diferente forma 
de trabajar las estereotomías gót icas 
isostát icas con las algo más hiperes-
tát icas renacent istas.  Esta zona, aun-
que no es de muchos temblores, que 
también los hubo y los hay, se acom-
pañan de grandes, potentes y durade-
ros vientos, cuando no ponientes, sus 
opuestos levantes, En estas zonas 
esos fenómenos hacen mover, erosio -
nar y secar sus fábr icas, sometiendo 
a reacciones térmicas que desencade-
nan deter ioros por los ambientes sali -
nos, muy beligerantes con las piedras 
que no se protegen y mantienen debi-
damente. (Foto nº 11)

esbeltos piramidales como la de la To-
rre de Contaduría de la Catedral de 
Cádiz, protot ipo y modelo para todas 
las iglesias de la Diocesis, Siempre 
se rematan  en cuerpos geométr icos 
esbeltos rematados en cruz y recu-
bier tos en sus caras, con azulejería, 
probablemente tr ianera, como hemos 
dicho y en zig zag, o en gallos colo -
reados por cada cara.

Por los datos de que 
disponemos Ginés 
Mar tínez de Aranda 
es mandatado por el 
obispo Maximil iano de 
Austr ia en 1601 para 
arreglar la torre, an-
tesacr istía, sacr istía y 
las casas parroquiales 
junto al convento de 
las Agust inas. Funda-
mentalmente reformó y 
conservó la torre que 
aparece maciza y a la vez airosa y con 
muy pocos huecos, resabios de torres 
anter iores.  Las trazas poster iores se 
deben a Gabr iel del Valle sobre 1637.  
(Foto nº 10) 

Foto nº 10. Ig les ia Par roquial de San Jorge Már t i r.

“Intervino en las iglesias 
de San Salvador de Vejer 

de la Frontera (1601) 
por mandato del Obispo 
de Cádiz Maximiliano 
de Austria. Igualmente 

intervino en las Iglesias de 
San Jorge de Alcalá de los 
Gazules, de San Mateo de 
tarifa y en la Cartuja de 

santa María de la Defensión 
de Jerez de la Frontera”.  
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alberga y cuida del mejor cenobio de 
la provincia y probablemente uno de 
los conjuntos arquitectónicos más be-
l los de Andalucía. 

   

 
Foto nº 12 y 13. Detal les de la Car tu ja de Jerez. 
V istas aéreas y c laust ro grande y fondo del a la sur. 

 

  

Fotos nº 13 y 14. Celdas que f inal izó Ginés Mar t inez 
de Aranda. Detal les de arcos de sal ida al huer to.

Foto nº 11. San Mateo de Tar i fa. 

7.- Intervención en Jerez de la Frontera. 
Cartuja de Santa María de la Defensión.

Si alguna obra está documentada fe-
hacientemente en los l ibros de obras, 
son las que Ginés Mar tínez de Aranda 
realizó en la Car tuja de Nuestra Se-
ñora de la Defensión de Jerez de la 
Frontera. El prest igioso arquitecto fue 
también encomendado esta vez a re-
quer imiento se la orden de San Bruno, 
para culminar el ala sur con las celdas 
pendientes de cerrar que miran al río 
Guadalete.

Ginés Mar tínez de Aranda a la muer te 
del responsable de las obras el Maes-
tro Mar tín, t rabaja en la Car tuja de 
Jerez en 1598, terminando las celdas 
del Claustro grande en su par te Sur. 
Finaliza en 1599, las últ imas siete ca-
pi l las y cruceros del cal lejón de cierre 
de esa par te f inal con letras de la “CH  
a la K”, durante el  Pr iorato de Dom. 
Antonio Sanchez. La obra costó 1.842 
reales, y 200 ducados el embovedado 
de piedra de las dos últ imas celdas.

Acompañamos recientes fotos que nos 
han faci l i tados las Madres de Belén, 
orden car tuja femenina, que ahora se 



187

Cádiz a 15 de dic iembre de 2021.

Fdo.: José María Esteban González 

Arquitecto.
Master de Arquitectura y Patr imonio.
Vicepresidente pr imero del Ateneo.
Presidente y Académico de número de la Real 
Academia Provinc ial de Bel las Ar tes de Cádiz. 

Como f inalización de este breve ar tí-
culo, nos refer iremos a los dibujos de 
monteas, que probablemente dibuja-
dos por Fray Pedro del Piñar, padre 
car tujo arquitecto que edif icó la fa-
chada de la Iglesia de la Car tuja, y 
que permanece como test igo mudo de 
aquellos mundos de canteros glor io -
sos y per fectos cuya bondad y buen 
hacer nos han l legado hasta hoy estos 
bellos monumentos.  

  

Fotos nº 15 y 16. Detal les de dibujos y t razas de 
monteas sobre e l suelo dl compas de la Ig les ia de 
la Car tu ja.
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LA MEMORIA ELEMENTAL
SOBRE LOS NUEVOS PESOS 

Y MEDIDAS FUNDADOS 
EN LA NATURALEZA, 
DE GABRIEL CÍSCAR,

DOCUMENTO GERMINAL DE LA 
METROLOGÍA ESPAÑOLA

I. EN TORNO A GABRIEL CÍSCAR Y CÍSCAR 
(OLIVA, VALENCIA, 1760; GIBRALTAR, 1829)

1. Notas biográficas usuales

Queremos abordar este trabajo ini -
c iándolo con unas notas, por escuetas 
que fueren, dedicadas al autor de la 
obra objeto de análisis histór ico-cien-
tíf ico, apar te de la lógica referencia 
dado que se trata de un personaje 
al que hemos otorgado una especial 
atención y a quien prestamos una 
cier ta devoción científ ica, patr iót ica y 
moral. 

Císcar, a nuestro juic io, representa 
a la generación de científ icos espa-
ñoles siguiente a la educada directa-

mente por Jorge Juan y Louis Godin 
en el Cádiz “empor io del orbe” donde 
dir igieron el “decenio intelectualmen-
te prodigioso” de la c iudad at lánt ica: 
Bai ls (n. 1730), Tof iño (n. 1732) y Mu-
t is (n. 1732). Mar ino, matemático y f i -
nalmente polít ico. Sobr ino del consi -
derado i lustrado español de renombre 
Gregor io Mayans y Císcar.

Su cargo central en la época de “ma-
r ino matemático” fue el de profesor y 
Director de la Academia de Guardias 
Mar inas de Car tagena. Aquí estudió
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anotaciones, con las que introdujo P. 
Lévêque a la edic ión francesa de la 
obra or iginal,  se inser taron en la edi -
c ión i tal iana de 18191.

Por otra par te, en 1796 publicaría Tra-
tado de cosmograf ía para la instruc-
ción de los Guardias Mar inas.

Y, a los efectos actuales, par t ic ipa-
ría a f inales del siglo XVIII ,  1798-99, 
en representación de España, en las 
reuniones en París para el estableci -
miento de un sistema unif icado de 
medidas con la pretensión de que 
fuera universal  por su interés econó-
mico, polít ico y c ientíf ico. Al regreso, 
escr ibió la Memoria elemental sobre 
los nuevos pesos y medidas decimales 
fundados en la Naturaleza 2 acerca de 
los nuevos patrones de medida con la 
intención de su difusión, obra objeto 
de análisis crít ico histór ico-científ ico 
en el presente trabajo.

Císcar formaría par te de la Regencia 
de España durante el dominio f rancés 
en la Guerra de la Independencia y de 
nuevo durante el Tr ienio Liberal. 

Exi l iado en Gibraltar los últ imos años 
de su vida, escr ibió Poema Físico-As-
tronómico, en 1828, poco antes de su 
fal lecimiento. Fue una de las perso-
nalidades de mayor rel ieve de la Es-
paña del pr imer terc io del siglo XIX.

1. Para más detal les, puede accederse, a la breve y 
b ien formada biograf ía, y hacer lo de forma rápida, 
a la voz “Císcar y Císcar, Gabr ie l ” del D icc ionar io 
Biográf ico Español de la Real Academia de la His -
tor ia.
2. La obra puede “bajarse” de Internet .

los l ibros de Juan y Godin y alcanzó 
un notable rel ieve en el ámbito, tan 
escaso en aquella centur ia, de las 
c iencias f ísico-matemáticas.

Desde el punto de vista que aquí inte-
resa destacar, la condic ión de mate-
mático en la onda de Jorge Juan, debe 
f i jarse que se le pidió recluirse en Ma-
dr id durante unos años, 1791-93, para 
que preparara una segunda edic ión de 
la “obra cumbre” de la I lustración es-
pañola, el  Examen Marít imo de Jorge 
Juan, tarea a la que estuvo dedicado 
durante unos tres años. La nueva edi -
c ión, muy “ampliada y anotada”, pon-
dría de manif iesto su alta preparación 
en matemáticas y mecánica tanto para 
los fundamentos, pr imer volumen, 
como para la teoría del buque y de la 
navegación, segundo volumen. Sus 
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3. Se presenta como un deber proce-
der a la invitación a la lectura del 
documento original,  previamente a 
este análisis, para así complemen-
tar iamente faci l i tar dicha lectura con 
estos comentar ios crít icos. Y poste-
r iormente se sugiere que de manera 
cont inuada se proceda a la lectura 
de los Apuntes sobre Medidas, Pe-
sos y Monedas  …4 del propio Císcar, 
editados en 1821, que const ituyeron 
“una segunda par te de la Memoria 
elemental sobre los nuevos pesos 
y medidas decimales, fundados en 
la Naturaleza, publicada en 1800”. 

4. Para una valoración histórica  de 
la Memoria,  en el marco del devenir 
de la c iencia española, conviene es-
tablecer de manera concreta las fe-

chas pr imordiales de las 
creaciones de las inst i -
tuciones básicas frutos 
de la c iencia moderna, 
en relación, al menos, 
con las correspondien-
tes francesas, dado que 
la obra a comentar tuvo 
su or igen precisamente 
en el marco francés.

4. La obra puede “bajarse” de Internet .

2. Consideraciones especiales

Parece conveniente, también a modo 
de introducción, señalar algunas ca-
racteríst icas relat ivas a Gabr iel Císcar 
y sus c ircunstancias por las que pue-
de considerarse de especial interés el 
abordaje crít ico histór ico-científ ico de 
su obra Memoria elemental.  A nuestro 
juic io, son relevantes las siguientes.

1. Gabriel Císcar es el pionero de 
la Metrología en España,  resultando 
muy adelantado al t iempo español, en 
consonancia con la práct ica total idad 
de los aconteceres intelectuales y cul -
turales que tuvieron lugar en la Euro -
pa de los siglos XVII y XVIII .

2. La Memoria elemental,  documen-
to de 1800 3,  puede considerarse como 
la obra germinal para el 
conocimiento y estable-
cimiento correcto de la 
historia de la Metrolo -
gía en España.

3. La obra puede “bajarse” de Internet .

““Císcar, a nuestro juicio, 
representa a la generación 

de científicos españoles 
siguiente a la educada 
directamente por Jorge 
Juan y Louis Godin en 
el Cádiz ‘emporio del 

orbe’ donde dirigieron el 
‘decenio intelectualmente 
prodigioso’ de la ciudad 

atlántica”.
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5. Gabriel Císcar: culminación de la cien-
cia básica española del siglo XVIII en el 
seno de la Armada.

La Armada española const ituyó el re -
c into, propiamente único, de la gene-
ración, expansión y difusión de la ma-
temática y la f ísica que dieron sopor te 
básico a la “c iencia moderna” y con 
el la a la I lustración española. 

La f igura central,  or to y cénit  de la 
I lustración española fue Jorge Juan, 
i lustre mar ino que se formó en el 
Ecuador con la expedic ión c ientíf ica 
para la determinación de la forma y 

Institución francesa Año Institución española Año
Académie française 1635 Academia Española 1713
Académie des inscriptions et belles-
lettres

1663

Académie des Sciences 1666 Academia de Ciencias 1847

Académie royale de chirurgie 1751 Real Colegio de Cirujanos

Real Colegio de Cirugía de Cádiz

1746

1748
Société royale de médecine 1778 Real Academia Médica Matritense 1734
Académie des sciences morales et 
politiques

1795 Academia de Ciencias Morales y Po-
líticas

1857

Académie de peinture et de sculp-
ture, 1648

Académie de musique, 1669 

Académie de architecture, 1671 
Académie des beaux-arts, 1816

1648 Academia de Bellas Artes 1744

Académie nationale de médecine 1820 Academia Nacional de Medicina 1861
INSTITUT DE FRANCE 1795 INSTITUTO DE ESPAÑA 1938

Sistema Métrico Decimal 1795 Ley de pesas y medidas 1849

En anter iores trabajos5 hemos elabo-
rado unos cuadros del siguiente talan-
te que aquí ampliamos a la Metrología, 
tal  como se sitúa en la últ ima f i la. La 
concreción cronológica admite peque-
ñas var iantes, según dónde se quiera 
poner el acento, pero en todo caso ju-
gamos a favor de elegir,  como sucede 
con el mito de la ant igüedad que pro -
c laman de ordinar io las inst i tuciones, 
la más benef ic iosa. En síntesis, “sólo” 
l levaríamos en este campo, “metrolo -
gía-sistema métr ico decimal” unos 60 
años de retraso respecto de la nación 
vecina del nor te. 
5.  Ent re ot ros, en las tes is doctorales en Medic ina 
(2019) e Histor ia (2021a).
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l ibros gaditanos7 y de los europeos ya 
asequibles en España.

En su extraordinar ia tarea científ ica 
Jorge Juan había dejado como obra 
cumbre, su “grande obra” como él de-
cía, el  Examen Marít imo teór ico prác-
t ico.  Ante el éxito internacional de 
esta obra se le pidió a Gabr iel Císcar 
la preparación de una segunda edi -
c ión, tarea a la que se dedicó durante 
dos años con añadidos personales, de 
análisis y complementos.

Director de la Academia de Guardia-
mar inas de Car tagena. En la Memoria 
recuerda su condic ión de profesor en 
el la8 “como se pract icó por la pr imera 
vez en el Tratado de Ar itmética escr i -
to para la instrucción de los Guardias 
Mar inas”.

A f inales del siglo XVIII  sería designa-
do como “Miembro de la Comisión de 
Pesos y Medidas del Inst i tuto Nacional 
de Francia por par te de Su Majestad 
Catól ica” (Car los IV). Concluidos los 
trabajos de esta Comisión escr ibió su 
Memoria elemental sobre los nuevos 
pesos y medidas decimales fundados 
en la Naturaleza,  que se editaría en la 
Imprenta Real en 1800.

6. Autor  de diferentes obras de mate-
máticas y f ísica, al modo de Jorge 

7. De Jorge Juan: Obser vac iones ast ronómicas y 
f ís icas (en co laborac ión con Ul loa), Compendio de 
Navegac ión y Examen Marít imo teór ico práct ico; de 
Louis Godin: Compendio de Matemát icas.
8. “Adver tenc ias”, 2.ª,  de la Memor ia. 

tamaño de la Tierra organizada por 
la Académie des Sciences de París, 
dir igida por Louis Godin con Pierre 
Bouguer y Char les Mar ie de La Con-
damine, y a la que fueron, por par te 
de España, Jorge Juan y Antonio de 
Ulloa6. 

Jorge Juan fue nombrado Comandan-
te de la Real Compañía de Caballeros 
Guardias Mar inas de Cádiz y solic itó y 
consiguió del Marqués de la Ensena-
da, a la sazón tetra Secretar io de Es-
tado de Fernando VI para que se con-
tratara a Louis Godin como director de 
la Escuela de Caballeros Guardiama-
r inas, cargo que ejerció desde 1751 a 
1760, en que mur ió en la c iudad de 
Cádiz. En estos años, Juan y Godin 
modif icaron los planes de estudio in-
troduciendo una visión notablemente 
más científ ica con predominio de ma-
temáticas y mecánica, las c iencias m´-
ñas característ icas de la Modernidad.

Ante la necesidad de of ic iales en la 
Armada se crearon otras Academias 
de Guardias Mar inas en Car tagena y 
Ferrol,  cabezas, con Cádiz, de los De-
par tamentos Marít imos establecidos. 
En la estela de los epígonos de Jorge 
Juan y Godin, en el últ imo tercio del 
siglo XVIII ,  destacan Vicente Tof iño, 
Benito Bails, Celest ino Mutis, forma-
dos en Cádiz, y Gabr iel Císcar, de ma-
nera autodidacta, en el estudio de los 

6. Se hacen ex tensos y detal lados estudios acer-
ca de la Expedic ión geodésica, de la Academia de 
Guardiamar inas y de estos personajes de re l ieve 
como c ientí f icos, en dos obras rec ientes, coetá-
neas con este t rabajo, (2021a) y (2021b).
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altura: Agustín de Bethencour t,  más 
or ientado a la técnica, precursor de 
los Ingenieros de Caminos y Canales 
y fundador de la Escuela del Cuerpo, 
que desempeñaría poster iormente un 
extraordinar io papel como ingeniero 
en San Petersburgo. 

II. EN TORNO A LA MEMORIA ELEMENTAL

1. Análisis básico de la obra a la luz del 
título

Tres aspectos sustant ivos, sobre to -
dos los demás, que conviene destacar 

por el valor intrínseco de 
la Memoria,  son los si -
guientes.

Primero,  “Nuevo” siste -
ma.  Se trata de nuevas 
unidades  de medidas 
espaciales (longitud, su-
per f ic ie y volumen) y de 
pesos. La novedad se re-
fería no tanto al hecho de 
ser nuevos sino de cons-
t i tuir  novedad radical, 

por la pretensión de validez de uso 
universal común. A f in de cuentas, re-
lat ivo al marco de las ya tradic ionales 
magnitudes básicas establecidas por 
Newton de espacio y masa. En este 
marco queda pendiente la tercera de 
las concebidas como categorías fun-
damentales desde Ar istóteles a New-
ton, el t iempo. 

Segundo,  carácter “Decimal ” de las 
nuevas unidades. Será el logro máxi -

Juan y Louis Godin en Cádiz, para la 
enseñanza de los Caballeros Guardias 
Mar inas de Car tagena, tales como: 
Curso de Estudios Elementales de 
Mar ina,  Tomo I,  que cont iene el “Tra-
tado de Ar itmética”, y el Tomo II ,  que 
cont iene el “Tratado de Geometría”, 
anter iores a su revisión del Examen 
Marít imo de Jorge Juan, y poster ior-
mente Tratado de cosmograf ía para 
la instrucción de los Guardias Mar i -
nas  (179).y Tratado de tr igonometría 
esfér ica para la instrucción de los 
Guardias Mar inas  (1796).

En la etapa f inal de su vida, enmar-
cada en el ámbito polít ico 
a par t ir  de su represen-
tación en París para la 
Comisión del Metro, es-
cr ibió: Memoria elemental 
sobre los nuevos pesos y 
medidas fundados en la 
naturaleza  (1800) y Apun-
tes sobre medidas, pesos 
y monedas, que pueden 
considerarse como una 
segunda par te de la Me-
mor ia Elemental.  (1821).

Finalmente escr ibiría, durante su exi -
l io en Gibraltar,  el  Poema f ísico-astro -
nómico  (1828).

7. En síntesis, Gabriel Císcar es el 
español mejor formado,  por cono-
cimientos, capacidad crít ica y rela-
ciones internacionales c ientíf icas, en 
la actualización matemática y f ísi -
ca.  En el gozne del cambio de siglo 
XVIII -XIX sólo hay otro español a su 

“Representa a España, 
en las reuniones en 

París (1798-99) para 
el establecimiento de 
un sistema unificado 

de medidas con la 
pretensión de que fuera 
universal por su interés 
económico, político y 

científico”.
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Para que se pueda formar alguna idea 
de las nuevas medidas se señalará al 
poco mas ó ménos la extensión de un 
décimo de la medidera, dividido en 
cént imas y míl imas10.

Se reproduce a cont inuación su f igura. 

La “medidera” (o vara decimal ) es la 
castel lanización que hace Císcar del 
metro. Así, las expresiones castel la-
nas ciscar ianas (en relación con las 
f inalmente establecidas) fueron: medi -
dera (metro), décima (decímetro), cén-
t ima (centímetro) y míl ima (milímetro).

Las expresiones de las unidades más 
complejas, de super f ic ie, volumen y 
capacidad, carecen aquí ya de sent i -
do, acomodados como estamos en la 
actualidad en nuestro marco de adop-
ción del sistema métr ico. Las expli -
caciones necesar ias entonces hacen 
que hoy se presenten como sumamen-
te engorrosas y carentes de sent ido, 
dada la senci l lez que ofrecen para 
nosotros los tránsitos de la línea a la 
super f ic ie y al volumen.

Tercero,  sistema “ fundado en la Na-
turaleza”,  logro máximo desde la 
perspect iva de la Física.

10.  “Adver tenc ias”, 7.ª,  de la Memor ia.

mo, en perspect iva matemática, con-
siderado desde este momento inic ial: 
la organización de las unidades según 
un sistema decimal, tanto en el sent i -
do creciente como en el decreciente 
para todas las magnitudes.

La representación introductor ia que 
ofrece en las Adver tencias inic iales es 
signif icat iva de la pretensión que se 
persigue en cuanto a las longitudes, y 
en el la se observa la inexistencia de 
lenguaje español apropiado (dado que 
no se considera el metro -que a estas 
alturas será sólo f rancés- aunque a él 
esté refer ida, y se descubre la necesi -
dad de ampliación del lenguaje preci -
so en español para estas novedades). 
La f igura es har to representat iva, aun-
que no se introduce el término “metro” 
que Císcar est ima como reducto para 
Francia.

Esta decimalización  conquistará las 
magnitudes del espacio (longitud, 
super f ic ie y volumen) y de la mate-
r ia, pero lo intentará sin éxito: 1) en 
la graduación geométr ica del círculo, 
que mantendrá los 360º; y 2) el t iem-
po, en años, días de 24 horas, horas 
de 60 minutos y minutos de 60 segun-
dos. La temperatura se acomodará a 
los grados centígrados, “ termómetro 
centígrado”, es decir “ termómetro di -
vidido en cien grados ó gradi les desde 
la temperatura del hielo que se l iquida 
hasta la del agua que hierve estando 
el barómetro en 76 cént imas (ar t.  7) 
con cor ta diferencia” 9.

9.  “Adver tenc ias”, 4.ª,  de la Memor ia.
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nif iesto la necesidad, y no sólo conve-
niencia, de un “sujeto polít ico” supra-
nacional. 

Tercera.  Se convoca a representantes 
de numerosos países, neutrales y al ia-
dos de Francia, y junto a el los par t ic i -

pa un nutr ido grupo de 
miembros del Inst i tuto 
Nacional de Francia. 
Esta l lamada expresa 
la c lara manifestación 
de búsqueda de una 
cier ta uniformación 
con deseos internacio -
nales, a modo de inten-
to de universalización. 
Conviene señalar que 
España se encuentra 
en paz con Francia tras 
la Guerra de la Con-
vención.

Cuar ta. El objet ivo ló -
gico del Congreso era 
pr ior i tar iamente co-

mercial,  y no propiamente c ientíf ico, 
aunque estaría determinado propia-
mente por el saber c ientíf ico alcanza-
do en la época.

Quinta.  Se constata la lógica ausencia 
de Inglaterra, enemiga tradic ional de 
Francia, no sólo en Europa sino tam-
bién en Amér ica, por el contencioso 
Canadá-EE UU, y en las colonias asiá-
t icas. Quizás en este hecho se asien-
te la no integración, aún hoy día, en 
el sistema métr ico decimal del mundo 
inglés, alejado del “sistema métr ico 
decimal”.

El t rabajo de la Comisión, en la que 
se integró Gabr iel Císcar en el Inst i -
tuto Nacional de Francia, const ituyó 
el alborear del actual Comité Interna-
cional de Pesas y Medidas, con sede 
en París. Trabajo pionero cuyas lí -
neas maestras, que hemos señalado, 
permanecen f i jas en la actualidad, 
enr iqueciéndose la no-
vedad al paso de los 
t iempos y permane-
ciendo con la f i jación 
de las ideas básicas 
de referencia mate-
mática (sistema deci -
mal) y f ísica (funda-
das en la Naturaleza).

2. Consideraciones de 
origen: la Comisión de 
Pesos y Medidas

La Comisión de Pesos 
y Medidas, del Inst i tuto 
Nacional de Francia, se 
reúne en los años 1798 
y 99 en París. A nuestro juic io resul-
tan de interés las consideraciones si -
guientes de naturaleza histór ica.

Primera. La intención de establecer 
un sistema internacional de pesas y 
medidas podría considerarse como 
culminación de la I lustración const itui -
da tras el establecimiento del sistema 
newtoniano cosmológico.

Segunda. Se desarrol la en el inic io 
del período propiamente de gobierno 
de Napoleón, 1799, que pone de ma-

“Gabriel Císcar es el pionero 
de la Metrología en España, 
resultando muy adelantado 

al tiempo español, en 
consonancia con la práctica 
totalidad de los aconteceres 

intelectuales y culturales 
que tuvieron lugar en la 

Europa de los siglos XVII y 
XVIII. Es el español mejor 

formado, por conocimientos, 
capacidad crítica y relaciones 

internacionales científicas, 
en la actualización 

matemática y física”.
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Nota II .  Sobre los péndulos.

Nota II I .  Para la intel igencia de las 
Tablas que cont ienen las relacio -
nes entre las medidas decimales y 
las de Cast i l la.

Adic iones.

4. La introducción de la Memoria

De la Introducción conviene destacar 
algunas consideraciones de especial 
interés, como las siguientes.

Pr imera. Rigor, precisión, reconoci -
miento polít ico y fe c ientíf ica en la 
Naturaleza, que manif iesta como pr i -
micia en el párrafo inic ial:

La Nación Francesa fue la pr imera 
que oyendo las reclamaciones 
de los sabios decretó la abolic ión 
del monstruoso sistema existente 
de pesos y medidas, sust i tuyéndo-
les otras deducidos de la natura-
leza misma,  y tan constantes é 
invariables  como el la.

¡Qué síntesis más por tentosa! ¡Qué 
ref lexión de permanente actualidad! 
Veamos con algo de comentar io crít i -
co: 1) la audic ión de las reclamaciones 
de los sabios; 2) la pr imicial idad de 
ejercic io de esta conducta por Fran-
cia; 3) La ut i l ización de lo que ofrece 
la naturaleza; y 4) la creencia de la 
c iencia del momento en que los valo -
res naturales son constantes (digamos 
en el t iempo) e invar iables (digamos 
en el espacio), en los referentes new-
tonianos de espacio y t iempo.

Sexta. La representación española re-
cae en Gabr iel Císcar y Pedrayes, en 
su condic ión de diputados del Rey de 
España.

3. Estructura de la Memoria

La estructura de la Memoria o Índice, 
que no se explic ita formalmente en el 
texto, pero que conviene señalar, que-
da const ituida de la manera siguiente:

Adver tencias

Introducción

Capítulo I.  Del or igen e imper fec-
ciones de las medidas y pesas ac-
tuales.

Capítulo II .  Exposic ión del nuevo 
sistema de medidas y pesos de-
cimales.

Capítulo II I .  De la nueva nomen-
clatura métr ica de los franceses, y 
de las razones que hay para subs-
t i tuir le otra castel lana.

Capítulo IV. Exposic ión de las 
razones que hay para adoptar el 
nuevo sistema métr ico.

Capítulo V. Se sat isface a las ob-
jeciones que pueden hacerse con-
tra el nuevo sistema métr ico, y se 
indican los modos de faci l i tar su 
introducción.

Nota I.  De las var iaciones a que 
están expuestos los protot ipos y 
los modelos secundar ios de las 
medidas que no t iene su funda-
mento en la Naturaleza.
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tíf icos, supo trasladar a la Academia 
de Ciencias la autor ización:

[…] para construir def init ivamente 
los prototipos ó  patrones prma-

rios,  no dudando que 
este era el modo de ob-
tener los con un grado 
de xact i tud y autent ic i -
dad desconocidos has-
ta entonces.

5. Acerca de la reunión de 
la Comisión de Pesos y 
Medidas11

La Academia, en pr i -
mer lugar, nombra en 
su seno una Comi-
sión de Pesos y Medi-

das y encarga a los astrónomos De-
lambre y Méchain la realización de:

Todas las observaciones tr igo-
nométr icas y astronómicas que 

11. El ac tual Comité Internac ional de Pesas y Me-
didas (CIPM) fue creado por la Convenc ión del Me-
t ro, en París, en 1875, según Acuerdo dip lomát ico. 
Usualmente no consta en las histor ias de los su-
cesivos organismos referenc ias al objeto aquí de 
estudio, de manera que no se considera ni s iquiera 
pre ni proto histor ia de la “Comisión de Pesos y 
Medidas Dec imales fundados en la Naturaleza” que 
descr ibe Gabr ie l Císcar con tanta prec is ión y efu -
s ión c ientí f icas. Parece conveniente dar le ent rada 
en las histor ias, ya que const i tuye e l germen indis -
cut ib le del S istema Métr ico Dec imal.

Del momento histór ico que const i tuye e l t rasfon-
do del t rabajo que comentamos, se hizo eco Ángel 
García San Román (2000), a la sazón Director del 
Centro Español de Metro logía, del que ex t raemos 
unos pár rafos:

Ya, a l in ic io de la Revoluc ión f rancesa, la 
Asamblea Const i tuyente encomendó por De-
creto de 8 de mayo de 1790, a la Academia 
de Cienc ias que establec iera un s istema de 
medidas suscept ib le de ser adoptado en e l 
mundo entero. Grac ias a esta dec is ión nace e l 
S istema Métr ico del que Lavois ier escr ib ió en 
1793: `Jamás nada tan grande y senc i l lo, tan

Segunda. Acerca de los pr incipios en 
que se basa el nuevo sistema de uni -
dades. 

La diezmillonésima par te del 
quadrante del me-
ridiano terrestre, 
que los Franceses 
l laman metro,  y no-
sotros l lamarémos 
medidera ó vara 
decimal,  es el prin-
cipio de donde se 
derivan todas las 
nuevas medidas;  y 
la cant idad de agua 
dest i lada contenida 
en el cubo de una 
décima de dicha 
vara es el término 
general de com-
paración para las pesadas. Los 
Franceses l laman ki l iograma á la 
expresada unidad fundamental 
de los pesos, que nosotros 
designaremos con el nombre de 
unal ó l ibra decimal.

Tercera. El valor formalizado de las 
expresiones del sistema relat ivas a 
las unidades secundar ias:

Las unidades secundarias ma-
yores y menores  que resultan 
de la mult ipl icación y división de 
las pr imar ias, son términos de 
la progresión decimal,  que casi 
puede l lamarse su progresión na-
tural,  respecto á ser conforme al 
sistema de numeración de todas 
las Naciones civi l izadas.

Cuar ta. La Comisión, órgano de go-
bierno const ituida por bastantes c ien-

“La base del nuevo sistema 
métrico, adoptado por la 
Francia, es el metro, que 
nosotros llamaremos vara 
decimal o medidera. La 
longitud de esta medida 

lineal es la diezmillonésima 
parte de la distancia de la 

equinoccial al polo, medida 
sobre la superficie de la 

Tierra”.
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aliadas de Francia. Los sabios Fran-
ceses, nombrados por el Inst i tuto Na-
cional,  y los Diputados extranjeros, 
reunidos indist intamente en un solo 
cuerpo, formaron desde Noviembre 
de 1798 la comisión de pesos y me-
didas.

No es baladí, para el objeto de indi -
car la calidad de los integrantes de la 
Comisión, recordar los miembros del 
Inst i tuto Nacional que se integraron 
en la Comisión de pesos y medidas: 
Bordá, Br isson, Coulomb, Darcet, De-
lambre, Lagrange, Laplace, Lefévre 
Gineau, Legendre, Méchain y Prony. 
Los estudiantes de Física y Matemá-
t icas reconocen directamente la rele -
vancia de las tres “L” correspondien-
tes a Lagrange, Laplace y Legendre 
que, junto a Coulomb, les aparecen 
en la mayoría de los l ibros de Física 
Clásica y de Análisis Matemático que 
ut i l izan. Como Diputados del Rey de 
España asist ieron Agustín de Pedra-
yes12,  reputado matemático astur iano, 
y Gabr iel Císcar, autor de la Memoria 
aquí objeto de estudio. Asist ieron a la 
Comisión Diputados del Rey de Dina-
marca, de Toscana, de la República 
Romana, República Cisalpina, Repú-
blica Ligur iana, República Helvét ica, 
República Bátava y del Gobierno pro -
visional del Piamonte.

La f inalidad de la Comisión consistía 
en:

[…] exâminar las observaciones, 
discut ir  sobre el las, calcular las, y 

12. Pedrayes permanecería en París conc luida la 
Comisión por lo que sería Císcar quien presentar ía 
a S. M. los protot ipos dest inados a España.

debían servir de elementos para 
calcular la extensión del grande 
arco de mer idiano comprendido 
entre los paralelos de Dunkerque 
y Barcelona.

A la Academia le sucede el Inst i tuto 
Nacional que:

Conf ió al profundo Físico Lefévre 
Gineau las exper iencias relat ivas 
al peso de una cant idad determi-
nada de agua dest i lada en dife-
rentes grados de condensación.

Y mientras se concluyen estas opera-
ciones científ icas prel iminares, a me-
diados de 1798, el Inst i tuto:

Quiso dar a la Europa el ejemplo de 
una reunión extraordinar ia, convocan-
do en París un congreso o conci l io de 
sabios de las naciones neutrales y 

coherente en todas sus partes, ha salido de las 
manos del hombre”. Aunque el Sistema Métrico 
Decimal se establece en Francia por Decreto de 
7 de abril de 1795, 18 germinal del año III, su uso 
no se hace obligatorio sino a partir de 1840.

Debo agradecer le la c i ta que recoge en la re lac ión 
b ib l iográf ica de mi Brev iar io de Teoría Dimensional 
(1994). No obstante, no se c i ta a Gabr ie l Císcar n i a 
la obra de éste que comentamos.

En ot ro ar t ículo de interés sobre “La metro logía 
en España”, Cañeque, M. P. y Robles, J. Á . (2018) 
se escr ibe una “Breve Histor ia de la Metro logía en 
España” en la que se considera que esta histor ia 
comienza cuando “e l 19 de ju l io de 1849, Isabel I I 
sanc iona la ley de Pesas y Medidas, la cual int ro -
duce en nuest ra legis lac ión e l s istema métr ico de -
c imal y su nomenc latura c ientí f ica, de la mano de 
Bravo Mur i l lo. Esta ley puede considerarse como la 
pr imera ley fundamental de la metro logía española, 
dejaba c laramente establec ido e l concepto de uni -
formidad: En todos los dominios españoles habrá 
so lo un s istema de medidas y pesas”. Pues hasta 
entonces cada prov inc ia disponía de sus propios 
pesos y medidas t radic ionales.



La memoria elemental sobre los nuevos pesos y medidas fundados en la naturaleza, de Gabriel Císcar

200

da14,  indicando que fueron construidas 
por la Comisión. 

De modo que Císcar para concluir su 
impor tante Introducción af irma que se 
considera obligado a dar una breve 
idea al público de las nuevas unidades 
de pesos y medidas:

Reservándome para más adelante 
el dar a conocer con alguna exten-
sión los resultados impor tantes de 
aquellas grandes operaciones 
que harían época en los anales 
de las Ciencias.15

6. Ideas destacables “Del origen e 
imper fecciones de las Medidas y 
Pesas actuales”

El Capítulo Pr imero conviene a los 
efectos de marcación de los aconte-
ceres histór icos, en el tema presente, 
por la marcación directa o indirecta 
de los cuatro conceptos básicos de la 
Teoría de las magnitudes f ísicas16:  los 
conceptos de magnitud, cant idad, uni -
dad y medida, desde la asunción del 
“Postulado de comparación de can-
t idades” de una magnitud.

14. El re levante papel de los mar inos Jorge Juan y 
Gabr ie l Císcar en los avatares c ientí f icos que im-
pulsaron a Franc ia a esta dec is ión, hacía normal 
entonces que los protot ipos se pusieran a dispo -
s ic ión de la Armada, en unos momentos en que se 
estaban const ruyendo los Reales Obser vator ios de 
Madr id y de la Armada de Cádiz, en la Real Is la de 
León (San Fernando, en honor de Fernando VI I a 
f inales de la Guer ra de la Independenc ia).
15. El uso de negr i tas es nuest ro.
16. Para una ex tensa inte lecc ión de este tema, en 
términos de actual idad matemát ico - f ís ica, puede 
verse González de Posada (1994); Brev iar io de 
Teoría Dimensional.

dir igir  la construcción de los pro-
tot ipos ó patrones pr imar ios de 
las nuevas unidades.

Se hic ieron patrones fundamentales 
de cada c lase para las naciones que 
habían enviado Diputados. Así escr i -
biría Císcar:

Los prototipos ó patrones pri -
marios de medidas y pesas que 
he traído de París  son cinco me-
tros ó varas decimales, y c inco ki -
l iogramas ó  l ibras decimales.13

Todos los metros protot ipos, que l le -
van el sel lo de la comisión, han sido 
construidos por el célebre ar t ista Le-
noir.  Representan el verdadero metro 
ó medidera quando se hallan en la 
temperatura del hielo que se l iquida, 
y se han ver i f icado con tanta escrupu-
losidad, que las mayores diferencias 
entre unos y otros no l legan á una 
mil lonésima de toesa; esto es, á dos 
milésimas de una míl ima ó milésima 
de la medidera ó vara decimal. Esta 
cant idad es treinta veces mas peque-
ña que el grueso de un cabello.

Císcar explica las característ icas de 
los c inco ejemplares de vara decimal 
y de l ibra ó ki l iograma,  una de cada 
una dest inada a Car los IV y las otras 
cuatro a disposic ión de la Real Arma-

13. El uso de negr i tas es nuest ro.
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cosa son mas que unos monumentos 
de la barbar ie é ignorancia del siglo 
en que fueron construidos?”

Pero lo impor tante aquí, a nuestro jui -
c io, es su cr i ter io acerca del cúmulo 
de imper fecciones que se padecía, 
f ruto de su carácter profesional c ien-
tíf ico:

Verdad es que estas diferencias 
pudieran despreciarse en las ope-
raciones ordinar ias del comercio: 
pero ¿acaso el uso de las medi-
das está exclusivamente l imita-
do á las empresas mercantiles? 
¿Qué escrupulosa exact itud está 
demás en aquellas operaciones 
delicadas por las cuales se eleva 
el entendimiento humano al mas 
sublime grado de grandeza?

Y aún hay más, t iene que decir le a Es-
paña que la Tierra es un planeta, por-
que aún esto ni se sabe ni se quiere 
saber en nuestra España. Hemos re-
cordado en numerosos escr itos lo que 
denominamos legado-testamento de 
Jorge Juan que debe recordarse a los 
histor iadores de la c iencia para que 
sepan -que de ordinar io no se ha que-
r ido saber- acerca de las dif icultades 
que tuvieron los pocos científ icos f í -
sico-matemáticos españoles. Veamos 
la confesión de Jorge Juan, que l la-
mamos alegato-testamento, escr ita en 
1766 pero no publicada hasta el año 
de su muer te, 1773:

¿Será decente con esto obligar a 
nuestra Nación a que, después de 
explicar los Sistemas  y la Fi loso-
f ía Newtoniana,  haya de añadir a 

Pr imera. “No se puede dar una idea 
exacta de una cantidad  sino compa-
rándola con otra cant idad conocida, á 
que suele darse el nombre de unidad”. 
Se sobreent iende que las cant idades 
que se relacionan son de la misma 
magnitud  f ísica.

Segunda. Una cant idad cualquiera 
“conocida” (a efectos práct icos) de 
una magnitud sir ve como referencia 
común para comparar todas las can-
t idades de dicha magnitud. A esta 
cantidad arbitraria  se la considera 
unidad.

Tercera.  Medida  es el número  (relat i -
vo a la unidad elegida) resultado de la 
comparación. 

Las unidades “conocidas” y “prácti -
cas”  se establecen como “patrones”, 
que t ienen naturaleza arbitrar ia, entre 
las que cita la vara y la l ibra,  pero “no 
debe extrañarse la mucha var iedad de 
varas de que se hace uso en España” 
y “en un mismo pueblo se suele hacer 
uso de quatro ó c inco l ibras diferen-
tes”. “Se necesitarían algunas páginas 
para hacer la enumeración de las ir re -
gular idades que se advier ten en las 
unidades de las super f ic ies agrar ias, 
y en las de capacidad de líquidos y 
ár idos”. Y más aún “¿qué arbitrar iedad 
y falta de sistema no se advier te en 
las medidas secundar ias, que resultan 
de las divisiones y subdivisiones de 
las pr imar ias, ó de su mult ipl icación?” 
Y por si  fuera poco, sobre los “patro -
nes ó modelos pr imar ios de las medi-
das mas acreditadas en España, ¿qué 
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Newton!, ¡c incuenta años después 
de las Observaciones astronómicas 
y f ís icas de Jorge Juan y Antonio de 
Ulloa!:

Todos los inic iados en la mecá-
nica celeste están convencidos 
de que la Tierra gira cada veinte 
y quatro horas sobre un exe que 
pasa por su centro, y da cada año 
una vuelta alrededor del Sol.  Por 
consiguiente la Tierra es un pla-
neta.

La Tierra no es una esfera ó bola per-
fecta, sino una esfera achatada; esto 
es, que su f igura es la que hubiera to -
mado si siendo redonda en su pr inci -
pio, hubiera sido compr imida por los 
polos, que son los extremos del exe 
imaginar io sobre que gira.

Este Capítulo pr imero de la obra de 
Císcar acaba con unas conclusiones 
dignas de sintet izar con sus expresio -
nes: 

“El sistema métr ico de otros paí-
ses no era menos var io y mons-
truoso que el nuestro”.

“Hace t iempo que los Sabios c la-
maban inút i lmente contra la con-
fusión y arbitrar iedad de pesos y 
medidas”.

“Estaban generalmente recono-
cidas las grandes ventajas que 
resultarían al comercio de la 
adopción de una medida y peso 
universales, constantes é inva-
r iables”.

cada fenómeno que dependa del 
movimiento de la Tierra: pero no 
se crea éste, que es contra las Sa-
gradas Letras? ¿No será ultrajar 
éstas el pretender que se opon-
gan a las más delicadas demos-
traciones de Geometría y de Me-
cánica? ¿Podrá ningún Católico 
sabio entender esto sin escan-
dalizarse? Y cuando no hubie-
ra en el Reyno luces suf ic ientes 
para comprehender lo ¿dejaría de 
hacerse r isible una Nación que 
tanta ceguedad mantiene?
No es posible que su Soberano, 
l leno de amor y de sabiduría, tal 
consienta: es preciso que vuelva 
por el honor de sus Vasallos; y 
absolutamente necesar io, que se 
puedan explicar los Sistemas, 
sin la precisión de haberlos de 
refutar :  pues no habiendo duda 
en lo expuesto, tampoco debe ha-
ber la en permitir que la Ciencia 
se escriba sin semejantes suje -
ciones.17

Y ahora veamos lo escr ito por Císcar, 
en letra pequeña y como pie de pági -
na (¡Cuidado con la Inquisic ión!),  para 
explicar el término planeta  con el 
que caracter iza a la Tierra18,  en 1800, 
¡250 años después del Revolutioni -
bus orbium coelestium ! ,  ¡200 años 
después de la condena de Giordano 
Bruno a la hoguera!, ¡113 años des-
pués de la edic ión de los Principia  de 

17.  Estado de la Ast ronomía en Europa, p. 15. El 
uso de negr i tas es nuest ro.
18.  En e l entorno de esta misma fecha, Celest ino 
Mut is sería denunc iado por tercera vez a la Inquis i -
c ión, éste en e l V ir re inato de Nueva Granada.
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elipses ú óvalos; y así,  la distancia del 
ecuador al polo, tomada sobre dicha 
super f ic ie, es un cuadrante o cuar ta 
par te de la el ipse u óvalo”.

Explica las medidas l ineales, de su-
per f ic ie y de capacidad detal ladamen-
te en contraste con las usuales es-
pañolas del momento, introduciendo 

unas nuevas denomi-
naciones “castel lanas” 
acordes con el nuevo 
sistema.

Y por lo que respecta 
a los pesos, en sín-
tesis, “ la unidad fun-
damental de peso es 
el de un azumbre ó 
unera de agua des-
t i lada, quando dicho 
líquido se halla en su 
mayor condensación”, 
y  “esto se ver i f ica 
quando el termómetro 
señala cerca de qua-
tro gradi les sobre el 
cero”. “A esta unidad 

usual de peso, que los Franceses l la-
man ki l iograma,  se le podrá aplicar en 
español el nombre de l ibra decimal,  y 
también podría l lamarse simplemente 
unal para abreviar ”.

8. Acerca “De la Nueva Nomenclatura Mé-
trica de los Franceses, y de las Razones 
que hay para substituirle otra castellana”

El Capítulo II I  exhibe la nomenclatura 
de las unidades fundamentales adop-

“La Francia acaba de recibir los, dando 
en esto un exemplo digno de ser imita-
do por todas las naciones”.

7. Sobre la “Exposición del Nuevo Siste-
ma de Medidas y Pesos Decimales” 

El Capítulo II  lo dedica a exponer, con 
numerosos detal les, el 
“nuevo” sistema “deci -
mal”.  Si pretendemos 
destacar lo novedoso 
en sent ido histór ico, 
he aquí las ideas ca-
pitales.

1. “La base del nue-
vo sistema métrico, 
adoptado por la Fran-
cia, es el metro,  que 
nosotros l lamaremos 
vara decimal o medi-
dera. La longitud de 
esta medida l ineal es 
la diezmillonésima 
par te de la distan-
cia de la equinoccial 
al polo, medida sobre la super f icie 
de la Tierra”.  Y t iene que reexplicar 
-para lectores españoles, como he in-
dicado antes- en otra nota de pie de 
página, la forma del planeta Tierra in-
sist iendo en que “conviene añadir,  que 
la equinoccial ó ecuador es un círculo 
que pasa por el centro de la Tierra, y 
es perpendicular á su exe; y los mer i -
dianos son los planos perpendiculares 
al equador; esto es los planos que pa-
san por los polos y centro de la Tie -
r ra. Las comunes secciones de dichos 
planos con la super f ic ie terrestre son 

“Los valores intrínsecos de la 
«Memoria» son los siguientes: 

Nuevo Sistema, Decimal 
y Fundamentado en la 

Naturaleza”.

“La Nación Francesa fue 
la primera que oyendo 
las reclamaciones de los 

sabios decretó la abolición 
del monstruoso sistema 

existente de pesos y medidas, 
sustituyéndoles otras 

deducidos de la naturaleza 
misma, y tan constantes é 

invariables como ella”.
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Primera. “No hay duda en que las de-
nominaciones der ivadas del gr iego y 
del latín manif iestan la naturaleza de 
las nuevas unidades con elegancia 
y precisión. Pero estas ventajas tan 
apreciables para los sujetos instrui -
dos, dexan de ser lo para el pueblo, 
tomando esta palabra con toda su ex-
tensión”.

Segunda. “La r iqueza del idioma cas-
tel lano faci l i ta la invención de la no-
menclatura mas var iada que se ha 
propuesto, sin alterar por esto en 
nada el hermoso sistema decimal de 
pesos y medidas”

9. En torno a la “Exposición de las Razo-
nes que hay para adoptar el Nuevo Siste-
ma Métrico”

El Capítulo IV expone las razones 
-ventajas- que supondría la adopción 
del nuevo sistema métr ico decimal.

Pr imera. Su invariabilidad,  ya que 
respecto de los t ipos fundamentales 
- la extensión del mer idiano y la gra-
vedad- se encuentra con faci l idad en 
todas par tes, de modo que con la de-
terminación de la longitud del péndulo 
simple que osci la los segundos no se 
hace necesar io medir el  mer idiano.

Segunda. La facil idad  que las divi -
siones decimales de las unidades l i -
neales prestan a las operaciones ar it-
méticas y de modo análogo para las 
unidades cuadradas y cúbicas.

Tercera. La correspondencia exacta 
que se observa en el nuevo sistema 

tadas por los Franceses en el nuevo 
sistema métr ico, que resulta con “seis 
palabras simples” que son: metro, ara, 
l i tro, estéreo, grama y  baro. Asimismo 
“de su composic ión con siete voces 
numerales der ivadas del gr iego y del 
latín”:  Deca, Hecto, Ki l io, Mir ia y Deci, 
Cent i  y Mil i.

Propone unas denominaciones caste-
l lanas, que a la luz actual carecerían 
de sent ido, con la intención de evitar 
tanto los sustant ivos franceses como 
los pref i jos gr iegos y lat inos, de los 

que podemos reproducir,  como ejem-
plo, la tabla comparada que ofrece 
para las medidas l ineales.

Pero he aquí las razones especiales 
que esgr ime para su ofer ta l ingüíst i -
ca el c ientíf ico español del reino de 
Valencia.
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sido meros espectadores de aquella 
impor tante operación”; y 3) “ toca á la 
España el dar á las demás el exem-
plo  de la adopción de unas medidas, 
de cuyo uso le resulta tanto interés, 
y en cuya determinación le ha cabido 
gran par te”.

10. Cómo “Se satisface a las objeciones 
que pueden hacerse contra el Nuevo Sis-
tema Métrico, y se indican los modos de 
facilitar su introducción”

El Capítulo V ofrece las objeciones o 
reparos que pueden ponerse para la ad-
misión de las medidas decimales y los 
modos que faci l i tarían su aceptación.

Entre las objeciones cita las siguien-
tes:

Pr imera. La dif icultad de determinar 
directamente la longitud exacta  si 
se pierden los patrones existentes, 
dado que “ la medición de un arco de 
mer idiano terrestre exige muchos pre-
parat ivos y mucha constancia, destre-
za y conocimientos de par te de los ob-
servadores que se encarguen de una 
operación tan penosa y delicada” 20. 
Pero, “el gran trabajo está ya hecho, y 
que para aprovecharnos de él en todos 
t iempos, basta que se conserven en la 
memoria la relación de la vara deci -
mal con la longitud del péndulo simple 
que osci la los segundos en París, ó en 
otro cualquier lugar bien determinado 

20  La expedición geodésica al Ecuador para 
medir tres grados de meridiano a lo largo de los Andes 
duró unos 10 años.

métr ico entre las unidades de peso y 
las de capacidad l lenas de agua des-
t i lada.

Y cuar ta. Muy super ior a todas las 
anter iores son las que resultarían al 
Comercio y á las Ar tes. “La Naturale -
za y no la Francia,  es la que nos las 
presenta. Aceptémoslas á imitación 
de nuestra al iada natural,  con la que 
tenemos tantas relaciones comercia-
les. Estas se simpli f icarían sobrema-
nera con la uniformidad propuesta 
de pesos y medidas”.

¿Y España qué? Expone otras razo-
nes, ahora patr iót icas, que invitan a 
la adopción del nuevo sistema. Des-
pués de la Francia, ninguna nación ha 
tenido más par te que la España en la 
determinación de los nuevos protot i -
pos ya que: 1) “Una par te del arco de 
mer idiano, medido para este objeto, 
está comprehendido entre los Pir ineos 
y el cast i l lo de Monjui junto á Barcelo -
na” de tal modo que “entre los ángulos 
de que se ha hecho uso para calcu-
lar los tr iángulos de la mer idiana, hay 
algunos observados por D. Joseph 
Chaix”; 2) “Para la determinación de 
la vara decimal se ha hecho también 
uso del arco de mer idiano que atra-
viesa el equador. Midióse dicho arco 
en el Perú por los Académicos Fran-
ceses Godin, Bouguer y La Condami-
ne, acompañados por Juan y Ulloa19. 
Estos dos sabios Españoles supiéron 
acreditar al público que no habían 

19. A esta expedic ión hemos dedicado c ier ta aten-
c ión en nuest ras obras rec ientes dedicadas, pr ior i -
tar ia y respect ivamente, a Jorge Juan y Luis Godin, 
ya c i tadas.



La memoria elemental sobre los nuevos pesos y medidas fundados en la naturaleza, de Gabriel Císcar

206

En cuanto a los modos para faci l i tar la 
introducción del nuevo sistema deci -
mal indica: 1) Empezar por los 
cuerpos facultat ivos; 2) Construir mo-
delos exactos para remit ir los a cada 
gobernación o cabeza de par t ido con-
siderándolos como modelos pr imar ios, 
con tablas de reducción de los actua-
les peso y medias de cada pueblo a 
los pesos y medidas decimales; y 3) 
Señalar las mil las y leguas decimales 
en los caminos.

11. Acerca “De las variaciones a que están 
expuestos los prototipos y los modelos 
secundarios de las medidas que no tienen 
su fundamento en la Naturaleza”

En la Nota Pr imera se hacen unos 
comentar ios de conocimiento básico 
de f ísica, para explicar que tanto los 
protot ipos como los modelos secun-
dar ios están expuestos a var iaciones 
y desper fectos por no tener su funda-
mento en la Naturaleza. Se ref iere a 
la var iación de longitud con la tempe-
ratura, di latación o contracción, que 
sufren los metales. Las conclusiones 
son c laras: a) “Toda medida que no 
t iene su fundamento en la naturaleza, 
es una longitud var iable”; b) “En las 
medidas der ivadas de la naturaleza, 
como la medidera ó vara decimal [es 
decir,  el  metro],  se debe hacer mucha 
dist inción entre el modelo mater ial  y 
la verdadera medida”; c) “ la verdadera 
medidera ó vara decimal es siempre 
de la misma longitud; pero los mode-
los mater iales que se construyen para 
representar dicha extensión son más ó 
menos var iables, y se les debe aplicar 

de la Tierra”. Opta por las medidas del 
mer idiano que considera invar iables 
y no por el péndulo que presenta dos 
elementos inconexos: el t iempo (por 
la arbitrar iedad en los diferentes paí-
ses21),  y la gravedad, por la var iación 
de su fuerza de un paralelo a otro.

Segunda. La dif icultad de las divi -
siones y subdivisiones  para la cons-
trucción de medidas y pesas. Aceptan-
do esta realidad opta por las ventajas 
del uso de las nuevas.

Tercera. “La repugnancia  que gene-
ralmente opone el pueblo ignoran-
te á toda innovación”.  “No hay duda 
en que en toda reforma, por út i l  que 
sea, encontrará en todos t iempos al -
gunos opositores”. Es más ventajoso 
establecer la uniformidad frente a “ la 
monstruosa discordancia que se ob-
serva. Además, el conocimiento de las 
medidas naturales es sumamente fáci l 
de adquir ir,  aunque sea consciente de 
que el “disgusto con que los ignoran-
tes estúpidos suelen recibir las re -
formas de esta c lase t iene su funda-
mento pr incipal en la repugnancia á 
abandonar las rut inas habituales”. En 
resumen: “Las nuevas medidas t ie -
nen su fundamento en la naturale -
za, y no en el capricho de los hom-
bres”.  Igualadas todas las unidades 
no se da “ lugar á las parcial idades y 
zelos que tanto han per judicado hasta 
el presente á la deseada uniformidad”.

21  En Francia se proyectó dividir el día en 10 
horas, la hora en 100 minutos y el minuto en 100 segun-
dos, de tal manera que se construyeron relojes decima-
les.
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de del lugar (paralelo, entre ecuador y 
polo). Así: “el  péndulo que osci la los 
segundos en Cádiz es más cor to que 
el que osci la los segundos en París”, 
ya que la gravedad aumenta del ecua-
dor hacia ambos polos (uno de los 
efectos que deben resultar del movi -
miento de rotación de la Tierra, siendo 
otro efecto de la misma causa la el ipt i -
c idad de los mer idianos). Debe tener-
se en cuenta que el ige como referen-
cia Cádiz por exist ir  en esta c iudad el 
observator io astronómico considerado 
en sus inic ios como el más impor tan-

te del sur de Europa, 
instalado en el Cas-
t i l lo Viejo por Jorge 
Juan y Luis Godin en 
1752 y elevado de ca-
tegoría internacional 
poster iormente por 
Vicente Tof iño. Cuan-
do escr ibe Císcar 
esta Memoria,  1800, 
se está construyendo 
el de la Real Vi l la de 
León (actual San Fer-
nando). El de mayor 
fama en el Cont inente 

europeo es el de París.

No podía faltar su referencia al t rata-
miento de los péndulos en el Examen 
Marít imo de Jorge Juan, en la se-
gunda edic ión por él corregida y con 
gran número de notas, que denomina 
“adic ionado”, añadiendo ahora que “ la 
resistencia del aire y la f r icc ión se 
oponen al movimiento del péndulo”. 
El texto deja ver por dist intos luga-
res la colaboración española en estos 
avatares mediante los trabajos de la 
expedic ión geodésica en el Ecuador 

la corrección correspondiente”; pero 
d) “esto se ent iende en los casos en 
que no está demás una suma exac-
t i tud, y sería r idículo el tener cuen-
ta con tan pequeñas diferencias en 
las operaciones ordinar ias”; y e) “ los 
errores serán tanto más considerables 
quanto mayor sea la di latabi l idad de 
los metales”.

12. “Sobre los péndulos”

En la Nota II  descr ibe 
la teoría del péndulo y 
su movimiento osci la-
tor io de manera pre-
ciosa y sugest iva.

A cont inuación, el 
péndulo simple, “pén-
dulo imaginar io, en el 
cual se supone que 
toda la masa del cuer-
po está reunida en un 
solo punto”. 

Y así,  en todo péndulo, compuesto, 
hay un punto en el que debería reunir-
se toda su masa para quedar reducido 
a péndulo simple, que se denomina 
centro de osci lación.  Longitud de un 
péndulo compuesto es la distancia del 
exe de rotación al centro de osci la -
ción.

Péndulo que osci la los segundos  es 
aquel que emplea un segundo de t iem-
po en hacer una osci lación. Pero no 
depende solo de la longitud sino tam-
bién de la gravedad, por lo que depen-

“Pretendiendo ingenuamente 
salvar a España, a Fernando 

VII y a la Libertad del Ejército 
de los ‘Cien Mil Hijos de San 

Luis’ sería condenado a muerte 
por Fernando VII en 1823. 
Secuestrado en El Puerto de 

Santa María por el embajador 
inglés que lo salvó así de la 

condena sería llevado 
a Gibraltar”.
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como para los pesos, es decir,  un pri -
mer equipo de metrología española 
con representación of icial,  lo que 
const ituye otro dato relevante para 
esta histor ia que no se t iene en cuen-
ta de ordinar io.

El cuadro f inal de las denominaciones 
suger idas por Císcar se reproduce a 
cont inuación, donde se subrayan las 
correspondientes unidades:

III. A MODO DE EPÍLOGO. GABRIEL CISCAR 
DESPUÉS DE 1800

Parece de interés marcar unas notas 
signif icat ivas de la biografía de Cís-
car, que son de especial relevancia 
entre los gobernantes de España, con 
las que puedan analizarse, en caso de 
que optemos por una segunda par te, 
su obra Apuntes sobre medidas, pe-
sos y monedas, que pueden conside-
rarse como una segunda par te de la 
memoria elemental  sobre los nuevos 
pesos y medidas decimales, fundados 
en la naturaleza, publ icada en 1800, 
pr imera par te ésta que hemos comen-
tado aquí con su valoración histór ica.

Estos Apuntes los escr ibió “Don Ga-
br iel  Ciscar, Teniente General de la 
Armada Nacional,  y Consejero de Es-

de Juan y Ulloa que desarrol lan en 
las Observaciones astronómicas y f í -
s icas y en el gran l ibro de Mecánica 
de Jorge Juan Examen Marít imo teó-
r ico práctico que, como se ha tratado, 
Císcar ha revisado y completado para 
una segunda edic ión.

Es consciente de la oposic ión que 
permanece en España a la cosmolo-
gía copernicano-newtoniana, por la 
presión rel igiosa que perdura en de-
fensa numantina del geocentr ismo. La 
expresión que ut i l iza es signif icat iva: 
“sabían poquísima Física y poca Ma-
temática: así como ignoraban los pr i -
meros elementos de la Mecánica los 
que trataron de absurda la opinión del 
movimiento de la Tierra”.

13. “Para la inteligencia de las Tablas que 
contienen las relaciones entre las medi-
das decimales y las de Castilla”

En la Nota II I  revela la impor tancia 
histór ica de la “ toesa or iginal del 
Perú” (de nuevo referencia a la expe-
dic ión geodésica franco-española) al 
ut i l izar la para contrastar con la “vara 
de Burgos”. Así se obtendría la razón 
entre la medidera y la toesa del Perú, 
y entre la medidera y la vara burga-
lesa, destacando la dirección del es-
pañol Don Juan Peñalver en la cons-
trucción del modelo y la par t ic ipación 
en las comparaciones en París de 
“Vassall i  (Diputado del Piamonte), Pe-
drayes (compañero mío de Comisión), 
Ramírez (agregado a la comisión) y 
yo”. En las consideraciones de las me-
didas de capacidad reitera “debemos 
estos datos á D. Juan Peñalver ”,  así 
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Apuntes, como expresión de la impor-
tancia que concedía al asunto del Sis-
tema Métr ico Decimal.

Pretendiendo ingenuamente salvar a 
España, a Fernando VII y a la Liber tad 
del Ejército de los “Cien Mil  Hi jos de 
San Luis” sería condenado a muer te 
por Fernando VII en 1823.

Secuestrado en El Puer to de Santa 
María por el embajador inglés que lo 
salvó así de la condena sería l levado 
a Gibraltar.

En el Peñón viviría los últ imos años 
de su vida con la ayuda de una pen-
sión que le otorgó el Duque de Well in -
gton, y sería en este r incón inglés de 
la provincia de Cádiz donde escr ibiría 
su últ ima obra: el Poema f ísico-astro-
nómico.

A la espera de unos extensos co-
mentar ios histór ico-crít icos sobre los 
Apuntes de Cïscar,  baste ahora, en 
este trabajo relat ivo a la obra pr imi -
c ial de la Metrología española, que, 
cuando tuvo opor tunidad de cont inuar 
su tarea en defensa de la implantación 
en España del Sistema Métr ico Deci -
mal, no dejó pasar la ocasión para in-
sist ir  en el la.
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En esta breve nota histór ica tra-
tamos de recordar a uno de los 
médico-cirujanos españoles más 
singulares y sobresalientes del si -
glo XIX nos refer imos, c laro está, 
a Don Antonio de Grazia y Álvarez 
(1815 -1872) del que López Piñero1 
aseguraba, en 1976, que era una «f i -
gura absolutamente ignorada tanto 
a nivel de reper tor io como de es-
tudio monográf ico», añadiendo se-
guidamente que en contraste con 
su desdibujada biografía «su obra 
escr i ta era una de las más amplias 
e interesantes de la Medicina espa-
ñola isabelina», encabezando junto 
a José de Gardoqui y Manuel 

1. López Piñero JM. Medic ina moderna y Soc iedad 
Española (s ig los X VI -XIX). Valenc ia: Cátedra e Ins-
t i tuto de Histor ia de la Medic ina; 1976. p. 231.

José de Por to, obviamente tras la 
muer tede Francisco Javier Laso de 
la Vega, la escuela anatomoclínica 
gaditana2.

Sin embargo, a pesar de el lo, pocos 
autores habían abordado el estudio de 
su biografía y de sus apor taciones a 
la Medicina española ochocent ista, 
salvo en lo que respecta a su cono-
cido escr ito sobre la enfermedad de 
Br ight3 de la que pasa por ser el in-
troductor 

2. López Piñero JM. «Grazia y Á lvarez, Antonio». 
En: López Piñero JM, Gl ick TF, Por te la Marco E 
(di rs.).  D icc ionar io h istór ico de la Cienc ia moderna 
en España. Volumen I (A - L). Barcelona: Península; 
1983. p. 421- 423. 
3. Grazia y Á lvarez A . de. Ensayo histór ico des-
cr ipt ivo sobre la Enfermedad de Br ight , seguido de 
obser vac iones recogidas en la práct ica c iv i l  y en 
los hospi ta les. Cádiz: Imprenta, l ibrer ía y l i tograf ía 
de la Revista Médica; 1849. 
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Terminada la carrera, ejerc ió profesio -
nalmente en el Hospital de la Miser i -
cordia y San Juan de Dios de Cádiz, en 
el Hospital i l lo de La Carraca y en los 
Balnear ios de Gigonza y Paterna de 
Rivera, act ividad asistencial que man-
tuvo hasta 1853, anualidad esta últ ima 
en la que decidió trasladar su domici l io 
y su consulta a El Alosno y las Minas de 
Tharsis donde permaneció hasta 1857 
y, poster iormente, a Puer to Real, vi l la 
gaditana donde residió junto a su fa-
mil ia hasta 1865, año este últ imo en 
donde, f inalmente, volvió a retornar a 
su localidad natal donde, f inalmente, 
fal lecería el 8 de noviembre de 1872 a 
la temprana edad de cincuenta y siete 
años.

El interés de D. Antonio de Grazia y 
Álvarez por el estudio de la patolo -
gía renal surgió ya durante su época 

en España, por lo que verdaderamente 
era una f igura casi olvidada en la His-
tor ia de la Medicina de nuestro país, 
tanto es así que, por ejemplo, la co -
rrecta or tografía de su pr imer apell ido 
o su fecha de fal lecimiento eran ab-
solutamente desconocidas hasta este 
momento.

D. Antonio de Grazia y Álvarez nació 
el 7 de enero de 1815 en Cádiz, f ru-
to del matr imonio contraído el 22 de 
junio de 1812 por el palermitano Ca-
yetano de Grazia y la gaditana María 
del Carmen Álvarez, siendo baut izado 
tres días después de su natal ic io en la 
parroquia de la Santa Cruz de dicha loca-
l idad en donde, junto a las per t inentes 
oraciones y abluciones de agua bendi -
ta, se le otorgó, a pie de pi la, el  nom-
bre de Antonio Agustín José y Julián.

Tras realizar sus estudios elementales, 
entre 1821 y 1830, en el Colegio Semi-
nar io Concil iar de San Bar tolomé y en 
el Colegio de Sant iago de la Compañía 
de Jesús de Cádiz, pasó a ampliar su 
formación en Lógica en el por tuense 
Colegio de Humanidades de la Aurora 
y, entre 1836 y 1837, en la Escuela de 
Nobles Ar tes de Cádiz, donde siguió 
un curso de Matemáticas bajo la direc-
ción de Juan Manuel Caballero Or t iz.

Concluida su formación básica, Gra-
zia y Álvarez ingresó en 1838 en el 
Colegio Nacional de Medicina y Ciru-
gía de Cádiz donde obtendría, siem-
pre con las mayores cali f icaciones, en 
1845 el título de Bachil ler en Medicina 
y Cirugía y, más tarde, en 1846 el título 
de Licenciado en Medicina y Cirugía.
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Con respecto a esta últ ima monografía 
impresa en Cádiz en 1849 cabe aclarar 
que es totalmente or iginal y supone, 
además, una apor tación pionera en 

nuestro país en el 
estudio del f racaso 
renal;  pr imera edi -
c ión de la misma, 
en un tomo de cien-
to sesenta y tres pá-
ginas en 8º mayor, 
que fue reimpresa en 
1851, con igual exten-
sión y formato, y con 
una segunda edic ión 
en 1852, en un tomo 
de ciento noventa y 
ocho páginas en 8º 
mayor, que fue edita-
da, también en la ca-
pital  gaditana, bajo 

los auspic ios de Mateu Josep Buena-
ventura Or f i la y Rotger.

Sin embargo, las apor taciones de 
Grazia y Álvarez al conocimiento de 
la patología renal en nuestro país no 
se l imitaron, como piensan algunos, a 
la publicación en la pr imera mitad del 
siglo XIX de ese afamado ensayo so-
bre la enfermedad de Br ight sino que, 
por el contrar io, se extendieron a lo 
largo de quince años (1846 -1861) en 
donde dio a conocer en pr imicia a la 
comunidad médica española, a través 
de mult i tud de escr itos publicados en 
las pr incipales revistas médicas de 
la época, no solo la existencia de la 
misma en nuestra t ierra sino también 
los aspectos más novedosos y sobre-
salientes que, por entonces, fueron 

de estudiante de Medicina y Cirugía 
como demuestra su manuscr ito t i tula-
do «Memoria sobre la enfermedad de 
Br ight», documento de veinte páginas 
en 4º menor, conser-
vado actualmente en 
los Archivos de la 
Universidad de Cá-
diz, que inauguró el 
jueves 15 de enero 
de 1846, a las cuatro 
de la tarde, la Aca-
demia escolást ica 
semanal de la gadi -
tana Facultad de Me-
dic ina, cont inuadora 
de las Juntas Litera-
r ias del Real Colegio 
de Cirugía de la Ar-
mada, y por la que 
nuestro biograf iado 
fue premiado con patente de honor y 
mér ito por la Comisión examinadora, 
hecho, a todas luces, determinante, tal 
como el mismo destacó, en su ulter ior 
interés por el estudio de la patología 
nefrológica, y por el que, años más 
tarde, sería pr incipal e inic ialmente 
reconocido en la esfera médica nacio -
nal e internacional,  y cuyo punto de 
arranque debe buscarse, sin embargo, 
en 1845, en el Hospital de la Miser i -
cordia y San Juan de Dios de Cádiz, 
en donde observó, por vez pr imera, a 
dos pacientes afectos por dicha do-
lencia renal,  cuya existencia no había 
sido aún evidenciada ni descr ita en 
nuestro país, conformando, además, 
el núcleo pr imigenio de su poster ior y 
conocida publicación de 1849 acerca 
de esa dolencia.

“Grazia y Álvarez ingresó en 
1838 en el Colegio Nacional de 
Medicina y Cirugía de Cádiz 
donde obtendría en 1845 el 

título de Bachiller en Medicina y 
Cirugía y, más tarde, en 1846 el 
título de Licenciado en Medicina 

y Cirugía. Terminada la 
carrera, ejerció profesionalmente 
en el Hospital de la Misericordia 
y San Juan de Dios de Cádiz, en 
el Hospitalillo de La Carraca y 
en los Balnearios de Gigonza y 

Paterna de Rivera.”
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tenían conocimiento de la naturaleza 
de ésas últ imas.

Así, a nuestro juic io y centrándonos 
en los trabajos de nuestro biograf iado, 
bajo la denominación de «enfermedad 
de Br ight», Grazia y Álvarez, aglut inó 

un var iopinto conjunto de 
patologías renales, pr imi-
t ivas o secundar ias, que 
compar tían como carac-
teríst ica común la insu-
f ic iencia renal aguda o 
crónica.

De la misma manera, 
fue capaz de correlacio -
nar, en sus escr itos, los 
hallazgos anatomoclí-
nicos de Richard Br ight 

con los estudios f isiopatológicos em-
prendidos, casi simultáneamente, por 
Wil l iam Prout, John Bostock y George 
Ross, conocimientos que le l levaron 
a af irmar, en 1849, que la alteración 
más constante que se producía en esa 
afección no era, como creíamos has-
ta ahora, la albuminur ia sino los cam-
bios patológicos que exper imentaban 
los valores normales de la densidad 
específ ica de las or inas, dando, con 
el lo, un nuevo enfoque a la misma en 
él que los análisis c línicos de la san-
gre y de las or inas pasaron a ser signos 
f isiopatológicos de esa dolencia renal, 
or ientación diagnóst ica hasta entonces 
inédita en la Medicina española que 
le permit ió, además, sentar cr i ter ios 
sólidos en el seguimiento de su evo-
lución c línica y en la instauración de 
un tratamiento más racional y acorde a 
los conocimientos más avanzados de 
la época.

descubr iéndose a nivel internacional 
acerca de dicha dolencia nefrológica.

De esta suer te, si  examinamos los tra-
bajos realizados por diferentes auto-
res que se han aproximado al estudio 
de las obras publicadas a lo largo de 
la segundad mitad de la 
centur ia decimonónica 
sobre la enfermedad de 
Br ight podremos com-
probar cómo, la mayoría 
de el los, coinciden en el 
hecho de que a ese mé-
dico anglosajón –Richard 
Br ight– le corresponde el 
mér ito de haber aunado, 
en una sola tr iada c líni -
ca, la enfermedad renal 
con la albuminur ia y la 
hidropesía, diferencian-
do, en esta forma, sus hallazgos ana-
tomoclínicos de los pract icados años 
antes por Freder icus Dekkers y Do-
menico Cotugno que, como es sabi-
do, ya descr ibieron respect ivamente, 
en 1694 y 1770, la presencia de esa 
proteína en la or ina de los pacientes 
hidrópicos aunque sin relacionar su 
hallazgo con la posible existencia de 
una nefropatía.

Igualmente, podremos comprobar 
como esos mismos autores correlacio -
nan esas descr ipciones decimonóni -
cas de la enfermedad de Br ight con las 
más diversas patologías renales, como, 
por ejemplo, con el síndrome nefrót ico, 
la glomerulonefr i t is post infecciosa, las 
nefr i t is,  las nefrosis y las nefroesclero -
sis, a nuestro cr i ter io simil i tudes ana-
crónicas ya que en el siglo XIX aún no 

“El interés de D. Antonio 
de Grazia y Álvarez por 
el estudio de la patología 
renal surgió ya durante 

su época de estudiante de 
Medicina y Cirugía como 
demuestra su manuscrito 
titulado «Memoria sobre 

la enfermedad 
de Bright»”
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táneo a modo de «membrana dial iza-
dora semipermeable», precursora me-
dida de tratamiento de la insuf ic iencia 
renal,  sin parangón a nivel mundial, 
l levada a la práct ica en forma pione-
ra por nuestro biograf iado en nuestro 
país.

Este pr imit ivo régimen terapéut ico, 
puesto en marcha por Grazia y Álva-
rez en pacientes afectos por la enfer-
medad de Br ight a par t ir  de la segun-
da mitad de la centur ia ochocent ista, 
no deja de tener c ier to sustento f isio -

patológico a pesar de 
su simplic idad, baste 
pensar que el «can-
sancio» hepatorrenal, 
característ ico en es-
tos enfermos, conlleva 
a que los excedentes 
de amoniaco y de los 
compuestos purínicos, 
f ruto del metabolismo 
proteico, no se trans-
formen adecuadamen-
te en urea y ácido 
úr ico con apar ic ión 
del consiguiente cua-
dro tóxico que altera-
rá aún más la función 
glomerular y hepát ica, 
siendo, en este sen-
t ido, la transpiración 
abundante, al igual 

que los vómitos, una medida protec-
tora frente a esos excedentes metabó-
l icos dañinos, punto este últ imo que 
explica, también, el porqué de la ef i -
cacia del tar trato de potasa ant imonial 
en c ier tos casos del mal de Br ight, tal 
como preconizó también desde 1847 
nuestro biograf iado.

De este modo, centrándonos, en las 
medidas terapéut icas innovadoras que 
Antonio de Grazia aplicó a par t ir  de 
aquella anualidad a estos pacientes, 
cabe destacar el uso habitual que hizo 
en los mismos, dada su novedosa con-
cepción de esta patología, del l lamado 
aparato calor i f icador de Serre d’Alais 
con objeto de inducir la hiperhidrosis.

Ese disposit ivo descr ito en 1849 por 
Auguste Serre, of talmólogo en Uzès 
y también conocido como Serre d’Alais 
o Serre d’Uzès, consistía en un meca-
nismo formado por un 
pedazo de l ienzo mo-
jado y expr imido que 
envolvía una piedra de 
cal,  del tamaño de una 
naranja grande, que, a 
su vez, era cubier to en 
su total idad con otro 
trozo de l ienzo seco y 
f i jado con una cinta o 
cuerda.

De esos ar t i lugios, 
nuestro biograf iado, 
colocaba dos en la 
cama del paciente, uno 
a cada lado de su cuer-
po, cubr iendo a cont i -
nuación al doliente con 
var ias mantas; de esta 
manera, el calor húmedo proporcio -
nado por los mismos, est imulaba una 
considerable transpiración.

De esta forma, Antonio de Grazia, apro-
vechando la permeabil idad de la piel y 
sus propiedades en el intercambio de 
f luidos e iones, ut i l izó al tegumento cu-

“Aprovechando la 
permeabilidad de la piel 
y sus propiedades en el 
intercambio de fluidos        

e iones, utilizó al tegumento 
cutáneo a modo de 

«membrana dializadora 
semipermeable», precursora 

medida de tratamiento     
de la insuficiencia renal,  

sin parangón a nivel 
mundial, llevada a la 

práctica en forma pionera 
por nuestro biografiado en 

nuestro país”.
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proteinur ia y del índice de f i l t ración 
glomerular; en alusión a este moder-
no concepto queremos recordar, en ra-
zón a lo ya relatado, el papel precursor 

desempeñado, igualmente, 
por Antonio de Grazia ya 
que, dentro de los esca-
sos y modestos recursos 
diagnóst icos de los que 
disponía en su época, re -
saltó reiteradamente en 
sus escr itos la impor tancia 
de pract icar estudios ana-
lít icos ser iados en dichos 
enfermos, transcendentes, 
en su concepto, no solo de 

cara a establecer el diagnóst ico y ha-
cer un adecuado seguimiento c línico, 
sino, también, de cara a sentar, en cada 
caso, el pronóst ico y evaluar la ef icacia 
del t ratamiento.

Asimismo, nos gustaría señalar que 
of ic ialmente el conocimiento del sín-
drome hepatorrenal,  o de la relación 
existente entre la enfermedad hepát ica 
y los trastornos de la fun-
ción renal,  data de las ob-
servaciones pract icadas, 
en 1932, por Ferdinand 
Chr ist ian Helwig y Car l  Br-
yant Schutz y, en 1937, por 
Solomon Stanley Lichtman 
y Ar thur Rober t Sohval,  co-
rrespondiendo la descr ip -
c ión de las alteraciones 
del funcionalismo renal en 
la c ir rosis hepát ica con as-
cit is a Richard Hecker y Sheila Sher-
lock en 1956, en este mismo sent ido 
nuestro biograf iado indicaba ya en 
1855 lo siguiente:

Con respecto a la c ir rosis del híga-
do, complicación que suele obser-
varse en esta especie de hidrope-
sía a pesar de la oscur idad en su 
diagnóst ico, creemos fue consecu-
t iva a la misma; pues la hiper trof ia 
de la víscera y el haber precedido 
a la ascit is el edema, son las razo-
nes poderosas que nos han hecho 
formar este raciocinio. Promuevo 
este examen, porque pudiera ve-
nir al  pensamiento alguna duda 
acerca de la fecha de la pr imera 
enfermedad.

Tampoco queremos olvidar que ac-
tualmente nadie discute, en la esfera 
médica, la impor tancia del seguimien-
to de la progresión a la cronic idad 
de la insuf ic iencia renal,  recurr ien-
do, habitualmente, para su detección 
a la determinación programada de la 

““Debería ser 
reconocido 

definitivamente en los 
medios historiográficos 

médico–quirúrgicos 
de nuestro país 

como pionero de la 
Nefrología española”.
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aquellos. En def init iva, a nuestro cr i te -
r io, Grazia y Álvarez, al igual que Br i -
ght o Rayer ensus respect ivos países, 
debería ser reconocido def init ivamen-
te en los medios histor iográf icos mé-
dico–quirúrgicos de nuestro país como 
pionero de la Nefrología española, en 
este últ imo sent ido cabe indicar que sí 
Gabr iel Richet t i ldó a Br ight, Chr ist ison 
y Rayer como los tres mosqueteros de 
la Nefrología europea5, desde nuestro 
concepto, se olvidó del d’Ar tagnan del 
grupo que no fue otro que Antonio de 
Grazia y Álvarez.

Estos y otros hechos y c ircunstancias 
personales y profesionales relaciona-
dos con la vida y la obra de este insig-
ne e i lustre médico gaditano, del cual 
reproducimos la única imagen que de 
él se conserva, son los que damos a 
conocer en el l ibro t i tulado «Antonio 
de Grazia (1815 -1872). Gaditano y 
pionero de la Nefrología española»6 
que ha sido editado por Letrame Gru-
po Editor ial®, información que sumi-
nistramos para todos aquellos Nefrólo -
gos y Médicos de otras especial idades 
interesados en el estudio del discurr ir 
histór ico-médico de la Nefrología en 
nuestro país.

5 Cameron JS. Towards the mi l lennium: a histor y 
of renal anaemia and the opt imal use of epoet in. 
Nephrol D ia l Transplant  1999; 14(Suppl. 2):  10 -21 
6. Pérez Pérez A . Antonio de Grazia (1815 -1872). Ga-
di tano y p ionero de la Nefro logía española.  El Ej ido 
(A lmería): Let rame Grupo Edi tor ia l;  2019. 

Además, fue el pr imero en descr i -
bir en nuestro país la anemia renal o 
«hidroemia» y la per icardit is urémi-
ca, asociadas a la insuf ic iencia renal 
crónica, fundamentándose para el lo, 
respect ivamente, por un lado, en las 
observaciones de Gabr iel Andral y 
Louis Denis Jules Gavarret,  y, por otra 
par te, en las de Richard Br ight.

Asimismo, descr ibió en pr imicia, en 
1849, el estadio f inal o «sépt imo gra-
do» del mal de Br ight, var iedad ana-
tomopatológica evolut iva y terminal 
de esta dolencia que corresponde a 
lo que hoy en día conocemos como 
enfermedad renal quíst ica adquir ida, 
cuya descr ipción se atr ibuye errónea-
mente a Michael Simpson Dunnil l.

Finalmente, nos gustaría señalar que 
Rodríguez y Fernández4 af irmaron, en 
2007, que los dos pr imeros trabajos 
publicados en España sobre pacientes 
pediátr icos afectos por una patología 
nefrourológica no vieronla luz hasta 
1890, sin embargo erraron en ese 
punto ya que Antonio de Grazia dio a 
conocer, en exclusiva en nuestro país, 
esa posibi l idad c línica cuarenta años 
antes a la fecha señalada por 

4. Rodríguez LM, Fernández M. «Evolución de la Nefrolo-
gía Pediátrica». Bol pediatr. 2007; 47(202): 362-6. 
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Introducción

A lo largo de pasado año 2021 en que 
hemos conmemorado el Bicentenar io 
del nacimiento del Contralmirante Mi-
guel Lobo Malagamba (1821-2021) se 
ha puesto de rel ieve la impor tancia de 
este mar ino e intelectual en la Histo -
r ia de España. En el presente ar tículo 
analizaremos un documento que en-
contramos publicado en La Asamblea 
del Ejérci to y la Armada.  1

1. Las páginas del D iar io las hemos consul tado en la 
Bib l ioteca Nac ional de España (BNE). Aunque este 
Diar io se comenzó a escr ib i r  en 1864, fue publ icado 
en e l tomo IX de La Asamblea del Ejérc i to y Arma-
da  en 1865. De la impor tanc ia de esta publ icac ión 
para conocer la mental idad mi l i tar remit imos a Gon-
zález-Pola de la Granja, P., 2002 La conf igurac ión 
de la menta l idad mi l i tar contemporánea y e l movi -
miento in te lec tual castrense. e l s ig lo cr í t ico  1800 -
1900. Tesis doctoral.  Univers idad Complutense de 
Madr id.  Recordemos que Miguel Lobo per tenec ió 
a l Ateneo de Madr id y a l Ateneo del Ejérc i to y la Ar-
mada, inst i tuc ión que es e l or igen del Casino Mi l i tar 
conoc ido en la actual idad como Centro Cul tural de 
los Ejérc i tos. Véase González-Pola de la Granja, P., 
2012. La voz del gran mudo  (1871-1977). el Casino 
Mi l i tar de Madr id.   Edi tor ia l  Akrón & CSED. 

D. Miguel Lobo Malagamba nació el 26 
de noviembre de 1821 en San Fernan-
do (Cádiz) en pleno Tr ienio Const itu-
c ional.  Como se ha puesto de rel ieve 
a lo largo de su Bicentenar io fue un 
mar ino y escr itor español que se des-
tacó por unir su vocación a las armas 
y con una profunda cultura. Par t ic ipó 
en la I  Guerra Car l ista, en la lucha 
contra los piratas en las Islas Fi l ipinas 
en la toma de Balanguingui (1848), en 
la  guerra de Áfr ica (1859 -1860), y 
poster iormente en el combate de El  
Callao (1866). 

Fue  comandante general del depar-
tamento de Ferrol luchando contra 
el cantonalismo durante la I  Repúbli -
ca (1873) siendo nombrado  Capitán 
General de Car tagena. Fue elegido 
Diputado a Cor tes en el Congreso de 
los Diputados en 1876.  Su magníf ica 
bibl ioteca se conserva en el Ayunta-
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hacienda de Talambo en que un co-
lono español fal leció tras un t iroteo a 
manos de grupo armado el 4 de agos-
to de 18633. 

Retrato del A lmirante Lobo que se encuentra en e l 
Ateneo de Madr id

El comisar io regio, D. Eugenio Sala-
zar y Mazarredo fue rechazado por 
el Perú, Ante esta acción, El 14 abr i l 
de 1864, una escuadra española ocu-
pó las islas Chincha , con sus r icos de-
pósitos de guano,  hasta el 10 de mayo 
de 1866, durante el conf l icto diplomá-
t ico que desembocaría en la guerra 
hispano-sudamer icana (1865 -1866).4

3. Aguado Cantero, R.,1988. “El precedente de la 
hac ienda de Talambo en e l conf l ic to h ispano -perua-
no de la segunda mitad del s ig lo XIX”. En Estudios 
de H is tor ia Soc ia l y Económica de Amér ica,  (3), 
165 -174.
4. Bar ros, J. M., 2007. “La guer ra ent re España y 
las Repúbl icas del Pacíf ico: 1864 -1866”. En  Aca-
demia Chi lena de la H is tor ia. Bolet in,  73(116), 471.

miento de San Fernando (Cádiz), con 
el nombre de Bibl ioteca Almirante Ge-
neral Lobo.  Falleció tempranamente 
el 5 de abr i l  de 1876, a los 54 años de 
edad. Remit imos a su biografía en el 
Diccionar io de la Real Academia de la 
Histor ia (RAH) 2. 

Las invest igaciones promovidas por la 
Comisión del Bicentenar io, apoyadas 
por diversas inst i tucione -entre el las 
el Ateneo de Cádiz- han posibi l i tado 
un redescubr imiento de su f igura y su 
impor tancia en los impor tantes acon-
tecimientos que marcan la  Histor ia de 
España en la centur ia decimonónica.

El contexto internacional del Diario

El Diar io de este viaje de  Southamp-
ton a Pisco se enmarca en unos mo-
mentos de tensión entre España y 
Perú. Recordemos que un año antes 
de la redacción de este texto, en 1863, 
tuvo lugar en Perú  el incidente de la 

2. Ocampo Aneiros, J.A ., “Miguel Lobo y Malagam-
ba” en Real Academia de la Histor ia, D icc ionar io 
Biográf ico e lec t rónico (en red, ht tp: //dbe.rah.es / 

“Miguel Lobo Malagamba 
nació el 26 de noviembre 
de 1821 en San Fernando 
(Cádiz) en pleno Trienio 
Constitucional. Fue un 

marino y escritor español 
que se destacó por unir su 
vocación a las armas y con 

una profunda cultura”.
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La España Miércoles 6 de ju l io de 1864.

La Época Miércoles 27 de ju l io de 1864.

La Época. M iércoles 3 de agosto de 1864.

Pr imera página del D iar io del v ia je de Southamp-
ton a Pisco de  M iguel Lobo.

Mar iner ía española en las is las Chinchas, en 1864

Bombardeo de los fuer tes de El Cal lo (1866) 
Museo Naval de Madr id. Obra de Rafael Monleón 

y Tor res.

De Reino Unido a Perú

La prensa comenzó a dar informacio -
nes erróneas del viaje de Lobo a Perú 
para hacerse cargo de la Mayoría Ge-
neral de la Escuadra. El señor LOBO, 
según nos dicen piensa hacer su viaje 
por el cabo de Hornos, y no por el Ist-
mo como se había dicho.

Como el propio Lobo af irma el diar io 
de su viaje a Pisco (Perú) comienza 
el día 4 de agosto de 1864, en Sou-
thampton, Reino Unido, a bordo del 
buque de hélice Tasmanian, per tene-
ciente a la Real Compañía inglesa de 
paquetes de vapor.
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Santo Domingo, cuyo terr i tor io se ha-
bía reincorporado a España en 1861: 

(…)un ciudadano de la oscura re-
pública de Haití,  república que no 
hubiera inst igado y al imentado la 
revolución de la Dominicana, si 
cuando se trató de pedir le cuentas 
con la ar t i l lería, se la hubiera tra-
tado con menos suavidad, como 

el la misma se lo esperaba, 
aguijoneada por su concien-
cia polít ica. El no arrostrará 
t iempo las consecuencias 
de un acto enérgico, pro -
duce con frecuencia a las 
naciones males de gran 
consideración. Tal ha sido 
el caso con Haití:  lo que su-
cede con Santo Domingo lo 

comprueba dolorosamente. 

Debemos recordar que este Diar io de 
Lobo se escr ibe en 1864, un año antes 
del abandono de Santo Domingo por 
la España de Isabel I I .   Nuestro perso-
naje recoge la opinión que le transmi-
te un hait iano de la imposibi l idad que 
España cont inuara con la ocupación 
del terr i tor io de la actual República 
Dominicana:

(…)El republicano hait iano nos 
aseguró que creía imposible nues-
tra ocupación en Santo Domingo, y 
que estaba plenamente convenci -
do de la precisión que tendríamos 
de abandonar el regalo que nos 
hizo Santa Ana; regalo contra el 
cual alzó repelidas veces su voz el 
que f irma estos renglones. ¡Ojalá 

El objet ivo de  su viaje era l legar a 
Perú, a Pisco, y tomar posesión de la 
Mayoría general de las fuerzas nava-
les españolas en el Pacíf ico; fuerzas 
en ese momento se habían están apo-
derado de las islas Chinchas Durante 
la travesía en el navío br itánico nues-
tro personaje fue de incógnito, disfra-
zado de holandés, mientras que otro 
of ic ial  español D. José Íñi -
guez que le acompañaba se 
hizo pasar por sueco. 

“( )Destinado a desempe-
ñar la mayoría general de 
las nuestras fuerzas nava-
les en el Pacíf ico; fuerzas 
que, como se sabe, están 
apoderadas de las islas Chinchas, 
en cuyo fondeadero se hallan ancla-
das, me ha sido menester, lo mismo 
que al teniente de navío D. José Íñi -
guez Pinzón, destinado a las mis-
mas fuerzas, tomar el más r iguroso 
incógnito, porque de no hacerlo así 
nos expondríamos á vejaciones gra-
ves al atravesar el Istmo de Pana-
má, que parece ser de algún t iempo 
acá el lugar de cita para algunos 
canallas que, instigados por el oro 
peruano, no t ienen otra misión que 
la de insultar y maltratar a los es-
pañoles” 5

Además del conf l icto con Perú nues-
tro personaje se remite en el texto a 
5. Gaceta de Madr id  nº 158,  Lunes 6 de junio de 
1864, p. 1.  Se disponía que e l Teniente de Navío D. 
José Iñ iguez y Pinzón pasara cont inuar sus ser v i -
c ios a la escuadra del Pacíf ico, de Ayudante perso -
nal del Comandante General

“El Diario de 
este viaje de  

Southampton a 
Pisco se enmarca 

en unos momentos 
de tensión entre 
España y Perú”.
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nuestra polít ica; y por consiguien-
te, en vez de simpatías, surgirán all í 
nuevas prevenciones contra noso-
tros”  7 .

Mapa de la Is la de Santo Domingo en 1864 ba jo la 

ocupación española (BNE)

Muchas de las desventajas que enun-
ciaba Lobo en este ar tículo se fueron 
cumpliendo. En 7 de octubre 1863 
escr ibía en El Contemporáneo un ar-
tículo t i tulado Santo Domingo donde 
exponía lo desacer tada de la anexión 
a España de la mitad or iental de esta 
ínsula de las Ant i l las: “(…)Tenemos, 
pues, que por cualquiera par te por 
donde mirada sea la anexión de la 
ex-república dominicana, hay motivos 
y causas sobradas para cali f icar la de 
malhadada para España, y para ase-
gurar, sin temor de equivocación, que 
de seguir ocupando aquel terr i tor io se 
nos pararán per juic ios de tan inmensa 
como fatal t rascendencia para nues-
tro presente y para nuestro porvenir, 
y que, por lo tanto, el  interés real y 
7. Lobo Malagamba, M. (Ar t ículo sobre San-
to Domingo en la  BNE) La España  (Madr id. 
1848). 17/4/1861, n.º 4.509, página 3.

que no se cumplan en par te los va-
t ic inios de, nuestro compañero de 
viaje! Esto es;- que podamos ven-
cer por algún t iempo la oposic ión 
del c l ima y demás circunstancias 
de la Española; y plantado nuestro 
pabellón en todos sus pr incipales 
puntos, abandonar aquella t ierra 
inhospitalar ia y feroz, cuya pose-
sión tanto en t iempos de paz como 
de guerra, sería siempre per judi -
c ialísima a España. 6

Ya en 1861, cuando se produjo la re-
incorporación de Santo Domingo a 
España, nuestro personaje publicó un 
ar tículo en el diar io La España  anali -
zando las ventajas y desventajas que 
podría tener para España. Una de las 
desventajas de las que era consciente 
por este escr ito es el recelo con que 
las repúblicas hispanoamer icanas mi-
rarían a España como su ant igua me-
trópoli.  Nuestro mar ino responde a la 
siguiente pregunta: “(…) ¿Nos creará 
simpatías en la par te del Continen-
te americano que nos per teneció?.

La respuesta la emite a cont inuación: 
“( )  La desconf ianza con que se nos 
mira en todos los países en que se 
halla dividido aquel Continente, es 
una prueba de lo contrario; pues 
por más que así no sea, la anexión 
será siempre considerada por ellos 
como resultado de los manejos de 

6. Navar ro Méndez, J. ,  1998. “Anexión y abandono 
de Santo Domingo (1861-1865)”. En Revis ta de his -
tor ia mi l i tar,  (84), pp. 163 -196.
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En el barco en que viaja Lobo se en-
cuentra un polaco que se dir ige a Mé-
xico con su mujer e hi jo. Miguel Lobo 
da su impresión sobre Polonia que 
debemos recordar había desaparecido 
como nación independiente tras los 
repar tos del siglo XVIII  entre Prusia, 
Austr ia y Rusia. 

“(…)la desgraciada Polonia t iene 
su representante en esta f lotante 
sociedad. Este hijo del país de So-
bieski se dir ige a Méjico, acompa-
ñado de su mujer y de un hijo pe-
queño, para ingresar en las f i las del 
príncipe que ocupa actualmente el 
antiguo palacio de los virreyes. Las 
continuas desgracias de su patr ia 
le hacen seguramente abandonarla, 
y aún más, la ninguna esperanza de 
remedio a esas desgracias. ¿Qué 
puede esperar la Polonia, después 
de haber sido burlada, del modo 
que lo ha sido, a mitad del siglo 
XIX; del siglo l lamado, según gene-
ral creencia, a ver asentada, por do-
quiera, la l iber tad de Europa? Nada; 
al menos por ahora. Puede, sin em-
bargo, tener un consuelo en me-
dio de su gran desgracia (ninguna 
puede igualarse a la pérdida de la 
independencia nacional),  y es que, 
apar te el daño material que el va-
lor de sus hijos causa a la opresora 
Rusia, esta, con solo la posesión 
de la Polonia, tal como la posee, 
lo experimenta inmensamente ante 
las demás naciones. Nadie, en Eu-
ropa, se ocupa del Imperio mosco-
vita más que para anatematizar su 
marcha polít ica en Polonia, y para 

verdadero de nuestra patr ia exige que 
se le abandone tan pronto como ha-
yamos hecho ver a los sublevados, y 
a sus sostenedores, que al lí  donde se 
inf iere agravio o insulto a nuestro pa-
bellón, sabemos lavar lo, aunque sea a 
costa de sangre preciosa, como lo es 
siempre la del que valeroso presenta 
su pecho en demanda de reparación 
nacional.” 8

En el texto Miguel Lobo hace referen-
cia también al Imper io de Maximil iano 
de Habsburgo en México. Lobo af irma 
en su Diar io que en su navío viajan 
alemanes que se dir igen al puer to 
de Veracruz y desean ingresar en la 
Legión Extranjera que está formando 
Maximil iano en Méjico.  Recordemos 
que la entronización del hermano de 
Francisco José  en México tuvo lugar 
gracias a la intervención de Napoleón 
II I .  

El e jecuc ión del emperador Maximi l iano.
Nat ional Gal ler y de Londres

8. Lobo Malagamba, M. “Santo Domingo” En El 
Contemporáneo (Madr id).  7/10/1863, n.º 847, pp. 
1-2
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rodeado de un círculo de ciudadanos 
de su misma república y de las otras 

de la Amér ica mer idio -
nal,  empezó a perorar 
acerca de la palpitante 
cuest ión en aquellas re -
giones, de la toma de 
las islas Chinchas por 
los buques españoles, 
al mando del general 
Pinzón”  Nuestro perso-
naje escr ibe que disimu-
ladamente se acercaron 
a escuchar la discusión 
en la que se menciona 
la ocupación de las Is-
las Chinchas por España: 

“(…)Al oir apuntar la cuest ión, nos 
acercamos, como era natural,  al 
sit io de la reunión, pero de mane-
ra que no se creyese intencional. 
«¡Cómo ha de consent ir,  decía el 
orador republicano, con el dejo y 
acción propio de los hi jos de la 

ponderar su absolutismo y hasta su 
barbarie”9

Comenta Lobo como uno 
de los pasajeros del bar-
co, de nacionalidad pe-
ruana comenzó una dis-
cusión en cubier ta sobre 
el enfrentamiento entre 
Perú y España

“(…)Tres horas no eran 
todavía trascurr idas 
desde que el sól ido 
hierro se desprendie-
ra del fondo, cuando 
uno de los hi jos del Perú, de entre 
los var ios que retornaban a su país, 

9. Sobre los repar tos de Polonia véase Lukowski, 
J.,  2014, The par t i t ions of Poland 1772, 1793 , 1795 . 
Rout ledge y  Wandycz, P. S., 1975. The lands of 
par t i t ioned Poland, 1795 -1918 .  Univers i t y of Was-
hington Press.

“Como el propio Lobo 
afirma el diario de su 
viaje a Pisco (Perú) 
comienza el día 4 
de agosto de 1864, 
en Southampton, 
Reino Unido, a 

bordo del buque de 
hélice Tasmanian, 

perteneciente a la Real 
Compañía inglesa de 
paquetes de vapor”.

Fuente: At las de Georges Duby
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cir,  que nuestra patr ia no imaginaba 
semejante dislate de conquista; pero 
que si t ratara de hacer lo, veinte mil 
de sus soldados se pasearían por el 
ant iguo imper io de Manco- Capac, 
porque los de la república no servían 
para nada, ni esta contaba con bue-
nos generales”

En el diar io encontramos crít icas  a los 
l iber tadores de Amér ica del Sur tan-
to a José de  San Mar tín (1778-1850) 
como a Simón Bolívar (1783-1830). 

Es interesante que Lobo hable en el 
diar io  del proyecto de monarquías en 
la ant igua Amér ica Española. Recor-
demos como el Plan de Iguala en Mé-
xico recogía una solución monárquica 
que tras el rechazo del gobierno espa-
ñol a trasladar a Fernando VII o algún 
miembro de la Casa Real de Borbón 
al Nuevo Mundo fue el propio Agus-
tín de Iturbide el que se coronó como 
emperador. 

“(  )Si la metrópoli,  previendo el f in 
que por precisión había de tener su 
dominio colonial,  hubiese estableci -
do en todas las grandes divisiones 
de su Amér ica, príncipes de la dinas-
tía reinante, con; un sistema polít ico 
adecuado, aquellas regiones se le hu-
bieran independizado, pero hubieran 
quedado formando monarquías: forma 
de gobierno la más adecuada al ca-
rácter y costumbres de sus habitan-
tes, y bajo la cual gozarían de suer te 
próspera”10

10. B lanco Navar ro, P., 2013. “La pers istenc ia de la 
idea monárquica en la Amér ica de las independen-
c ias: e l caso de Perú”. Apor tes: Revis ta de his tor ia 
contemporánea,  28(81), 211-240.

Amér ica «antes española, cuando 
hablan, el gobierno del Perú, en lo 
«quede él pretende el de España! 
¡No ven que eso sería denigrante 
¡Dejen que pasen unos meses, y 
ya verán cómo t ienen «que soltar-
las! ( las Chinchas).”

Es interesante la descr ipción que re -
coge el futuro Contralmirante ya que 
recoge puntos de vista de los países 
en el conf l icto recogiendo a otro con-
ter tul io español que da su punto de 
vista sobre la ocupación española de 
las ínsulas amer icanas del Guano.

(…)Á este punto l legaba el joven re-
publicano, cuando un descendiente 
de Pelayo (creemos fuese astur iano) 
cor tó la verbosidad del defensor de 
los derechos del Perú, dic iéndole: «¿Y 
quién le ha dicho a Vd. que España 
«quiere para nada esas islas? Lo que 
desea es meter los á Uds. «en razón, 
de una vez para siempre, y que dejen 
Uds. De confundir con la debil idad, lo 
que hasta ahora solo ha sido magna-
nimidad de su par te.« que los otros 
extranjeros, que el asunto de Talam-
bo era un hecho aislado que se halla-
ba sometido a los tr ibunales, (olvidó 
decir,  que hacía más de un año que 
estaba sustanciándose la causa), que 
España pretendía aún reconquistar la 
Amér ica que perdió, prueba de el lo lo 
que está sucediendo en Santo Domin-
go; pero que se engañaba, porque el 
Perú había hecho muchos adelantos, 
y en sus habitantes había mucho pa-
tr iot ismo para no dejarse arrebatar su 
independencia; con otros argumentos 
de esta naturaleza, que excitaban a 
nuestro compatr iota, l levándole a de-
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D. Miguel,  no olvidando que en el si -
glo XVI las Azores fueron lugar de una 
de las victor ias del marqués de Santa 
Cruz, D.Álvaro de Bazán contra la ar-
mada francesa  el 26 de jul io de 1582, 
la batal la de las Isla Terceira, que 
tuvo como consecuencia –además de 
la derrota de los franceses- la huida 
de Antonio, Pr ior de Crato, que había 
disputado a Felipe II  (1556 -1598) la 
corona de Por tugal:

(…)primera se levantaron pen-
dones por Doña María de la 
Gloria, y desde donde los cam-
peones de la legit imidad, acau-
dillados por el que después 
llevó el t í tulo de esa isla, par-
t ieron para poner pié en las pla-
yas de Opor to, sobre las cuales 
dieron el primer paso en la cam-
paña que acabó con la destruc-
ción del poder ejercido por el 
usurpador D. Miguel. No lejos 
de estas aguas de las Azores 
alcanzó uno de sus más señala-
dos tr iunfos el famoso D. Álvaro 
Bazán, combatiendo contra una 
armada francesa”12

12. Car valho de Matos Fernandez, H., 2015. ‘Pior 
que In imigos, I rmãos’:  Sobre a Guer ra Civ i l  Por-
tuguesa (1828 -1834): ’Worse Than Enemies, Bro -
thers’:  About the Por tuguese Civ i l  War (1828 -1834)”. 
En Revis ta Lusófona de Estudos Cul tura is , 15 ,  pp. 
75 -93 y Lousada, M. A . ,  1992. “Nac ional ismo e 
Contra-Revolução em Por tugal:  O Episódio Migue-
l ista (1823 -1834)”. En  Luso - Brazi l ian Review,  pp. 
63 -70. Sobre la conquista de la is la Terceira por D. 
Á lvaro de Bazán véase A lves Salgado, A . A . ,  2022. 
“La conquista de la is la Terceira”. En Desper ta Fe-
r ro: H is tor ia moderna ,  (56),pp.  50 -55.

Compara Lobo las Repúblicas nacidas 
tras la independencia de la Amér ica 
Española con el Imper io de Brasi l, 
donde recordemos permanecieron los 
Braganza hasta la proclamación de la 
república en 1889 11

Moneda de p lata de 2000 reais de Pedro I I 
de Brasi l  per tenec iente a la co lecc ión del A lmiran-
te Lobo que se conser va en e l Museo Arqueológico 

Nac ional (MAN).

No olvida nuestro mar ino polígrafo a 
nuestro vecino país, Por tugal,  ant igua 
metrópoli  de Brasi l.   Nos habla de las 
islas Azores, y de las guerras c ivi les 
que enfrentaron a la reina Dª María de 
la Glor ia-María II -  con su tío el infan-
te D. Miguel,  que l legó a reinar como 
Miguel I  entre 1828 y 1834 cont ien-
das fratr ic idas que guardan un para-
lel ismo con nuestra guerras car l istas.  
Menciona la Isla Terceira  que fue el 
baluar te de la causa l iberal contra 

11. S lemian, A .,2010. “¿ Un imper io ent re repúbi -
cas? Independenc ia y const rucc ión de una legi t i -
midad para la monarquía const i tuc ional en e l Brasi l 
(1822-1834)”. En  Espac io, t iempo y forma. Ser ie V, 
H is tor ia contemporánea,  (22), pp. 43 - 66.
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esos ingleses. En todo revelaba ser 
uno de aquellos hijos de la Albión 
que jamás abandonan la City, y que 
dedican todo su afán e inteligencia 
á loa negocios, a pesar de hallarse 
a bordo, siempre se consideró en 
aquel emporio de la capital de la 
Gran Bretaña; así es, que en todas 
circunstancias, hiciese calma, hu-
biese viento, estuviese el mar tran-
quilo o alborotado, jamás abandonó 
su sombrero redondo, de f igura qui -
te de negociante inglés; siendo del 
mismo legít imo t ipo todo el resto de 
su vestido”

Ante el número de pasajeros hispa-
nohablantes comenta recoge Lobo la 
dif icultad de mantener el incógnito 
adoptado a comienzos de su per iplo. 

(  )Dif íc i l  nos fue, tanto a mis compa-
ñeros el Sr. Íñiguez, como a mí, la re-
presentación de nuestro papel,  en los 
pr imeros días, por el número de es-
pañoles y amer icanos españoles que 
había a bordo, quienes a cada instan-
te nos dir igían preguntas, y en cuyas 
conversaciones nos veíamos muchas 
veces, y sin querer, mezclados. Nada 
más fáci l,  en el curso de el las-, que 
soltar alguna palabra en nuestro ver-
dadero idioma, y entonces, adiós in-
cógnito, y adiós tranquil idad en el 
resto del viaje; pues al momento se 
hubiera descubier to quiénes éramos 
en realidad, y tendríamos escenas 
desagradables al atravesar el Istmo, y 
al otro lado de este.

Al hablar de un pasajero boliviano,  
Lobo nos apor ta algunos datos sobre 

Desembarco de los Terc ios en Is la Terceira (1582)

Al hablar de Venezuela, Lobo nos ha-
bla de su Const itución y de la abolic ión 
de la pena de muer te aunque destaca 
la inestabi l idad del país después de la 
independencia: “(…)La Constitución 
que estos se han propinado pros-
cribe la sentencia de muer te; preci -
samente lo que no se han atrevido a 
hacer las sociedades más adelanta-
das de la culta Europa. ¿Pero dejará 
de ser r isible, para los que conocen 
el estado de anarquía continua de 
esos pueblos, semejante abolición? 
¿Cómo se puede desterrar de la 
Car ta polít ica la últ ima y más te -
rr ible de las sentencias, cuando a 
cada momento, y por la ambición 
de cualquier osado turbulento, se 
ven esos pueblos conver tidos en 
teatros de escenas sangrientas, en 
que se sacrif ican las vidas de no 
pocos ciudadanos?”

En el texto, recordemos que viaja en 
un buque br itánico nos habla de un in-
glés compañero suyo de viaje.

“(…)Pero el t ipo verdaderamen-
te singular de nuestra sociedad, a 
bordo del Tasmanian,  era uno de 
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contra Bolivia y Perú, pr ivando desde 
este conf l icto a Bolivia de su salida al 
Océano Pacíf ico. 

En la travesía nuestro protagonista 
nos habla del encuentro con un buque 

por tugués, y  t ras 
comunicarse me-
diante el telégrafo 
se realizan repet i -
dos saludos al pabe-
l lón nacional entre 
ambos buques br itá-
nico y lusitano. 

Lobo recoge que es-
tos saludos eran los 
más sinceros posi -
bles; recordándonos 
aquellos versos cita-

dos por “Walter Scot t en su conocida 
novela El Pirata : 

«Jis not alone the scene” the man 
Anselmo,

»The man f inds sympathies in the-
se wild wastes,

»And roughly tumbling seas, which 
fairer views

»And smoother waves deny him.»

Recordemos que los versos que men-
ciona nuestro mar ino per tenecen  
como hemos dicho a la obra El Pirata 
publicada por Sir Walter en 182213

13. McMullin, B. J., 1989. “The Publication of Scott ’s” 
The Pirate”, 1822. The Bibliotheck; a Scottish” En 
Journal of Bibliography and Allied Topics, 16 (1), 1.

el  comercio y el devenir polít ico de 
Bolivia tras su independencia.

“(…)persona entrada ya en años y 
sumamente agradable y atenta, con 
la cual acostumbrábamos á depar t ir 
largos ratos acerca de su república, 
que seguramente es 
uno de los países 
menos conocidos de 
la Amér ica del Sur. 
Sabido es que aque-
l la fué desprendida 
de la peruana y su 
pr imer presidente el 
general Sucre, que 
luego mur ió asesi -
nado en Nueva Gra-
nada, según voz ge-
neral,  por Ovando”

Af irma Lobo que su puer to de Cobija 
es el que usa Bolivia para la extrac-
ción de sus r icos minerales de cobre, 
plata y otros. Después de algunos 
años de formar un solo Estado, entró 
a. const ituir  una par te de la Confede-
ración Peruano Boliviana, Confede-
ración rota por la guerra entre el la y 
Chile, el  año 1838.  

Con respecto a sus famosas minas de 
Potosí  af irma nuestro mar ino isleño 
que han decaído muchísimo. Debemos 
resaltar que cuando escr ibe este dia-
r io Miguel Lobo es 1864, año en que el 
puer to de Cobija per tenecía a Bolivia 
como dice. Sin embargo, sólo 15 años 
más tarde en 1879, Chile conquistará 
este puer to en el marco de la Gue-
rra del Pacíf ico que enfrentó a Chile 

“Cuando el vapor atracó en El 
Callao, Lobo se disfrazó de oficial 
de la marina inglesa e inspeccionó 

las fortificaciones de El Callao 
tomando los datos para trazar 
un plan de operaciones para 

atacarla, ataque que se produjo 
el 2 de mayo de 1866, acción 
naval en la que Miguel Lobo 
Malagamba participará como 

Mayor General de la Escuadra”
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Arr iban a la Isla de Saint Thomas. En 
su Diar io equivoca Lobo el nombre de 
la capital  de esta ínsula del Car ibe a 
la que l lama Car lota Adelaida cuando 
su nombre es Char lot te Amalie per-
teneciente a Dinamarca en ese año 
186415

En esta ínsula danesa hubo un cam-
bio de barco del Tasmanian al Tamar,  
vapor a paletas de madera de 1963 to -
neladas en 1854, que luego de servir 
como transpor te en la Guerra de Cr i -
mea reemplazó al Great Western el 9 
de octubre de 1855

En este nuevo navío zarparon, y tras 
pasar cerca de las costas de Santo 
Domingo -en aquellos momentos to -
davía posesión española-,   recalaron 
brevemente en el puer to de Jacmel en 
Haití. 

Desde Haití  el  Tamar  l legó a la isla de 
Jamaica, posesión br itánica. Lobo nos 
habla de la suciedad de Kingston, así 
como del Hotel donde se hospedó con 
otros españoles, la comida y las fru-
tas. En su relato aparecen otras c iu-
dades como Spanish Town o Por t-Ro-
yal.  Añade Lobo en su descr ipción la 
forma de gobierno de esta colonia br i -
tánica.  Lobo e Íñiguez siguieron bajo 
sus ident idades falsas:

“(…)Nuestro incógnito siguió, a bordo 
del Tamar, con tan buen éxito como 
15. Gøbel, E. ,1994. “Shipping through the Por t 
of St .  Thomas, Danish West Indies, 1816 –1917”. 
En  In ternat ional Journal of Mar i t ime His tor y,  6 (2), 
pp. 155 -173.

Durante su travesía al cont inente 
amer icano hubo var ios pasajeros que 
sospecharon de la  ident idad de Lobo. 
En concreto un ital iano que sospe-
chaba que Lobo era español y jesuita.  
El i tal iano conf iaba sus sospechas a 
Íñiguez, compañero de Lobo y tam-
bién of ic ial  de la Armada, quién como 
hemos dicho af irmaba ser sueco co-
mentando poster iormente a Lobo las 
sospechas del i tal iano. También sos-
pechó un inglés, que iba para Quito, 
que también pensaba que Miguel Lobo 
era jesuita, aunque pensaba que no 
español sino  i tal iano. 

Lobo e Íñiguez siguieron con su incóg-
nita e ident idades falsas, neer lande-
sa y sueca respect ivamente, coordi -
nándose  para tratar de el iminar las 
sospechas del i tal iano, y conf irmar la 
idea de que Lobo  era holandés y se  
dir igía a Cobija y Valparaíso por un 
viaje de  negocios relacionado con los 
minerales.

Por el texto sabemos que viajaba a 
bordo el Sr de Herreros (secretar io de 
la legación española en Guatemala) y 
los hi jos de Ar tola, cónsul de España 
en Cobija14

14. spaña acababa de reconocer la independen-
c ia de Guatemala en mayo de 1863, con la f i rma 
de un Tratado de paz, amistad y reconoc imiento. 
Rodríguez de Pozuelos  C., 1995 . “Relac iones en-
t re España y Guatemala”  .  En : Histor ia Genera l 
de Guatemala  .  T, IV Desde la Repúbl ica Federal 
hasta 1898. Guatemala  .  Asoc . de Amigos del País 
Fundac ión. Con respecto a la menc ionada local idad 
costera de Cobi ja en aquel momento per tenecía a 
Bol iv ia. En la actual idad, - desde la ocupac ión por 
Chi le en 1879 en e l marco de la Guer ra del Pacíf ico - 
per tenece a Chi le. 
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Retrato de Wi l l iam Henr y Aspinwal l  (1807-1875)por 
Daniel Hunt ington

Lobo explica que Panamá es un te -
r r i tor io de Colombia, recordando el 
nombre que esta nación había tenido 
hasta tres años antes de redactar este 
Diar io, Nueva Granada, herencia de 
su pasado vir reinal  “Panamá, como 
dejamos repetidamente indicado, 
per tenece a la república federal de 
Nueva Granada; o, hablando con 
propiedad, a los Estados-Unidos de 
Colombia, nombre que aquella t iene 
desde el 20 de setiembre de 1861”

Ruta de Lobo en su incorporac ión a la Escuadra 
del Pacíf ico

en el Tasmanian. Para todos nuestros 
compañeros de viaje era sueco mi 
amigo el Sr. Íñiguez, y holandés el que 
escr ibe estas líneas. Entonces, mas 
que nunca, era indispensable conser-
var lo completo, pues íbamos a estar 
a los pocos días en el teatro de las 
hazañas de los que, pagados por no 
sé quién, se dedicaban a incomodar y 
ultrajar a los españoles que atravesa-
ban el Istmo de Panamá, sobre todo si 
eran empleados de nuestro Gobierno; 
y mas que todo, empleados en nues-
tros buques del Pacíf ico”

En las páginas de su Diar io Lobo re-
coge la l legada a la c iudad de Colón, 
en Panamá, en aquel momento toda-
vía par te de Colombia. Nuestro per-
sonaje  recoge la controversia de la 
denominación de la c iudad, ref lejo de 
la inf luencia anglosajona que en el 
siglo XIX, se fue imponiendo en las 
ant iguas posesiones hispánicas en el 
Nuevo Mundo. Un claro ejemplo es la 
c iudad de Colón en Panamá conoci -
da también como “Aspinwall ”  por  el 
hombre de negocios neoyorkino Wi-
l l iam Henry Aspinwall  (1807-1875) que 
promovió la Pacif ic Mail Steamship 
Company (compañía de navegación 
fundada en 1848) y la Panama Canal 
Rai lway Company   (compañía ferrovia-
r ia que unió por ferrocarr i l  las costas 
del Océano At lánt ico y el Océano Pa-
cíf ico)16.

16  Martín Cuesta, E., 2015. Visión y 
planeamiento estratégico para unir dos océanos 
a través de Panamá. El caso del William Henry 
Aspinwall y la Panama Rail Road Company (1847-
1861). Revista de Historia Industrial, 87-110.



Diario de un viaje. De Southampton a Pisco: Incorporación de D. Miguel Lobo a la Escuadra del Pacífico en 1864

234

Tras atracar su barco, fueron a ver al 
Cónsul de España en Guayaquil.  Des-
pués de abandonar las costas ecuato-
r ianas, l legaron a Perú.  Atracados en 
el puer to de Paita (Perú) el 1 de sep-
t iembre el incógnito que habían man-
tenido haciéndose pasar por holandés 
Lobo y por sueco ïñiguez desapareció 
al l legar a bordo  el teniente de navío 

D.Cecil io Lora, que tras ha-
ber desempeñado una co-
misión en EL Callao había 
ido en su busca. 

Cuando el día 2 de sep-
t iembre l legaron al puer to 
de El Callao, nuestro per-
sonaje recoge como fueron 
int imados por las autor ida-
des peruanas a no abando-
nar el buque br itánico en el 
que viajaban: 

“(…)Inexplicable fué la 
sorpresa de estos al saber, que 
el que ápié junt i l lo creían sueco, 
era ni más ni menos que un of i -
c ial  dest inado a las fuerzas nava-
les españolas sur tas en las aguas 
de las célebres, por su apestosa 
r iqueza y sucesos habidos en 
el las el 14 de abr i l  últ imo, islas de 
Chincha. Los peruanos que desde 
Inglaterra venían siendo nuestros 
compañeros de viaje, miraban 
como asombrados a mi volumino-
so amigo Sr. Íñiguez, ante quien, 
creyéndolo ignorante de la lengua 
del Manco de Lepanto, habían 
repet idas veces, durante la na-
vegación, hablado de la cuest ión 
hispano-peruana, tratando de los 
proyectos del Perú para repeler la 
agresión de las naves españolas”

Tras cruzar Panamá y asomarse al 
Océano Pacíf ico, Lobo nos habla de 
las naciones que se asoman a sus 
costa. 

Realiza una descr ipción de Ecuador, 
destacando que su capital.  Guayaquil, 
posee 22.000 almas, recordando la 
batal la de Pichincha 
y al últ imo presidente 
de Quito, el  general D. 
Melchor Aymer ich, el 
22 de mayo de 1822, y 
cuyo jefe dos días des-
pués f irmó en aquella 
c iudad la capitulación 
que, con lo que le 
quedaron de fuerzas, 
lo puso en manos del 
vencedor general co-
lombiano José de Su-
cre, quedó el Ecuador 
incorporado a Nueva 
Granada y Venezuela, y por consi -
guiente formando par te de la repú-
blica de Colombia, organizada por la 
Const itución dada en Cúcuta, en jul io 
de 1821.

También hace referencia  a la desin-
tegración de  la Confederación Co-
lombiana en 1830. Desde un punto de 
vista geográf ico es muy interesante el 
relato de nuestro mar ino. Menciona 
el Pichincha, el Chimborazo, el Coto -
paxi,  así como la división terr i tor ial  de 
la república consiste en tres distr i tos: 
Quito (capital  Quito), Guayas (capital 
Guayaquil),  y Azuay (capital  Azuay). 
Los tres distr i tos lo están a su vez en 
diez provincias, estas en cantones, y 
estos en parroquias.

“¡Loor a la nación 
que, como la española, 
puede enviar a lejanas 

costas conjunto tan 
honrado, tan sufrido, 
tan inteligente, tan 

lleno de patriotismo, 
como lo es el que 

dota la Resolución, 
la Triunfo y la 
Covadonga!”
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Cuando el vapor atracó en El Callao, 
Lobo se disfrazó de of ic ial  de la mar i -
na inglesa e inspeccionó las for t i f ica-
ciones de El Callao tomando los datos 
para trazar un plan de operaciones 
para atacar la, ataque que como es sa-
bido tendría lugar f inalmente el 2 de 
mayo de 1866.

La L iber tad: Per iód ico moderado, nº 322 (1864), 
26 noviembre

Finaliza nuestro mar ino este diar io 
con las siguientes palabras:

“¡Loor a la nación que, como la 
española, puede enviar a leja-
nas costas conjunto tan honra-
do, tan sufrido, tan inteligente, 
tan lleno de patr iotismo, como 
lo es el que dota la Resolución, 
la Triunfo y la Covadonga!” 

Finaliza el Diar io f irmando como: 
El  Capitán de navío, Coronel de 
ejército Miguel Lobo.17

17 Recordemos que e l empleo de Coronel del Ejér-
c i to de T ier ra le fue concedido a Miguel Lobo por 
su par t ic ipac ión en la batal la de Los Cast i l le jos e l 1 
de enero de 1860. 

Lobo nos habla también en el texto 
del ejérc ito peruano y su organiza-
ción: ”( )La ocupación de las islas 
de Chincha, esparciendo la alarma 
por todo el l i toral meridional del 
Pacíf ico, hizo al gobierno peruano 
ocuparse de aumentar las fuerzas 
de la república; pero apreciando 
mal aquel suceso y lo que de él pu-
diera sobrevenir, en vez de aplicar 
todos sus recursos á la creación 
de una escuadra tan fuer te como 
esos recursos lo permitiesen, dedi -
có mucha par te de ellos al aumento 
del ejército y a la formación de la 
Milicia Nacional; con lo cual, sobre 
distraer en cosa inútil  mucha par-
te de lo que debiera consagrar a 
la Marina, esto es, u lo que solo y 
exclusivamente estaba llamado, en 
caso necesario, a la defensa de la 
república, abrió puer ta a contratos 
de vestuarios, armamento, caballos  
y monturas, y por consiguiente a lo 
que, por desgracia para el país, su-
cede casi siempre en el Perú en se -
mejantes casos, a la rapiña del Te -
soro. Si fuera posible hacerse con 
los comprobantes de todos esos 
contratos, se vería el precio fabulo -
so a que el Pirarlo peruano ha paga-
do cada una de esas cosas.”

Desde Panamá, en un vapor correo in-
glés El Chi le  hasta El Callao y el día 5 
en la noche, esto es, t res días y medio 
después de haber fondeado en el Ca-
l lao, zarpó de nuevo El Chile dir igién-
do hasta Pisco (Perú) con unos tubos 
para reponer los de la máquina de la 
Covadonga.
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EN ESPAÑA

RESUMEN

El objet ivo de este trabajo es mostrar 
la trayector ia vital  y el t rabajo realiza-
do por los c ientíf icos Pierre Méchain 
y Francesc Aragó en la medición del 
mer idiano de París que pasa, en te-
r r i tor io español, por Barcelona y las 
Baleares. El cálculo del grado del 
mer idiano está relacionado con el va-
lor numér ico del metro, la introducción 
del Sistema Métr ico Decimal y con la 
forma del planeta Tierra.

INTRODUCCIÓN

A comienzos del siglo XVIII ,  en Fran-
cia, se buscaba def inir,  con precisión, 
la unidad de longitud y acabar con la 
mult i tud de medidas locales, con el f in 
de evitar abusos y faci l i tar los inter-

cambios bajo el lema de: “Sólo hay un 
único Dios, un solo rey, una sola ley, 
una sola medida”.

Se precisaba que la medida fuera in-
dependiente del país que la propusie-
ra, para que estuviera aceptada por 
todas las naciones y no fuese una 
imposic ión de ninguna. La pr imera op-
ción que se barajó fue def inir  el  metro 
como la longitud del péndulo que bate 
un segundo a la lat i tud de 45º, el  l la-
mado metro catól ico (Guedj, D. 2000).

Pero tal longitud estaba inf luida por el 
calor, el  f r io, la resistencia del aire, 
la altura sobre el nivel del mar etc. lo 
que la hacía poco f iable. Finalmente 
se optó por def inir  la unidad de lon-
gitud como la diezmil lonésima par te 
del cuadrante del mer idiano terrestre. 
Pero no bastaba con def inir la, aún 
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En 1718 Jacques Cassini,  conocido 
también como Cassini I I ,  calculó la 
par te del mer idiano entre Dunkerque 
y París.

Entre 1739 y 1744 La Cail le y Cesar 
François Cassini de Thury (Cassini I I I) 
midieron el arco del mer idano entre 
Dunkerque y Coll ioure, en lo que se 
l lamó el “mer idiano ver i f icado”. Como 
resultado de este trabajo, en 1766 se 
estableció como unidad de longitud la 
toesa del Perú, de la que se fabr icaron 
80 copias que se repar t ieron por las 
c iudades más impor tantes de Francia. 
Además, Casssi de Thury se conven-
ció de la equivocación de su padre so-
bre la forma de la Tierra, ya que hasta 
entonces la famil ia Cassini preconiza-
ba una Tierra aplastada por el ecuador.

El hecho de cont inuar la medición del 
mer idiano hasta Barcelona conllevaba 
que éste fuera simétr ico respecto del 
paralelo 45 y que situar los dos extre-
mos del arco a nivel de mar daría me-
jores datos al alejar los de las monta-
ñas de los Pir ineos. Además de dar le 
c ier to aire internacional a la empresa, 
ya que las mediciones se iban a hacer 
en dos países diferentes, alejando la 
idea de que el interés fuera únicamente 
francés.

La forma de medir el  mer idiano es 
mediante el método establecido por el 
holandés Wil lebrord Snell ius, la tr ian-
gulación (f ig. 1),  una forma indirecta e 
ingeniosa de calcular lo sin tener que 
recorrer lo de nor te a sur, sino a través 
de la medida de ángulos de una malla 

quedaba por conocer el tamaño de tal 
unidad. De ahí que se optara por con-
vocar expedic iones a diversas par tes 
del planeta para conocer el valor del 
grado del mer idiano.

El interés por la medida del arco del 
mer idiano terrestre t iene que ver con 
un problema no resuelto en aquellos 
t iempos, como era saber si  la Tierra 
era achatada por los polos o por el 
ecuador. Hoy sabemos que la c ircun-
ferencia mer idiana t iene 40075’017 
km. y la ecuator ial  67 km. más, pero 
en aquella época no estaba tan c laro.

Entre 1733 y 1735, para zanjar la 
cuest ión, la Academia de Ciencias 
de París encargó a Louis Godin (1704-
1760), Pierre Bouguer (1698-1758) y 
Char les Mar ie de la Condamine (1701-
1774), la realización de la medición 
del grado del mer idiano, en el vir rei -
nato del Perú, tras el visto bueno del 
rey de España, Felipe V. A dichos sa-
bios franceses les acompañaron Anto -
nio de Ulloa (1716 -1795) y Jorge Juan 
(1713-1773). Los datos obtenidos con-
f irmaban el achatamiento por los polos 
predicho por Newton. Igual conclusión 
obtuvieron otras expedic iones como la 
encabezada por Mauper tuis, Clairaut. 
Lemonnier a Laponia de 1737-1738 y 
la protagonizada en 1752 por el abad 
La Cail le que medió el arco del mer i -
diano en el Cabo de Buena Esperanza 
(Áfr ica).

La famil ia de astrónomos Cassini es 
una saga famil iar que a lo largo de 4 
generaciones estuvieron al f rente del 
Observator io Astronómico de París. 
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Conociendo la medida de un lado de 
un tr iángulo y de dos sus ángulos se 
pueden determinar, por tr igonometría, 
todos los lados de todos los tr iángu-
los y minimizar los errores cometidos. 
Poster iormente se calcula la incl ina-
ción de los lados de los tr iángulos 
respecto al mer idiano, azimut, y se 
abaten las alturas de los tr iángulos 
sobre el segmento AB para calcular la 
distancia AB del arco.

Por tanto, las dos operaciones pr in-
c ipales a realizar eran medir la lon-
gitud de un lado y los ángulos de un 
tr iángulo. Para determinar la longitud 
del lado de un tr iángulo, el  l lamado 
“base”,  se tomaban, por lo general,  lu-
gares geográf icos donde se pudieran 
recorrer en línea recta entre 6 y 10 km 
midiéndolos, ut i l izando como unidad 
de medida, la “ toesa” de la Acade-
mia, equivalente a 1’946 metros. Así 
ocurr ió entre las c iudades de Melum 
y Lieusaint,  cerca de París y al f inal 
de la misión cerca de Perpiñán, entre 
Le Vernet y Salces, como ejercic io de 
comprobación de la corrección de los 
resultados.

Para la segunda operación, medir án-
gulos, se iba a ut i l izar un nuevo ins-
trumento, el círculo repetidor de Bor-
da (f ig.2), Se trataba de un aparato 
ópt ico que medía el ángulo entre dos 
puntos determinados, generalmente 
i luminados con fuegos y espejos, a 
ambos lados de donde el aparato se 
encuentra. Constaba de dos pequeños 
telescopios situados uno encima del 
otro y f i jos a dos ani l los de latón gra-
duados, que podían girar independien-

de tr iángulos adyacentes, donde los 
vér t ices se sitúan alternat ivamente a 
una par te y a la otra del arco AB del 
mer idiano que se quiera medir.

Se trata de elegir,  de una par te y de 
otra del mer idiano, unos puntos ele -
vados, de tal manera que desde cada 
uno de el los se divisen al menos otros 
dos puntos. El pr imer tr iángulo debe 
tener un vér t ice en A y el últ imo tr ián-
gulo en B.

Fig. 1 Tr iangulac ión Dunkerque-Barcelona
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culo del grado del mer idiano en el país 
galo y en Barcelona, en la sección 3 
la de Aragó que lo extendió hasta las 
islas Baleares y acabaremos con unas 
pequeñas conclusiones y referencias.

Biografía y Trabajos de Méchain Entre 
Dunkerque y Barcelona

Pierre François-André Méchain na-
ció en Laón, Francia, en 1744 (f ig. 
3).  Su padre era arquitecto. Empezó 
a estudiar Matemáticas y Física pero, 
debido a problemas económicos, tuvo 
que abandonar los estudios y ponerse 
a trabajar como tutor de dos jóvenes. 
Con sus ahorros pudo comprar diver-
sos instrumentos astronómicos que, 
enseguida, tuvo que vender para po-
der hacer f rente a una deuda contraí-
da por su padre. Fueron adquir idos por 
el Director del Observator io Astronó-
mico de París, Joseph Jeròme Lalande 
(1732-1807), quién además lo acogió 
como su asistente encargándose del 
Depar tamento de Mapas de la Mar ina 
Francesa.

En 1777, Méchain se casó con Bar-
be-Thérèse Mar jou. Tuvieron tres hi -
jos, Jérôme- Isaac nacido en 1780 y 
August in nacido en 1784, y una hi ja. 
Su pr imogénito recibió el nombre de 
su padr ino y jefe, el  astrónomo Lalan-
de y August in le acompañaría a Es-
paña en su últ imo viaje. Su esposa, 
no se mantuvo ajena al t rabajo de su 
mar ido, el la siguió los trabajos de su 
esposo relacionados con los ecl ipses 
de luna y durante sus prolongadas au-
sencias también se encargaba de ges 

temente uno del otro. La gran ventaja 
del círculo repet idor es que se podían 
repet ir  las mediciones todas las veces 
que se quisiera, sin reinic iar los cál -
culos a cero en cada medida, sin lec-
turas intermedias. El resultado f inal se 
obt iene dividiendo el total del ángulo 
obtenido entre el número de veces que 
hayamos mult ipl icado el ángulo.

A mayor número de repet ic iones me-
nor será el error. Finalmente, también 
habría que calcular las lat i tudes de los 
extremos del arco mediante la altura 
del Sol.

Fig. 2 Círculo repet idor de Borda

Este presente trabajo está organizado 
como sigue. En la sección 2 veremos 
la biografía y obra de Méchain del cál -
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de “metro” para la unidad de longitud 
y la Academia de Ciencias nombra 
una comisión denominada de Pesos y 
Medidas, que tenía como miembros a 
Borda, Condorcet, Lagrange, Laplace 
y Monge, para introducir un sistema 
uniforme de medición.

La citada Comisión informó a la Asam-
blea Nacional f rancesa el día de San 
José de 1791 que la unidad de longi -
tud, que se l lamaría metro,  debería 
ser una diezmil lonésima par te de la 
distancia desde el Polo Nor te hasta el 
ecuador y el uso de la escala decimal 
para formar los múlt iplos y submúlt i -
plos.

Entre el 26 y el 30 de marzo de 1791, la 
Asamblea Legislat iva francesa decide, 
para f i jar el  valor del metro, emprender 
la tarea de medir la par te del mer idiano 
entre Dunkerque y Barcelona. Ante la 
negat iva por diversos motivos de Le-
gendre y Jacques- Dominique (Cassi -
ni IV) a asumir este encargo, la tarea 
recayó en Jean-Baptiste Delambre 
(1749 -1822), que se ocuparía de me-
dir el  t ramo de Dunkerque a Rodez y 
en Méchain, que a su vez se ocuparía 
del t ramo entre Rodez y Barcelona. 
Aunque la par te nor te era mucho más 
larga, ésta ya había sido medida en 
par te por Cassini I I  en 1718 y Cassini 
de Thury (Cassini I I I)  en 1740. El rey 
de Francia Luis XVI da el visto bueno 
a la tarea de Méchain y Delambre el 10 
de junio de 1792.

Méchain par t ió de París el 28 de ju-
nio de 1792 y viajó a Barcelona para 

t ionar el dinero de la expedic ión que 
su esposo realizó.

Figura 3. Pier re Méchain

Méchain cálculo de las órbitas de 
dos cometas, a par t ir  de observacio -
nes que se habían realizado en 1532 y 
1661, lo que le l levó a su ingreso en 
la Academia de Ciencias y a ganar el 
Gran Premio de 1782, ya que demos-
tró que no eran dos apar ic iones del 
mismo cometa, sino de cometas dife -
rentes. También descubr ió 29 nebulo -
sas que se agregarían al catálogo de 
Messier.

En 1787, Méchain par t ic ipó junto a 
Adr ien Mar ie Legendre (1752-1833) y 
Jacques Dominique Cassini (Cassini 
IV) (1748-1845) en la tarea de tr iangu-
lar y calcular la distancia entre el ob-
servator io de Greenwich y el de París.

En 1790, el 12 de mayo, Auguste Sa-
vinien Leblond propone el nombre 
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En mayo de 1793 estuvo a punto de 
mor ir,  cuando uno de sus amigos le 
mostraba una nueva estación de bom-
beo hidráulico. Al salvar a su amigo, 
que se había enredado en la maqui -
nar ia, fue golpeado por una palanca 
sufr iendo var ias fracturas de huesos 
y que le causaron que estuviera una 
semana en coma. Pasaron meses an-
tes de que recuperara completamen-
te el uso de su brazo derecho pero, 
en sept iembre, una vez que se había 
recuperado lo suf ic iente, comenzó a 
tr iangular los picos de los Pir ineos.

Por otra par te, el  1 de agosto de 1793 
la Comisión f i ja el valor del metro pro-
visional en 36 pulgadas, 11’46 líneas 
de la toesa del Perú, o sea, 443,44 
líneas de la toesa del Perú, ut i l izando 
para el lo los datos del meridiano ver i f i -
cado.  (1 línea=0.0022558 m).

Una semana después se supr imirá la 
Academia de Ciencias de París. Pero 
ahí no acabaron sus dif icultades, pr i -
mero fue arrestado por las autor ida-
des españolas bajo sospecha de que 
sus instrumentos fueran armas.

Por su par te, los f ranceses, bajo el ré -
gimen de la Revolución Francesa, le 
conf iscaron sus propiedades en París 
y muchos de los componentes de la 
Comisión encargada de f i jar el  valor 
del metro: Borda, Lavoisier, Laplace, 
Coulomb, Br isson y Delambre sufr ieron 
el cambio de régimen y fueron dest i -
tuidos de la misma. Delambre, a pesar 
de su suspensión, siguió trabajando al 
igual que le ocurr ió a Méchain, quién, 

comenzar su estudio. El rey Car los IV 
de España le asignó como ayudantes 
al valenciano José Chaix, vicedirector 
del Observator io de Madr id, a Juan de 
Peñalver y al capitán de mar ina José 
González, junto con los of ic iales Fran-
cisco Planes, Miguel Bueno y Miguel 
Álvarez. Méchain l legó a Barcelona el 
10 de jul io con su ayudante y su cr ia-
do. Junto a González decidieron qué 
montañas, entre el nor te de Barcelona 
y los Pir ineos, iban a ut i l izar como vér-
t ices de los tr iángulos.

Es aquí cuando los españoles le pro -
pusieron a Méchain que extendiera su 
estudio hasta Mallorca. González pasó 
a Mallorca y enciende un fuego en la 
c ima del Puig Major el 16 de dic iem-
bre, Méchain lo ve con el telescopio 
pero no con el círculo de Borda con lo 
que se hace imposible tr iangular Ma-
l lorca y Barcelona directamente, pos-
poniendo tal tarea para mejor ocasión, 
como después veremos.

Las autor idades españolas le permi-
t ieron a Méchain usar el cast i l lo en la 
c ima del Montjuic, donde aún se guar-
dan señales de su paso. Hizo un gran 
número de observaciones de las es-
trel las durante un período de tres me-
ses para dar un resultado preciso para 
la lat i tud. Méchain era fanát ico de la 
precisión y, esto le causaría proble-
mas con poster ior idad. Pero su suer te 
cambió, cuando el 21 de enero de 1793 
Luis XVI es gui l lot inado, estal lando la 
guerra entre España y Francia en mar-
zo de 1793. Méchain se ve obligado a 
abandonar Montjuic, ya que el cast i l lo 
era necesar io para f ines mil i tares.
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para él.  Quienes lo conocieron decían 
de él que era un “hombre muy hábil  y 
honesto” aunque “ joven, pobre y casa-
do”.

En 1795 se disponía del sistema mé-
tr ico decimal, del nombre y de la def i -
nic ión de la unidad pero, no de la lon-
gitud del mismo. Y los revolucionar ios 
tenían urgencia por sust i tuir  las ant i -
guas medidas por las nuevas.

Así que, en abr i l  de 1795 el proyecto 
se reinic ió y se le di jo a Méchain que 
regresara a París. Este se negó te -
miendo por su vida, ya que sabía que 
otros c ientíf icos habían sido pasados 
por la gui l lot ina. En vez de ir  a París 
navegó a Marsella permaneciendo al lí 
hasta f inales de agosto. Poster iormen-
te se desplazó a Perpiñán para reanu-
dar sus mediciones. Su trabajo se vio 
obstaculizado por el mal t iempo y por 
su mal estado de salud, pero cont i -
nuaba negándose a regresar a París 
para reunirse con Delambre, que es-
taba tr iangulando el sector nor te, no 
logrando durante dos años casi ningún 
t ipo de avance.

Aunque Delambre le envió todos 
los datos que estaba recopilando, 
Méchain se negó a dejar que nadie 
viera sus datos. Temía que su error 
fuera descubier to si  regresaba a Pa-
rís, si  sus datos eran examinados. 
Comenzó a alterar sus datos, no para 
que se cambiara el promedio, sino solo 
para que se redujera la desviación del 
promedio.

paradójicamente, no estaba entre los 
expulsados. Lavoiser fue arrestado y 
después gui l lot inado, Condorcet se re-
fugió y escondió en un domici l io par-
t icular y al sal ir  fue arrestado, fal le -
c iendo pocos días después, Delambre 
fue dest i tuido, Méchain se encontraba 
medio inválido por el accidente y su 
esposa, Thérèse, encarcelada por ser 
considerada mujer de un emigrado o 
huido.

El 3 de noviembre de 1793 Méchain 
t iene la tr iangulación española acaba-
da. De vuelta de las montañas a Bar-
celona para pasar el invierno, no pudo 
regresar a Montjuic debido a la guerra, 
pero hizo mediciones de lat i tud desde 
la posada, “La Fontana de Oro”, en la 
que vivía.

A Méchain se le prohibió salir  Barce-
lona pero pudo escapar de España vía 
I tal ia. Vivió durante un año en Génova 
y mientras estaba al lí  se enteró de la 
cancelación del proyecto en el que es-
taba trabajando.

En marzo de 1794, Méchain había 
descubier to que las medidas de lat i -
tud que había tomado desde la posa-
da, “La Fontana de Oro”, no coincidían 
con las de Montjuic, que había envia-
do un año antes a París, sin embar-
go, no podía regresar al cast i l lo para 
tomar más medidas. La diferencia era 
de 3 segundos de arco, unos 100 me-
tros. Esto suponía que el metro era 0,2 
mm más cor to de lo que debería ser. 
Méchain era un obseso del t rabajo y la 
exact itud de los cálculos una rel igión 
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ces, Delambre y Borda se confabula-
ron para que la esposa de Méchain 
viajara desde París para reunirse con 
su esposo, tras 6 años de ausencia, y 
asegurarse de que terminara su tarea. 
Pero su misión fracasó, teniendo que 
volverse a París.

El 2 de octubre de 1798 Méchain escr i -
be a Delambre informándole que está 
desesperado, y le pide perdón por no 
haber le faci l i tado los datos de la tr ian-
gulación.

Fue el propio Delambre el que bajó 
a ayudar a Méchain, incapaz de pro-
gresar debido a una cr isis nerviosa. 
Delambre acabó midiendo la base de 
Perpiñán.

Por f in, Delambre y Méchain comple-
tan las tr iangulaciones y ponen en 
común sus datos en Carcassone, don-
de se vieron después de 6 años. La 
Comisión tuvo que esperar un mes, a 
noviembre, para conocer los datos de 
Méchain. Delambre junto a Méchain 
regresaron a f inales de noviembre a 
París 6 años después de su par t ida y 
bajo la promesa de que Méchain esta-
ría al f rente del Observator io, como 
así ocurr ió. Su pr imera medida fue 
nombrar a Delambre Secretar io Perpe-
tuo del mismo.

La Comisión basándose en los datos 
de Delambre y Méchain, junto con los 
de la expedic ión al Perú, propone el 
valor del metro. El 10 de dic iembre de 
1799 Napoleón sanciona la creación 
del patrón de medida “para todos los 

La agonía que sufr ió Méchain se de-
bió a que tenía estándares extrema-
damente altos y creía que el círculo 
repet it ivo de Borda podría alcanzar 
esencialmente cualquier precisión de-
seada.

Aunque estadíst icamente, con erro -
res aleator ios, tomar más y más me-
dic iones solo conduce a una mayor 
precisión, cualquier sesgo en el ins-
trumento produciría un error sistemá-
t ico que estaría presente en todas las 
observaciones. Se culpó a sí mismo 
por discrepancias aunque no lo eran. 
Desgraciadamente junto a los errores 
aleator ios, se producen también erro -
res sistemáticos.

El 7 de junio de 1795 se construye el 
pr imer metro f ísico de latón de una 
longitud compatible con los datos de 
1758 de la expedic ión al Perú y los 
apor tados por la expedic ión al Cabo 
de Buena Esperanza por La Cail le de 
1752.

En enero de 1798, la Academia de las 
Ciencias f i jó una conferencia interna-
cional,  auspic iada por el ministro de 
Asuntos Exter iores, Talleyrand (1754-
1838), que se l levaría a cabo en sep-
t iembre de ese año para f i jar el  valor 
del metro con los datos de Méchain y 
Delambre. En representación de Es-
paña acudirían Gabr iel Ciscar (1760 - 
1829) y Agustín de Pedrayes (1744-
1815).

Sin embargo, en mayo, Méchain toda-
vía no había acabado su par te. Enton-
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Por f in, en sept iembre de 1801, el 
Bureau de Longitudes encomienda a 
Pierre Méchain la extensión de las me-
didas del mer idiano desde el sur de 
Barcelona hasta Formentera. En pr in-
c ipio, Méchain no iba a encabezar la 
expedic ión por ser ya responsable del 
Observator io de París y tener c ier ta 
edad, pero él sol ic itó encabezar la ex-
pedic ión y lo consiguió.

Méchain junto a su hi jo August in salie-
ron de París el 26 de abr i l  de 1803 ha-
cia España. En su paso hacia España 
se hospedaron en la casa del padre de 
nuestro otro protagonista, Francesc 
Aragó. Méchain conoció a un Francesc 
Aragó de tan solo 8 años. Su padre le 
pidió consejo al astrónomo sobre la 
bondad de su profesión para su hi jo, a 
lo que Pierre contestó (Bayard, 2007):

“Es un camino muy dif íc i l  de reco-
rrer y a menos que se tenga una 
vocación muy especial vuestro hi jo 
sólo encontrará decepciones”

Los españoles le asignaron un bajel 
y un comandante de mar ina, Pascual 
Enr i le y de nuevo a José Chaix. Cuando 
l legó a Barcelona, sin embargo, descu-
br ió que los españoles se oponían a 
su misión y no le ofrecieron ningún pa-
sapor te a las Islas Baleares, estando el 
bajel amarrado en Car tagena.

Méchain pasó el t iempo midiendo 
tr iángulos en la costa española hasta 
la montaña de Montsià, en la provincia 
de Tarragona, aunque no pudo ver Ibi -
za desde Montsià.

hombres y todos los t iempos”, bajo el 
lema de “una única ley, un solo peso, 
una sola medida”.

El metro quedaría def inido como: 
“443,296 líneas de la toesa del Perú”.

Tras 7 años de invest igaciones el me-
tro de Méchain y Delambre es 0.144 
líneas, es decir,  0.325 mm más cor to 
que el metro provisional y sólo una 
cienmilésima infer ior a los datos de 
los que actualmente se t iene, por lo 
que los metros provisionales repar t i -
dos por toda Francia no tuvieron que 
recogerse. Paradójicamente, el valor 
del metro con el mer idiano ver i f ica-
do se acerca más al valor real que el 
apor tado por Méchain y Delambre. Los 
múlt iplos se generarían con pref i jos 
gr iegos y los submúlt iplos con lat inos. 
Pero la Comisión también recomendó 
seguir con la tr iangulación del mer i -
diano hasta las islas Baleares. Ade-
más, Méchain seguía empecinado en 
regresar a Barcelona para tomar más 
lectura y poder aclarar el error que 
pensaba había cometido.

Méchain ut i l izó su nuevo puesto de Di -
rector del Observator io para conseguir 
la aprobación de un proyecto para ex-
tender la medición de la línea mer idia-
na a las Islas Baleares. En su solic itud 
de permiso a Napoleón, sin embargo, 
destacó que una línea más larga me-
joraría la precisión de los resultados y 
las relaciones francesas con España. 
Napoleón, después de recibir el  con-
sejo de Delambre y Laplace, aprobó la 
misión.
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Méchain, para su manual Base du sys-
tème métr ique (1810), descubr ió que 
Méchain había cambiado sus lecturas 
para que parecieran más precisas de 
lo que eran. Explicamos anter iormen-
te cómo la falta de comprensión de la 
teoría de los errores, en la época de 
Méchain, lo l levó a seguir este cami-
no, ya que se culpabil izó a sí mismo 
por las discrepancias.

Delambre no quería que se destruyera 
la conf ianza en el sistema métr ico y un 
anuncio público de que Méchain había 
alterado sus datos, bien podría haber 
tenido este resultado. Era un científ i -
co demasiado honesto para f ingir que 
las discrepancias no estaban al lí,  por 
lo que trató los resultados de Méchain 
como descubr imientos c ientíf icos im-
por tantes, en lugar de como errores. 
Delambre escr ibió: “Es la Tierra la que 
está deformada, no los resultados”.

Méchain mur ió sin l legar a darse cuen-
ta que no había cometido ningún error, 
ya que las discrepancias observadas 
eran fruto de la acumulación de pe-
queños errores instrumentales siste -
máticos. Además, el error de Méchain 
no había tenido ningún efecto sobre el 
cálculo def init ivo del metro.

Legendre en su Nouvel les méthodes 
pour la determination des orbi tes des 
cométes,  en 1806, ut i l iza los datos del 
mer idiano medido entre Dunkerque y 
Barcelona obtenidos por Delambre y 
Méchain como un ejemplo de aplica-
ción del método de mínimos cuadrados.

Por f in, en enero de 1804 consiguió 
un pasapor te y un barco para l levar lo 
desde Barcelona a Ibiza. El bajel en 
el que iban Méchain y su hi jo sufr ió 
una epidemia de f iebre amar i l la de la 
que fal lecieron 20 tr ipulantes pero de 
la que, el sabio francés y su hi jo, se 
salvaron. Tras pasar la cuarentena y 
sufr ir  una nueva caída, de una mula, 
rompiéndose una muñeca, por conse-
jo de Delambre, Méchain regresó a la 
costa española para tr iangular hasta 
Valencia. Un af ic ionado local a la as-
tronomía, Fausto Vallés, Barón de la 
Puebla de Tornesa, le informó de que 
desde una f inca suya del Desier to de 
las Palmas se ve Ibiza.

Pero desgraciadamente, Méchain de-
sarrol ló f iebre y mur ió, de malar ia ad-
quir ida en las mar ismas al Nor te de Va-
lencia, en Castel lón de la Plana, el 20 
de sept iembre del año 1804, a la edad 
de 60 años, siendo enterrado en el 
Cementer io del Calvar io, actualmente 
el Parque Ribalta. Su hi jo Augustín y 
su ayudante regresaron a Francia con 
los papeles y cálculos de su padre. 
Antes de mor ir,  Méchain remit ió sus 
manuscr itos “solo” a Delambre donde 
le explicaba que había ocultado todo 
este t iempo la diferencia de 3 segun-
dos en la medición de Montjuic.

Diez años antes, en 1793, Méchain ha-
bía enviado a París los datos de Mon-
t juic pero sin segundos y éstos fueron 
los datos que se ut i l izaron para def inir 
el  metro, luego el error de Méchain  no 
tuvo inf luencia en el valor del metro.

Después del fal lecimiento de Méchain, 
su compañero de tarea, Delambre, 
cuando trabajaba en los datos de 
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Recordemos que el Rosellón formó 
par te de España hasta 1659, año en 
que el rey Felipe IV f irmó la Paz de los 
Pir ineos poniendo f in a la Guerra

Franco-Española (1647- 1659) y a las 
host i l idades abier tas desde la Gue-
rra de los Treinta Años (1618-1648). 
Paradójicamente el Rosellón, durante 
la Edad Media, estuvo integrado largo 
t iempo, en los dominios de la Corona 
Aragón, apell ido de nuestro autor.

Su padre Bonaventura Aragó y su ma-
dre Mar ia Roig eran una famil ia cata-
lano par lante de payeses acomodados. 
Francesc era el mayor de los seis hi -
jos varones, de los once que tuvieron 
sus padres. Sus otros hermanos: Jean 
fue general del ejército mejicano, Ja-
cques explorador, dibujante y escr itor 
de entre otras obras, una t i tulada Cu-
r ieux voyage autor de monde, donde no 
ut i l iza la letra “a” debido a una apues-
ta que cruzó, Victor que ocupó el car-
go de of ic ial  de la armada francesa, 
Joseph que fue coronel del ejérc ito 
mejicano y Ét ienne que conseguiría el 
puesto de diputado y alcalde de París, 
además de ser dramaturgo y dir igir  un 
teatro par isino.

Francesc, tras estudiar en el Ins-
t ituto Municipal de Perpiñán, se 
preparó durante 1802 el ingreso en 
la École Poly technique, estudian-
do entre otros manuales: L’ Intro-
duction à l ’analyse inf ini tésimale 
de Euler, Résolution des équations 
numériques,  Théor ie des fonctions 

BIOGRAFÍA Y TRABAJOS DE ARAGÓ    
DE BARCELONA A BALEARES

El hecho luctuoso de la muer te de 
Pierre Méchain volvió a marcar la 
vida de Aragó por segunda vez, ya que 
August in Méchain, presentó su dimi-
sión como secretar io del Observator io 
de París. Laplace preguntó a Poisson 
quién podría ocupar el puesto vacante 
y éste se acuerda de un vecino, ade-
más de alumno suyo, Francesc Aragó 
(f ig. 4),  para que ocupe el puesto de 
secretar io, a la vez que le encomenda-
ron cont inuar con la misión del cálculo 
del mer idiano desde Barcelona a las 
Baleares.

Francesc Joan Domènec Aragó 
(François Arago) nació en 1786, en 
Estagel,  una vi l la a 18 km de Perpiñán, 
en el Rousi l lon francés y mor irá el 2 de 
octubre de 1853 en París.

Figura 4. Francesc Aragó
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y Jean-Baptiste Biot (1774-1862), pro-
fesor de Física del Collège de France y 
miembro del Inst i tuto de las Ciencias.

Les acompañarán en su tarea dos es-
pañoles, José Rodríguez (1770 -1824), 
alumno también de École Poly techni-
que, y José Chaix (1765 -1809). A par-
t ir  de aquí la vida de Aragó es digna 
de una novela o guión cinematográf ico.

En 1808 comienza la Guerra de Inde-
pendencia y Aragó, que se encontraba 
en Mallorca en sus tareas de tr iangula-
ción, es acusado de espía. Las tareas 
de tr iangulación requerían la realiza-
ción de fuegos y señales luminosas, 
para que los puntos fueran divisados 
desde, a veces, más de 100 ki lómetros 
de distancia, y éstos fuegos eran in-
terpretados por los lugareños como 
señales que podrían favorecer el des-
embarco de piratas y tropas extranje-
ras. Aragó, ante la posibi l idad de ser 
l inchado por la mult i tud, pidió ingresar 
en la pr isión del cast i l lo de Bellver de 
Mallorca.

Una mañana, ante los rumores de su 
próxima ejecución, decidió escapar en 
un barco a Argelia, con ayuda del go -
bernador de la isla que conocía que su 
labor era puramente c ientíf ica.

El 16 de agosto de 1808 salió de Ar-
gelia camino de Marsella, en un barco 
que l levaba un regalo singular del Dey, 
o vir rey de Argel,  a Napoleón: ¡2 leo-
nes! Pero el barco es capturado por un 
corsar io español y Aragó es encerrado 

analít iques,  Mécanique analy tique 
de Joseph Louis Lagrange, Mécani-
que Celeste de Pierre Simon Lapla-
ce y Mémoire sur la manière de 
distinguer les Maxima des Minima 
dans le Calcul des Var iations y Mé-
moire sur les Intégrations par arcs 
d’el l ipse de Adr ien Marie Legendre.

El examen de ingreso lo realizó en 
Toulouse, siendo su examinador Louis 
Monge, hermano del matemático y di -
rector de la École Poly technique Gas-
par Monge, consiguiendo, en 1803, su 
entrada en tal inst i tución con una de 
las 6 mejores notas de toda Francia.

Figura 5. Tr iangulac ión de Barcelona y Baleares

En 1806, se presentó al emperador 
Napoleón el proyecto de la unión de 
la isla de Ibiza con la cadena de los 
tr iángulos cont inentales por un gran 
tr iángulo sobre el mar (f ig. 5).  Ese mis-
mo año par t ieron para España Aragó 
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de diversos gases, el cromatismo y la 
polar ización rotator ia de la luz. Co-
laboró con Fresnel (1788-1827) en la 
conf irmación de la teoría ondulator ia 
de la luz, ya que ésta era más lenta en 
los medios más densos, y en la com-
probación de su velocidad, junto con 
Fizeau (1819 -96) y Foucault  (1819 - 68). 
Descubr ió que la velocidad de la luz 
era la misma en todas las direcciones 
e independiente de la estrel la que la 
emita. Suyo es también el concepto de 
cromosfera del sol.  Invest igó las leyes 
del electromagnetismo con Ampère 
(1775 -1836), construyendo el electroi -
mán, invento que abr ió las puer tas al 
teléfono y al telégrafo. Estudió la tem-
peratura de las aguas de los océanos, 
la Corr iente del Golfo y la der iva de los 
cont inentes.

Aunque de Francesc Aragó es más co-
nocida su faceta de f ísico, entre 1808 
y 1830, ejerció la labor de profesor 
en la École Poly technique, impar t ien-
do una asignatura, Ari tmética Social 
(Crepel,  P. 1989), como precursora de 
los cursos poster iores de Cálculo de 
Probabil idades y cont inuación de la 
Ari tmética Polít ica de Pet ty (conjunto 
de operaciones út i les para el gobierno 
de los pueblos), la Ari tmética Moral de 
Buf fon (estudio   del   espír i tu, miedos 
y pasiones del hombre)   o la Matemá-
tica Social de Condorcet (estudio de 
los hombres, las cosas o a la vez los 
hombres y las cosas) (ver Ruiz-Gar-
zón, G. y Ruiz-Zapatero, J. 2020).

En 1845, le propuso a Urbain Le Verr ier 
(1811-77) el estudio de las anomalías 
detectadas en Urano, lo que le l levaría 

en Roses (Gerona). Sorprendentemen-
te es puesto en l iber tad. La causa hay 
que buscar la en que Aragó escr ibió 
al Dey de Argelia informándole de la 
muer te de uno de sus leones y el Dey 
amenazó a España con entrar en gue-
rra si  no dejaban en l iber tad a los tr i -
pulantes del barco.

El 28 de noviembre de 1808 Aragó 
par t ió nuevamente por mar camino de 
Marsella pero una gran tormenta les 
obligó a retroceder nuevamente has-
ta Argelia. Es capturado nuevamente 
y f inge conver t irse al is lamismo para 
salvar su vida y conseguir embarcarse 
en otro barco, por tercera vez, camino 
otra vez de Marsella, a la que l lega-
rá, por f in, el  2 de jul io de 1809 con su 
cuaderno de notas de la tr iangulación 
escondido entre su piel y la camisa.

Con los datos de Aragó y Biot el  me-
tro solo var ió en una mil lonésima de 
metro. En París, por compensación 
por su hazaña, es nombrado miembro 
de la Academia de Ciencias a la edad 
de 23 años ocupando pr imero el pues-
to de secretar io perpetuo y después 
presidente. Aragó abr ió la Academia 
a los per iodistas y al público en ge-
neral.  Fueron famosos sus programas 
de conferencias donde se trataban te-
mas de astronomía para el público en 
general.  Fue director del Observator io 
Real de París de 1813 a 1846, siendo 
éste su residencia hasta su muer te.

Aragó como físico, ayudado por su 
compañero de tr iangulación Biot,  des-
cubr ió la tasa de refracción a través 
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El pr imero de enero de 1840 el Siste-
ma Métr ico Decimal fue obligator io en 
todo el terr i tor io f rancés. En España, 
en 1849, la reina Isabel I I  sancionó la 
introducción del Sistema Métr ico Deci -
mal basándose en lo establecido por la 
Asamblea Nacional Francesa de 1791, 
pero no sería hasta 1868 cuando se 
impuso su uso obligator io a todos los 
c iudadanos españoles. En 1889 la I 
Conferencia de Pesos y Medidas creó 
un protot ipo de metro y lo def inió como:

“La distancia entre dos líneas de 
una barra de plat ino- ir idio medida 
en el punto de fusión del hielo”.

En 1960 se def inió como:

“1650763’73 longitudes de onda 
de la línea de emisión anaranjada 
en el espectro electromagnético 
del isótopo Kr iptón-86 en el vacío”

Y aunque la def inic ión actual del metro 
data de 1983 y es:

“La longitud recorr ida en el vacío 
por la luz durante 1/299 792 458 
segundos”

y no hace referencia a la medida del 
mer idiano terrestre, a Méchain y a 
Aragó les debemos, como mínimo, el 
reconocimiento y grat i tud de todos no-
sotros.
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Manuel Galindo Lizanco

Ateneísta
Del Ventorrillo

del Chato y 
la calle del Veedor

Cuando Sebast ián García ,”el chato”, 
decide abr ir  este establecimiento, en 
1730,el suelo sobre el que se edif ica 
estaba afecto a la defensa de la c iu-
dad de Cádiz, como todo el arrecife, 
que hasta 1850 no fue transfer ido a 
la Hacienda civi l  por la 
Hacienda castrense; eran 
fechas de un intenso desa-
rrol lo social y económico 
de toda la Bahía; el Inten-
dente General José Pat iño, 
había creado el Depar ta-
mento Marít imo de Cádiz, 
el  Coronel Ingeniero Igna-
cio Sala, diseñaba y cons-
truía la Puer ta del Frente 
de Tierra, sus mural las, el 
Arsenal de  la Carraca, se construían 
las instalaciones de la Ar t i l lería en To-
rregorda, el polvorín de Sant ibañez y 
su cuerpo de guardia, así como los de 
Camposoto en las f incas Marquina y 
Casagrande, la for t i f icación de la Cor-
tadura de San Fernando, Puntales y 
otras obras de defensa.

El Ventorr i l lo, a par t ir  de esos días, 
fue mudo test igo del paso de la es-

cuadra combinada hispano -francesa 
hacia el desastre de Trafalgar, de la 
rendic ión en la batal la de la Poza Isa-
bel de la escuadra del almirante Ro-
si ly, del avance de los Cien Mil  Hi jos 
de S. Luis y del Duque de Angulema 

hacia la capital,  del cerca-
no fragor de la batal la de 
Chic lana…también de he-
chos notables y celebracio -
nes para muchos gadita-
nos, como el homenaje de 
muchos amigos a D. José 
María Pemán al ser desig-
nado Presidente de la Real 
Academia; desde aquellos 
días el Ateneo consideraba 
al establecimiento como su 

segunda sede y templo de la más pura 
gaditanía.

Ya en el siglo XX, un 10 de mayo de 
la década de los 40, al calentar una 
ol la de alquitrán en su cocina, para 
reparar, calafateando, una zona de su 
suelo, de madera, la perola volcó e in-
f lamó un barr i l  de alquitrán, cuyas l la-
mas hizo presa en vigas, y alfajías del 
sótano, aun cuando la parroquia y el 
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“Sebastián García,”el 
Chato”, decide abrir 
este establecimiento, 

en 1730, el suelo 
sobre el que se edifica 

estaba afecto a la 
defensa de la ciudad       

de Cádiz”.
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positar ios y responsables, el General 
formuló su orden, por escr ito, una vez 
f irmado ,de su puño y letra, en la par te 
super ior del of ic io ,escr ibió esta frase 
“este asunto, lo tengo hablado con el 
Sr. Comisar io”, f rase que disipó toda 
inquietud en el Coronel Ingeniero Di -
rector.  Hoy más de 70 años después, 
podemos ver los motivos y utensi l ios 

mil i tares siguientes: 6 sa-
bles, 4 fusi les ant iguos 
con bayonetas, un puñal, 
una carabina,4  bombas 
ant iguas, tres machetes, 
una alabarda, dos espa-
das, una maza, dos pis-
tolas de Arzón, cuatro re-
vólveres y cuatro lanzas. 
En el Archivo Provincial 
se guarda, bajo la rúbr ica 
de Carpetas Temáticas, 
temas gaditanos, c laves 
1046 -35.677,”Ventorr i l lo 
El Chato” la información 
que precede.

El ventorr i l lo sigue su 
marcha, en su día atendió a los traj i -
nantes de la Almadraba, a los mil i ta-
res de las dependencias cercanas, a 
los usuar ios de la Vía Augusta, de la 
playa, camino de su tercer Siglo.

Esa referencia del Sr .Gobernador al, 
“Sr. Comisar io”, la existencia en esta 
c iudad de una calle rotulada como 
“cal le del Veedor ” y la c ircunstancia, 
personal de quien esto escr ibe, de ha-
ber sido, el últ imo Comisar io del Ramo 
de Guerra, de esta Plaza; me hizo pre-
guntarme ,¿Quién fue el pr imero?.

personal de servic io intentó dominar 
el fuego, el ventorr i l lo estuvo ardiendo 
por más de tres horas, hasta la l lega-
da de los bomberos desde Cádiz.

La lamentable situación, de más que 
parcial ruina, se mantuvo hasta que el 
Ateneo habil i tó los fondos necesar ios 
para la obra de recons-
trucción, avanzada ésta, 
su presidente, D. Álvaro 
Picardo ,se dir igió por 
car ta al General Gober-
nador Mil i tar de la plaza 
y provincia ,comunican-
do lo que antecede y que 
“dadas las concomitan-
cias mil i tares del esta-
blecimiento”, deseaba 
decorar lo con utensi l ios 
mil i tares. El General Go-
bernador hizo suyo el de-
seo del Ateneo, así lo co-
municó a D. Álvaro ,y que 
daba orden al Coronel 
Ingeniero Comandante de 
Obras para que el Parque 
de Ingenieros proveyera al Ateneo de 
todo los  elementos y utensi l ios para 
sat isfacer ese proyecto .

Como todo organismo y/o centro del 
Ejército, el  establecimiento del Cuerpo 
de Ingenieros, hoy Poli técnicos, cada 
mes y en situación de su día pr ime-
ro el Parque, Comandancia de Obras, 
rendía una l lamada Cuenta de Ar tícu-
los al Tr ibunal de Cuentas del Reino, 
y por f in de año inventar io o cuenta 
de Efectos con el movimiento y situa-
ción  de los act ivos más permanentes. 
No sin dif icultad de los naturales de-

“El Ventorrillo, a partir 
de esos días, fue mudo 
testigo del paso de la 
escuadra combinada 

hispano -francesa hacia 
el desastre de Trafalgar, 

de la rendición en la 
batalla de la Poza 

Isabel de la escuadra 
del almirante Rosily, 

del avance de los Cien 
Mil Hijos de S. Luis y 

del Duque de Angulema 
hacia la capital”.
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Hannon, Magón, pero no mucho más 
.De Roma si poseemos extensa infor-
mación.

En el año 69 AC, Julio Cesar residía 
en Roma, casado con Cornelia, que 
per tenecía a la gens, famil ia, del Ge-
neral Mar io, derrotado y expulsado de 
Roma, como toda su famil ia, el  Consul 
Si la, ordenó a Julio Cesar  el  repudio 
y expulsión de Roma de su esposa, la 
decidida oposic ión de éste provocó 
que Sila le enviara unos sicar ios para 
dar cuenta de su vida, pudo escapar 
Cesar de ese atentado, tuvo que au-

sentarse de Roma, pasó 
un t iempo en Grecia y 
Asia Menor. Pero regresó 
a Roma, cuando a juic io 
de sus amigos Craso Y 
Pompeyo, Si la aún podría 
intentar otro posible aten-
tado, eran Tr ibunos de la 
Plebe con inf luencia en el 
Senado, éste, para cada 
per iodo administrat ivo, 
designaba 20 Questores, 
administradores de f inan-
zas, dos permanecían en 
Roma, en la dirección  
central y los 18 restantes, 
eran distr ibuidos cerca de 

los gobernadores de los diversos te -
r r i tor ios.

Julio Cesar fue designado Questor y 
dest inado, por deseo de sus amigos, 
al lugar más alejado, a la Hispania 
Ulter ior,  y al conventus gaditanus, 
en Gades, Cesar se  ocupó de la ha-
cienda castrense, pago de haberes, y 
otros asuntos de administración eco-

Sin duda alguna, un fenic io; cuando 
los habitantes de Tiro salieron a la 
mar, en conquista de sus poster iores 
colonias, lo hic ieron, como nos dice 
Salust io, escr itor romano , con la es-
pada en la mano, dominaron Chipre, 
Creta, Rodas, Malta, Sic i l ia, Ut ica, 
Car tago, Ibiza, Malaca, y después de 
dos fracasos, pasaron el Estrecho, y 
en las Islas Gadeiras, dominaron Co-
t inousa y, Ery teia, donde fundaron 
Gadir .No pasó mucho t iempo sin que 
desembarcaran en la or i l la nor te de la 
Bahía, en  el puer to Menesteo, con-
t inuando su expansión por la desem-
bocadura del Guadalete ,ampliando su 
ocupación, construyeron un templo en 
Asidonia, lo que provocó 
la reacción de los habi -
tantes de Turdeto, c iudad 
entre Jerez y Arcos ,que 
atacó el terr i tor io fenic io 
,  destruyeron el templo y 
amenazó a Gadir.  Tiro ya 
no existía.

Los fenic ios de Gadir 
acudieron a sus herma-
nos de Car tago, quienes 
tardaron en reaccionar, 
pero cuando lo hic ieron, 
desembarcaron en la ba-
hía de Algeciras un ejército de 30.000 
efect ivos y 96 elefantes, que domina-
ron toda la Turdetania, toda Iber ia, en 
un año estaba Aníbal Barca en el Pi -
r ineo, e inic ió un espacio de 19 años 
guerreando en el propio suelo romano 
aunque no l legó a conquistar Roma.

No hay mucho escr ito sobre Car tago, 
conocemos la aventura vital  de sus 
generales, Amilcar, Asdrubal ,  Anibal, 

““Allí se celebró el 
homenaje de muchos 

amigos a D. José 
María Pemán al ser 
designado Presidente 
de la Real Academia. 
Desde aquellos días el 
Ateneo consideraba al 
establecimiento como 

su segunda sede y 
templo de la más pura 

gaditanía”.
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Cuestor. Dada su ciudadanía gadita-
na, compatibi l iza ese puesto con el de 
Quatervirus, gestor municipal,  al  que 
se le atr ibuye la traída de agua desde 
el Tempul, mejora de comunicaciones, 
el Teatro, y otras mejoras urbanas. De 
l legar a ser una de las tres mas impor-
tantes c iudades del Imper io, con más 
de 70.000 habitantes y 500 equites, 
caballeros, decae ,por la pérdida de 
ventajas f iscales, la división del Impe-
r io y abandono después del terremoto 
que en el siglo II I ,  destruyó la costa 
sur de Hispania.     

Los cuestores romanos, fueron sus-
t i tuidos por los Mayordomos reales, 
los homes del Rey, los contralores 
de las monarquías castel lanas, y los 

veedores de la baja y alta Edad Me-
dia. ¿Quién sería el Veedor en cuyo 
recuerdo se rotula una cal le de la c iu-
dad en que ejerce su of ic io?.

nómica y temas de just ic ia administra-
t iva. Tomó par te en unos comicios en 
el año 63 AC y fue Pretor, favoreció 
en lo que pudo a los gaditanos, am-

plió derechos, inic ió y ganó una gue-
rra contra los lusitanos .En su tercera 
estancia en la Bét ica, gana en cruenta 
batal la a los par t idar ios de Pompeyo, 
y alcanza el Consulado, se le ofrece  
la Dictadura perpetua, pero parece 
ser que su deseo era ser Rey, con ca-
pacidad para designar a su sucesor, 
supera el Rubicón y es asesinado en 
Roma.

Los Balbos ,sus amigos gaditanos, que 
lo han acompañado en toda sus per i -
pecias en las Galias, el  mayor como 
Praefecto Fabrun ,general,  encargado 
de la maquinar ia de guerra y mater ial 
de ingenieros, permaneció en Roma, 
disfrutado de su colosal for tuna, el 
menor, Lucio Cornelio Balbo, regre-
sa a Gades, como Cesar, designado 

““Allí se celebró el 
homenaje de muchos 

amigos a D. José 
María Pemán al ser 
designado Presidente 
de la Real Academia. 
Desde aquellos días el 
Ateneo consideraba al 
establecimiento como 

su segunda sede y 
templo de la más pura 

gaditanía”.

“Para D. Adolfo de 
Castro y Rossi, alcalde, 
y erudito historiador, 
en el primer callejero 
que publica, en 1857, 
nos dice que en 1653 

era Veedor del presidio 
y fortificación de 

Cádiz, D. Juan López 
de Toñanejos, y poco 
después aparece en 

instrumentos públicos la 
calle del Veedor”.
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Car los II ,  inic ió la obra del Hospital 
Mil i tar,  la cont inuó el Veedor General 
Gabr iel Andrés de Carvajal,  cuya mo-
rada se situaba en la cal le que unía la 
plaza de Armas, plaza de San Antonio 
con la hoy del Mentidero, por lo que 

dicha casa dio nombre a 
la cal le, del Veedor. Otro 
Veedor, D. Jaime Alemán, 
construyó las salas altas 
que desde su edif icación 
se dest inaron a enfer-
mería c ivi l.  D. Antonio 
Orozco, en el prólogo de 
la c itada Histor ia, se pre-
gunta :¿Quién le iba decir 
a estos Veedores que con 
su obra estaban ponien-
do los c imientos a lo que 
trescientos años más tar-
de iba ser la Universidad 
de Cádiz?.

Siguieron más Veedores, estos se de-
nominaron Intendentes, Comisar ios, 
Interventores, que cuidaban y ges-
t ionaron la Hacienda y el Patr imonio 
afecto a la defensa mil i tar hasta que 
en la década de los 80 del pasado 
siglo, por reducción de efect ivos  del 
Ejército de Tierra y reubicación de los 
restantes ,el espacio entre la Batería 
del Cast i l lo de San Sebast ián y la de 
Cor tadura dejó de ser ubicación de 
Unidades ,Centros u Organismos mi-
l i tares para ser dest ino de dependen-
cias c ivi les ,paseos y jardines, y espe-
cialmente universitar ias y/o docentes.

Para D. Adolfo de Castro y Rossi,  al -
calde, y erudito histor iador, en el pr i -
mer cal lejero que publica, en 1857, nos 
dice que en 1653 era Veedor del pre-
sidio y for t i f icación de Cádiz, D. Juan 
López de Toñanejos, y poco después 
aparece en instrumentos 
públicos la cal le del Vee-
dor, en su ar tículo c ita un 
escr ito de un ciudadano,  
que denuncia que este 
t ipo de empleado público 
al poco t iempo de ejercer 
ese of ic io muestran una 
r iqueza exagerada, y no 
solo el los, sino sus em-
pleados y aun sus cr ia-
dos; sin poner en cues-
t ión estas af irmaciones 
de D. Adolfo, damos más 
cer teza a lo que D. Diego 
Ferrer, en su Histor ia del 
Real Colegio de Cirugía  
nos cuenta en la creación 
del Hospital del Rey.

Una epidemia de peste había provo-
cado en 1648, más de 12.000 fal le -
c imientos cuyos cuerpos fueron en-
terrados en una zona, l lamada desde 
entonces el camposanto, próxima a la 
ermita del Santo Ángel, entonces de 
madera; este terreno junto con 1000 
ducados fue entregado por el Cabildo 
al Veedor  General de la Armada D. 
Lorenzo Andrés García, quien apor tó 
4000 ducados de vel lón, y con otra 
cant idad idént ica que le envió el Rey 

“Siguieron más 
Veedores, estos 

se denominaron 
Intendentes, Comisarios, 

Interventores, que 
cuidaban y gestionaron 

la Hacienda y el 
Patrimonio afecto a la 
defensa militar hasta 

que en la década de los 
80 del pasado siglo”.
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Ideologías, razones 
y emociones

INTRODUCCIÓN

En una entrevista realizada en el año 
1959 por John Freeman a Ber trand 
Russell,  f i lósofo, matemático y Premio 
Nobel de Literatura, para el programa 
“Face to face” de la BBC, 
éste lanzaba un nít ido 
mensaje para la poster i -
dad: 

“Me gustaría decir 
dos cosas, una in-
telectual y otra mo-
ral.  Desde el punto 
de vista intelectual: 
cuando estás estu-
diando cualquier ma-
ter ia o considerando 
cualquier f i losofía, 
pregúntate solamen-
te cuáles son los he-
chos y cuál es la ver-
dad que esos hechos 
muestran. Nunca te dejes inf luen-
ciar por lo que tu deseas o por lo 
que crees, o por lo que crees que 
traería más benef ic ios sociales. 
Toma en cuenta única y solamente 

los hechos. En cuanto a lo moral 
debo decir que el amor es sabio 
y el odio es una tontería. En este 
mundo en que nos estamos inter-

conectando más y más 
cercanamente debemos 
aprender a tolerarnos los 
unos a los otros, y apren-
der a aguantar el hecho 
de que algunas personas 
dirán cosas que no nos 
gustarán”. (1) 

Todas las acciones 
práct icas voluntar ias 
que realizamos los se-
res humanos individual 
y colect ivamente t ienen 
un trasfondo de ideas, 
creencias, razones y 

emociones que le dan un sent ido y 
una proyección a nuestra vida. Nues-
tra forma de ver la vida y nuestras 
convicciones or ientan nuestra ét ica y 
nuestras acciones. Y muchos af irman 
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“El término “ideología” 
fue acuñado en la 
Ilustración tras la 

Revolución Francesa, en 
1796, por el filósofo y 

político Destutt De Tracy 
y con él quería denominar 
la ciencia que estudiaba 

las ideas, o estados de 
conciencia, su origen, 

su funcionamiento y las 
relaciones con los signos 
que las manifestaban”.
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Nietzsche mantenía que el lenguaje 
manipula y cosif ica la realidad cuando 
sólo existe el mundo sensible.

Según Berger y Luckmann (1966) la 
realidad se construye socialmente por 
medio del lenguaje y la interacción 
social (3). Pasamos del signif icado 
subjet ivo a la fact ic idad objet iva. Y el 
concepto de ideología es bien analiza-
ble desde la Fi losofía y la Sociología.

La neutralidad en las Ciencias Sociales

Max Weber (1919), uno de los funda-
dores de la sociología, en su obra “La 
polít ica como vocación” (4) decía que 
todas las c iencias par ten de presu-
puestos valorat ivos previos, que las 
c iencias sociales suelen estar más 
impregnadas por los presupuestos va-
lorat ivos, y que una de las que más es 
la Sociología.

Su ideal de apar tar los presupuestos 
valorat ivos en la Sociología no se ha 
podido mater ial izar en la realidad. 

Desde entonces y hasta los 
últ imos t iempos una consi -
derable cant idad de sociólo -
gos han sometido los resul -
tados científ icos a intereses 
par t idistas cocinados en los 
despachos del poder polít i -
co. En su obra “El polít ico y 
el c ientíf ico” (5) Weber af ir-
maba ya, ante el descrédito 

de los polít icos, que “un polít ico debe 
contar con tres vir tudes: pasión, sen-
t ido de la responsabil idad y mesura”. 

que somos más lo que hacemos que 
lo que decimos. Desde nuestro cono-
cimiento “pensamos”, desde nuestros 
afectos “sent imos” y desde nuestra 
motivación “hacemos”. Esas tres act i -
tudes y act ividades son fundamenta-
les en nuestra manera de ver el mun-
do y de actuar en él. 

El lema de la I lustración, “sapere 
aude” (atrévete a pensar por t i  mismo) 
de I.  Kant marcó el s. XVIII  y el ideal 
de la autonomía de la razón en la Mo-
dernidad. Desde esa independencia 
racional del individuo se realizaba el 
contrato social y el pacto de no agre-
sión con los otros que posibi l i taba la 
vida social y las inst i tuciones polít i -
cas. En los pactos y los consensos se 
basaban el desarrol lo y las organiza-
ciones de la vida social.

Los seres humanos somos animales 
racionales, par lantes y polít icos, que 
diría Ar istóteles. El lenguaje es la 
base que ar t icula nuestra cultura y 
la propia sociedad. Las palabras, los 
conceptos y nuestros razonamientos 
son esenciales en nuestra 
comunicación. Los concep-
tos ordenan nuestra reali -
dad vital.  Nuestros concep-
tos acotan lo que captamos 
de la realidad, nuestra par-
c ial realidad personal y mar-
can nuestra cosmovisión, 
nuestro hor izonte simbólico 
cultural.  “Los límites de mi 
lenguaje son los límites de mi mundo” 
(2) decía el f i lósofo e ingeniero ae-
ronáut ico Wit tgenstein mientras que 

“En las ideologías 
suele haber una 

tendencia humana 
a falsear la realidad 

en función del 
interés”.



263

do cree que con los años no varían los 
valores, sino el enfoque para cambiar 
el mundo. De esa manera quien adqui -
r ió pr incipios de tolerancia y de buen 
hacer suele mantener los, pero en su 
madurez busca modos y fórmulas que 

at iendan a todos los c iu-
dadanos y no sólo a su 
propia forma de pensar.

Sociológica y polít ica-
mente, se produce con 
más frecuencia el viraje 
ideológico al centro y a 
la derecha; a la inversa 
se dan muy pocos casos, 
aunque es c ier to que en 
la mil i tancia polít ica en-
tran otros factores e in-
tereses, no relacionados 
con la edad, al conside-
rar el cambio de bando o 

chaqueter ismo. Suele ocurr ir  que una 
considerable par te de los polít icos 
atemperan su discurso según vayan 
modif icándose sus posibi l idades para 
acceder a puestos de representación 
y de poder.

En un ar tículo de Henr ique Mar iño en 
“Público” el profesor universitar io de 
Ciencia Polít ica Car los Rico af irma 
que los par t idos cambian sus posi -
c iones, porque están percibiendo que 
son más valorados por los votantes si 
se escoran hacia los extremos que si 
se sitúan en posic iones de consenso. 
“Los jóvenes de hoy ven la polít ica muy 
dist inta a los de antes. Basta observar 
las redes sociales, donde abundan la 
polar ización y los extremos, mientras 
que ya no hay centro” (8).

Ante la invest igación social existen 
dos opciones previas a tener en cuen-
ta: que el sociólogo deje a un lado sus 
propios valores para que la invest i -
gación pueda ser más neutral,  o po-
ner sobre la mesa, y hacer explíc itos, 
esos propios valores del 
invest igador en orden a 
un mayor f i l t rado valora-
t ivo y la búsqueda de una 
mayor objet ividad en esa 
invest igación.

Ignacio Morgado Bernal, 
catedrát ico de Psicobio -
logía en el Inst i tuto de 
Neurociencia y en la Fa-
cultad de Psicología de 
la UAB, cree que la edu-
cación, la famil ia, el  lu-
gar de nacimiento, el am-
biente, las personas con 
las que nos relacionamos, los amigos, 
los profesores, etc.,  hacen que sea-
mos más proclives a al inearnos con la 
izquierda o con la derecha polít icas, 
pero también inf luyen los factores bio -
lógicos. ¿Qué puede más: el entorno o 
la genét ica?

Af irma Morgado (2007) que es imposi-
ble encontrar un compor tamiento en el 
que no inf luyan ambos factores ya que 
la educación interactúa con la biología 
y está relacionada con la exper iencia, 
y así hacerse más conservador con 
los años es de sent ido común y res-
ponde a la propia lógica. “Los jóvenes 
son más rebeldes y aceptan act i tudes 
más agresivas. La falta de exper iencia 
y de madurez los hace anclarse más 
en una posic ión ideológica”(6). Morga-

“En el proceso de 
conocimiento el sujeto 

“conoce” al objeto. 
Se dan dos planos 

diferentes: el subjetivo 
y el objetivo. Y según 
la mayor presencia de 
uno u otro existe tres 

grados de conocimiento: 
la opinión, la 

creencia y el saber                            
(la ciencia)”.
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cesa, en 1796, por el f i lósofo y polí-
t ico Destut t  De Tracy y con él quería 
denominar la c iencia que estudiaba 
las ideas, o estados de conciencia, 

su or igen, su funciona-
miento y las relaciones 
con los signos que las 
manifestaban. Pensaba 
el autor que esa ciencia 
permit ir ía el conocimien-
to de nuestra autént ica 
esencia como humanos 
al invest igar cómo se 
generan y se desarro -
l lan nuestras ideas y 
creencias, y nuestros 
compor tamientos poste-
r iores. Esa tesis de que 
la conducta humana está 
relacionada, o conforma-

da, de acuerdo con las ideas le hizo 
ant ic iparse a una de los conceptos 
pr incipales del marxismo el de “supe-
restructura”.

A mediados del siglo XIX Marx y Enge-
ls en “La ideología alemana” escr iben 
que la ideología es ese conjunto de 
pr incipios que explican cómo funciona 
cada sociedad según sus modos de 
producción (9). El modo de producción 
de la vida mater ial  ( la infraestructura) 
condic iona el proceso de la vida so-
cial polít ica y espir i tual en general ( la 
superestructura). La economía marca 
la ideología.

La discipl ina sociológica que estudia 
el funcionamiento de las ideologías es 
la Sociología del Conocimiento; entre 
otros aspectos se encarga de analizar 
nuestra tendencia humana a interpre-

En ese mismo ar tículo Ignacio Mor-
gado sost iene que si el  cerebro fuese 
rígido y no amoldase nuestro com-
por tamiento para responder al medio 
y a nuestras c ircunstan-
cias vitales, los humanos 
habríamos desapareci -
do hace mucho t iempo. 
Piensa que la evolución 
ideológica no obede-
ce tanto a un cambio de 
sent imientos o de valores 
como a un cambio de las 
maneras de actuar para 
que la sociedad se adap-
te a esos valores. “Cuan-
do eres joven, crees en 
la solidar idad, pero las 
manifestaciones para 
alcanzar tus propósitos 
pueden ser más agresivas o violentas. 
Con la edad asumes que hay fórmulas 
basadas en el consenso. Tradic ional-
mente, en la izquierda se piensa que 
la dinámica de progreso implica más 
competencia que cooperación. Sin 
embargo, la dialéct ica del enfrenta-
miento está superada y quien mejor lo 
demuestra es la c iencia, que no podría 
avanzar si  no hubiera cooperación en-
tre los c ientíf icos…La competencia 
con los otros puede producir odios y 
corrosiones. La cooperación es más 
progresista que el enfrentamiento”, 
af irma Morgado (9).

Concepto de “ideología”. Origen y desa-
rrollo de las ideologías políticas contem-
poráneas

El término “ ideología” fue acuñado en 
la I lustración tras la Revolución Fran-

“E“En Sociología se 
entiende por ideología 
ese conjunto normativo 

de ideas, creencias y 
emociones determinadas 

sobre la realidad y 
la conducta social 

que son compartidas 
conscientemente por un 
grupo social pensando 
que son verdaderas”.
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“1. No hagáis nunca caso de lo 
que la gente opina. La gente es 
toda una muchedumbre que os ro -
dea en vuestra casa, en la escue-
la, en la Universidad, en la ter tul ia 
de amigos, en el Par lamento, en el 
círculo, en los per iódicos. Fi jaos y 
adver t iréis que esa gente no sabe 
nunca por qué dice lo que dice, no 
prueba sus opiniones, juzga por 
pasión, no por razón. 2. Conse-
cuencia de la anter ior.  No os de-
jéis jamás contagiar por la opinión 
ajena. Procurad convenceros, 
huid de contagios” (11). 

En Sociología se ent iende por ideolo -
gía ese conjunto normativo de ideas, 

creencias y emociones 
determinadas sobre la 
realidad y la conducta 
social que son compar-
t idas conscientemente 
por un grupo social pen-
sando que son verdade-
ras. Esas ideas otorgan 
una carga ident itar ia 
al grupo en los diver-
sos ámbitos sociales: 
c lubes sociales, c lases 
sociales, nacionalida-
des, grupos rel igiosos, 
sectas, par t idos polít i -
cos, opciones sexuales 
y de género, act ivismo 
ecológico, c lubes de-
por t ivos, movimientos 

sociales, etc. Las ideologías marcan y 
prescr iben las maneras de actuar so-
bre la realidad social en sus diversas 
manifestaciones económicas, cultura-
les, c ientíf icas y tecnológicas, polít i -
cas, rel igiosas, medioambientales y 
demás. 

tar y manipular la realidad en función 
de nuestros propios intereses. Esas 
formas interesadas de ver el mundo 
varían mucho entre los dist intos gru-
pos sociales y polít icos. En las ideo-
logías suele haber una tendencia hu-
mana a falsear la realidad en función 
del interés.  J. Habermas en su obra 
“Conocimiento e interés” (10) explica 
la teoría de los intereses que dir igen 
el conocimiento (técnico o dominador 
de la Naturaleza, práct ico o comuni-
cat ivo y emancipat ivo, crít ico o l ibe-
rador).  Los intereses const ituyen las 
or ientaciones esenciales para nuestra 
reproducción, nuestro mantenimiento 
y nuestra autoconst itución como seres 
humanos. 

En el proceso de cono-
cimiento el sujeto “co-
noce” al objeto. Se dan 
dos planos diferentes: el 
subjet ivo y el objet ivo. Y 
según la mayor presen-
cia de uno u otro existe 
tres grados de conoci -
miento: la opinión, la 
creencia y el saber ( la 
c iencia). Platón hablaba 
de esto en el Mito de la 
Caverna, y Kant lo es-
tudiará con más detal le 
veint idós siglos des-
pués. En la opinión se 
duda, en la creencia se 
apuesta, y en la c iencia 
se contrasta.

Nos parece opor tuno atender aquí al 
Extracto f inal de “ Ideas y creencias” 
de J. Or tega y Gasset:

“Las ideologías cohesionan 
los grupos en los que 
se manifiestan, les 

dotan de intereses, y 
les proporcionan una 

identidad sesgada y ficticia 
sobre la que construyen 

su propia realidad social 
como forma de vida”.

“Las emociones influyen en 
nuestra manera de pensar, 
de recordar, de actuar y de 

ilusionarnos o proyectar 
nuestro futuro”.
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Por lo general las ideologías se or i -
ginan en alguna corr iente f i losóf ica 
de l ibre pensamiento or ientando, en-
focando, insist iendo, distorsionando 

o radicalizando alguna 
de sus ideas o valores 
creando una interesa-
da o falsa creencia. Es 
como cuando una idea 
fresca u or iginal se con-
vier te luego en un ideal 
y más tarde en un idea-
l ismo o, incluso, en un 
radicalismo.  Por ejem-
plo, cuando el concep-
to, la idea o el valor del 
“capital ” se convier te al 
pr incipio en el ideal de 
su propia conservación 
y crecimiento, y luego 
en el idealismo de su 
sobrevaloración como 
base de todo un siste-
ma socioeconómico. De 

igual manera la teoría de Marx der ivó 
en el marxismo; la idea de anarquía 
(ausencia de poder, jerarquía o gobier-
no) der ivó en el anarquismo polít ico; o 
cómo el concepto de ident idad nacio -
nal de las personas de un terr i tor io en 
una época concreta puede conducir 
en su forzado radicalismo naciona-
l ista a una mil i tancia manipuladora y 
buscadora a toda costa de una legit i -
mación histór ica, económica y polít ica 
al margen de su realidad social.  En las 
ideologías polít icas se suele manipu-
lar la realidad en propio interés.

Entre las diversas ideologías polít icas 
se pueden destacar el l iberal ismo, el 
social ismo, el comunismo, el anar-
quismo, el conservadur ismo, el fascis-

Por la forma en la que se encara el 
cambio en el sistema polít ico hay ideo-
logías conservadoras (mantenedoras 
del sistema), restauradoras (vuelta a 
un sistema preexisten-
te), reformistas (readap-
tación gradual del sis-
tema) y revolucionar ias 
(pretenden una transfor-
mación radical y súbita)

Las ideologías just i f i -
can los actos persona-
les o colect ivos de los 
grupos, c lases o esta-
mentos sociales, a los 
que sir ven. A menudo 
explican “ la realidad” 
sin espír i tu crít ico, fun-
cionando solo por lemas 
o consignas, lo que crea 
“ falsas creencias” man-
tenedoras de los prejui -
c ios e interpretaciones ya previas sin 
atender a la autént ica realidad. Con 
bastante frecuencia crean una fractu-
ra entre esas ideas propias y su impo-
sible práct ica realista.

Las ideologías cohesionan los grupos 
en los que se manif iestan, les dotan 
de intereses, y les proporcionan una 
ident idad sesgada y f ict ic ia sobre la 
que construyen su propia realidad 
social como forma de vida. También 
son constructoras de utopías que pue-
den der ivar en distopías; por ejemplo, 
cuando el Marxismo apuesta por una 
igualdad económica que siempre es 
imposible, como el propio Marx reco-
nocía.

“La inteligencia 
emocional nos hace tomar 

conciencia de nuestras 
emociones, comprender los 
sentimientos de los demás, 

soportar las presiones y 
frustraciones, incrementar 

nuestra capacidad de 
trabajo en equipo, lograr 

mayor empatía, poder 
desarrollar las habilidades 
sociales, y alentar nuestra 
capacidad de participar, 

dialogar, convivir y 
construir con los demás”.
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nuestros compor tamientos. Desde la 
Ant igüedad hasta hace muy poco se 
le ha dado mayor impor tancia a la ra-
zón que a las emociones y se les ha 
confrontado a ambas, mientras que en 
la actualidad parece ser que el pr inci -
pal papel de la razón es el de or ientar, 
equi l ibrar y armonizar las emociones 
que animan nuestra forma de pensar y 
nuestro propio compor tamiento.

Pensar y razonar, sent ir  y emocionar-
se son funciones esenciales en los 
seres humanos y son también fun-
ciones biológicas con bases f ísicas y 
bioquímicas; además interactúan con 
nuestro entorno y condic ionan nuestra 
forma de ser y de actuar. 

Af irma Ignacio Morgado en el l ibro 
“Emociones e intel igencia social ”,  ya 
reseñado anter iormente, que el cere-

bro racional se apoya en 
el cerebro emocional,  que 
nuestros razonamientos 
están inf luenciados y f i l t ra-
dos por nuestros sent imien-
tos pero que éstos también 
están modulados por la 
razón. Por ejemplo, tener 
consciencia de la acelera-
da marcha de los cambios 
sociales nos puede produ-

cir incer t idumbre, estrés, ansiedad y 
miedo. Por el lo hay que recurr ir  a la 
intel igencia emocional.

Daniel Goleman en su l ibro “ Intel igen-
cia emocional” af irma que el hecho 
de que el cerebro emocional sea muy 
anter ior al racional,  y que éste haya 

mo, el nacionalismo, los integr ismos 
y fundamentalismos, los diversos po-
pulismos, y los nuevos movimientos 
sociales basados en las nuevas ideo-
logías (feminismo, pacif ismo, ecolo -
gismo, movimientos por la igualdad 
racial,  reconocimiento de la ident idad 
sexual,  movimientos contraculturales, 
los ant isistema, etc.).  Los valores ét i -
cos, culturales, f i losóf icos y polít icos 
que destaca cada población en cada 
época delimitados también por sus 
necesidades, c ircunstancias socioe-
conómicas e intereses apuntan el po-
sible desarrol lo de sus ideologías.

Ideología, razones y emociones

No son las razones o las emociones 
por separado las que marcan las ideo-
logías. Lo hacen ambas conjuntamen-
te, razones y emociones, tal  como pa-
recen funcionar en nuestro 
cerebro. La Neurociencia 
nos señala que la razón y 
la emoción están estrecha-
mente unidas, y colaboran 
conjuntamente. Las emo-
ciones (del latín “emotio”, 
mover desde) nos hacen 
plenamente humanos. Las 
emociones y los sent imien-
tos determinan nuestro 
compor tamiento humano a nivel men-
tal,  compor tamental y f isiológico. Las 
emociones inf luyen en nuestra manera 
de pensar, de recordar, de actuar y de 
i lusionarnos o proyectar nuestro futu-
ro. A pesar de que han sido denosta-
das durante mucho t iempo, hasta hace 
unas décadas, las emociones parecen 
inf luir  mucho más que las razones en 

“Nuestras tendencias 
ideológicas parecen 
tener más que ver 

con nuestro cerebro 
emocional que con  

la razón.”
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seguimos regular nuestras respuestas 
emocionales y logramos conjuntar las 
y armonizar las con nuestros propios 
razonamientos.

Tan impor tantes son las razones como 
las emociones, pero es más fáci l  con-
trolar las pr imeras que las segundas. 
Pero la razón puede cambiar nuestras 
formas de ver las cosas y cambiar 
nuestras act i tudes emocionales. En 
ese “pensar las cosas antes de hacer-
las” o el “piénsatelo dos veces” remit i -
mos a ese control mental de la razón. 
La razón no sólo puede reconducir las 
emociones, sino que con su capacidad 
de representación puede incluso est i -
mular o generar nuevas emociones. En 
los conf l ictos polít icos los contendien-
tes suelen exponer generalmente más 

razones que sent imien-
tos y emociones, pero 
es c ier to que estos úl -
t imos son los que cau-
san casi siempre sus 
respect ivos posic io -
namientos. Parece ser 
que nuestros propios 
compor tamientos y ac-
t i tudes vienen guiados 
mucho más por nues-
tros valores y emocio -
nes que por nuestros 
conocimientos.

Nuestras tendencias 
ideológicas parecen 
tener más que ver con 
nuestro cerebro emo-

cional que con la razón. Nuestras opi -
niones polít icas están mediat izadas 
por las emociones. Pensamos lo que 

der ivado de aquél,  revela con c lar i -
dad esas relaciones existentes entre 
las emociones y el pensamiento. La 
intel igencia emocional nos hace to -
mar conciencia de nuestras emocio -
nes, comprender los sent imientos de 
los demás, sopor tar las presiones y 
f rustraciones, incrementar nuestra ca-
pacidad de trabajo en equipo, lograr 
mayor empatía, poder desarrol lar las 
habil idades sociales, y alentar nuestra 
capacidad de par t ic ipar, dialogar, con-
vivir  y construir con los demás (12).

Al contemplar la Intel igencia emocio-
nal por lo general se consideran var ias 
emociones básicas: el “miedo” (nece-
sidad de protección), el  “afecto” (ne-
cesidad de ident idad y vinculación), la 
“ tr isteza” (necesidad de aislamiento 
y ret iro),  la “ ira” (ne-
cesidad de defensa), 
el  “asco” (necesidad 
de repulsión), la “sor-
presa” (necesidad de 
aventura y aper tura) y 
la “alegría” (necesidad 
de vida y expansión). 
Nuestras emociones 
se presentan como ex-
presiones externas de 
imágenes y sent imien-
tos que desarrol lamos 
ante diferentes estí-
mulos. Desde el Psi -
coanálisis se mantiene 
que a menudo hacemos 
uso de dist intos meca-
nismos de defensa ra-
cionales para just i f icar 
lo que simplemente son respuestas 
emocionales. El deseado equil ibr io y 
la madurez se producen cuando con-

“En el pasado las emociones 
se restringían y manifestaban 
principalmente en la esfera 
privada entre familiares, 
amigos o compañeros de 

trabajo, pero que en estos 
últimos tiempos esa carga 

emocional se ha expandido y 
extendido debido al impulso 

de las redes sociales y le 
puede llegar directamente 

a todo el mundo de manera 
inmediata, lo que ha elevado 

sobremanera el clima 
emocional”.
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sas electorales y de la racionalidad. 
Generalmente optamos por leer y es-
cuchar aquello que creemos y con lo 

que nos ident i f icamos, lo 
que nos reaf irma. Por el lo 
hay que atender a la psi -
cología y la neurociencia, 
y estudiar las emociones, 
los miedos y esperanzas 
que guían nuestro com-
por tamiento como ciuda-
danos ante estos t iempos 
tan incier tos. “La única 
posibi l idad real de conse-
guir una renovada comu-
nicación polít ica efect iva 

es la conexión emocional” (14). Así la 
polít ica democrát ica podría canalizar 
los humores y las tendencias sociales 
en objet ivos polít icos.

En su ar tículo “La era de las emocio-
nes” (15) Juan Fernández dice que la 
polít ica es el terreno donde el aumento 
de la emotividad ambiental ha dejado 
notar más sus efectos y lo relaciona 
con la ir rupción de los populismos. En 
esto las redes sociales han expandido 
el espacio público y los radicalismos.

En el mismo ar tículo Edgar Cabanas 
Díaz, invest igador del Center for the 
History of Emotions del Inst i tuto Max 
Planck de Ber lín, señala que hemos 
ido de un extremo al otro. Ant igua-
mente no se les prestaba atención 
a las emociones porque se las veía 
frági les y débiles frente a la razón y 
en la actualidad se han conver t ido en 
el centro de la exper iencia humana y 
cualquier acción se considera legít ima 
si viene avalada por el las. Este “giro 

sent imos. Tanto en la Economía como 
en la Polít ica las emociones juegan 
un papel esencial creando estados de 
ánimo y de opinión. La in-
cer t idumbre, el miedo y la 
ansiedad, por un lado, y 
la conf ianza, la alegría y 
el emprendimiento, por el 
otro, son capaces de mo-
vi l izarnos en un sent ido u 
otro. 

En su l ibro “Estados ner-
viosos: Cómo las emocio -
nes se han adueñado de 
la sociedad” Wil l iam Davies, profesor  
de Economía Polít ica en la Universi -
dad de Londres) nos advier te que nos 
enfrentamos a un nuevo auge de ex-
tremismos y autor itar ismos, que pre-
tenden ignorar los hechos objet ivos 
y negar los informes de los exper tos 
y las estadíst icas como elementos 
centrales de un buen gobierno, dando 
lugar a regímenes y f iguras populis-
tas que apelan a las emociones como 
pr incipal fuente de adhesión polít ica 
(13).

Gutiérrez-Rubí, asesor de comunica-
ción, analista polít ico y responsable 
de imagen de candidatos polít icos en 
su l ibro “Gest ionar las emociones po-
lít icas” sost iene que los estados de 
ánimo se han conver t ido hoy en día 
en autént icos estados de opinión y 
t ienen una notable repercusión en la 
polít ica como en las elecciones. Las 
emociones pueden provocar resulta-
dos inesperados, pues votamos cada 
vez más con el corazón y esto pone 
de manif iesto los límites de las prome-

“El manejo de las 
emociones a través de la 
propaganda populista 
y la extensión de las 
mentiras y las fake 

news puede conducir 
a la crispación, la 

agresividad y 
la violencia”.
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nes es fundamental a la hora de poder 
entender muchos fenómenos sociales 
como la creación y la af irmación de 
ident idades colect ivas, la retór ica del 
“nosotros frente a el los”, las reaccio -
nes nacionalistas y las patr iót icas, 
los saltos revolucionar ios, los seña-
lamientos, la conciencia de c lase, los 
efectos emocionales de la propaganda 
y la demagogia, los populismos...

Hasta hace unas décadas las ideolo -
gías polít icas estaban racionalmente 
bien delimitadas y def inidas (l ibera-

l ismo, comunismo, socia-
l ismo, anarquismo, etc.) 
pero en su desarrol lo han 
aparecido muchas versio -
nes y dist intas cali f icacio -
nes que han ido teniendo 
más en cuenta la realidad 
de los valores, emociones 
y sent imientos. 

Las emociones, en el te -
r reno polít ico const ituyen un buen 
recurso aglut inador en busca de cam-
bios a veces sólo en la apar iencia, 
con mínimas diferencias respecto al 
planteamiento ideológico de base. Un 
ejemplo simpático era el de la pelícu-
la “La vida de Br ian”: ¿sois del f rente 
judaico popular?, la respuesta: no lo 
tengo muy claro: ¿Frente judaico po-
pular?, ¿Frente popular de Judea?, 
¿Unión popular de Judea?, ¿Unión del 
f rente popular judaico?

Las emociones son muy impor tantes 
en la motivación del compor tamiento 
polít ico. A menudo las emociones se 

emocional” ha sido posible gracias al 
desarrol lo de las neurociencias, estu-
diando el funcionamiento del cerebro 
y el enorme peso que las emociones 
t ienen en nuestras decisiones, pero 
también gracias al desarrol lo de las 
redes sociales y los teléfonos móviles 
en el reconocimiento de los estados 
de ánimo.

Profundizando en el lo el catedrát ico 
de Sociología de la Universidad de 
Sevil la E. Ber icat Alastuey, especial i -
zado en el análisis del impacto de las 
emociones en la sociedad, 
sost iene que en el pasado 
las emociones se restr in-
gían y manifestaban pr in-
c ipalmente en la esfera 
pr ivada entre famil iares, 
amigos o compañeros de 
trabajo, pero que en estos 
últ imos t iempos esa carga 
emocional se ha expandi -
do y extendido debido al 
impulso de las redes so-
ciales y le puede l legar directamente 
a todo el mundo de manera inmediata, 
lo que ha elevado sobremanera el c l i -
ma emocional 

Las nuevas redes sociales potencian 
ese factor emocional basado en di -
ferentes inf luencias: vinculaciones, 
ident idades, seguidores, emoticonos, 
marcas, inf luencers, etc.

Las teorías sociológicas no han tenido 
muy en cuenta las emociones hasta la 
década de los años 80 de este siglo 
pasado, y el análisis de las emocio -

“Postverdad: 
distorsión deliberada 
de la realidad, que 

manipula creencias y 
emociones con el fin de 
influir en la opinión 
pública y en actitudes 

sociales (RAE)”.
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polít icos que han ampliado el espec-
tro ideológico a base de l lamamientos 
al voto basados en los más diversos 
sent imientos colect ivos: preocupación 
social,  indignación, protesta, miedo 
a lo nuevo, etc.,  en base a la incer-
t idumbre y a los acelerados cambios 
sociales que están produciendo estrés 
y ansiedad social.

El profesor de Ciencia Polít ica M. 
Ar ias Maldonado en su obra “La de-
mocracia sent imental:  polít ica y emo-
ciones en el s. XXI” argumenta que en 
los últ imos años el impacto de la cr i -
sis y la eclosión de las redes sociales 
han ido coincidiendo con la ir rupción 
de ideologías calientes que, f rente al 
l iberal ismo frío, apelan a emociones y 
sent imientos y a menudo se basan en 
fake news, not ic ias falsas que consi -
guen difundir con una faci l idad inexis-
tente anter iormente (17).

Polarización, populismos y democracia

El manejo de las emociones a través 
de la propaganda populista y la exten-
sión de las mentiras y las fake news 
puede conducir a la cr ispación, la 
agresividad y la violencia. 

El interesado uso de la polar ización 
como instrumento polít ico no es ca-
sual,  sino que pretende movil izar 
c ier tas emociones para buscar la 
confrontación, y el enquistamiento 
de posic iones ideológicas extremas. 
Además, conforme se agudiza el en-
frentamiento, se enrocan las posi -
c iones y los planteamientos sobre 

presentan como pasiones que pueden 
inter fer ir  en el ejerc ic io de la razón y 
luego en la propia acción polít ica. En 
el debate polít ico se apela con fre -
cuencia a las emociones y a las pa-
siones a través de la persuasión, la 
propaganda, el alegato y la exaltación 
en los discursos y mensajes polít icos 
sobre todo en las campañas electora-
les. Cier tas emociones como la incer-
t idumbre y el miedo están a la base de 
impor tantes bloqueos y recor tes en el 
ejerc ic io de la l iber tad y pueden bus-
car la sumisión de los c iudadanos. A 
menudo se ut i l izan las cr isis, los pro-
cesos migrator ios y las polít icas iden-
t i tar ias, las amenazas y los altercados 
para sembrar miedos y desarrol lar 
c ier tas polít icas tendenciosas.

En “El miedo a la l iber tad” (1941) l ibro 
escr ito por el psicólogo Er ich Fromm 
en el que estudiaba la relación entre 
la humanidad y la l iber tad se aludía 
a que los humanos a veces nos so-
metemos a un sistema autor itar io que 
sust i tuya el régimen anter ior con la in-
tención de el iminar la incer t idumbre y 
prescr ibiéndonos qué pensar y cómo 
actuar (16).

Desde este enfoque se podría explicar 
una buena par te de la creciente der iva 
mundial del bipar t idismo al mult ipar t i -
dismo (Ej.:  Par t idos independentistas 
en Cataluña: Junts per Catalunya, Es-
querra Republicana, la CUP, el PDe-
CAT y Pr imar ies Catalunya) 

En los últ imos años hemos visto cómo 
han ido apareciendo nuevos par t idos 
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menos la verdad que la manera en la 
que las personas se imaginan y quie-
ren sent ir  la realidad sociopolít ica, 
mediat izados por la persuasión y sus 
convicciones. Para el lo se usan las 
ideologías mezcladas con las emocio -
nes, para diseñar esa interesada rea-
l idad paralela. 

Las ideologías impulsadas por el uso 
interesado de las redes sociales como 
herramientas de manipulación public i -
tar ia y populista puedan terminan im-
poniéndose al sent ido común. Con la 
fabr icación de fake news, de bulos y 
de falsos culpables se va abonando el 
terreno de la polar ización, la cr ispa-
ción y los populismos que corroen los 
c imientos básicos de la democracia. 
Los nuevos populismos ut i l izan para 
sus mensajes preferentemente las re-
des sociales, que parecen más cerca-
nas e inmediatas, mientras siembran 
la desconf ianza en los medios de co-
municación c lásicos (radio, televisión, 
prensa).  

Ya no se busca el diálogo, el debate, 
ni la verdad; todo queda relegado a 
la f idel idad de la mil i tancia. La pola-
r ización crece a conveniencia de los 
extremos.

En los momentos sociales que vivimos 
las redes digitales pueden potenciar, 
a través de una propaganda manipula-
da y dir igida, que una f icción polít ica 
invente la realidad paralela que más 
le interese al bando polít ico de turno, 
con un impacto bastante negat ivo en 
el progreso social democrát ico. 

sí mismos y las par tes enfrentadas 
se cierran en sus propias opiniones 
sectar ias y sólo se escucha aquello 
que coincide con los propios plantea-
mientos. Cualquier mínima ocasión, 
por simple que sea, se aprovecha po-
lít icamente para manipular, tensar y 
confrontar usando pr incipalmente las 
redes sociales. Crece así una escala-
da de seguimiento ofuscado y hasta 
fanát ico que no da opción al debate 
sereno y argumentado.

En estos últ imos años ha surgido la 
polémica sobre el término “posverdad” 
que la RAE def ine como “distorsión 
deliberada de la realidad, que mani-
pula creencias y emociones con el f in 
de inf luir  en la opinión pública y en 
act i tudes sociales”, y además añade 
que los demagogos son maestros de 
la posverdad. 

Hay que atender también al poder des-
truct ivo de las fake news, falsedades 
difundidas con el objet ivo deliberado 
de desinformar, engañar y manipular 
apelando a las emociones a través de 
fotos y videos trucados y falsi f icados, 
información distorsionada, bulos di -
versos y maquinar ia de propaganda, 
que amenazan el diálogo, el entendi -
miento y el consenso que fundamen-
tan la democracia. 

Resulta muy evidente en este contexto 
social y tecnológico el peligro que su-
pone la pérdida de capacidad crít ica y 
de l iber tad dentro de la sociedad.

Cuando se impone el t iempo de lo 
emocional sobre la racional impor ta 
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y completa su ref lexión insist iendo en 
que el bien común, hacia donde de-
beríamos apuntar socialmente, solo se 
puede ident i f icar por medio del diálo -
go racional (18).

Las ideologías radicales, los nacio -
nalismos y los populismos sectar izan 
y se vuelven muy peligrosos en las 
épocas de cr isis económicas. Reem-
plazan el diálogo racional por la retó -
r ica del sent imiento y las emociones y 
faci l i tan la manipulación y la radica-
l ización de su discurso mediante las 

redes sociales. 

El sectar ismo manipula 
los hechos, confunde e 
instala una distorsionada 
realidad paralela, divide, 
conduce a polémicas esté-
r i les, confronta e inocula 
el odio, y hasta se permite 
tranquil izar la conciencia 
de los par t idar ios. Cuan-
do la poli t ización par t idis-

ta se extrema se cae en intolerancias 
ideológicas, adoctr inamiento, l ideraz-
gos mediocres, ataques a la prensa y 
radicalización.

La animadversión, el odio y la vio -
lencia c irculan a mayor velocidad por 
unas redes sociales apoyadas en dis-
cursos l lenos de emotividad y se ins-
tala el pensamiento binar io de la antí-
tesis entre “nosotros” y “el los”.

El par t idismo negat ivo consiste más 
en el rechazo o la aversión al grupo 

Entre las pr incipales estrategias de 
manipulación mediát ica de siempre 
se encuentran el entretenimiento y la 
distracción, una educación def ic iente, 
la extensión de la vulgar idad y la me-
diocr idad, el lanzamiento de mensa-
jes muy senci l los y apoyados por las 
emociones y no por la ref lexión, y por 
supuesto la falta de espír i tu crít ico.

El populismo es una tendencia polít i -
ca que por su propia esencia busca 
la manipulación mediát ica de las emo-
ciones con diferentes f ines: alentar 
con demagogia a la co-
lect ividad social forzando 
la invención de enemigos 
culpables de la desfavora-
ble situación de har tazgo 
social y económico que 
viven estos grupos, crear 
sent imientos vict imistas 
basándose en mentiras y 
descali f icaciones, buscar 
la división, el enfrenta-
miento, el conf l icto ideoló -
gico y el extremismo. 

El populismo siempre l leva en sí un 
componente de falseamiento de la 
realidad con ánimo destruct ivo depo-
sitando la solución en la autocracia de 
un salvador. Se sir ve con faci l idad de 
móviles, pantal las y redes sociales. 

Def iende el profesor Eduardo Infante 
que la Fi losofía siempre nos ha l leva-
do a sospechar de los populismos que, 
ut i l izando la demagogia y las emocio -
nes, nos venden salvapatr ias a cam-
bio de nuestras l iber tades y derechos, 

““El populismo 
siempre lleva en 

sí un componente 
de falseamiento 

de la realidad con 
ánimo destructivo 

depositando la solución 
en la autocracia de un 

salvador”.
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su lado los polít icos deben dejar de 
ser los protagonistas de la vida social 
y ser los gestores que faci l i ten la vida 
cot idiana de los c iudadanos.

En un ar tículo t i tulado “Democracia y 
demagogia. De la mano de la mentira” 
Emil io Lamo de Espinosa|, catedrát ico 
emér ito de Sociología y miembro de la 
Real Academia de Ciencias Morales y 
Polít icas, af irmaba lo que sigue: 

“Hemos constatado una y otra vez 
que nada hay más poderoso y pe-
l igroso que las ideologías (ya sean 
rel igiosas, nacionales, de c lase, 
étnicas, etc.) y de eso se trata. 
ETA fue pura ideología, el separa-
t ismo catalán lo es, lo es también 
el yihadismo, todos el los carentes 
de just i f icación. Y por supuesto lo 
son el fascismo y el comunismo, 
aunque éste cuente en España 
con una notable (e inmerecida) 
tolerancia. Pero el medio es el 
mensaje, y las nuevas ideologías 
posmodernas se ajustan a un twit 
como un guante” (20). 

En el mundo de la Fi losofía se insiste 
desde siempre en que se aprende mu-
cho más dialogando y debat iendo con 
la gente que piensa de manera dife -
rente a la de uno mismo. Cuanto más 
diferente pensamos más se nos am-
plía nuestro hor izonte cultural.  Tener 
unas perspect ivas abier tas, conocer 
personas diferentes, ser empáticos, 
leer mucho y viajar son buenas rece-
tas. En el fondo se trata de ensanchar 
nuestras perspect ivas, ser inclusivos, 
ampliar nuestro perímetro vital,  y bus-

polít ico contrar io que en la f i l iación al 
grupo polít ico de per tenencia. Ya no 
se argumentan ni debaten las ideas 
polít icas, sino que se mira de reojo al 
otro espiando su adscr ipción polít ica 
para echársela en cara, y todo el lo en 
un bucle de creciente polar ización y 
animadversión. Es un grave error con-
ver t ir  en compar t imentos estancos la 
ideología, la mil i tancia par t idista, la 
nacionalidad, la rel igión, el sexo y el 
género, etc.

Polar izar y excluir siempre ha sido 
más fáci l  que conci l iar e integrar. Por 
otro lado, nos parece inhumano ante-
poner las ideas y las doctr inas a las 
personas.

Se hace cada vez más necesar ia la 
Polít ica con mayúsculas, más basada 
en la intel igencia, el  respeto, la tole -
rancia y la l iber tad, con más carga hu-
mana y ét ica, y para eso hacen falta 
l iderazgos ejemplares.

En la entrevista que le hacía Pablo 
Vázquez a Adela Cor t ina en Ethic (19) 
la f i lósofa advier te contra los dogma-
t ismos ideológicos y los nacionalismos 
que levantan muros entre los c iuda-
danos y af irma que la gente que está 
at izando el conf l icto y la polar ización 
está haciendo un daño enorme. Ya 
está bien de conf l ictos, polar ización, 
supremacismos y de luchas sectar ias 
e ideológicas. Hay que buscar todo lo 
que nos une, la l iber tad, la igualdad, 
la solidar idad, el diálogo y la cons-
trucción del futuro; aquello que Ar istó -
teles l lamaba la “amistad cívica”. Por 
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apostarán contrar iamente por meno-
res controles e impuestos, el equi l ibro 
presupuestar io, la l imitación del Esta-
do y la l iber tad empresar ial.

Desde aquí simplemente pretendemos 
hacer una l lamada a la impor tancia de 
seguir buscando polít ica y democrát i -
camente el bien común, argumentan-
do y pactando, f rente a la mirada cor ta 
de par t icular ismos par t idistas, intere-
sados y egoístas que pretenden impo-

ner más que convencer. 

El poder no se puede 
imponer a base de ideo-
logías basadas en falsos 
prejuic ios, manipulacio -
nes mediát icas sesga-
das y confrontaciones 
ar t i f ic iosas basadas en 
el resent imiento y los 
exabruptos, sino demo-
crát icamente respetando 
todas las opiniones de 
los c iudadanos en l iber-

tad y apostando por el contraste de 
ideas, el diálogo y las opciones mayo-
r i tar ias. La desinformación, como bien 
saben algunos, es uno de los peores 
enemigos de la democracia.

La democracia se construye a diar io 
en las unidades de convivencia, los 
trabajos, la educación, los medios y 
redes sociales, las organizaciones ci -
vi les y polít icas…

La sociedad civi l,  independiente de la 
polít ica, también debe seguir luchan-

car el diálogo, el apoyo y el consenso. 
Y para el lo es fundamental desarro -
l lar nuestra empatía y sabernos poner 
en el lugar de los otros aumentando 
nuestra predisposic ión para apor tar y 
colaborar con los demás.

Es evidente que debido al actual con-
texto socioeconómico y polít ico en 
nuestro país se han expuesto aquí los 
per juic ios de las ideologías y no los 
benef ic ios o sus ventajas, que tam-
bién son muchos. 

Las ideologías nos per-
miten posic ionarnos ante 
cualquier hecho o deba-
te, y const ituyen referen-
tes muy necesar ios para 
aglut inar, conquistar 
l iber tades y derechos, 
buscar la just ic ia y lu-
char contra las desigual-
dades. Asimismo, se 
const ituyen como siste-
mas coherentes de ideas 
y visiones generales de la realidad 
social,  y siempre serán necesar ias en 
los terrenos de la polít ica y la econo-
mía a la hora de diseñar los sistemas 
product ivo y distr ibut ivo.

Como todos sabemos la polít ica eco-
nómica se diseña siguiendo las po-
lít icas basadas en las preferencias 
ideológicas de los gobiernos: los de 
izquierdas procurarán impulsar el gas-
to y el bienestar públicos, el aumento 
del Estado y un l imitado crecimiento 
económico, con problemas f inancie-
ros y de inf lación, y los de derechas 

“Las ideologías nos 
permiten posicionarnos 
ante cualquier hecho 

o debate, y constituyen 
referentes muy necesarios 

para aglutinar, 
conquistar libertades 
y derechos, buscar la 

justicia y luchar contra 
las desigualdades”.
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do, con alturas de miras, por la l ibre 
c irculación de ideas, la información 
cult ivada y veraz, y por la l iber tad.
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En todas las act ividades humanas, 
por arrogancia, envidia u otros sen-
t imientos encontrados, se producen 
r ival idades y choques entre quienes 
las desempeñan, como 
también existen impo-
sic iones en detr imento 
del más débil,  de las 
que no están exentos 
los cantantes y directo -
res de ópera, tan pro -
pensos a la presunción 
por el br i l lo social que 
adquieren y la admira-
ción que despier tan.

Desde los inic ios de 
la ópera, a pr incipios 
del siglo XVII,  los can-
tantes fueron los divos 
absolutos, tanto que du-
rante el per iodo barroco 
las óperas se escr ibían 
pensando en el los y las obras consis-
tían fundamentalmente en una ser ie 
de ar ias para su lucimiento, unidas 

por unos recitat ivos que explicaban la 
trama. A mayor celebr idad del intér-
prete le correspondían mayor número 
de intervenciones solistas, en las que 

se adornaban a gusto 
con independencia de 
las notas escr itas, cos-
tumbre que cont inuó in-
alterada en poster iores 
per iodos casi hasta f i -
nales del romantic ismo, 
donde ya comenzaron a 
imponerse los composi -
tores exigiendo respeto 
para sus obras.

La l legada del ver ismo y 
la exigencia de algunos 
directores de orquesta, 
que adquieren impor-
tancia desde los inic ios 
del siglo XX, van incl i -
nando la balanza hasta 

el punto de que progresivamente sean 
estos los que dominan a los repar tos, 
sin que el lo signif ique que desapa-
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“Desde los inicios de la 
ópera, a principios del 

siglo XVII, los cantantes 
fueron los divos absolutos, 

tanto que durante el 
periodo barroco las óperas 

se escribían pensando 
en ellos. Las obras eran 
fundamentalmente en 
una serie de arias para 
su lucimiento. A mayor 
celebridad del intérprete 
le correspondían mayor 

número de intervenciones 
solistas”.
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su fama, logrando colaboraciones tan 
celebradas por el  públ ico y la crít ica 
como las representaciones de Lucía 
di  Lammermoor,  junto con María Ca-
l las,  en la Scala de Milán en 1954 y 
en Ber lín al  año siguiente, de las que 
afor tunadamente existen grabaciones 
recogidas en directo.

Di Stéfano fue un tenor de voz lumi-
nosa, de la que un crít ico l legó a de-
c ir  que en el la estaba todo el  sol  del 
mediter ráneo, con un canto pleno de 
pasión y un f raseo l leno de intención, 
que le l levaron a un pronto decl ive vo -
cal,  al  abordar obras cuyo dramat ismo 
precisaba una voz con más densidad 
que se veía obl igado a forzar para 
obtener resultados ópt imos. Por este 
mot ivo se le acusó de fal ta de técni -
ca vocal,  reproche que él  contestó 
en una ocasión con el  discut ib le ar-
gumento de que donde empezaba la 
técnica se acababa el  ar te.

Todavía en 1962, para su grabación 
discográf ica de Tosca, Karajan recu-
r re a Di Stéfano, ya bastante merma-
do de facultades, inc luso la ascensión 
hasta el  la natural  le resultaba di f íc i l , 
pero su f raseo seguía siendo mag-
ni f ico y el  resultado global,  con una 
suntuosa Fi larmónica de Viena, una 
espléndida Leontyne Pr ice y un muy 
adecuado Giuseppe Taddei,  resultó 
un éxito total.

Pero dos años después, Karajan de-
c ide l levar al  disco La Boheme y tam-
bién f i lmar la para el  c ine, película 
que hoy se puede encontrar en DVD, 

rezcan las r ival idades y celos entre 
los cantantes, como el famoso caso 
de aquellas palabras de María Callas 
cuando di jo que el la era el Champán 
y Renata Tebaldi la Coca cola. En la 
actualidad son los directores de es-
cena los que van adquir iendo prota-
gonismo, predominando los montajes 
absurdos que nada t ienen que ver con 
las intenciones de los autores.

Entrando en el tema recordamos que a 
pr inc ipios de los años sesenta del  pa-
sado siglo X X, en algunos per iódicos 
apareció destacado el  s iguiente t i tu -
lar :  “La guerra de los tenores”,  pero al 
profundizar en la not ic ia resultó que 
tal  guerra no exist ió entre los cantan-
tes a los que se refería,  s ino entre 
uno de el los y el  director,  el  enton-
ces ya muy célebre Karajan, que en 
la década anter ior había l lamado en 
repet idas ocasiones al  tenor Giusep-
pe di  Stéfano, entonces en la c ima de 

María Cal las y Mar io del Mónaco.
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Lo más irónico de este acontecimien-
to es que el  directo austr iaco no siem-
pre fue tan r iguroso con el  respeto a 
la par t i tura,  porque el  propio Di Sté -
fano comentaría años después, que 
en la famosa representación de Lucía 
en Ber lín antes mencionada, le hizo 
cantar el  cuar to acto bajado de tono, 
como habitualmente se hace, mien-

tras que el  año anter ior 
en La Scala sí  le permit ió 
emplear la tesi tura or igi -
nal.

Por otra par te,  en una muy 
famosa representación de 
I l  Trovatore de Verdi  en el 
fest ival  de Salzburgo de 
1962, también accedió, 
como se puede apreciar 
en la grabación real izada 
en directo,  a que el  tenor 
Franco Corel l i  bajara de 
tono la famosa cabalet ta 

“Di quel la pira”,  en la que el  do so -
breagudo, no escr i to por el  composi -
tor,  es t radic ión que se emita como 
br i l lante f inal  de la página. Paradój i -
camente, Corel l i  era en esa época un 
cantante que alcanzaba el  do e inc lu-
so el  re sobreagudo, como demues-
tra en las grabaciones real izadas en 
estudio,  pero por el  l lamado “pánico 
escénico”,  salvo en contadas excep-
c iones, en el  escenar io siempre toma-
ba sus precauciones.

Una autént ica guerra entre intérpre-
tes, esta vez de dist inta cuerda, fue 
la protagonizada por María Cal las, 
contratada en 1950 para cantar var ias 
operas en el  Teatro Bel las Ar tes de 

y aunque en un pr inc ipio l lama a Di 
Stéfano, cuando comprueba que ya 
no es capaz de alcanzar el  famoso 
do natural  agudo al  f inal  del  ar ia “Che 
gél ida manina”,  decide sust i tuir le por 
el  entonces poco conocido Gianni 
Raimondi,  que emite sin problemas la 
nota aguda, aunque lamentablemente 
su interpretac ión resulte un tanto insí-
pida, sobre todo si  recor-
damos la grabación que 
de esta misma ópera hizo 
Di Stéfano en 1957 bajo 
la dirección de Antonino 
Vot to.

Y Di Stéfano se defendió 
con el  argumento de que 
el  propio Puccini,  para la 
presentación de la ópera 
en el  MET de Nueva York, 
permit ió nada menos que 
al  célebre Caruso, que 
tampoco en aquel los días 
alcanzaba el  do, bajar de tono la par-
t i tura.  Existe otra versión, quizá para 
no per judicar la fama del gran divo, de 
que fue el  editor Ricordi  el  que pidió 
al  compositor rebajar la di f icultad de 
la página debido a las quejas de mu-
chos tenores. Desde entonces existe 
una versión alternat iva que hasta el 
día de hoy ut i l izan la mayoría de los 
cantantes, inc luso algunos de gran 
fama y prest igio.

Pero Karajan mantuvo su decisión y 
esta disputa entre cantante y direc-
tor fue enfocada por la prensa, quizá 
para no molestar le,  como una guerra 
entre tenores que en real idad nunca 
exist ió.

“Los problemas y 
luchas de egos no 

siempre se presentan 
entre colegas, sino 

también son frecuentes 
entre los directores y 

los intérpretes, porque 
en ocasiones no son 
bien elegidos o no 

rinden como aquellos 
pretenden”.
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del Mónaco que ya había inic iado su 
br i l lante carrera. El recibimiento de la 
soprano en el aeropuer to fue mult i tu-

dinar io y abundaron 
las entrevistas pre-
vias a la representa-
ción. Preguntada por 
un per iodista si  repe-
t ir ía su proeza del año 
anter ior,  respondió 
que no sería necesa-
r io, porque sólo por el 
car iño que profesaba 
al público mejicano 
había accedido a 
cantar junto a un 
tenor de segunda f i la, 
casi desconocido, al 
que superaría en todo 
momento sin necesi -
dad de grandes es-
fuerzos.

Estas palabras ir r i taron a Del Mónaco, 
que est imaba injur iosas ya que no era 
un desconocido ni tampoco carecía de 
prest igio, porque ya, tres años antes, 
había hecho su debut en la Scala de 
Milán, que como sabemos supone la 
consagración de cualquier cantante.

Por el lo, en la pr imera representación 
salió a escena dispuesto a dar lo todo 
y ya en la dif íc i l  ar ia de entrada “Ce-
leste Aida” puso de manif iesto el vo -
lumen de su voz de t imbre broncíneo, 
cantando con bravura y enardeciendo 
al público con el si  bemol agudo f inal, 
vibrante como el sonido de una trom-
peta.

Méjico, entre el las Aida, en la que el 
tenor sería Kur t  Baum, que en aque-
l los años gozaba de fama de poseer 
agudos contundentes, 
mot ivo por el  que du-
rante los ensayos se 
mostró alt ivo y prepo-
tente ante los demás 
miembros del  repar to, 
inc luida la joven so-
prano, que entonces 
contaba 27 años de 
edad.

Inic iada la represen-
tac ión el  tenor mantu-
vo su act i tud de divo, 
hasta que al  l legar al 
concer tante que c ie -
r ra el  segundo acto, 
en el  agudo f inal,  la 
Cal las,  de forma in-
esperada, subió has-
ta un escalofr iante 
mi bemol sobreagudo no escr i to,  que 
cubr ió las voces de todos e inc luso a 
la orquesta, provocando una larguísi -
ma ovación ante tan enorme proeza 
vocal.

El tenor, her ido en su amor propio, t ra-
tó de tapar la en el dúo del acto terce-
ro, pero el la, derrochando brío, no se 
dejó anular ganándose la admiración y 
los mayores aplausos del enfervor iza-
do público mejicano. Existe grabación 
en directo de este evento.

En la temporada siguiente vuelve Ma-
ría Callas como gran estrel la y en este 
caso, para Aida, el tenor será Mar io 

“Una auténtica guerra 
entre intérpretes fue la 

protagonizada por María 
Callas, contratada en 1950 

para cantar varias operas en el 
Teatro Bellas Artes de Méjico, 
entre ellas Aida, en la que el 

tenor sería Kurt Baum, que en 
aquellos años gozaba de fama 

de poseer agudos contundentes, 
motivo por el que durante 
los ensayos se mostró altivo 
y prepotente ante los demás 

miembros del reparto, incluida 
la joven soprano, que entonces 

contaba 27 años de edad”.
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Para el fest ival de Salzburgo de 1977 
decide montar de nuevo I l  Trovatore y 
l lama al tenor español Jaime Aragall, 
que por su condic ión de lír ico no pa-
recía el más adecuado para un papel 
que necesita mayor contundencia vo-
cal.  Inic iados los ensayos el cantante 
advier te que aquella par t i tura le exige 
un esfuerzo que dañará su voz y así 
se lo hace saber a Karajan que igno-
ra sus quejas. Por este motivo aban-
dona y esta deserción provoca la ira 
del director, que no admite su error de 
elección y lo atr ibuye a un compor ta-
miento capr ichoso del cantante. Este 
enfado, según algunas voces autor i -
zadas, será una de las causas de que 
el tenor fuera ignorado poster iormente 
por las grandes marcas discográf icas.

Por este motivo, cuando en 1979 re-
curre a Mirel la Freni y José Carreras 
para unas representaciones de Aida, 
los dos, aunque conscientes de que 
estos roles pueden per judicar sus vo-

ces, como reconocieron 
poster iormente, aceptan, 
porque aunque en la cús-
pide de sus carreras, te -
men las represalias que 
sus negat ivas podrían 
acarrear les. Incluso gra-
ban la ópera en disco, por 
supuesto bajo la batuta de 
Karajan, pero ya no volvie-
ron a cantar la nunca más.

Otro tanto le ocurr ió a Al -
f redo Kraus, que aunque poco par-
t idar io de cantar Mozar t tenía en su 
reper tor io el personaje de Don Octa-
vio en la ópera Don Giovanni,  acepta 

Siguió exhibiendo toda su potencia en 
las intervenciones siguientes, por lo 
que María Callas, en prevención de lo 
que pudiera ocurr ir  en el dúo del acto 
tercero, repit ió su proeza coronando 
de nuevo el f inal del segundo acto con 
un br i l lantísimo mi bemol sobreagudo 
que desató el delir io de todos los asis-
tentes.

Pero Del Mónaco, todavía más enfada-
do, convir t ió el esperado dúo en una 
c lara y vibrante pugna con la soprano, 
enconada lucha que podemos apreciar 
en la grabación realizada en directo, 
que con baja calidad de sonido dada 
la tecnología de la época, nos trasla-
da a aquel emocionante momento del 
desafío entre dos autént icos divos de 
la ópera.

Los problemas y luchas de egos no 
siempre se presentan entre colegas, 
sino como ya vimos con anter ior idad 
también son frecuentes 
entre los directores y los 
intérpretes, porque en 
ocasiones no son bien ele -
gidos o no r inden como 
aquellos pretenden. En 
este aspecto volvemos a 
Karajan, que pese a su in-
dudable maestría no siem-
pre supo elegir las voces 
adecuadas, que si por pro-
fesionalidad se resistían a 
sus invitaciones incurrían 
en su ira y el consiguiente c ierre de 
muchas puer tas, sobre todo en el mer-
cado discográf ico que el gran director 
dominaba.

““María Callas llegó 
a decir de Mario del 
Mónaco que era un 
tenor de segunda 

fila. Ello enardeció 
su actuación que nos 
muestra la rivalidad 

entre dos divos”



Rivalidades en el mundo de la ópera: María Callas y Mario del Mónaco

284

rencias, sobre todo porque un año an-
tes, durante la grabación de I Pur itani,  
quizá por imposic ión comercial dada 
la nombradía y prest igio de Monserrat 
Caballé, se bajó de tono la par t i tura 
or iginal para que el la pudiera cantar 
un papel escr ito or iginar iamente para 
un t ipo de soprano más aguda, con 
gran enfado del tenor, just i f icado no 
solo por su presunción de que todo 
lo cantaba en su tonalidad or iginal, 
sino también por el cambio de cr i ter io 
en cuanto a respetar lo escr ito por el 
compositor.

No era la pr imera vez que esto se 
hacía, porque escr ita la ópera para 
una soprano lír ica capaz de alcanzar 
notas muy altas, después del t r iunfal 
estreno en París, el  Teatro San Car lo 
de Nápoles encarga a su autor, Bell ini, 
una adaptación para que pueda can-
tar la la f igura indiscut ible de la empre-
sa, la famosa María Malibrán, de voz 
más densa, surgiendo así la l lamada 
versión de Nápoles, en la que también 
se sust i tuyó al barítono por un segun-
do tenor y se hic ieron otros cambios, 
incluso modif icando el texto del ar ia 
que canta el pr imer tenor en el últ imo 
acto, muy dif íc i l  por sus exigencias en 
el registro agudo, para que también la 
cantara la soprano y consiguiera ma-
yor lucimiento. En la versión discográ-
f ica de Muti  no se recogen estos otros 
cambios y esta par te la canta Kraus, 
si  bien el fa natural sobreagudo escr i -
to en la par t i tura, imposible de cantar 
desde que los tenores dejaron de usar 
el falsete en las notas altas, se sus-
t i tuye por un re, muy dif íc i l  de todas 
formas.

en 1968 la l lamada de Karajan para el 
Fest ival de Salzburgo. Interesado en 
per feccionar su técnica en ese reper-
tor io espera impaciente el momento 
de ensayar las ar ias con el prest igioso 
maestro, que sólo se interesa por los 
recitat ivos. Cuando el tenor le pregun-
tó cuándo se haría, le decepcionó al 
contestar que ya sabía que las can-
taba bien y que por eso no le preocu-
paban.

Después de la últ ima función, un re-
presentante de Karajan se presenta 
en el camer ino de Kraus y le pone a 
la f irma un contrato para cantar en la 
próxima temporada la ópera de De-
bussy “Pelléas et Melisande”, en el 
que la c if ra de los honorar ios a perci -
bir f igura en blanco para que el propio 
tenor la rel lene. Por est imar que las 
exigencias vocales de esta obra no se 
corresponden con las característ icas 
de su voz y también molesto porque 
considera una falta de atención que 
no le haga personalmente la propues-
ta, rechaza la ofer ta. Desde aquel mo-
mento las relaciones quedaron rotas y 
nunca más volvieron a colaborar.

También Kraus tuvo problemas de en-
tendimiento con Riccardo Muti,  el  fa-
moso director que tantos años lo fue 
de la Scala de Milán. Cuando en 1980 
grabaron La Traviata, mientras el te -
nor era par t idar io de acabar la ano-
dina cabalet ta que sigue al ar ia del 
acto segundo con el do sobreagudo, 
no escr ito por Verdi pero mantenido 
tradic ionalmente por los grandes te-
nores, el maestro defendía respetar 
la par t i tura y aquí surgieron las  dife-
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retornó a la cuerda de barítono. So-
bre este caso, el tenor Giacomo Laur i 
Volpi,  en su l ibro “Voces paralelas”, 
recientemente reeditado en España, 
juzga al Vinay tenor con duras pala-
bras: “Toscanini hacía cantar hasta 
a las piedras. Y las piedras, bajo su 

dirección, cantaban. 
Y cantaban bien. Pero 
cuando él se ausentaba 
volvían a ser de nuevo 
insensibles piedras”.

Otro barítono, esta vez 
el argent ino Car los 
Guichandut, t rató de 
emular ese éxito pero 
su carrera como tenor 
no l legó mucho más 
lejos, dejándonos, eso 
sí,  una grabación de 
Otel lo en disco, dir igi -
da por Franco Capua-
na, que tuvo poca difu-
sión y actualmente es 

dif íc i l  de encontrar.

No siempre fue Toscanini un director 
r iguroso. En 1949 procede a registrar 
la pr imera grabación de Aida que se 
va a publicar en el nuevo sopor te LP, 
que permite que la obra ocupe solo 
tres discos en lugar de los veint icua-
tro anter iores. El acontecimiento se 
f i lma para el c ine (película hoy pasa-
da a DVD) y en el repar to no incluye 
cantantes muy afamados, salvo el te -
nor Richard Tucker, pr imera f igura del 
MET, que pretende, para no empañar 
su prest igio, acabar el ar ia “Celeste 
Aida” como hacen todos los tenores, 
con el si  bemol br i l lando a todo volu-

Al director de orquesta Ar turo Tosca-
nini (1867-1957), hombre de fuer te ca-
rácter, que estuvo al f rente de teatros 
tan impor tantes como el Metropoli tan 
de Nueva York y La Scala de Milán, se 
le atr ibuye ser el pr imero en enfren-
tarse a los cantantes para imponer su 
cr i ter io, a veces discu-
t ido y discut ible. Sir va 
como ejemplo la ópera 
Otel lo de Verdi,  que 
precisa de un tenor de 
reciedumbre vocal y a 
este respecto Mar io del 
Mónaco marcaría un 
camino a seguir.  Tos-
canini decide adjudicar 
este dif íc i l  papel a un 
barítono, el chi leno Ra-
món Vinay, que bajo su 
batuta defendió airo -
samente el personaje, 
como se puede apre-
ciar en la grabación 
discográf ica realizada 
en 1947 y reprocesa-
da actualmente en CD. Los per iódi -
cos reseñaron el evento con t i tulares 
que destacaban el paso de barítono a 
tenor y Vinay, que de práct icamente 
desconocido saltó a la fama, se diver-
tía en las entrevistas dic iendo que era 
el asesino mejor pagado del mundo, 
porque cobraba todas las noches por 
estrangular a su esposa.

Intentó aprovechar su recién adquir i -
da fama como tenor, cantando papeles 
recios, como el de Sansón en la ópe-
ra de Saint-Saens o la popular I  pa-
gl iacci,  pero al abordar papeles más 
lír icos, como el de Radamés en Aida, 
tuvo que reconocer su incapacidad y 

“Rivalidades entre María 
Callas y Renata Tebaldi, 

Karajan y el tenor Giuseppe 
di Stéfano, entre María 
Callas y el tenor Kurt 

Baum, entre María Callas 
y Mario del Mónaco, entre 
Karajan y Jaime Aragall, 
entre Karajan y Alfredo 

Kraus, y entre Alfredo Kraus 
y Riccardo Muti, son sólo 

algunos de los ejemplos de los 
episodios protagonizados por 

la élite de la Ópera”
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Muchas más páginas se podrían escr i -
bir recogiendo episodios como estos, 
tomados de biografías, ar tículos en 
prensa y revistas especial izadas, pero 
dado es espacio disponible, nos l imi -
tamos a los aquí refer idos, de los que 
existe un test imonio discográf ico y 
afectan a intérpretes que ya no están 
entre nosotros o se han ret irado hace 
t iempo de los escenar ios, con la única 
excepción del director Muti,  que a sus 
ochenta años sigue en act ivo.

men. Pero Verdi escr ibió en la par t i tu-
ra que esa nota f inal se debe cantar 
“morendo”, es decir,  apianando la voz 
hasta quedar casi en un susurro, in-
dicación que nadie respetaba porque 
resulta mucho más espectacular y 
provoca el aplauso fáci l  el  acabar en 
“ for te”. Después de enconada discu-
sión entre director y cantante, l legan 
a una solución salomónica: el tenor 
emit irá la nota dos veces, pr imero a 
toda voz y después como indica la 
par t i tura.
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DILEMAS ÉTICOS 
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1.-  LA VALORACIÓN GERIÁTRICA COMO 
BASE DE LA ATENCIÓN

La valoración de la persona mayor es 
la pr imera fase de cualquier proceso 
de atención y como tal va a condic io -
nar toda la intervención. Ante el ingre-
so de una persona mayor en un Centro 
o servic io hay que realizar un Plan de 
Atención Individualizado (PAI),  donde 
se van a analizar las necesidades de 
la persona y se van a marcar unos ob-
jet ivos determinados, para conseguir 
sat isfacer las necesidades o proble-
mas detectados.

Dicho Plan de Atención individualizado 
(PAI) comienza con una valoración ge-
r iátr ica integral (VGI), esta valoración 
va a ser la piedra angular de la aten-
ción que demos a la persona mayor. 
El PAI es el diagnóst ico de la situa-
ción en la que se encuentra la persona 
mayor y va a ident i f icar los problemas 
y necesidades de la persona, compa-
rándola con sus capacidades y habi -
l idades. La valoración ger iátr ica inte -

gral debe contemplar las áreas c línica 
o biológica, mental,  social y funcional 
de la persona debido a la interrelación 
existente entre el las en las personas 
mayores, los recursos famil iares, so-
ciales y económicos van a condic ional 
en gran medida las posibi l idades que 
t iene la persona de afrontar una deter-
minada situación.

En la realización del PAI par t ic ipan 
todos los profesionales que at ienden 
a la persona mayor: médicos, enfer-
meros, psicólogos, terapeutas, tra-
bajadores sociales, cuidadores… es 
necesar io el t rabajo interdiscipl inar/
mult idiscipl inar de todos el los para 
realizar un diagnóst ico lo más preciso 
posible de la situación en la que se 
encuentra la persona mayor y en base 
a el lo determinar las estrategias de in-
tervención a seguir por el equipo, para 
lograr conservar la mayor autonomía y 
calidad de vida. A la hora de recoger 
información no se soslaya ningún ám-
bito que pueda apor tar datos sobre las 
necesidades del residente.
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Cuando analizamos las personas ma-
yores, nos encontramos hechos que 
están inf luyendo en la situación actual 

de la persona mayor: 
soledad por la ausencia 
de hi jos o imposibi l idad 
de estos de atender los, 
viudedad o perdida de 
amigos y famil ias cuan-
to más avanza la edad, 
viviendas no adaptadas 
que imposibi l i tan su 
autonomía y en muchos 
casos en contacto con 
el exter ior,  problemas 
económicos, cuidado-
res poco cuali f icados… 
estas situaciones están 
inf luyendo en el estado 
de salud de la persona. 
Son muchas las ocasio -
nes en las que la situa-

ción de emergencia surge a raíz de un 
hecho concreto como el fal lecimiento 
del cónyuge o la enfermedad de su 
cuidador pr incipal que van a cambiar 
sustancialmente su plan de cuidados.

La valoración social es muy impor tan-
te en momentos decisivos para esta-
blecer los recursos más idóneos para 
atender a una persona, ya que, en la 
mayoría de los casos, va a determinar 
la posibi l idad de que una persona con-
t inúe siendo atendida en su domici l io. 
Desde la perspect iva social es c lara 
la convicción de que la persona ma-
yor debe permanecer el mayor t iem-
po posible en su domici l io y entorno, 
manteniendo sus relaciones famil iares 
y sociales y par t ic ipando de forma ac-
t iva en la vida de su comunidad. Para 
esto hay proveer a la persona y a sus 

La valoración ger iátr ica integral debe 
realizarse los pr imeros días del ingre-
so, aunque hay áreas, como la men-
tal que deben valorar-
se una vez pasado un 
t iempo, debido a la 
confusión y desor ien-
tación que muchas per-
sonas sufren los pr ime-
ros días de ingresar en 
un centro o servic io, 
aunque hay par t ida-
r ios de que en una VGI 
la esfera psicológica 
debe ser explorada en 
esta pr imera visita.

La f inalidad de esta va-
loración es ident i f icar 
los problemas sociales 
y de salud y establecer 
las acciones, en todas las áreas, para 
que de manera cont inuada se mejore 
la salud y calidad de vida de las per-
sonas mayores.

Dentro de esta valoración integral, 
la valoración social va a analizar 
los aspectos sociales, económicos, 
creencias y culturales de la persona 
con el objet ivo de comprender la si -
tuación social del mayor y su famil ia. 
Aspectos relacionados con su hogar, 
el  apoyo famil iar y social que t iene, 
los ingresos económicos que posee y 
su nivel cultural van a ser cuest iones 
muy impor tantes a la hora de deter-
minar, por par te del equipo de profe-
sionales que lo va a atender, el  plan 
de cuidados más adecuado para la 
persona, así como para determinar los 
recursos sociales que precisa.

“La incorporación de la ética 
asistencial a la atención 
a las personas mayores 

comienza a convertirse en 
necesaria para considerar 
a esta una asistencia de 

calidad. La incorporación de 
los valores junto a los hechos 
objetivos es la que asegura 

que dicha asistencia preserva 
la dignidad de cada uno de 

las personas mayores que 
son asistidos en el ámbito 

sanitario o social”.
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nuestras intervenciones y tratamien-
tos. Tenemos que tener presente que 
la persona mayor es la única y verda-
dera protagonista de su vida y que es 
el la la que debe decidir,  cuando sus 
capacidades se lo permitan, la aten-
ción que quiere recibir y los cuidados 
que demanda. La labor del profesional 
es informar, proveer y gest ionar los 
recursos disponibles con la f inal idad 
de mejorar su salud f ísica y aumen-
tar su bienestar, pero siempre antepo-
niendo las decisiones de las personas 
a las suyas propias. Incluso cuando 
sus capacidades mentales le imposi -
bi l i ten decidir podemos respetar sus 
gustos o creencias haciendo par t ic ipe 
a su famil ia de las decisiones e infor-
mándonos de las mismas. 

2- INTRODUCCIÓN A LOS PRINCIPIOS 
ÉTICOS DE LA INTERVENCIÓN

La incorporación de la ét ica asistencial 
a la atención a las personas mayores 
comienza a conver t irse en necesar ia 
para considerar a esta una asistencia 
de calidad. La incorporación de los 
valores junto a los hechos objet ivos es 
la que asegura que dicha asistencia 
preserva la dignidad de cada uno de 
las personas mayores que son asis-
t idos en el ámbito sanitar io o social. 
Entendemos la salud como el pleno 
disfrute biológico, psicológico y social 
de la existencia.

Sin embargo, en la actualidad nos en-
contramos en una situación de plura-
l ismo moral en la que no es fáci l  l legar 
a acuerdos sobre qué se debe y qué 

cuidadores de los apoyos necesar ios 
que se determinaran en base a la si -
tuación f ísica, mental,  funcional y so-
cial en que se encuentre y evitar,  en la 
medida de lo posible la existencia de 
factores de fragi l idad.

 En el ámbito social,  entendemos como 
factores de fragi l idad o alto r iesgo son 
situación como que la persona mayor 
viva sola y no mantenga relaciones 
interpersonales a diar io, el  que haya 
perdido su pareja recientemente, que 
sufra cont inuos cambios de hogar al 
ser cuidados por diferentes cuidado-
res, que el cuidador no tenga la forma-
ción o habil idades necesar ias para el 
cuidado y la existencia de adicciones 
o enfermedad mental en la persona 
con la que conviva. 

La soledad en la que viven muchas 
personas mayores inf luye negat iva-
mente en su salud siendo causa de 
depresión, deter ioro cognit ivo y mor-
tal idad, el aislamiento social está 
asociado a un peor estado de salud 
en general,  siendo considerada ya la 
soledad como un t ipo de maltrato y un 
problema de salud para las personas 
mayores que acentúa la evolución de 
patologías mentales y demencias, so-
bre todo si la soledad es sobrevenida 
e inesperada. 

Durante todo el proceso de atención a 
las personas mayores, todos los pro-
fesionales que par t ic ipamos en la mis-
ma debemos huir de act i tudes pater-
nalistas que, basándose en nuestros 
conocimientos y exper iencias, guían 
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tenciales la integr idad f ísica, psíquica 
de un usuar io.

Justicia:  Obligación de no discr iminar 
a una persona en cuanto a los recur-
sos que le corresponden. Esta just ic ia 
o equidad no signif ica que se deban 
tratar a todos las personas mayores 
de la misma forma, pero sí,  que cada 
uno tenga acceso a los recursos ade-

cuados, dignos y básicos, se 
considera que un cier to nivel 
de servic ios sanitar ios debe 
estar a disposic ión de todos. 

Es necesar io valorar si  en 
determinadas situaciones se 
pueden hacer algunas ex-
cepciones a estos pr incipios 
básicos; podremos en un mo-

mento realizar una práct ica determi-
nada que ponga a una persona mayor 
en r iesgo de lesión (por ejemplo, per-
mit ir le vivir  sólo a pesar de tener un 
grado impor tante de deter ioro) si  es el 
mejor modo de respetar su dignidad y 
tratar le con consideración y respeto.

3.- CONFLICTOS ÉTICOS MÁS 
FRECUENTES EN LA ASISTENCIA A LAS 
PERSONAS MAYORES

Si seguimos el esquema de los cuatro 
pr incipios, explicado en el apar tado 
anter ior,  los conf l ictos ét icos más fre -
cuentes en la asistencia socio -sanita-
r ia a los mayores son los siguientes:

A)  Di lemas ét icos al pr incipio de Au-
tonomía

no se debe hacer en la asistencia a 
las personas mayores.

La Bioét ica ha elaborado una metodo-
logía que puede ayudar a determinar 
cuáles son los mínimos ét icos exigi -
bles a cualquier sujeto (profesional, 
voluntar io, polít ico, gestor, etc.) en la 
asistencia a las personas mayores.

La BIOÉTICA, o ét ica de la 
vida, se fundamenta en 4 
pr incipios:

Autonomía:  Obligación de 
respetar los valores, ideas, 
creencias, y en def init iva el 
proyecto de vida de la perso-
na usuar ia. Respetar sus de-
cisiones vitales básicas. La persona 
mayor es un sujeto y no un objeto por 
lo que debe ser informado de la situa-
ción y alternat ivas posibles. 

Benef icencia:  Obligación de hacer el 
bien a la persona según su propio pro -
yecto de vida, sus valores y las con-
secuencias individuales y sociales. El 
sent ido de la palabra benef icencia no 
es el de una car idad inef icaz y pater-
nalista, sino que es muy complejo, de-
pende de valores e intereses de per-
sonas afectadas, de jerarquización de 
valores implicados y de su evaluación 
y de la ponderación de las consecuen-
cias individuales y sociales.

No-malef icencia:  Obligación de no 
lesionar con nuestras práct icas asis-

“La Bioética se 
basa en cuatro 

principios: 
Autonomía, 
Beneficencia, 

No Maleficencia 
y Justicia”.
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4.-  PRINCIPIO DE AUTONOMÍA EN 
PERSONAS MAYORES

Quizás de los cuatro pr incipios en los 
que se basa la bioét ica, el pr incipio 
de autonomía sea el más dif íc i l  de 
manejar en la asistencia a las perso-
nas mayores. De que el anciano sea 
competente o no, depende el que haya 
que tener le en cuenta en la toma deci -
siones socio -sanitar ias. El lo incide en 
la necesidad moral de pedir su con-
sent imiento y previamente informar le 
ampliamente sobre su situación.

El pr incipio de autonomía presupone 
que una persona t iene derecho a de-
terminar qué es bueno para él,  según 
su proyecto de vida, tras recibir una 
información adecuada.

Este pr incipio viene l imitado por una 
ser ie de excepciones recogidas en la 
propia legislación. Dichas excepcio -
nes son:

Situación de urgencia.

Riesgo para terceros o para la sa-
lud pública.

“Pr ivi legio terapéut ico”.

Incapacidad o incompetencia del pa-
ciente para decidir sobre ese aspecto 
de su vida.

Sabemos que gran número de perso-
nas mayores, pueden presentar déf i -
c its cognit ivos que hacen que puedan 

- Atención Centrada en la Perso-
na.

- Consent imiento informado.

- Pr ivacidad, int imidad y Conf iden-
cial idad.

- Voluntades Ant ic ipadas. 

- Competencia del mayor para la 
toma de decisiones sanitar ias: 
Ingresos y tratamientos involun-
tar ios.

B)  Di lemas ét icos al pr incipio de Be-
nef icencia.

- Decisiones de sust i tución y sus 
límites. 

-  Tutela y Curatela. 

C) Dilemas ét icos al pr incipio de 
No-Malef icencia.

- Abusos y malos tratos del mayor.

- Encarnizamiento terapéut ico. 
Medidas desproporcionadas:     
contenciones f ísicas y farmaco-
lógicas.

- Caídas.

D) Dilemas ét icos al pr incipio de Jus-
t ic ia.

- El derecho a la NO soledad.

- Discr iminación socio -sanitar ia 
del mayor. Ageismo. 

- Falta de personal cuali f icado y 
motivado.
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responder a cuantas dudas tenga el 
individuo sobre su enfermedad; el ma-
yor no debe ser, en absoluto, objeto 
de coacción por par te del médico ni de 
la famil ia. Si después de todo lo ante-
r ior persiste la negat iva, el  facultat ivo 
debe asegurarse de la adecuada ca-
pacidad mental del paciente, si  este lo 
entendió correctamente y, de ser así: 
respetar su decisión.

En las situaciones de emergencia don-
de no se conocen las preferencias del 
mayor o no se pueden recoger a su de-
bido t iempo, const ituyen la excepción, 
hay que preservar en todo momento 
la vida del enfermo. Poster iormente si 
se conocieran los deseos de éste, y el 
famil iar responsable, puede ret irarse 
el t ratamiento.

Debido a que la atención de los adul-
tos mayores se realiza por un equipo 
mult idiscipl inar io, estas situaciones 
de negación al t ratamiento y a las in-
vest igaciones, son poco frecuentes si 
todo el equipo trabaja en la misma di -
rección y con el mismo nivel de ét ica. 

4.3 PRIVACIDAD, INTIMIDAD Y 
CONFIDENCIALIDAD

La persona mayor por el simple hecho 
de ser mayor y tener que depender 
de terceros para algunas o todas las 
act ividades básicas de la vida diar ia, 
sufren una pérdida de int imidad y de 
pr ivacidad debido a las act i tudes pa-
ternalistas, en el seno de la famil ia 
y en los centros residenciales sufren 
acciones que vulneran estos pr inci -

ser considerados incompetentes para 
la toma de decisiones sobre su trata-
miento o forma de vida. Sin embargo, 
es necesar io tener en que la autono-
mía admite grados, no es total.  No se 
requiere el mismo nivel de competen-
cia para decidir sobre un tratamiento 
que para decidir el  modo de adminis-
trar lo.

4.1 ATENCIÓN CENTRADA EN LA 
PERSONA

Este enfoque sobre la atención a las 
personas mayores planif ica la aten-
ción que se ofrece a la persona en 
sus valores y que se centran en las  
sus elecciones, gustos y  visión. Este 
enfoque de la vida, basado en valores, 
aprecia y respeta a la persona, respe-
ta la exper iencia, el  conocimiento y su 
sabiduría. 

La persona y las famil ias par t ic ipan en 
todo el proceso de decisiones como 
miembros valorados y capacitados. 

4.2 INFORMACIÓN Y CONSENTIMIENTO 
INFORMADO

El médico está en la obligación de 
informar debidamente a la persona 
mayor para que este pueda otorgar 
su consent imiento l ibre, es el l lama-
do consent imiento informado; debe de 
explicar todas las pruebas a que va 
a ser sometido, sus resultados y po-
sibles complicaciones; los tratamien-
tos y el r iesgo/benef ic io que se pueda 
obtener del mismo. El médico debe 
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ción expresa o cuando cualquier per-
sona solic ita a profesionales del cen-
tro información sobre el estado de un 
residente, sin la previa autor ización 
de éste. 

Durante la pasada pandemia se lan-
zaron a las redes imágenes o videos 
de mayores en circunstancias compro-
metidas que c laramente vulneraban la 
LOPD.

4.4 VOLUNTADES ANTICIPADAS. 
TESTAMENTO VITAL

Parece conveniente conocer, cuando 
las personas mayores son aún com-
petentes, cuáles son sus valores y 

sus preferencias ante 
determinadas situacio-
nes que pudieran ocu-
rr ir.  Tanto más cuando 
el mayor está ingresa-
do durante t iempo en 
una inst i tución en la 
que se prevé cont inua-
rá cuando su capaci -
dad quede disminuida.

Las voluntades ant ic i -
padas son documentos 
que permiten a los ma-
yores, con capacidad 
mental conservada, 

hacer constar el t ipo de procedimien-
tos, médicos o de otro t ipo, que desea 
recibir ante futuras eventualidades. 
Estas directr ices pueden concretarse 
a través del denominado documento 
de voluntades ant ic ipadas regulado 
por ley. En dicho documento puede 

pios básicos de la persona, de cual-
quier edad.

Esta persona por el mero hecho de te -
ner edad, no pierde sus valores, hobb-
ys, preferencias, creencias, etc. y hay 
que respetar las.

Es muy normal que cuando el mayor 
esta inst i tucionalizado, la famil ia re-
ciba informaciones específ icas, antes 
que el propio residente, y en ocasio -
nes sin el consent imiento de éste.  El 
residente, si  desea que así sea, puede 
renunciar a la conf idencial idad y auto-
r izar que se informe a algún famil iar o 
persona concreta, pero debe ser él el 
que renuncie explíc itamente.

La int imidad y pr ivaci -
dad hay que respetar-
la en todo momento, y 
muy especialmente en 
determinadas circuns-
tancias int imas como el 
aseo, baño, cambios de 
pañales, etc. procuran-
do en la medida de lo 
posible que el personal 
cuidador mantenga un 
trato cercano, pero no 
paternalista con el resi -
dente. 

La conf idencial idad que todo trabaja-
dor debe de preservar, es un hecho 
muy impor tante. En ocasiones se vul -
nera este pr incipio cuando se comen-
tan datos socio -famil iares o c línicos 
entre los trabajadores, sin autor iza-

““Autonomía: Atención 
Centrada en la Persona, 

Consentimiento 
informado, Privacidad, 

intimidad y 
Confidencialidad, 

Voluntades Anticipadas 
y Competencia del 

mayor para la toma de 
decisiones sanitarias 

(Ingresos y tratamientos 
involuntarios).”
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LOS INGRESOS INVOLUNTARIOS:

Hay personas mayores que sufren en-
fermedades neurodegenerat ivas que 
afectan a su capacidad cognit iva y/o 
están en una situación de deter io -
ro f ísico que les impide cuidar de sí 
mismas, y necesitan ayuda para las 

act ividades de su quehacer 
diar io. Tradic ionalmente, la 
famil ia se ha ocupado de 
sus miembros a medida que 
pierden sus facultades, f í -
sicas y/o mentales. Pero si 
la persona mayor carece de 
famil ia o si,  teniéndola, esta 
no puede o no quiere asu-
mir los cuidados necesar ios, 

surge la necesidad de ayuda externa, 
sea a través de la contratación de 
terceras personas, sea ingresando al 
mayor en una residencia de personas 
mayores dependientes. 

El deter ioro f ísico, la dependencia 
funcional,  no conllevan siempre ni ne-
cesar iamente deter ioro mental.  Si el 
anciano conserva la capacidad para 
tomar decisiones, deberá consent ir 
personalmente el ingreso en la resi -
dencia. Si la persona mayor no pue-
de decidir por falta de capacidad, su 
internamiento resulta involuntar io. Es 
impor tante aclarar que el ingreso es 
involuntar io no sólo cuando hay un 
rechazo u oposic ión, sino también en 
aquellos casos en que la persona no 
puede decidir por sí misma, por falta 
de capacidad. La pasividad del mayor, 
cuando carece de capacidad para de-
cidir,  no es consent imiento. 

determinarse quien es la persona re-
presentante cuando el usuar io ya no 
es capaz de decidir sobre su vida y 
sus cuidados.

En nuestro ordenamiento jurídico, 
el individuo l ibremente expresa sus 
deseos de recibir o no tra-
tamientos y actuaciones 
médicas que prolonguen su 
vida o el iminen el dolor. Este 
procedimiento se ar t icula 
mediante una presencia f í-
sica en una of ic ina adminis-
tración de la Consejería de 
Salud en donde se entrega 
el documento de su volun-
tad expresa, así como a la 
persona que nombra su representante 
para que se ejecuten sus deseos.

Estos datos se registran en la histor ia 
c línica digital  de la persona.

4.5 COMPETENCIA DEL MAYOR EN LA 
TOMA DE DECISIONES

Todas las decisiones, de cualquier 
índole, c línicas, sociales, administra-
t ivas, t ienen que ser consensuadas 
con la persona mayor. Ahora bien, 
en caso de que éste no sea capaz de 
tomar la decisión, debe de consultar-
se con su famil iar más cercano, y en 
caso de que tenga nombrado un tutor 
legal,  estas decisiones deberán de to -
marse con este tutor, preservando los 
deseos previamente expresados por la 
persona mayor.

“Beneficencia: 
Decisiones de 

sustitución y sus 
límites y Tutela y 

Curatela”.
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de 3 de abr i l,  de atención y protección 
a las personas mayores de Cast i l la y 
León (ar t.  13). En segundo lugar, por 
las normas autonómicas sobre servi -
c ios sociales, al regular los derechos 
de los usuar ios de centros residencia-
les. Y, f inalmente, está previsto tam-
bién en las normas de protección de 
las personas con discapacidad, aun-
que no todas las personas mayores 
son discapacitadas. 

En España, la Ley 39/2006, de 14 de 
dic iembre, de Promoción de la Auto-
nomía Personal y Atención a las Per-
sonas en situación de dependencia, 
recoge específ icamente entre los de-
rechos y obligaciones de las perso-
nas en situación de dependencia el 
derecho “a decidir l ibremente sobre 
el ingreso en centro residencial ” (ar t . 
4.2.g).

La necesidad de obtener autor ización 
judic ial  para el internamiento por tras-
torno psíquico fue introducida por la 
Ley 13/1983, sin embargo, el incum-
plimiento de esta exigencia resultaba 
generalizado. La práct ica habitual de 
efectuar el ingreso sin el consent i -
miento del mayor, y sólo acordada 
entre los famil iares del interno y el 
centro residencial,  l legando incluso a 
pactarse el régimen de internamiento, 
restr ingiendo o excluyendo la l iber tad 
personal al convenirse el régimen de 
salidas al exter ior e incluso comunica-
ciones telefónicas o postales, lo que 
puede resultar gravemente atentator io 
a derechos const itucionales básicos y 
a la dignidad de las personas.

El consent imiento de la famil ia o del 
tutor no es suf ic iente para realizar el 
ingreso, a no ser que la sentencia de 
incapacidad recoja esta potestad del 
tutor, puesto que el ingreso involun-
tar io en régimen cerrado afecta al 
derecho fundamental a la l iber tad in-
dividual.  Por tanto, sólo cabe interna-
miento involuntar io con autor ización 
judic ial  (previa o rat i f icación poste-
r ior),  para evitar pr ivaciones de l iber-
tad arbitrar ias.

El derecho a la l iber tad está recono-
cido, como es sabido, en instrumen-
tos internacionales y europeos: en la 
Declaración universal de derechos hu-
manos de las Naciones Unidas (1948), 
en el Convenio para la protección de 
los derechos y de las l iber tades fun-
damentales del Consejo de Europa 
(1950), y en la Car ta de los derechos 
fundamentales de la Unión Europea 
(2007). En España, el ar tículo 17 de 
nuestra Const itución dispone que 
“ toda persona t iene derecho a la l iber-
tad y a la segur idad.”

El derecho a la l iber tad incluye la l i -
ber tad deambulator ia y el derecho a 
decidir l ibremente el lugar de residen-
cia, y está reconocido con alcance 
general,  y de forma especial,  algunas 
de las leyes autonómicas dedicadas 
específ icamente a la protección de las 
personas mayores, que señalan que 
ninguna persona mayor podrá ser in-
gresada en un centro, sin que conste 
fehacientemente su consent imiento, 
como la Ley 6/1999, de 7 de jul io, de 
Atención a las Personas Mayores de 
Andalucía (ar t.  45), y la Ley 5/2003, 
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El Centro ha de comunicar al Juez di -
cho internamiento en el plazo máximo 
de 24 horas. Por su par te, el  Juzgado 
dispone de otras 72 horas desde que 
t iene conocimiento del internamiento 
urgente, para proceder a su rat i f ica-
ción, o poner en l iber tad al enfermo.

5.- PRINCIPIO DE BENEFICENCIA EN 
PERSONAS MAYORES 

5.1 DECISIONES DE SUSTITUCIÓN Y SUS 
LÍMITES

El pr incipio de benef icencia, prevale-
ce siempre ante cualquier otro de los 
pr incipios básicos de la Bioét ica. La 
capacidad se mide en función de la 
decisión que se toma, y muchos ma-
yores quieren y necesitan compar t ir 
el  proceso de toma de decisiones con 
su cónyuge e hi jos. Es el mayor quien 
debe de compar t ir  o delegar la toma 
de decisiones y se debe, siempre res-
petar.

Hay que tener en cuenta que las l imi -
taciones f ísicas no son indicat ivas de 
la l imitación de la capacidad de toma 
de decisiones.

5.2 CURATELA Y TUTELA

Entendemos por curatela, según el 
ar tículo 215 y siguientes del vigente 
Código civi l:  aquella persona que ne-
cesita de un completo para la toma de 
decisiones, mientras que la tutela ca-
rece de capacidad de decisión y pre-
cisa de una representación.

- Tipos de internamientos involunta-
r ios:

A) El Internamiento involuntar io ordi -
nar io:

Es el que es decidido por el Juez y no 
t iene carácter urgente. Este interna-
miento involuntar io, se puede autor izar 
bien antes de que haya Sentencia de 
Incapacitación, en la misma Sentencia 
de Incapacitación de una persona, o 
bien, a poster ior i  de la incapacitación 
judic ial,  a pet ic ión del tutor legal,  si 
se detecta que la situación del inca-
pacitado no es adecuada, pero nunca 
se puede hacer sin la autor ización del 
juzgado competente. 

Independientemente de que ya se en-
cuentre incapacitado judic ialmente y 
tenga tutor, siempre, si  no lo recoge 
expresamente la sentencia de inca-
pacitación, se debe solic itar la auto-
r ización de internamiento involuntar ia 
y hasta que no sea dada esa autor i -
zación no se puede realizar dicho in-
ternamiento. A excepción de los casos 
de internamiento involuntar io urgente.

B) Internamiento involuntar io urgente:

Es el que decide un médico debido a 
la situación de urgencia de la perso-
na, este se hace en el acto y luego ha 
de ser rat i f icado por el Juez en un bre-
vísimo plazo. El internamiento urgente 
permite el internamiento no voluntar io 
sin autor ización judic ial  previa. La ur-
gencia hace que la decisión se tome 
inic ialmente por el facultat ivo por el 
peligro que supone no l levarse a cabo.
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cial garant izando su par t ic ipación en 
condic iones de igualdad con medidas 
como la obligación a los tr ibunales a 
ut i l izar un lenguaje comprensible y 
adaptado a la persona con discapaci-
dad e incluyendo en el proceso la f igu-
ra del faci l i tador, o profesional exper-
to que faci l i te el comunicador y adapte 
los trámites legales para que le sean 
más comprensibles.

6.- PRINCIPIO DE MALEFICENCIA EN 
PERSONAS MAYORES 

6.1 ABUSOS Y MALOS TRATOS AL 
MAYOR

Aunque vivir  en su domici l io habitual 
y rodeado por sus famil iares y amigos 
es el modelo más deseado de enveje-
cimiento, no siempre es así,  si  no se 
reciben los cuidados y atenciones que 
las personas mayores necesitan. El 
aumento de la esperanza de vida ha 
traído consigo un incremento de los 
casos de maltrato y abusos en la ve-
jez, según datos de la OMS, en el últ i -
mo año, 1 de cada 6 personas mayores 
en el mundo ha sufr ido algún t ipo de 
abuso, si  no se toman medidas urgen-
tes esta c if ra aumentará en los próxi -
mos años ya que el envejecimiento de 
la población mundial no está siendo 
acompañado por un aumento de los 
recursos dest inado a esta población. 
Según la OMS la población mundial 
de mayores de 60 años se duplicará 
de 900 mil lones en 2015 a unos 2000 
mil lones en 2050.

Este tema será desarrol lado amplia-
mente en días poster iores según el 
programa, aunque cabe destacar la 
nueva Ley 8/2021 de Apoyo a las Per-
sonas con Discapacidad en el ejerc i -
c io de su capacidad jurídica que entró 
en vigor el 3 de sept iembre de 2021 
cuya f inalidad es respetar la voluntad 
y preferencias de la persona y que sea 
esta la encargada de tomar sus pro -
pias decisiones. 

Esta ley establece medidas proporcio -
nales a la capacidad de las personas 
en cada momento, el iminando medi-
das rígidas y totales como la tutela y 
patr ia potestad prorrogada y rehabi-
l i tadora, y estableciendo medidas de 
apoyo como la guardia de hecho, de-
fensor judic ial  y curatela.

La ley establece dos t ipos de medidas:

- Medidas voluntar ias de apoyo: 
Establecimiento de medidas a 
pet ic ión del interesado, pode-
res, mandatos y autocuratela.

- Medidas judic iales de apoyo 
como guarda de hecho, curatela 
y defensor judic ial.

Esta ley da siempre preferencia a las 
medidas voluntar ias como poderes, 
autocuratela y mandatos prevent ivos. 

Las medidas de apoyo adoptadas se 
revisarán en un plazo máximo de 3 
años y, excepcionalmente hasta en 6 
años.

Esta ley fomenta la par t ic ipación ac-
t iva de la persona en el proceso judi -
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tomar decisiones sobre su persona o 
patr imonio.

B) Relacionales:

Cuando la persona mayor convive 
con su conyugue o hi jos mayores y 
comienza a sufr ir  dependencia, au-
menta el r iesgo de maltrato, debido 
a las situaciones de stress que sufre 
el famil iar que pasa a ser el cuidador 

pr incipal.

Cuando la persona mayor 
además es la pr incipal 
fuente de ingresos de la 
famil ia, este r iesgo se in-
crementa.

La incorporación de la mu-
jer al mundo laboral y la 
reducción del t iempo que 

t iene disponible para la atención a 
su famil ia, unido a la disminución de 
número de personas de la unidad fa-
mil iar,  han hecho que el cuidado de 
las personas mayores sea en muchas 
ocasiones una carga que incrementa 
el r iesgo de maltrato o negligencia. 
Esta causa afecta a todas las esferas 
de la sociedad, siendo uno de los pr in-
c ipales motivos de inst i tucionalización 
de los mayores en centros residencia-
les.

C) Comunitar ios

El aislamiento social de las personas 
mayores y sus cuidadores en un r ies-
go que se da en numerosas ocasiones 
y que debemos valorar cuando aten-

Cuando se habla de maltrato en las 
personas mayores nos estamos ref i -
r iendo a maltrato f ísico, sexual,  psi -
cológico o emocional,  el  abandono, 
el abuso económico, la negligencia 
(maltrato por abandono) y el menos-
cabo grave de dignidad y la falta de 
respeto.

Los factores de r iesgo para sufr ir  un 
maltrato son de ámbito individual,  re-
lacional,  comunitar io y so-
ciocultural.

A) Individuales:

La mala salud f ísica y men-
tal de la víct ima y los tras-
tornos mentales y adiccio -
nes por par te del cuidador 
son factores que deben de 
ser tenido en cuenta cuan-
do valoramos situaciones 
de r iesgo en las personas mayores. 

En el caso de personas mayores con 
enfermedades mentales, no incapa-
citadas judic ialmente, en las que no 
existe ningún t ipo de control de la 
gest ión de sus bienes y recursos eco-
nómicos, se da en muchas ocasiones 
un abuso económico de sus bienes. 
Esta realidad, aceptada socialmente 
cuando la persona que abusa es un 
famil iar directo, está siendo cada vez 
más controlada por las administracio -
nes, siendo obligada la comunicación 
de presunta incapacidad a la f iscalía 
de mayores, cuando se detecta un 
deter ioro impor tante en las capacida-
des mentales que le imposibi l i tan para 

“No-Maleficencia: 
Abusos y malos 

tratos del mayor y 
Encarnizamiento 

terapéutico. Medidas 
desproporcionadas:     
contenciones físicas 
y farmacológicas y 

Caídas”.
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los jóvenes a las personas mayores, 
la convivencia de jóvenes y mayores 
son benef ic iosas para ambos ya los 
jóvenes aprenden empatía y habil ida-
des sociales impor tantes, así como 
refuerzan valores como la tolerancia, 
el  respeto, la paciencia… Las perso-
nas mayores mejoran su autoest ima y 
aumentan su sent imiento de ut i l idad, 
los jóvenes son un estímulo mental y 
f ísico para los mayores.

Dentro de estos factores de r iesgo 
socios culturales hay que destacar la 
falta de recursos para atender a estas 
personas. Aunque cada vez más las 
polít icas sociales aúnan sus esfuer-
zos en la diversidad de recursos y en 
la calidad y cant idad de estos, la reali -
dad es que lo recursos existentes son 
insuf ic ientes para el envejecimien-
to de la población previsto para las 
próximas décadas, como se ha puesto 
en evidencia durante la presente pan-
demia.

6.2. ENCARNIZAMIENTO TERAPÉUTICO 
MEDIDAS DESPROPORCIONADAS

Las sujeciones mecánicas suponen 
una pérdida de autonomía, dignidad y 
autoest ima a las personas que se les 
aplica. De hecho, hay evidencias c ien-
tíf icas sobre los efectos secundar ios 
que producen tanto f ísicos (ulceras 
por presión, infecciones, incont inen-
cia, disminución del apet ito, estre-
ñimiento, perdida del tono muscular, 
atrof ia y debil idad) como psicológicos 
(miedo, pánico, vergüenza, ira, agre-
sividad, ansiedad, depresión, aisla-
miento social,  ret iro/apatía). Como ve-

demos a las personas mayores. Cuan-
do el mayor se aísla por la pérdida de 
sus capacidades f ísicas o mentales, 
la pérdida de sus amigos y famil iares, 
cuando se aísla el cuidador pr incipal, 
el  t iempo inver t ido en los cuidadores, 
el cansancio y las preocupaciones re -
ducen signif icat ivamente las relacio -
nes sociales y momentos de ocio. 

Para poder ofrecer una atención ade-
cuada al mayor es impor tante la salud 
social del cuidador, si  cuidamos de 
los cuidadores reduciremos signif ica-
t ivamente las situaciones de r iesgo en 
nuestros mayores.

D) Socioculturales

Es necesar io cambiar c ier tos estereo-
t ipos unidos a la visión que se t iene 
de las personas mayores y que inf lu-
yen en la forma en el que nos relacio -
namos con el los, se les representan 
como frági les, débiles y dependiente 
cuando en muchas ocasiones las per-
sonas mayores gozan de un estado de 
salud bueno, conservan sus faculta-
des mentales y f ísicas y t ienen mucho 
que apor tar a la famil ia y sociedad. 
Las personas mayores son una fuen-
te de sabiduría y exper iencia, aunque 
sufran algunas l imitaciones propias 
de la edad deben seguir par t ic ipando 
act ivamente en la visa social de su co-
munidad.

El debil i tamiento de los vínculos in-
tergeneracionales es un factor de 
r iesgo, hay que desarrol lar polít icas 
intergeneracionales que acerquen a 
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los efectos que pueden producir dicha 
aplicación, valorar otras alternat ivas 
más validadas que el empleo de la su-
jeción, y en caso necesar io establecer 
las garantías necesar ias en a la apli -
cación de la medida de sujeción.

Consideramos una sujeción f ísica o 
mecánica aquellos métodos que apli -
cados a una persona l imita su l iber tad 
de movimientos, la act ividad f ísica o el 
acceso a cualquier par te de su cuer-
po, y de la que la persona no puede 
l iberarse con faci l idad. Las sujeciones 
pueden ser; sujeciones de camas o 
sujeciones de si l las/si l lones torácicos 
o pélvicos.

Estas sujeciones f ísicas deben ser 
prescr itas por el personal facultat ivo 
responsable de la atención del mayor, 
en base al PAI, éstas deben ser lo 
menos restr ict ivas posibles con indi -
cación temporal y sometidas a revisio -
nes per iódicas. 

Siempre hay que informar al individuo, 
o en su defecto a su tutor legal,  in-
dicando explíc itamente la indicación, 
las consecuencias y benef ic ios espe-
rados, así como de las complicacio -
nes. Una vez faci l i tada dicha informa-
ción se solic itará el consent imiento 
informado de estas medidas, debiendo 
quedar constancia, siempre por escr i -
to.

Las contenciones solo se ut i l izan en 
caso de peligro inminente de muer te, 
o como par te de un proceso terapéut i -
co l imitado en el t iempo.

mos estas medidas suponen un c laro 
r iesgo para las personas sometidas a 
el las por lo que se debe hacer un uso 
racional y como últ imo recurso, des-
pués de haber agotado todas las me-
didas alternat ivas.

En España se hace un uso excesivo de 
las inmovil izaciones y sujeciones so-
bre todo en centros residenciales, de 
hecho, ronda entre el 20% y el 30% en 
Centros residenciales, f rente a otros 
países donde apenas superan el 2%.

El marco legal de aplicación es am-
plio al ser consideradas las sujecio -
nes una medida pr ivat iva de l iber tad 
entre otras cosas. La declaración de 
pr incipios de la ONU en favor de las 
personas de edad, así como la Cons-
t i tución Española (ar t 10, 15, 17), La 
Ley 14/1986, General de Sanidad, 
(ar t 10.1) el vigente Código Penal en 
el 173.1, Ley 44/2003 de ordenación 
de las profesiones sanitar ias, ar t 5, la 
Ley 9/2016 de Servic ios Sociales de 
Andalucía, entre otras leyes recogen 
el derecho a no ser sometidos a nin-
guna medida restr ict iva de forma ge-
neral y/o par t icular.

Las medidas de sujeción deben ser 
just i f icadas respetando los pr incipios 
ét icos básicos: autonomía, just ic ia, 
benef icencia y no-malef icencia, ade-
más de respetar la int imidad, dignidad 
del individuo.

Antes de la aplicación de cualquier 
medida de sujeción debe estudiarse 
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La prescr ipción es un acto médico 
muy complejo, que requiere de cono-
cimientos, habil idades sobre los va-
lores que están implicados en dicho 
acto y que debe de procurar no causar 
daño alguno a la persona mayor. En la 
práct ica c línica habitual sabemos que 
los fármacos pueden producir efectos 
indeseables y/o secundar ios, y que es 
práct icamente imposible prescr ibir  un 
fármaco sin correr r iesgo de un daño 
potencial.

También es necesar io que le faculta-
t ivo no haga prescr ipciones de com-
placencia, a instancias de famil iares 
o cuidadores, no ya que estén contra-
indicados, sino que resulten inút i les 
para el bienestar del mayor.

La salud y el bienestar de 
las personas mayores es 
una de las razones de ser 
del ger iatra, pero también 
tenemos obligaciones con 
la sociedad. Los medi-
camentos son una herra-
mienta fundamental para 
conseguir este bienestar 
social,  pero la prescr ipción 
de éstos no puede quedar 
a l ibre disposic ión de cual -
quier profesional del mun-
do sanitar io, es necesar io 

una capacitación académica reglada, 
unas indicaciones fundamentadas en 
la evidencia c ientíf ica y contando con 
la voluntad de los pacientes. La mejor 
forma de salvaguardar la l iber tad de 
prescr ipción será el ejerc ic io nacional 
y responsable.

Puede darse el caso, que una famil ia 
exi ja la aplicación de medidas de su-
jeción, y el médico no considere que 
se tenga que prescr ibir  dicha medida 
restr ict iva, en este caso ha de poner 
en conocimiento de la Fiscalía de Ma-
yores dicha dispar idad.

La el iminación de las sujeciones en los 
centros de mayores, debe de ir  unidas 
a la concienciación de las famil ias y la 
formación de los profesionales en las 
medidas alternat ivas menos agresivas 
e incapacitantes para el mayor.

6.3 CONTENCIONES FARMACOLÓGICAS

Por otra par te, también, existe las su-
jeciones químicas, consi -
derando estas cuando se 
le administra al individuo 
algún fármaco que pro-
duzca una l imitación de 
movimientos, y/o inducción 
del sueño por inducción 
directa o por relajación 
muscular, a instancia de 
la famil ia (“doctor mándele 
algo a mi padre para que 
se esté más tranquil i to…”), 
cuidador (“ hay que dar le 
algo a este residente para que esté 
tranquilo y no se levante tanto”)  y que 
en muchas ocasiones t iene enfrenta-
do al facultat ivo que ha de realizar la 
prescr ipción de psicofármacos por no 
ajustarse a lex ar t is o al propio Código 
Deontológico.

“Justicia: El derecho 
a la NO soledad, 
la Discriminación 
socio-sanitaria del 
mayor (Ageismo) y 

la Falta de personal 
cualificado y 
motivado”.
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Estas c ircunstancias hacen necesar io 
de que exista un protocolo de caídas 
que registre y analice la misma para 
poder realizar las medidas correctoras 
para prevenir nuevas caídas.

De este análisis de las caídas se des-
prenderán acciones que pueden l levar 
a la necesidad de modif icar y/o el imi -
nar barreras arquitectónicas, el iminar 
obstáculos, evitar suelos deslizantes, 
instalación de camas superbajas para 
pacientes de Alzheimer, por ejemplo, 
así como asegurarse del correcto uso 
del calzado con suelas ant ideslizantes 
y que el mayor tenga siempre bien co-
locado el calzado.

7.- PRINCIPIO DE JUSTICIA EN 
PERSONAS MAYORES 

7.1 EL DERECHO A LA NO SOLEDAD

La soledad no deseada y sobrevenida 
es considerada por la OMS como un 
t ipo de maltrato y un problema de Sa-
lud Pública.

La consecuencia de este t ipo de so-
ledad en personas mayores es graves 
y muy diversas, como, por ejemplo: el 
empeoramiento estado de salud ge-
neral,  se acentúa la evolución de pa-
tologías mentales y demencias, el un 
mayor r iesgo de depresión y aumento 
de la mor tal idad.

Hay que desarrol lar recursos para 
paliar esta soledad tanto en el hogar 

6.4 CAÍDAS

Las caídas de mayores en una resi -
dencia, es una incidencia habitual;  la 
mitad de los mayores de 65 años sue-
len caerse una vez al año, de éstos, la 
mitad se suele caer una segunda vez, 
y de estos con dos caídas un tercio, 
caen una tercera vez.

De todas las caídas solo del 3 al 7% 
se producen fracturas como conse-
cuencia de esta caída, la sintomatolo -
gía más habitual son las contusiones 
de diversa localización.

Metodológicamente y a efectos de es-
tudio de las caídas, existen dos gran-
des grupos de factores que pueden 
favorecer la apar ic ión de una caída, 
los Factores Intrínsecos, que son los 
referentes al propio mayor: Estado de 
los pies, capacidad de deambulación, 
capacidad de visión y estabi l idad, así 
como de las patologías que presente y 
los fármacos que esté tomando y los 
Factores Extrínsecos que son los in-
herentes al medio externo al mayores. 
I luminación, obstáculos, escaleras, 
falta de ascensores, cables, alfombr i -
l las, etc

Cuando ocurre una caída es necesar io 
analizar qué estaba haciendo el resi -
dente en ese momento: ¿caminaba?, 
¿está sentado?, ¿estaba realizando 
una transferencia?, tropezó?, que hora 
del día, había vigi lancia del cuidador 
o estaba en una act ividad de terapias.
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vo tanto en su hogar como en las resi -
dencias. Los mayores son una pobla-
ción compleja y vulnerable; en España 
el 25% de los mayores de 65 años 
t iene una dependencia total,  el  53,4% 
sufre deter ioro cognit ivo grave o mo-
derado, el 31% t iene un alto grado de 
caídas y el 79% están poli  medicados.

El Ageismo es la discr iminación de al -
gún colect ivo por razón de edad, más 
específ icamente el que sufre la perso-
na por ir  cumpliendo años. La causa 
de esta discr iminación es cualquier 
act i tud, conducta o estructura inst i -
tucional que menoscaba o impida el 
disfrute de los derechos de la perso-
na, donde el factor determinante es la 
mayor edad.  El Ageismo produce una 
vulneración de su derecho a la protec-
ción a la salud y conduce a la inequi-
dad y desigualdad en salud.

El derecho de la persona a recibir 
asistencia sanitar ia sea cual sea su 
lugar de residencia (domici l io o centro 
residencias) o edad es ir renunciable.  

La coordinación sociosanitar ia hace 
posible cubr ir  las necesidades socia-
les y sanitar ias de las personas ma-
yores de forma simultánea estable-
ciendo órganos de coordinación entre 
los servic ios sociales o residencias y 
los servic ios sanitar ios. Es un factor 
estratégico para la sostenibi l idad del 
sistema sanitar io y la mejora de los 
servic ios sociales faci l i ta la atención 
a los mayores y para el lo es indispen-
sable establecer sistemas de informa-
ción compar t ida entre otras cosas.

como cuando la persona mayor esta 
inst i tucionalizada.

7.2 DISCRIMINACIÓN SANITARIA. 
AGEISMO

España posee el sistema sanitar io 
más ef ic iente de Europa y el tercero 
del mundo, según el informe Boomber 
de 2018, caracter izado por la univer-
salidad, equidad y calidad. La f inan-
ciación pública del sistema Nacional 
de Salud (SNS), es una de los grandes 
problemas que plantea este sistema, 
acentuado y visualizado ante la pan-
demia de 2020, que puso en evidencia 
la falta de recursos mater iales y hu-
manos del SNS.

A nivel sociosanitar io, las residencias 
fueron los grandes per judicados en 
esta cr isis, y se ha puesto de mani-
f iesto c laramente en esta pandemia. 
Como público Pilar Rodríguez de la 
Fundación Pilares (2020): “ la pr iva-
ción de medidas epidemiológicas y de 
la obligada asistencia sanitar ia a los 
mayores que viven en las residencias, 
ha sido una vulneración a nuestra nor-
mativa de acceso universal y gratuito 
a los sistemas de salud ha sido la cau-
sa pr imera de tan elevado número de 
fal lecimientos.”  

Durante la pandemia por el COVID19 
se ha puesto c laramente de manif ies-
to la necesidad de adaptar el sistema 
nacional de salud a las personas ma-
yores, creando una red de recursos 
Sociosanitar ios que hagan posible dar 
una atención de calidad a este colect i -



Dilemas éticos de la práctica clínica geriátrica

306

estar del mayor con un uso racional de 
los recursos, y sin tener que adjudicar 
recursos tardíos, de coste elevado.

No existe una equidad   a nivel na-
cional sobre los recursos para atender 
a las personas mayores, la Ley de la 
Dependencia no recoge las rat ios de 
personal que deben tener los centros 
y servic ios que los at ienden, ni los 
precios de concer tación de estos ser-
vic ios, lo que l leva a que cada comu-
nidad autónoma los establezca y sean 
muy dispares de una región a otra.

Hay que destacar el bajo precio de la 
plaza residencial concer tada frente a 
la plaza hospitalar ia, el  precio en que 
actualmente se concier tan osci la entre 
52€ y 90 €, dependiendo de la comuni-
dad autónoma, siendo este precio in-
suf ic iente para ofrecer un servic io de 
calidad, que sin duda pasa por rat ios 
mayores de personal y dignif icar las 
condic iones laborales de estos profe-
sionales, cuyos sueldos son hasta un 
40% infer iores a su misma categoría 
en el sector sanitar io.

8.-  PROBLEMAS ETICOS EN TORNO AL 
FINAL DE LA VIDA

Los cuidados y las decisiones al f inal 
de la vida de las personas mayores 
son probablemente el punto más dis-
cut ido y la causa de mayor división en 
la ét ica médica actual.  Hay var ias ra-
zones para el lo:

La coordinación es esta recogida en 
la legislación e informes al respecto, 
como, por ejemplo:

- Ley de Cohesión y Calidad del 
Sistema Nacional de Salud (ar t. 
14)

- Ley de Protección de la Auto-
nomía Personal y Atención a 
las Personas con Dependencia 
(ar t.11)

- Libro Blanco de la Coordinación 
Sociosanitar ia (2011)

7.3 FALTA DE RECURSOS: PERSONAL 
POCO CUALIFICADO y MOTIVADO

Otra debil idad es la precar iedad de 
los recursos humanos en el mundo 
residencial,  denunciado en numero-
sas ocasiones: se necesitan mayores 
rat ios de personal,  mejor cuali f icación 
profesional y equipos técnicos para 
acompañar y cuidad a estas perso-
nas. Pero no tenemos que olvidar que 
existen otros recursos para atender a 
las personas mayores con algún grado 
de dependencia, además de los resi -
denciales, como son: centros día y de 
noche, la teleasistencia y la ayuda a 
domici l io y que sufren estas mismas 
carencias.

Hay que potenciar la atención so-
cio -sanitar ia en el domici l io, desde 
atención pr imar ia de salud, y desde 
los servic ios sociales comunitar ios, 
de esta forma se aumentaría el bien-
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Diagnóst ico de terminalidad / ir reversi -
bi l idad en las personas con demencia.

Sedación en pacientes terminales.

La eutanasia y el suic idio asist ido.

Toma de decisiones de sust i tución: 
quien decide cuando el mayor no es 

capaz, su famil ia, los 
médicos…

Como hemos dicho, la 
muer te es def inida en la 
actualidad como el cese 
de todas las funciones 
cerebrales. La determi-
nación del momento de 
muer te, como la mayo-
ría de nuestras determi-
naciones o decisiones, 
es cultural y está toma-
da siguiendo cr iter ios 

racionales y prudentes. El lo quiere 
decir,  que a dicha determinación no se 
le puede exigir cer tezas sino un alto 
nivel de probabil idad.

Sin embargo, es habitual exigir a las 
decisiones morales y por tanto a las 
fundamentaciones y metodologías ét i -
cas que las sustentan que sean cier-
tas, es decir,  que podamos decir con 
rotundidad que aplicar determinada 
técnica o dejar de aplicar la para pro -
longar o acor tar la vida está bien o 
mal con toda segur idad. Si no es así, 
rápidamente c lasif icamos al juic io mo-
ral como débil  y al que lo hace como 
relat ivista moral.

La tecnología médica actual,  es 
capaz de intervenir cada vez con 
mayor agresividad en los proce-
sos de salud y enfermedad de las 
personas. El problema está en si 
todo lo técnicamente posible es lo 
ét icamente aceptable.

Existe una progresiva toma de con-
ciencia de la autonomía 
de los pacientes, que 
cada vez más quieren 
decidir sobre su salud, 
su enfermedad y sobre 
su muer te. En este sen-
t ido ha causado un gran 
impacto en la relación 
sanitar ia la teoría del 
Consent imiento infor-
mado.

El papel de los medios 
de comunicación social 
que hace que se propaguen por todo 
el mundo las not ic ias y debates en tor-
no a cada pet ic ión de Eutanasia.

Los conf l ictos más frecuentes suelen 
darse en torno a las siguientes deci -
siones:

Determinación de al imentación e hi -
dratación ar t i f ic ial,  y/o ret irada de los 
mismos en situaciones de terminali -
dad.

Determinación de tratamientos vitales 
y/o ret irada de los tratamientos pre-
viamente instaurados.

“La eutanasia pasiva 
consiste en dejar de 

realizar procedimientos 
que prolonguen 

inútilmente la vida y 
orientar la terapéutica 
hacia el tratamiento 

paliativo para calmar el 
sufrimiento y permitir la 
evolución natural de la 

enfermedad”.
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Es impor tante destacar, especialmen-
te cuando tratemos de aplicar el mo-
delo de Maslow a las personas mayo-
res que viven el f inal de su vida, que 
para la mayoría de los seres humanos 
no es posible percibir una necesidad 
super ior, si  las más básicas no han 
sido sat isfechas; así,  dif íc i lmente po-
drá una persona buscar conocimientos 
y comprensión de su situación si l leva 
una semana sin dormir.  Esto ocurre 
con todas las necesidades l lamadas 
de “déf ic it ”  que se sitúan en los cua-
tro pr imeros niveles, pero no parece 
tan c laro con las necesidades de “ser ” 
o de autorrealización. Parece que las 
personas somos capaces de decidir 
no sat isfacer necesidades de déf ic it 
por razones de autorrealización o de 
sent ido. En el caso de los enfermos 
terminales así aparece en muchas 
ocasiones.

8.1 NECESIDADES Y CUIDADOS AL 
FINAL DE LA VIDA

Concepto de necesidad. Necesidades 
de las personas en fase terminal.

Existen diversos modelos de descr ip -
c ión y c lasif icación de las necesida-
des humanas. Puesto que en todo este 
trabajo hemos adoptado como marco 
la psicología humanista, tomaremos 
como referencia la propuesta de A. 
Maslow que c lasif icó las necesidades 
humanas de modo jerarquizado en 
una pirámide de cinco pisos, desde 
las más básicas o inst int ivas, hasta 
las más “elevadas” o propiamente hu-
manas: f isiológicas, segur idad, acep-
tación social,  autoest ima y autorrea-
l ización.

Piramide de Maslow
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8.1 CUIDADOS PALIATIVOS

Los profesionales debemos desarro -
l lar las competencias necesar ias para 
ident i f icar aquellos pacientes en quie -
nes se just i f ique el uso de medidas de 
sopor te vital,  y en aquellos en los que 
se decida usar las, establecer y deter-
minar hasta cuando mantener las.

Este aspecto ét ico es muy complejo y 
controver t ido, pues, aunque el equipo 
pueda estar de acuerdo con l imitar el 
t ratamiento dada la situación del caso, 
esta decisión resulta dura desde el 
punto de vista psicológico y el médi-
co debe seguir un plan de tratamiento 
f lexible que pueda ajustarse al estado 
c línico y a los deseos del paciente y 
la famil ia.

Si un paciente se encuentra en una 
fase avanzada de una enfermedad 
ir reversible, su muer te es inminente, 
independientemente de la terapéut ica 
que se ut i l ice, la ét ica de la medicina, 
de hoy, no permite engañar al enfer-
mo ni a sus famil iares ofreciéndoles 
alternat ivas terapéut icas que no re-
solverán su situación; por el contrar io, 
prolongarían inút i lmente el proceso de 
mor ir :    es el l lamado tratamiento fút i l. 

El t ratamiento del dolor no debe sus-
penderse en los cuidados al f inal de 
la vida nunca, ni siquiera cuando éste 
se asocie a una depresión respirato -
r ia. El pronóst ico de la reanimación 
cardio -pulmonar en pacientes con 
enfermedades crónicas, es muy des-
favorable. A veces puede resultar do-

La situación de enfermedad, y espe-
cialmente la de enfermedad terminal, 
pueden hacer emerger a la conciencia 
necesidades latentes concretas que 
la persona no había percibido como 
tales anter iormente e incluso pueden 
presentarse como necesidades nue-
vas. El lo se puede dar en todos los 
estratos. Podemos señalar de modo 
general algunas que frecuentemente 
aparecen en los enfermos terminales:

- Necesidades. Fisiológicas: ante 
la conciencia de un cuerpo l imi -
tado respeto a la int imidad y a la 
corporeidad, aprender a convivir 
con un cuerpo deter iorado o l imi-
tado, etc.

- Necesidades de segur idad: ante 
la vivencia de dependencia con-
f ianza con y en el personal so-
cio -sanitar io, asunción de la in-
cer t idumbre, etc.

- Necesidades. de amor y per te -
nencia: ante la amenaza de per-
der presencia y solidar idad de los 
al legados, ser tratado afectuosa-
mente por aquellos de quien se 
depende, etc.

- Necesidades. de est ima: ante la 
conciencia de “no poder ” ser tra-
tado como sujeto con ident idad, 
ser tenido en cuenta en las deci -
siones sobre la propia salud, etc.

- Necesidades. de autorrealiza-
ción: ante el derrumbe coyuntural 
o def init ivo del propio proyecto de 
vida redimensionar los valores, 
las tareas, los intereses.
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En nuestro país acaba de entrar en vi -
gor la Ley Orgánica 3/2021, de 24 de 
marzo, BOE nº 72 de 25 de marzo de 
regulación de la eutanasia, más cono-
cida como Ley de eutanasia; que lega-
l iza y regula el derecho a la eutanasia 
en el conjunto del terr i tor io español.

Como aparece en el preámbulo de di -
cha Ley Orgánica 3/2021: “La eutana-
sia signif ica et imológicamente «buena 
muer te» y se puede def inir  como el 
acto deliberado de dar f in a la vida de 
una persona, producido por voluntad 
expresa de la propia persona y con 
el objeto de evitar un sufr imiento. En 
nuestras doctr inas bioét ica y penalista 
existe hoy un amplio acuerdo en l imi -
tar el empleo del término «eutanasia» 
a aquella que se produce de manera 
act iva y directa, de manera que las 
actuaciones por omisión que se de-
signaban como eutanasia pasiva (no 
adopción de tratamientos tendentes a 
prolongar la vida y la interrupción de 
los ya instaurados conforme a la lex 
ar t is),  o las que pudieran considerarse 
como eutanasia act iva indirecta (ut i l i -
zación de fármacos o medios terapéu-
t icos que al iv ian el sufr imiento f ísico 
o psíquico aunque aceleren la muer te 
del paciente –cuidados paliat ivos–) se 
han excluido del concepto bioét ico y 
jurídico-penal de eutanasia.

El capítulo I  está dest inado a delimitar 
su objeto y ámbito de aplicación.

El capítulo II  establece los requisitos 
para que las personas puedan soli -
c itar la prestación y las condic iones 
para su ejercic io.

blemente doloroso pues puede prolon-
gar la hospital ización, y producirse el 
fal lecimiento del paciente a los pocos 
días. En las escasas ocasiones donde 
el paciente sobrevive y es dado de alta 
del hospital,  la mayoría de el los que-
dan con secuelas funcionales y neu-
rológicas graves, que pueden producir 
gran discapacidad y generar gran de-
pendencia de terceras personas.

8.2 EUTANASIA

En pacientes con muy poca o ninguna 
posibi l idad de recuperación, una vez 
agotadas todas las medidas terapéu-
t icas razonables, la suspensión del 
sopor te vital  no debe considerarse 
malef icencia. En estos pacientes, la 
eutanasia pasiva  consiste en dejar 
de realizar procedimientos que pro-
longuen inút i lmente la vida y or ientar 
la terapéut ica hacia el t ratamiento 
paliat ivo para calmar el sufr imiento y 
permit ir  la evolución natural de la en-
fermedad; los tratamientos extraordi -
nar ios y los fút i les los consideramos 
como par te del ensañamiento terapéu-
t ico y no deben ser ut i l izados. 

La eutanasia act iva es un problema 
ét ico muy controver t ido, rechazado 
por la mayoría de los países. En la 
eutanasia el médico pasa, de ofrecer 
un medio   para su suic idio a ejecu-
tar una intervención que produce la 
muer te. En Holanda en condic iones 
muy estr ictas, se acepta la eutanasia 
como una práct ica legal de la medici -
na, recientemente en Bélgica también 
se aprobó este proceder. 
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do l legue la segunda solic itud y en 
el mismo plazo, tendrá el facultat ivo 
nuevo proceso deliberat ivo en el plazo 
de cinco días naturales.

Trascurr idos 24 horas después de 
terminar el proceso deliberat ivo tras 
la segunda pet ic ión, se recabará del 
paciente la cer teza de proseguir en el 
procedimiento (ar t 8.2) o de desist ir, 

y recogerá el consent i -
miento informado espe-
cíf ico.

El facultat ivo responsa-
ble contactará con el fa-
cultat ivo consultar para 
que en plazo de 10 días 
ver i f ica que se ajusta a 
procedimiento la pet ic ión 
del paciente (ar t 8.3) y 
emit irá informe al res-
pecto en el t iempo máxi -
mo de 24h que se le co-

municará al sol ic itante (at 8.4), siendo 
responsabil idad del médico respon-
sable la comunicación a la Comisión 
de Garantías y Evaluación mediante 
la f igura de su presidente en el plazo 
máximo de tres días hábiles (ar t 8.5).

Por otra par te, en el caso de que se 
aprecie una incapacidad de hecho es 
el médico responsable el que está 
obligado a aplicar lo previsto en las 
instrucciones previas o documentos 
equivalentes (ar t 9).

La Ley pone en marcha la Comisión de 
Garantía y Evaluación en cada comu-

El capítulo II I  va dir igido a regular 
el procedimiento que se debe seguir 
para la realización de la prestación. 
En este ámbito cabe destacar la crea-
ción de Comisiones de Garantía y 
Evaluación.

El capítulo IV establece los elementos 
que permiten garant izar a toda la c iu-
dadanía el acceso en condic iones de 
igualdad a la prestación.

El capítulo V regula las 
Comisiones de Garantía 
y Evaluación.

Cuando el paciente desea 
solic itar la aplicación de 
la ley, debe de solic itar-
lo por escr ito, debiendo 
presentar dos solic itudes 
en dos fechas dist intas, 
como mínimo de quince 
días de diferencia en-
tre el las y de forma vo-
luntar ia delante de un profesional al 
sanitar io que lo rubr icará (ar t 6.2.) si 
está consciente, o en caso de no estar 
consciente por otra persona mayor de 
edad, que apor te el testamento vital, 
voluntades ant ic ipadas o documentos 
equivalentes legalmente reconocidos, 
y suscr ito previamente por el paciente 
(ar t 6.4), y como sigue este epígrafe, 
de no exist ir  persona alguna, puede 
ser el mismo médico que le trata el 
que presente dicha solic itud con la do-
cumentación requer ida.

En el plazo de dos días naturales (ar t 
8.1) el facultat ivo tendrá un proceso 
deliberat ivo con el paciente; cuan-

“La eutanasia activa es 
un problema ético muy 

controvertido, rechazado 
por la mayoría de los 

países. En la eutanasia el 
médico pasa, de ofrecer 

un medio   para su 
suicidio a ejecutar una 

intervención que produce 
la muerte”.
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- Clerencia Sierra, M; Galindo Or t iz 
de Landázur i,  J; López Fornies, A; I tu-
r ralde García de Diego, F. Aspectos 
ét icos, en Manual de Ger iatría para 
residentes. 123-131.  Sociedad Espa-
ñola de Ger iatría, Madr id 2006.

- Asuntos ét icos en la atención al 
adulto mayor. Módulos de valoración 
c línica, Módulo 9, OMS, Organización 
Panamericana de la Salud, Of ic ina 
Regional.  115 -129.

- Goikoetxa Iturregui,  M. Aspectos ét i -
cos en la atención a las personas ma-
yores. En Envejecimiento fragi l idad y 
dependencia: aplicaciones del modelo 
de atención integral y centrada en la 
persona (AICP). Universidad de Deus-
to. Bi lbao, 2012.

- Colección casos práct icos Bioét ica 
nº 1. Respeto a la autonomía de las 
personas: decisiones de representa-
ción. Grupo de Bioét ica de Zahar tza-
roa. Asociación Vasca de Ger iatría y 
Gerontología. 2016.

- Vi l lar Puer to, F. Valoración y Riesgo 
Social en Atención al mayor, abordaje 
mult idiscipl inar de su complej idad. De 
Duran Alonso, JC; Benitez Rivero, J et 
al.  Cap. 22, 217-224. Sociedad Anda-
luza de Ger iatría y Gerontología, Je-
rez 2019.

- Moya Bernal,  A; Ét ica de la pres-
cr ipción. Inf Ter Sist Nac Salud 2011; 
35:57- 63. Madr id 2011.

- Couceiro A . Los niveles de just ic ia 
sanitar ia y la distr ibución de los recur-
sos. An. Sist.  Sanit .  Navar. 2006; 29 
(Supl 3): 61-74. 3.

nidad autónoma con las funciones que 
se detal lan en el capítulo V, ar t del 17 
al 19, y que es órgano encargado de 
la emisión de las resoluciones f inales 
de aceptación de la prestación o de 
denegación de la misma.

Los profesionales sanitar ios direc-
tamente implicados t ienen reconoci -
do en el ar t  16 de la presente Ley el 
derecho a la objeción de conciencia, 
siendo las administraciones sanitar ias 
las encargadas de crear un registro de 
profesionales que se acogen al pre-
sente derecho de objeción.

Este procedimiento de la prestación 
voluntar ia del derecho a mor ir,  t ie -
ne un recorr ido entre su desarrol lo 
de aproximadamente 57 días, si  todo 
trascurre conforme a derecho, cuan-
do en algún punto se determina que 
no se ajusta a derecho y por tanto se 
deniega, le asiste el derecho a recla-
mación/recurso, por lo que el proceso 
se demorará hasta los 60 días aproxi -
madamente.
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La automutilación, 
un problema actual 
para la enfermería 

del siglo XXI

Tras la pandemia de covid-19 se han 
puesto de manif iesto muchas cuest io -
nes a las que antes no le dábamos la 
visualización que se merecían, por un 
lado, la par te psíquica 
del ser humano, la men-
te. Aquella que puede 
l levarnos a una depre-
sión, hoy tan habitual 
o a una cr isis psicót ica 
donde la psique se frag-
menta y acuden a menu-
do alucinaciones y otros 
síntomas psicopatológi -
cos. La especie humana 
no está preparada para 
acontecimientos nega-
t ivos de tal magnitud 
como los vividos durante la pandemia 
y se ha podido objet ivar con la pan-
demia actual.  Por otro lado, hemos 
sido par tíc ipes del papel fundamental 
de la sanidad, destacando la labor de 
los profesionales de enfermería, es-
pecial istas en cuidados desde que se 
t iene constancia y creadores de una 

ciencia que cada día va tomando más 
forma. Teniendo en cuenta lo antes 
mencionado no podemos olvidar que 
han exist ido y existen patologías re-

lacionadas con la salud 
mental que, a pesar de 
ser conocidas, aún no se 
tratan como es debido y 
es por el lo que desde la 
enfermería se pretende 
dar luz sobre estos he-
chos que han ocurr ido y 
ocurren en la actualidad.

El concepto de tras-
torno mental ha tenido 
múlt iples def inic iones 

a lo largo de la histor ia, siendo una 
ent idad cambiante con el paso de los 
años. Ant iguamente se creían que las 
personas que padecían una patología 
psiquiátr ica eran individuos bende-
cidos por un lado, y por otro podían 
l legar incluso a estar tocados por las 
fuerzas del mal. Poster iormente fue-
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“Según la Organización 
Mundial de la Salud 

(OMS) se puede observar 
que el 25% de la 

población mundial padece 
o padecerá un trastorno 
mental a lo largo de su 

vida y advierten que esta 
cifra seguirá en aumento 
con los años venideros”.
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ellas, que se remonta a la ant igüedad 
y con especial impor tancia en nuestro 
siglo se denominada conducta o com-
por tamiento autolesivo que suelen te -
ner como f inalidad infr ingir dolor en la 
propia persona que lo ejerce.

A estos compor tamientos 
autolesivos también se les 
puede l lamar automuti lación 
(Bravo Rueda 2019). Según 
Nock (2010). Esta ent idad 
se def ine como la destruc-
ción directa y deliberada del 
tej ido corporal en ausencia 
de ideación suic ida por lo 
que son contrar ios al impul-
so innato de supervivencia 
que t ienen tanto el ser hu-

mano como los animales, ya que con 
el la se produce un daño t isular. 

Wor ley (2020), ref iere que este fenó-
meno ocurre cuando el compor tamien-
to de los seres humanos es usado 
como herramienta para exper imentar 
sensaciones de dolor ante una situa-
ción específ ica como pueden ser al i -
viar y calmar la ansiedad (tan habitual 
en nuestras vidas), f rustración o ira, 
además de para exper imentar una l i -
beración emocional lo que conduce a 
una reducción de los sent imientos de 
angust ia, así como un aumento de sen-
t imiento de calma y al iv io. Un ejemplo 
para el lo se podría visualizar en aque-
l la persona que no t iene herramientas 
psicológicas para afrontar su día a día 
y debido a la angust ia o ansiedad que 
padece por el lo, coge una cuchil la de 
afeitar y se hace sendos cor tes en los 
brazos o en las piernas. 

ron par ias y c iudadanos de segunda 
clase, sin embargo, y a pesar del es-
t igma que padecen este t ipo de pa-
cientes hoy en día, en la actualidad se 
puede decir que se ha dado un paso 
hacia delante y la def inic ión ha evolu-
cionado transformándose en un diag-
nóst ico médico avalado por la práct ica 
c línica y gracias al Manual 
Diagnost ico y Estadíst ico 
de los Trastornos Mentales 
(DSM-5) que lo def ine como 
un síndrome caracter izado 
por una alteración c línica-
mente signif icat iva del es-
tado cognit ivo, la regulación 
emocional o el compor ta-
miento del individuo que 
ref leja una disfunción de 
los procesos psicológicos, 
biológicos o del desarrol lo que subya-
cen en su función mental  (Asociacion 
Amer icana de Psiquiatr ia 2013).

Según las últ imas declaraciones de 
la Organización Mundial de la Salud 
(OMS) se puede observar que el 25% 
de la población mundial padece o pa-
decerá un trastorno mental a lo largo 
de su vida y advier ten que esta c if ra 
seguirá en aumento con los años ve-
nideros. El porcentaje anter iormente 
mencionado representaría el 12,5% 
del total de patologías refer idas por 
las personas, siendo super ior a enfer-
medades como el cáncer o los trastor-
nos cardiovasculares (Moreno-Arroyo 
et al.  2018).

Muchos trastornos mentales t ienen 
entre los factores que lo conforman 
cier tas conductas repet it ivas. Una de 

“La automutilación 
(Bravo Rueda 
2019) se define 

como la destrucción 
directa y deliberada 
del tejido corporal 

en ausencia de 
ideación suicida”.
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con este t ipo de compor tamiento es el 
femenino. Sin embargo, esta desigual -
dad decrece con el t iempo l legando a 
un equil ibr io entre hombres y mujeres 
(Grandclerc et al.  2016)both impor tant 
issues in adolescent health care, are 
frequent ly associated and possibly c l i -
nical ly related. Our object ive was to 
explore the views of relat ions between 
nonsuic idal self- injury and suic idal be-
haviors dur ing adolescence and young 
adulthood (11-25 years.

Debido a la presión social,  a los es-
tudios sobre el tema (cada día más 
números) y a la cant idad de personas 
que lo padecen el DSM-V ha decidido 
incluir como una ent idad diagnóst ica 
propia no necesitando de patologías 
mentales más conocidas como la de-

presión antes menciona-
da (Hornor 2016).

En relación al diagnóst i -
co de automuti lación el 
DSM-V establece que, 
para cumplir  los cr i ter ios, 
una persona deberá tener 
esta conducta al menos 5 
días durante el t rascurso 
de un año. Además, este 
compor tamiento debe es-
tar asociado con uno de 
los siguientes cr i ter ios: 

pensamientos o sent imientos negat i -
vos, como la depresión o la ansiedad, 
y pensamientos repet it ivos o rumian-
tes sobre la automuti lación. Estos 
pensamientos o sent imientos nega-
t ivos ocurr irán con premeditación ya 
que justo antes de la automuti lación, el 
individuo se siente preocupado acer-

Este fenómeno se puede asociar a los 
trastornos de la ansiedad o del esta-
do del ánimo  (Dhingra y Ali  2016) y 
a diversos trastornos de la personali -
dad, siendo, en estos últ imos, cr i ter io 
de diagnóst ico según el DSM-IV para 
diagnost icar los (Selby et al.  2012). 
También se vincula la automuti lación 
con trastornos de la conducta al imen-
tar ia como en las anorexias o bulimias 
nerviosas que pueden l legar a mani-
festarse con conductas de r iesgo de 
ideas suic idas y r iesgo de intentos de 
suic idio (Dhingra y Ali  2016).  

Además de lo expuesto anter iormen-
te la automuti lación o conducta auto-
lesiva puede l legar a causar adicción 
debido al aumento de los niveles de 
dopamina en sangre hecho que favo-
rece su repet ic ión delibe-
rada para encontrar, por 
un lado el al iv io de las si -
tuaciones que los pacien-
tes objet ivan como nega-
t ivas en su vida diar ia y 
por otro por su capacidad 
para interaccionar con los 
centros químicos del pla-
cer (Wor ley 2020).

Con respecto a la edad 
de las personas que reali -
zan conducta autolesivas 
los exper tos no se decantan por una 
franja específ ica pero es c ier to que 
los individuos que más las manif ies-
tan son los adolescentes a pesar que 
haya adultos que también las realicen 
(Dhingra y Ali  2016). En el caso de los 
adolescentes, el género que t iende a 
comenzar de manera más temprana 

“También se vincula 
la automutilación 

con trastornos de la 
conducta alimentaria 
como en las anorexias 
o bulimias nerviosas 

que pueden llegar 
a manifestarse con 

conductas de riesgo de 
ideas suicidas y riesgo 

de intentos de suicidio”.
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ca una sensación de ardor sin l legar a 
la her ir  o colocar unas bandas elást i -
cas en tobi l los y muñecas y romper la 

en lugar de cor tar la 
piel como mecanismos 
sust i tut ivos de la au-
tomuti lación (Wor ley 
2020).

Si nos centramos en el 
campo de la enferme-
ría podemos observar 
que suele ser el pr imer 
profesional de la sa-
lud con el que los pa-
cientes que presentan 
automuti lación t ienen 
su pr imer contacto en 
par t icular, con aque-
l las que trabajan en los 
servic ios de urgencias 

y salud mental.  Debido al papel esen-
cial que t ienen estos profesionales en 
la evolución de este t ipo de conductas 
se hace necesar io que estén lo suf i -
c ientemente informados y actualiza-
dos. Las enfermeras ayudan a estas 
personas ident i f icando los desenca-
denantes de su compor tamiento, ex-
plorando las opciones de tratamiento 
posible y realizando un seguimiento 
de su compor tamiento y r iesgos que 
pueda tener a largo plazo. (Dhingra y 
Ali  2016; Wor ley 2020)

La enfermería como ciencia, t iene una 
forma de ejercer su labor dinámica y 
sistematizada (Alfaro-LeFevre 2003) 
denominada proceso enfermero. Una 
de las par tes más destacables del 
proceso enfermero es el diagnóst ico 
de enfermería (DxE) ya que es el en-

ca del acto que ha planeado. Incluso 
cuando el individuo no se involucra en 
compor tamientos de automuti lación, 
con frecuencia piensa 
en el los. Sin embargo, la 
conducta no se produce 
durante la psicosis (Hor-
nor 2016).

Por todo lo expuesto 
anter iormente, para los 
profesionales sanitar ios 
t iene especial impor tan-
cia lograr ident i f icar a 
t iempo la conducta de 
automuti lación que t iene 
una persona nos da in-
formación acerca de cuál 
puede ser su tratamiento 
y sus posibles cuidados. 
Este tratamiento suele 
tener dos componentes fundamenta-
les: farmacológico o no farmacológico. 
Dentro del t ratamiento farmacológico 
los más usados son los inhibidores se-
lect ivos de la recaptación de serotoni -
na (ISRS), los inhibidores de la recap-
tación de norepinefr ina (ISRN) y los 
reguladores del estado de ánimo. Por 
otro lado, para el t ratamiento no far-
macológico existen diferentes terapias 
que se muestran como intervenciones 
impor tantes y de pr imera línea para 
tratar las automuti laciones. Una de 
las terapias más conocidas y usadas 
para tratar las autolesiones es la cog-
nit ivo -conductual (TCC) que se centra 
en las habil idades para cambiar el 
pensamiento y el compor tamiento de 
las personas mejorando el estado de 
ánimo, el funcionamiento y el bienes-
tar. A lguna de estas estrategias son 
colocar hielo en la piel,  ya que provo-

“DSM-V establece que, 
para cumplir los criterios, 
una persona deberá tener 
esta conducta al menos 5 
días durante el trascurso 
de un año. Además debe 
estar asociado con uno 

de los siguientes criterios: 
pensamientos o sentimientos 

negativos, como la 
depresión o la ansiedad, 

y pensamientos repetitivos 
o rumiantes sobre la 

automutilación”.
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manejar los problemas ident i f icados 
en los DxE. 

- Ejecución: Consiste en l levar a cabo 
el programa diseñado en la planif ica-
ción.

- Evaluación: Es un proceso cont inuo 
que conlleva realizar una evaluación 
completa del paciente con el f in de 
determinar si  se han alcanzado los re-
sultados esperados, se han cumplido 
los objet ivos propuestos o si  han apa-
recido nuevos problemas. 

Haciendo especial hincapié en el 
diagnóst ico enfermero 
podemos observar que el 
lenguaje diagnóst ico más 
extendido y ut i l izado a lo 
largo del mundo es el pro -
puesto por la Nor th Ame-
r ican Nursing Diagnosis 
Associat ion (NANDA), re-
baut izada en el año 2002 
como NANDA Internacio -
nal (NANDA-I)  que t ie -
ne como misión pr incipal 
avanzar en el desarrol lo 
y per feccionamiento de 

las terminologías, c lasif icaciones en-
fermeras, así como de su difusión y 
el uso de su lenguaje estandar izado 
(Herdman y Kamitsuru 2018).

Atendiendo al diagnóst ico médico de 
automuti lación que proporciona el 
DSM-V, encontramos en la enfermería 
el DxE de la NANDA Riesgo de auto-
muti lación (00139). Este diagnóst ico 
fue presentado en 1992 y poster ior-
mente revisado en 2000, 2013 y 2017. 
Se def ine el mismo como aquella per-

cargado de realizar un juic io c línico 
acerca de la persona, la famil ia y la 
comunidad además de faci l i tar una 
base para realizar las intervenciones 
propias de las enfermeras (Herdman 
et al.  2021). De la misma forma, per-
mite crear un lenguaje común y es-
tandar izado que detal la la act ividad 
der ivada del cuidado lo que permite 
evaluar las contr ibuciones y los resul -
tados de estas intervenciones (Aiken 
et al.  2015) 

El Proceso Enfermero se organiza en 
cinco fases que se interrelacionan en-
tre sí:  valoración, diag-
nóst ico, ejecución y 
evaluación (Alfaro-Le-
Fevre 2012).

- Valoración: En esta 
pr imera etapa recoge-
mos tantos datos del 
paciente como sea po-
sible sobre su estado 
de salud y sus proble-
mas sanitar ios. 

-  Diagnóst ico: Tras el 
análisis y la síntesis de los datos ob-
tenidos en la valoración, la enfermera 
analiza y extrae conclusiones de los 
datos recogidos y def ine si el  paciente 
t iene problemas de salud reales o po-
tenciales o factores de r iesgo que re-
quieran la atención de un profesional. 

-  Planif icación: En esta fase se espe-
cif ican los resultados esperados con 
la f inal idad de establecer las pr ior i -
dades de cuidados y determinar las 
intervenciones enfermeras para poder 
detectar, prevenir,  reducir,  resolver y 

“La enfermería suele ser 
el primer profesional de 
la salud con el que los 

pacientes que presentan 
automutilación tienen 
su primer contacto, en 

particular, con aquellas 
que trabajan en los 

servicios de urgencias y 
salud mental”
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ALFARO-LEFEVRE, R., 2012. Appl-
ying Nursing Process: The Foundation 
for Cl inical Reasoning.  8. Phi ladelpia: 
PA: Lippincot t Wil l iams y Wilk ins. 

ASOCIACION AMERICANA DE PSI -
QUIATRIA, 2014. Manual diagnóstico 
y estadistico de los trastornos menta-
les (DSM-5R).  5a Ed. Ar l ington: s.n. 

BRAVO RUEDA, T.P., 2019. A pr imera 
vista: Automuti lación y su relación con 
la percepción de otros para buscar 
ayuda psicológica en adolescentes y 
adultos jóvenes en Ecuador.  

DHINGRA, K. y ALI, P.,  2016.  Non-sui -
c idal self- injury: c l inical presentation, 
assessment and management. Nur-
sing standard (Royal College of Nur-
sing (Great Br itain)  :  1987),  vol.  31, 
no. 5, pp. 42- 49. ISSN 20479018. DOI 
10.7748/ns.2016.e10301. 

GRANDCLERC, S., DE LABROUHE, 
D., SPODENKIEWICZ, M., LACHAL, 
J. y MORO, M.R., 2016. Relations 
between nonsuicidal self- injury and 
suicidal behavior in adolescence: A 
systematic review.  PLoS ONE, vol.  11, 
no. 4, pp. 1-15. ISSN 19326203. DOI 
10.1371/ journal.pone.0153760. 

HERDMAN, T.H. y K AMITSURU, S., 
2018. NANDA International Nursing 
Diagnoses. Def ini t ions and Classi f ica-
t ion 2018-2020.  11o Ed. S.l.:  s.n. 

HERDMAN, T.H., K AMITSURU, S. y 
TAK ÁO LOPES, C., 2021. Diagnósti -
cos Enfermeros. Def inic iones y c lasi -
f icación 2021-2023.  S.l.:  Elsevier Es-
paña, S.L.U. ISBN 978-84-1382-127- 6. 

sona suscept ible de mostrar una con-
ducta deliberadamente autolesiva que 
causa un daño t i tular con la intención 
de provocar una lesión no letal que 
al iv ie la tensión (Herdman et al.  2021). 
A pesar de la impor tancia dada a esta 
conducta médicamente, la NANDA 
anuncia que va a el iminar en próximas 
edic iones este diagnóst ico del cuerpo 
científ ico por falta de evidencias so-
bre el mismo. Si esto ocurre la profe-
sión enfermera se quedará sin una de 
las armas más impor tantes que tene-
mos para ejercer los cuidados sobre 
la automuti lación y su prevención que 
es el diagnóst ico de  Riesgo de auto -
muti lación. 

Podemos concluir que, la automuti -
lación sigue siendo un problema del 
siglo XXI ya que necesita más inves-
t igación por par te de la enfermería 
para así poder evitar su desapar ic ión 
de nuestros manuales de cuidados y 
gracias a el lo poder mejorar la calidad 
asistencial de los pacientes y reducir 
su incidencia por par te de los profe-
sionales de la enfermería.
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Manuel Torres Lapi

Técnico Deportivo Superior en futbol 
CAMBIOS EN EL 

DEPORTE REY

No son pocos los analistas que expre-
san que el futbol actual es el mejor de 
todos los t iempos, y que cambió para 
mejor. 

Lo pr imero que podíamos preguntar-
nos es si  quienes así opinan conocie-
ron el futbol del pasado reciente, el de 
las décadas de los 60, 70 y 80 
del siglo pasado. Mantienen 
esa postura amparándose en 
que en la actualidad tenemos 
a los: Ronaldo, Messi,  Mba-
ppé, etc (c ier tamente grandes 
jugadores). Pero ¿acaso no 
había jugadores de gran ni -
vel como los Di Stéfano, Pelé, 
Kubala, Gento y un largo etc. 
en las décadas anter iormente 
c itadas? Si bien las comparaciones 
dicen que son odiosas en este caso 
entendemos que viene a colación. 

¿Todo cambió para mejor? Cier to que 
cambiaron cosas, los estadios son 
más funcionales y cómodos, los terre -
nos de juego están más cuidados, el 
balón no gana peso cuando se moja, el 

calzado es mucho mejor, la vest imen-
ta está condic ionada a la temperatura 
y, qué decir de la preparación f ísica 
donde ha habido una gran revolución: 
Ahora el entrenador t iene a su lado un 
completo equipo colaborador, desde 
entrenador de por teros, psicólogos, 
diet ista, etc.,  medios audiovisuales 
para apoyarse en la preparación de 

los par t idos, etc. 

No creo que en el fútbol todo 
cambiara para mejor, otrora 
los más jóvenes pedían a los 
Reyes Magos un balón – yo 
me tenía que conformar con 
una pelota-, ahora piden la 
camiseta de tal o cual juga-
dor. No creo que en este as-

pecto haya cambiado para mejor. 

La histor ia del futbol de los más jó -
venes es el t r iste viaje del placer de 
jugar, por el deber de ganar. 

La f ísica y la táct ica se ha impuesto a 
la técnica, y no se puede ser un juga-
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“La historia 
del futbol de los 
más jóvenes es el 
triste viaje del 

placer de jugar, 
por el deber de 

ganar”.
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1970. “Paco Gento y yo somos los me-
jores extremos del mundo”.  Garr incha 
jugador brasi leño. 

1976. “El c ic l ismo es muy duro y los 
est imulantes son necesar ios, a veces, 
para conseguir un poco de nervio”.  
José Manuel Fuente (El Tarangu), t ras 
reconocer que había tomado est imu-
lantes. 

1979. “Si no fuera por el per iodismo 
no sería lo que soy. Me encantaría ser 
repor tero pero el sueldo es muy bajo”.  
Muhammad Ali. 

1981. “El otro día me hic ieron un reco-
nocimiento médico y tengo mil lones de 
glóbulos rojos, así que soy mil lonar io”. 
José Manuel Urtain  al  ser preguntado 
si su regreso al r ing se debía a una 
posible ruina económica. 

1983. “¿Once goles a mí? Ni lo sue-
ñen”.   Bonello, por tero de la selec-
ción de fútbol maltes del 12-1 en el 
año 1.983 de la selección española en 
Sevil la. 

1986. Miguel A . Herrador, t raumatólo -
go del R. Madr id. “Hacer el amor es 
una act ividad saludable para el depor-
t ista, lo que no le viene bien es que 
la noche anter ior se vaya de l igue. No 
porque pueda terminar haciendo el 
amor, sino por el stress que le va cau-
sar el conseguir l igar ”. 

dor si  no se domina su herramienta de 
trabajo, es decir el  balón, por lo que 
ent iendo pr imordial que los más jóve-
nes desarrol len aspectos fundamen-
tales para su formación. Es en esta 
etapa de formación cuando deben 
abordarse, pr imero, enseñar a jugar, 
segundo, enseñar a competir.  ¿No se 
enseña a ganar?, se preguntarán. El 
ganar es consecuencia de las dos pr i -
meras.  

Picasso dijo: “No hay genio sin técnica”. 

Tras este pequeño análisis sobre la 
evolución del futbol,  paso a reseñar 
algunas frases que encontramos alre-
dedor, pr incipalmente, del depor te rey. 

FRASES 

El objet ivo de este trabajo no es otro 
que mostrar una mínima par te de las 
frases que en su momento tuvieron in-
terés por lo que decían y por quienes 
lo decía. No pretendo otra cosa que 
hacer recordar “ los otros t iempos del 
fútbol”. 

A lgunas frases de las publicadas en el 
especial del diar io “AS” en el 2007 en 
la celebración de su 40 aniversar io. 

1969. “Antes decían que ganábamos 
por los extranjeros. Ahora que en el 
país de los c iegos… “. Miguel Muñoz 
tras ganar el 14 título de l iga con el 
Real Madr id. 
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1999. “Juego mejor tras el sexo, el 
cuerpo queda más leve y hay más mo-
t ivación”.  Romar io a la televisión O 
Globo. 

2000. “España sólo es favor ita para 
perder ”.  Boskov, seleccionador yugos-
lavo, antes de que España venciera a 
Yugoslavia en la Eurocopa de Holan-
da- Bélgica. 

2003. “Será un centenar io 
histór ico en lo depor t ivo, 
en lo económico y en lo 
judic ial ”.   Jesús Gil  en la 
presentación del centena-
r io del At lét ico de Madr id. 

2006. “El presidente del 
Sevi l la es la persona más 
impor tante del mundo 
después del Papa”.  José 
Mª. del Nido presidente 
del Sevi l la F.C. 

2007. “En Argent ina se juega por pa-
sión. Un gol cambia al presidente de 
la república”.  Pellegr ini,  siendo entre-
nador del Vi l lareal C.F. 

Frases pronunciadas por personas vincu-
ladas al fútbol:

“El árbitro de futbol es un señor muy 
tozudo que se empeña en salir  vest ido 
de negro sabiendo que le van a poner 
negro”. (Álvaro de la Iglesia humor ista 
l i terar io). 

1989. “Cruy f f no t iene categoría para 
entrenar en el fútbol español”.    Javier 
Clemente, antes de los éxitos del ho -
landés. 

1990. “No quiero que se diga que el 
Señor robó algo. Fui yo quien lo hizo”.  
Maradona al refer irse a la mano de 
Dios. 

1991. “Si mi abueli ta tu-
viera pelotas, sería mi 
abueli to, son solo supo-
sic iones”.  Mágico Gonzá-
lez, al  imaginar su carrera 
de haber sido más traba-
jador. 

1991. “Vi l lar es el peor 
presidente de la federa-
ción desde el 1939 hasta 
hoy… y, además, cobra”.  
José Plaza, presidente 
del Comité Nacional de 
árbitros. 

1992. “Este cargo es vivir  en un per-
petuo sobresalto, pero esta tremenda-
mente bien pagado”. Ángel Vi l lar pre-
sidente R.F.E.F.  

1994. “Dios es de los pobres, por tan-
to, de izquierda”.  Ángel Cappa, entre-
nador argent ino. 

1999. “Yo de táct ica no sé nada, sólo 
soy entrenador ”. J. B. Toshack.  

“La física y la táctica 
se ha impuesto a la 

técnica, y no se puede 
ser un jugador si no se 

domina su herramienta 
de trabajo, es decir 
el balón, por lo que 
entiendo primordial 
que los más jóvenes 
desarrollen aspectos 

fundamentales para su 
formación”.
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“Entre lesionados, expulsados y en-
fermos… los que nos quedan parecen 
los últ imos de f i l ipinas”.  Vicente Cal -
derón, presidente del At l.  de Madr id 
antes de un derbi con el Real Madr id. 

“Benito, mi marcador, es un vulgar 
asesino de rapiña”. Hasi Krankl,  ju-
gador del Barcelona C.F. antes de un 
par t ido contra el Real Madr id (1981). 

“No use zapatos hasta los 15 años y 
juego con pantalones largos porque 
en mi país todos los campos son de 
arena” N´Kono recién f ichado con el 
español (1982). 

“Si España es nuestro r ival más fuer te 
no tenemos nada que temer ”. Schuster 
antes de que España eliminara a Ale-
mania en la Eurocopa del 1984. 

“Los direct ivos deberíamos haber sido 
fecundado en vitro. De ese modo no 
tendrían problemas nuestras madres”. 
Ramón Mendoza, presidente del Real 
Madr id. 

“Maradona es una potencia regorde-
ta que por temporada juega bien diez 
par t idos a la sumo”.  Hugo Sánchez 
ante de enfrentarse con el Nápoles del 
“pelusa” en la copa de Europa 1987. 

El mundial del 78 celebrado en Argentina 
nació con polémica.

 Argent ina era un país sometido a la 
dictadura mil i tar del general Videla. 
Algún t iempo después salieron a la luz 
manifestaciones de quienes par t ic ipa-
ron en el evento. 

“Yo a Piir i  no lo cambio por 15 Bec-
kenbauer ”. (Sant iago Bernabéu). 

Zagallo tras ganar su tercer mundial 
en Méjico 68. “Ahora ya me puedo mo-
r ir ”. 

Pele. “No habrá problema cuando me 
marche. En Brasi l  los niños nacen 
dándole a la bola”. 

“A los jugadores hay que tratar los 
bien, pero manteniéndolos a distan-
cia”.  Rafa Ir iondo (entrenador del Be-
t is) t ras ganar la copa del rey del 1977. 

“Me hice futbolista por no aburr irme. 
A mí lo que me gustaba era la pelota 
vasca”. Ignacio Zoco ( jugador del Real 
Madr id). 

“Quiero hacer todo lo posible por mar-
car goles y no buscarme más líos, 
pero no prometo nada porque no soy 
ningún santo”.  Juanito jugador del 
Real Madr id, pretemporada de 1980. 

“Más que al Barcelona o a la Real So-
ciedad temo a mi entrenador ”.  Miguel 
Ángel por tero del Real Madr id en refe-
rencia a Boskov. 

Hugo Sánchez, antes de venir a Espa-
ña. “Soy tan bueno o mejor que Mara-
dona”. 

“Más vale perder un par t ido por seis 
goles que perder seis par t idos por un 
gol”.  Mil jan Mil janić, entrenador del 
Real Madr id tras perder por 6 -1 con 
el Zaragoza. 

“Del Bayer me fui sin pensar lo, del 
Madr id me iré con pena”. Breitner. 
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Par t ido Zaragoza-Barcelona, Herrera 
jugador del equipo maño. ¿Pero es 

que no se puede parar a 
este tío de ninguna mane-
ra?”. 

Pedro: “déjalo es un ani -
mal”. 

Eduardo Galeano (Per io -
dista y escr itor uruguayo). 

“Así como Maradona l leva la pelo -
ta atada al pie, Messi l leva la pelota 
dentro del pie, lo cual es un fenómeno 
físico inverosímil ”. 

Fabio Capelo: “Cr ist iano sabe inglés, 
Messi futbol”. 

Ray Hudson (ex futbolista inglés). “Me 
di jeron que todos los hombres son 
iguales a los ojos de Dios. Este juga-
dor me hace pensar ser iamente acer-
ca de estas palabras”. 

Arsene Werger ( jugador de PlaySta-
t ion). “Las cosas que son imposibles, 
él las hace posible”. 

Luis Figo. “Ver jugar a Messi es un 
placer, es como tener un orgasmo, es 
un placer increíble”. 

Steven Nash ( jugador de baloncesto 
NBA). “Me da igual que Ronaldo haga 
6 mil  abdominales, nunca será tan 
bueno como Messi”. 

Ubaldo Mati ldo Fi l lo l,  por tero selec-
ción argent ina. “Había un poco de gen-
te que sabía lo que pasaba. 
Hoy me da miedo, pero en 
aquel momento reía. Me 
podría haber pasado cual-
quier cosa tranquilamente, 
pero gracia a Dios no me 
pasó nada”. 

Ricardo Vil la, jugador. 
“Nos usaron para tapar 
30.000 desapar ic iones. Me siento en-
gañado, y asumo mi responsabil idad 
individual.  Yo era un boludo que no 
veía más al lá de la pelota”. 

Oswaldo Hardi les, jugador. “Duele 
saber que fuimos un elemento de dis-
tracción”. 

MESSI. El mejor en estos tiempos.

Ha sido objeto de la admiración en 
forma de comentar ios de los que re-
f lejo algunos. No sigo ningún orden, ni 
siquiera por el momento en que fueron 
dichos. 

Guardiola. “Lo siento por los que in-
tentan ocupar su trono. Estamos ante 
el mejor de todos los t iempos. Es ca-
paz de hacer lo todo y cada tres días”. 

Masimo Morat i  (presidente del Inter). 
“El único jugador por el que haría una 
locura”. 

“No quiero que se 
diga que el Señor 
robó algo. Fui yo 
quien lo hizo”.  

Maradona al referirse 
a la mano de Dios”. 

1990.
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Yoh Car l in (escr itor y per iodista in-
gles). “Messi es mucho más que una 
persona intel igente. Es un genio que 
se reserva toda su expresividad para 
el campo de fútbol”. 

Leslie Smith Universidad St i l ing (Es-
cocia). “Messi parece tener un don 
mental para adelantarse a los aconte-
cimientos Esa rapidez, se argumenta, 
se debe, a una comunicación muy ve-
loz entre sus neuronas permit iéndole 
INTUIR, VER y PROCESAR más de-

tal les dentro de una situa-
ción durante el t iempo que 
está transcurr iendo. Su 
exper iencia puede hacer le 
tener automatizada todas  
las destrezas f ísicas como 
motoras… necesita menos 
t iempos para pensar y eje-
cutar. La causa que algu-
nos destacan se debe tanto 
a una predisposic ión gené-
t ica como a una adecuada 

est imulación del entorno”. 

Comentarios diversos acerca del futbol 
publicados en distintos medios.

Eduardo Galeano (per iodista escr itor). 
“La tecnocracia en el depor te profe-
sional ha ido imponiendo un fútbol de 
gran velocidad y mucha fuerza, que 
renuncia a la alegría, atrof ia la fanta-
sía y prohíbe la osadía”. 

Per iódica depor t ivo “AS”. “Cuando el 
Rayo era gest ionado por la famil ia 
Ruiz Mateos, no se ut i l izaba cuentas 
bancar ias, todo se hacía en CASH. 

Thierry Henry. “Lo que hace es increí-
ble, a veces me pregunto si  es huma-
no”. 

Rummenigge.” Nunca vi a nadie tan 
maravi l loso, ni Pelé, ni  Maradona” 

Frank Rijhaard. “Los goles de Messi 
son piezas de ar te”. 

Michel.  “Yo he jugado contra Marado-
na y puedo decir que lo que le visto a 
Messi no se lo he visto a 
nadie”. 

Luis Enr ique. “Hace cosas 
que ni siquiera veía en Oli -
ver y Benji.  Es el mejor del 
mundo, incluso en defen-
sa”. 

Cr ist iano Ronaldo. “Messi 
es un crack, disfruto al ver lo jugar ”. 

Mascherano. “Aunque quizás no sea 
humano, es bueno que Messi piense 
que lo es”. 

Xavi Hernández. “Está c laro que se 
encuentra a un nivel dist into al resto. 
Aquellos que no lo sepan ver es que 
están ciegos”. 

Bar Rafaeli  (modelo israelí ).  “Ser ia-
mente, alguien t iene que comprobar 
los genes de Messi.  El t ipo no es hu-
mano”. 

“Si mi abuelita 
tuviera pelotas, sería 

mi abuelito, son 
solo suposiciones”.  

Mágico González, al 
imaginar su carrera 
de haber sido más 
trabajador. 1991.
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“No t iene pensado cambiar le pregun-
to un per iodista?” 

“Dejé las mujeres y la bebida. Fueron 
los peores 20 minutos de mi vida”, le 
respondió. 

Cesar Iglesia (per iodista). “Sabemos 
que un par t ido es un río con var ias 
corr ientes. En el los coinciden dist in-

tos mater iales, por ejemplo, 
la fe, la discipl ina, la soli -
dar idad y la per ic ia, cuya 
suma ordenada transforma el 
esfuerzo individual en rendi -
miento colect ivo”. En diar io 
MARCA después del At l.  de 
Madr id 4, Real Madr id 0 “ 

J. Antonio Bosch. “Cuando le nom-
braron administrador judic ial  del Real 
Bet is Balompié, descubr ió que la ent i -
dad l levaba 17 años sin pagar tr ibutos 
municipales”. (Par te del “pufo” había 
prescr ito) 

Selección de frases durante el mundial 
del 78. 

(Esta selección se hace por orden 
cronológico, no se agrupa por per-
sona ni por af inidad.) 

“No se puede ser astro mundial si  ade-
más de saber jugar bien al fútbol,  no 
hay corazón caliente”. Juan Car los Lo-
renzo, comentar ista en este mundial. 

Hasta el cura cobraba pr ima por re -
sultado”. 

El Depar tamento de Just ic ia de los 
Estados Unidos abr ió causa sobre 
40 mandatar ios de la CONMEBOL y 
CONCACAF, de estos, 19 se declara-
ron culpables. Chuck Blazer, miembro 
del comité ejecut ivo de la FIFA, cola-
boró con la just ic ia de los EEUU. En-
tre los líos destacaba la adjudicación 
del mundial 2022 a QATAR. 

En el mundial de 1.934 ce-
lebrado en Ital ia, el  fascista 
Benito Mussolini  l levó tan le -
jos su manipulación, que hizo 
que el presidente de la FIFA 
“Jules Rimet ” di jera: “Musso-
l ini  organizó el torneo. Los 
árbitros fueron elegidos por él ”. 

Var ios jugadores del combinado Ital ia-
no reconocieron jugar la f inal bajo la 
amenaza de Mussolini.  El natural izado 
Luis Monti  declaro: “En Uruguay (in-
tervino con la selección argent ina) me 
querían matar si  ganaba y en Ital ia 4 
años después si perdía. 

El jugador Ir landés George Best, uno 
de los grandes jugadores de su época 
fue no solo un gran estrel la - balón de 
oro 1968-, sino también amante de la 
vida no aconsejable para un futbolis-
ta. En rueda de prensa fue preguntado 
por su economía, contestando: “Gasté 
mucho dinero en coches, mujeres y al -
cohol.  El resto lo malgaste…. “  

“No habrá 
problema cuando 
me marche. En 
Brasil los niños 
nacen dándole a 
la bola”. Pelé.
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cuando las observaciones son insidio -
sas los t iros a la basura”. Calderón en-
trenador peruano. 

“A . CHETASLI (técnico tunecino) está 
encerrado en su habitación y al lí  esta-
rá durante todo el día y par te de la no-
che en oración para insuf lar luego al 
equipo una mayor for taleza anímica”. 

Un jugador del combinado de 
Túnez 

“Cardeñosa no convir t ió su 
gran opor tunidad. Tuvo todo 
el t iempo del mundo. Ese 
fue su problema. Demasiado 
t iempo para pensar también 
es malo”.  Pelé 

“Quienes determinan los re -
sultados son los jugadores y 
no los árbitros”. Kubala. 

“Yo sigo siendo el mismo. Lo que ha 
cambiado ha sido el mundo a mi al -
rededor. Hace poco nadie me quería 
y ahora me solic itan todos. Se me 
acercan muchos por que las cosas me 
salen bien, pero me darán la espalda 
esos mismos cuando no lo hago bien… 
por eso sigo estudiando para preparar 
mi futuro”. Rossi,  delantero selección 
i tal iana. 

“La tranquil idad no fue la que nos dio 
el éxito, sino el éxito quien nos dio la 
tranquil idad”. Dino Zof f,  por tero de 
Ital ia. 

“No puedo exigir a mis jugadores una 
discipl ina más al lá de 48 horas antes 
de cada par t ido. De lo contrar io me 
quedaría sin jugadores. Los escoce-
ses somos así”.  MacLeod, entrenador 
escocés. 

“Siempre he pensado que el proble-
ma de la selección era un problema 
psicológico no de pre-
paración f ísica o de pre-
paración de par t idos. Se 
ganó a Yugoslavia en una 
ol la hir viendo y se perdió 
ante Austral ia, equipo in-
fer ior y en un ambiente 
favorable a España cien 
por c ien”. Pablo Por ta en 
Mundo Depor t ivo 

“En Sudamérica se busca 
el espectáculo, en Euro-
pa el resultado”. Jacek 
Gmoch, entrenador polaco. 

“Para este fútbol a mis 33 años ya soy 
un anciano” Benet t i  jugador i tal iano. 

“Me molesta que Kubala mienta como 
lo hizo. No estaba  lesionado ni can-
sado. A mí que me cambie no me mo-
lesta soy un profesional y acato lo que 
me diga el entrenador ”. Cardeñosa al 
diar io la Razón. 

“Quien no lee o escucha las cr i t icas 
es un necio y corre el r iesgo se seguir 
cometiendo los mismos errores… pero 

“Así como Maradona 
lleva la pelota atada 

al pie, Messi lleva 
la pelota dentro 
del pie, lo cual 
es un fenómeno 

físico inverosímil”. 
Eduardo Galeano 

(Periodista y escritor 
uruguayo).
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“Los per iodistas brasi leños atacan al 
técnico no al hombre. Esas crít icas 
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escasean cada vez más las individua-
les. Cout inho, entrenador de Brasi l. 
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LAS PATENTES
EN LOS INICIOS DE LA 

INDUSTRIALIZACIÓN 
DE LA ECONOMIA 

ESPAÑOLA

INTRODUCCIÓN

Desde la década de los años cincuen-
ta del siglo pasado diversos autores 
vienen analizando la impor tancia que 
t iene la tecnología en el desarrol lo de 
los países industr ial izados a través 
de diferentes modelos. Sin ánimo de 
ser exhaust ivo, y por hacer referencia 
a algunos de los más signif icat ivos, 
pueden citarse los modelos de creci -
miento de enfoque neoclásico (Solow 
1956; Abramovitz 1957), los mode-
los de crecimiento endógeno (Romer 
1986; Grossman y Helpman 1991), y 
los modelos de carácter evolucionista 
(Freeman 1982; Nelson y Winter 1982; 
Fagerberg y Verspagen 2002). 

La evidencia empír ica basada en los 
modelos de crecimiento convenciona-
les (neoclásico y endógeno) no ofrece 
conclusiones relevantes, pues si se 

comparan los países con mayor creci -
miento a nivel mundial con el resto de 
países parece conf irmarse que aque-
l los desarrol lan un mayor esfuerzo 
tecnológico medido por los recursos 
dedicados a invest igación y desarro -
l lo (I+D). Sin embargo, si  se realiza un 
análisis con mayor nivel de detal le no 
está c laro que los países que más han 
crecido sean los que dedican una ma-
yor cant idad de recursos a esa act ivi -
dad, pues países con un menor nivel 
de desarrol lo y tamaño se encuentran 
entre los que mas han crecido en las 
últ imas décadas sin que su esfuerzo 
en I+D sea especialmente signif icat i -
vo.

Para tratar de resolver esta cuest ión 
algunos autores han adoptado una 
perspect iva más amplia del progreso 
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la conocida de crear nuevas tecnolo-
gías se le incorpora la de proporcio -
nar elementos para el aprendizaje y 
la creación de capacidades para ab-
sorber la tecnología desarrol lada en 
otros contextos.

Figura 1. Los t res p i lares para reduc ir la di ferenc ia 
con los países desar ro l lados.

Fuente: Elaborac ión propia.

El caso de la economía española es 
de singular impor tancia, ya que su ex-
pansión industr ial  a par t ir  de la década 
de los años sesenta del siglo pasado 
(hasta entonces España recibía ayuda 
al desarrol lo) permit ió pasar de una 
economía muy cerrada y nacionalista 
a otra con una impor tante capacidad 
competit iva en los mercados interna-
cionales. En esa década, después de 
un profundo cambio hacia la l iberal i -
zación económica y aprovechando un 
contexto internacional muy favorable, 
la industr ia española tuvo su per iodo 
de máximo crecimiento, l legando a si -
tuarse entre las de mayor dinamismo 
internacional.

técnico. Así, dentro de la corr iente 
de la economía evolucionista se han 
desarrol lado diferentes enfoques que 
tratan de estudiar el crecimiento como 
un proceso de cambio en el que desa-
rrol lan un papel esencial la tecnología 
y las inst i tuciones. En lo que respecta 
a la tecnología, ésta se contempla de 
un modo más amplio que la mera pro-
ducción de conocimiento interno, pues 
se incluyen otras formas de adaptar y 
difundir tecnologías desarrol ladas por 
agentes externos (Fagerberg, Knell  y 
Srholec 2004). 

Cuando el análisis se realiza desde la 
perspect iva de los países en vías de 
desarrol lo, la tecnología procedente 
del exter ior se sitúa en un lugar cen-
tral,  pues los escasos recursos que 
esos países disponen para generar 
tecnología hace que se recurra de una 
forma más intensa a tecnologías de-
sarrol ladas por fuentes externas para 
impulsar el crecimiento y aproximarse 
a las economías más desarrol ladas 
(Katz 1976; Hobday 1995). En este 
contexto, estos enfoques han cam-
biado las premisas más tradic ionales 
sobre la transferencia de tecnología 
como factor de desarrol lo, pasando 
del debate tradic ional sobre la conve-
niencia de crear o comprar la tecnolo -
gía a la constatación de que solo una 
combinación adecuada de ambas ac-
ciones permite garant izar el aprendi -
zaje tecnológico necesar io para acer-
carse a los países de mayor nivel de 
desarrol lo (f igura 1). En este contexto 
ha sido fundamental la apor tación del 
t rabajo de Cohen y Levinthal (1989), 
quienes han puesto de rel ieve la doble 
función de la act ividad de I+D, pues a 
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mentos de las impor taciones, mien-
tras que las expor taciones no podían 
mantener ese r i tmo como consecuen-
cia de la or ientación casi exclusiva al 
mercado inter ior de las act ividades 
industr iales, lo que impedía que és-
tas generaran las divisas necesar ias 
para cubr ir  el  gasto de las impor tacio -
nes que el sector industr ial  necesita-
ba. Este estrangulamiento externo se 
agudizó a f inales de aquella década al 
agotarse las reservas internacionales 
y al no poder seguir introduciendo los 
cambios tecnológicos que necesitaba 
la industr ia con un sistema salar ial 
que no recogía los cambios en la pro -
duct ividad y que excluía la par t ic ipa-
ción de las organizaciones obreras.

El cambio de or ientación de la polít ica 
económica para permit ir  l iberar a la 
economía de este estrangulamiento se 
ar t iculó en el Plan de Estabi l ización 
de 1959. Con un entorno favorable de 
la economía internacional en aquellos 
años, los cambios introducidos permi-
t ieron a la economía española incor-
porarse en una senda de desarrol lo 
acelerado por más de una década. 
Aunque los factores que intervinieron 
en dicho desarrol lo son múlt iples y no 
solo de or igen económico, hay que 
destacar dos muy signif icat ivos: los 
mecanismos de equil ibr io exter ior y 
la compra de tecnología exter ior (que 
implicó la introducción de conocimien-
to tecnológico).

Respecto al equi l ibr io exter ior hay que 
resaltar que el fuer te déf ic it  comercial 
pudo f inanciarse mediante tres meca-
nismos complementar ios: los ingresos 

En este ar tículo se pretende contr ibuir 
a un conocimiento más preciso de la 
relación existente entre la incorpora-
ción de tecnología y el despegue in-
dustr ial,  par t iendo del análisis de la 
economía española en su fase de ma-
yor desarrol lo industr ial.  Para el lo se 
ha ut i l izado la información estadíst ica 
de los datos de patentes registradas 
en España en los años 1960 - 66 que 
ha permit ido ut i l izar un indicador de-
tal lado de la act ividad tecnológica es-
pañola en ese per iodo, pues el más 
empleado hasta la fecha relat ivo al 
gasto en I+D solo se encuentra dis-
ponible en su forma agregada para 
los años 1964 y 1967. De esta ma-
nera, la pr incipal apor tación de este 
trabajo consiste en la descr ipción de 
lo que supusieron las patentes regis-
tradas en España en un per iodo tan 
crucial de su industr ial ización, lo que 
nos permite obtener un detal lado co-
nocimiento de la act ividad tecnológica 
l levada a cabo en esos años.

1. EL CRECIMIENTO DE LA INDUSTRIA 
ESPAÑOLA

Después de un largo per iodo de pro -
teccionismo que comenzó en las últ i -
mas décadas del siglo XIX y que se 
acentuó en los años poster iores a la 
Guerra Civi l  (1936 -39), la economía 
española inic ió su aper tura a lo largo 
de la década de 1950 y se consolidó 
en los años de 1960. Esta aper tura se 
presentó como inevitable cuando en 
los años de 1950 la propia expansión 
de la economía la condujo a una situa-
ción dif íc i lmente salvable ya que dicho 
crecimiento necesitaba de fuer tes au-
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un conjunto de medidas que fue-
ron desde la exigencia de deter-
minadas condic iones tecnológicas 
para el funcionamiento de las em-
presas hasta programas concretos 
de reestructuración de algunas 
act ividades.
• Se l levó a cabo una intervención 
directa a través de las empresas 
públicas del Inst i tuto Nacional de 
Industr ia (INI),  si  bien esta inter-
vención dejó de ser el eje pr incipal 
de la actuación del Estado para la 
industr ial ización. En este sent ido 
se l levaron a cabo las pr imeras 
actuaciones dentro del pr incipio 
de subsidiar iedad en la línea de 
hacer pr ivadas empresas públicas 
rentables y pasar al sector públi -
co empresas pr ivadas con graves 
problemas de funcionamiento.
• Se mantuvieron act ivos dos pr in-
c ipios de la etapa anter ior:  el  pro -
tagonismo del Estado en el impul -
so de nuevas act ividades, aunque 
con respeto a la inic iat iva pr ivada 
a la que trataba de complementar, 
y el fomento para la incorporación 
de tecnologías externas que gene-
ró una fuer te dependencia tecno-
lógica del exter ior.

Los cambios no se hic ieron esperar 
y la tasa de crecimiento del Producto 
Bruto Industr ial  en valores constantes 
pasó del 19,6% en 1958 al 28,4% en 
1974. Como consecuencia de el lo, la 
contr ibución del sector industr ial  al 
crecimiento de la economía española 
en el per iodo 1958-74 alcanzó la c i -
f ra del 33,7%, la más impor tante de 
las producidas por el sector en el si -

por tur ismo (que en el conjunto de la 
década de 1960 lograron f inanciar al -
rededor del 50% del déf ic it  comercial), 
las entradas de capital extranjero y 
las remesas de los emigrantes espa-
ñoles que fueron a países europeos 
en búsqueda de unas opciones que la 
economía española no les podía apor-
tar. Por su par te, la compra de tec-
nología al exter ior se convir t ió en un 
factor imprescindible para acompañar 
las elevadas tasas de crecimiento de 
la producción industr ial.  La capacidad 
de producir internamente la tecnología 
necesar ia era manif iestamente insuf i -
c iente, por lo que hubo que acudir a 
su incorporación de fuentes externas, 
bien incorporada en equipos e inver-
siones directas, o bien desincorpora-
da en forma de contratos de asisten-
cia técnica y patentes.

El marco de aper tura y l iberal ización 
económica descr ito también se produ-
jo en el contexto más restr ingido de 
la polít ica industr ial.  El referente de 
la misma fue mantener el modelo vi -
gente que tenía en el mercado inte -
r ior su máxima referencia, aunque con 
un interés creciente por los mercados 
exter iores, y sus pr incipales líneas de 
actuación fueron las siguientes (Bra-
ña, Buesa y Molero 1984):

• Se impulsó el crecimiento y la di -
versif icación del sector industr ial 
combinando un mercado inter ior 
con creciente capacidad adquisi -
t iva y la aper tura hacia mercados 
exter iores.
• Se incrementó la capacidad 
competit iva de las empresas en el 
mercado internacional a través de 
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r r ientes en 1960 a más de 60.000 
mil lones en 1970 y, dentro de 
el las, las inversiones directas su-
bieron de algo más de 2.000 mi-
l lones en 1960 a más de 13.000 
mil lones en 1970.
• Estados Unidos fue el pr imer 
país de procedencia de las inver-
siones con más del 40% del total, 
seguido de Suiza (20,7%), Alema-
nia (11,4%), Francia (5,9%) y Rei-
no Unido (4,8%).
• Las inversiones se dest inaron 
pr incipalmente a los sectores quí-
mico (26,3%), metalurgia y side-
rurgia (16,3%), automóvil  (9,2%) y 
al imentación (8%).

Respecto a la tecnología hay que re-
saltar que en este proceso de fuer-
te crecimiento e industr ial ización de 
la economía española se necesitaba 
una impor tante apor tación de recur-
sos tecnológicos, no solo en cant idad, 
sino en calidad. Sin embargo, la capa-
cidad de producción interna de estos 
recursos era muy l imitada, por lo que 
el recurso a la tecnología exter ior se 
convir t ió en un factor de gran impor-
tancia. Esta insuf ic iencia se puso de 
manif iesto por las siguientes causas:

• La escasez de medios de las uni -
versidades. A modo de ejemplo, 
las tres universidades públicas 
madr i leñas existentes en esa épo-
ca solo habían registrado a f inales 
de los años setenta un total de 26 
patentes, de las cuales solo dos 
se hallaban en explotación (Pavón 
y Goodman 1981).

glo XX (Braña, Buesa y Molero 1978). 
Este crecimiento se produjo, aunque 
con r i tmos dist intos, en práct icamente 
todos los sectores industr iales. Así, 
entre los sectores product ivos que 
mayor progreso exper imentaron se 
encontraban los de electr ic idad, agua 
y gas, químico, metalurgia de transfor-
mación, mecánico y construcción de 
mater ial  de transpor te. Por el contra-
r io, entre las industr ias de menor cre-
cimiento se encontraban las extract i -
vas, al imentar ias, text i l  y der ivados de 
la madera.

Un aspecto de gran impor tancia rela-
cionado con la especial ización sec-
tor ial  fue la creciente integración y 
cohesión de la estructura product iva, 
como consecuencia de var ios cambios 
estructurales entre los que caben des-
tacar un aumento de las necesidades 
de capital,  la disminución de los inputs 
de carácter general y la existencia 
de intensos procesos de sust i tución, 
entre los que destacaron los corres-
pondientes a mater iales tradic ionales 
por productos químicos, carbón por 
petróleo y energía eléctr ica, text i les 
naturales por f ibras sintét icas y ar t i -
f ic iales, y transpor tes ferroviar ios por 
no ferroviar ios (Segura 1975).

Un factor impor tante en este proce-
so de modernización lo const ituyó la 
inversión directa procedente del ex-
ter ior,  que fue consecuencia de la l i -
beral ización expuesta anter iormente, 
y cuyos pr incipales rasgos se pueden 
resumir en:

• El volumen de inversiones pasó 
de 7.000 mil lones de pesetas co-
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desequil ibr io en la Balanza de Pagos: 
los pagos pasaron de suponer 19,3 
mil lones de dólares en 1958 a 199,6 
mil lones en 1972, y el déf ic it  respecto 
a los ingresos en ese mismo per iodo 
creció desde 17,5 mil lones de dólares 
a 179 mil lones. Por últ imo, otro dato 
de interés lo apor tan los contratos de 
transferencia de tecnología que se f ir-
maron con el exter ior a un r i tmo su-
per ior a los trescientos anuales en la 
pr imera mitad de los años 1960 y que 
se duplicaron en los años f inales de la 
década (Braña, Buesa y Molero 1984). 

2. LAS PATENTES COMO INDICADOR 
TECNOLÓGICO

El estudio de los problemas asocia-
dos al cambio tecnológico se centró 
inic ialmente en el análisis de las ac-
t iv idades de I+D, pero pronto se puso 
de manif iesto la necesidad de ampliar 
el campo de análisis hacia lo que se 
conocen como los procesos de inno-
vación y las capacidades tecnológicas 
de las organizaciones (empresas, uni -
versidades, centros de invest igación). 
Este desplazamiento del centro de 
interés desde los estudios centrados 
exclusivamente en las act ividades de 
invest igación hacia las act ividades de 
innovación se ha consolidado en los 
últ imos años como consecuencia de 
que los elementos que intervienen en 
el proceso del desarrol lo tecnológi -
co, cuando éste se estudia desde la 
ópt ica de la acumulación de conoci -
mientos y el aprendizaje, abarcan un 
campo mucho más amplio de var iables 
(Freeman 1982; Dosi 1984). También 
ha contr ibuido a el lo la consideración, 
a par t ir  de mitad de la década de los 

• El escaso esfuerzo en I+D pú-
blico y por par te de las empresas 
industr iales. El gasto total en I+D 
respecto al PNB solo alcanzaba el 
0,19% en 1964 y el 0,27% en 1967. 
En el sector empresar ial,  los datos 
de f inales de la década de 1960 
mostraban que menos de un ter-
c io de las 300 mayores empresas 
industr iales realizaba act ividades 
de I+D y le dedicaban en promedio 
un volumen infer ior al 1% de sus 
ventas (Molero 1982).

Hay que resaltar que en este per iodo 
se pusieron en marcha algunas inic ia-
t ivas para apoyar la I+D empresar ial, 
como la const itución en 1961 de di -
versas Asociaciones de Invest igación 
Industr ial  y la creación en 1964 del 
Fondo Nacional para el Desarrol lo de 
la Invest igación Científ ica (FNDIC) 
con la f inal idad de suministrar fondos 
adic ionales a los centros de invest i -
gación cuyos presupuestos eran muy 
l imitados. A par t ir  de 1968 el FNDIC 
se extendió hacia el mundo empre-
sar ial  con la creación de los Planes 
Concer tados de Invest igación  que po-
sibi l i taron la f inanciación a empresas 
que desarrol laban programas de I+D 
con centros de invest igación. Sin em-
bargo, estas inic iat ivas apenas tuvie-
ron un impacto relevante en el sector 
industr ial.

Como resultado de esta escasa act ivi -
dad inter ior,  la fuer te demanda de tec-
nología der ivada del crecimiento y la 
diversif icación industr ial  tuvo que cu-
br irse mediante la impor tación de tec-
nología, lo que se ref lejó en un fuer te 
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otros mecanismos para proteger 
las invenciones (secreto indus-
tr ial),  el  hecho de que las expec-
tat ivas de benef ic ios económicos 
no just i f iquen los gastos que oca-
siona patentar, la faci l idad de que 
los competidores puedan inventar 
alrededor de las patentes ya re-
gistradas y con costes más bajos 
(costes de imitación), o la existen-
cia de desarrol los avanzados en 
algunos campos tecnológicos que 
no son contemplados de forma 
adecuada por la legislación sobre 
patentes.
• Algunas invenciones no son pa-
tentables, bien porque la legisla-
c ión las excluye expresamente o 
bien porque no cumplen alguno de 
los requisitos necesar ios para su 
concesión (novedad, act ividad in-
vent iva y aplicación industr ial).
•  En determinados sectores de 
act ividad el c ic lo de vida de los 
productos es muy cor to y no es 
interesante patentar.
• Las diferentes c lasif icaciones 
que se ut i l izan en los documentos 
y bases de datos de patentes y las 
que se usan para c lasif icar las ac-
t iv idades económicas. Si bien se 
han l levado a cabo acciones espe-
cíf icas para solventar este proble-
ma mediante el diseño de tablas 
de correspondencias, aún no se 
ha resuelto totalmente. 

Una característ ica destacable del pe-
r iodo analizado (1960 -1966) la const i -
tuye el hecho de que la legislación en 
vigor permitía la solic itud de tres t ipos 
diferentes de patentes:

ochenta, de la innovación como un 
proceso independiente e interact ivo 
con lógica propia y al que contr ibu-
yen de forma relevante las act ividades 
de invest igación (Kline y Rosenberg 
1986). En este sent ido, la publicación 
del Manual de Oslo (por vez pr imera 
en 1992 y centrado en el sector ma-
nufacturero) ha contr ibuido a c lar i f icar 
la interpretación de la medición de las 
act ividades de innovación tecnológi -
ca.

Desde esta perspect iva, las patentes 
const ituyen unos indicadores relevan-
tes porque apor tan información de 
interés sobre el conjunto del proceso 
de innovación tecnológica. Desde los 
pr imeros trabajos realizados por Sch-
mookler (1966) ut i l izando las paten-
tes como indicadores de la act ividad 
tecnológica, el uso de la información 
contenida en estos indicadores ha ex-
per imentado un cambio más que signi -
f icat ivo, de forma que en la actualidad 
es casi imposible encontrar estudios 
sobre los procesos de innovación o 
las capacidades tecnológicas de cual-
quier organización sin que se ut i l icen 
las patentes como indicadores aso-
ciados. No obstante, el uso de las pa-
tentes como indicador de innovación 
l leva asociado de forma implíc ita un 
conjunto de dif icultades conceptuales 
y de disponibi l idad que es necesar io 
tener en cuenta y entre las que hay 
que destacar las siguientes (Pavit t 
1988; Archibugi 1992):

• Solamente una par te de las in-
novaciones generadas se paten-
tan, lo cual se debe a diferentes 
razones como la existencia de 
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duración era por el t iempo que le 
quedaba de vida a la patente pr in-
c ipal.  Eran las menos frecuentes 
de los tres t ipos de patentes.

3. EL ANÁLISIS A TRAVÉS DE LAS PA-
TENTES

En la tabla I  se pone de rel ieve que 
en el período 1960 -1966 se concedie-
ron un total de 67.914 patentes, de las 
que el 46,2% fueron de or igen espa-
ñol y el 53,8% de or igen extranjero. 
Se observa que en los tres pr imeros 
años (1960 a 1962) las patentes de 
or igen español superaron en número 
a las patentes de or igen extranjero, 
mientras que la tendencia se invir t ió 
de forma signif icat iva en los años si -
guientes (1963 a 1966).

El análisis relat ivo al or igen de las pa-
tentes ref leja que el 89,8% de las pa-
tentes extranjeras procedían de siete 
países, lo que pone de manif iesto la 
existencia de una fuer te concentración 
de la inf luencia tecnológica en Esta-
dos Unidos (21,5%), Alemania (18,1%), 
Francia (17,3%), Suiza (10,3%), Gran 
Bretaña (9,6%), I tal ia (7,6%) y Ho-

• Patentes de invención (PI),  que 
conferían al t i tular el derecho ex-
c lusivo de fabr icar, vender o ut i l i -
zar el objeto de la patente como 
explotación industr ial  en España. 
Const ituían el t ipo más frecuente 
de patentes y con el las se prote-
gían innovaciones con suf ic iente 
act ividad invent iva y nuevas a ni -
vel mundial.

• Patentes de introducción (PN), 
que conferían el derecho de ven-
der lo fabr icado en el país. Sin 
embargo, no daban derecho a 
impedir que terceros introdujeran 
objetos similares del extranjero, 
con sujeción a las restr icciones 
de las leyes protectoras de la pro-
ducción nacional.  Su duración era 
de 10 años y servían para inven-
ciones que debían ser nuevas en 
España. En esta época eran me-
nos comunes que las patentes de 
invención y actualmente han des-
aparecido de la normativa vigente.
• Patentes de adición (PA),  que 
protegían aquellas invenciones 
que per feccionaban o desarro -
l laban la invención objeto de una 
determinada patente. Estas paten-
tes no pagaban anualidades y su 

España % Extranjero % Total %
1960 5.018 16,0 4.457 12,2 9.475 13,9
1961 4.501 14,3 3.892 10,7 8.393 12,4
1962 4.834 15,4 4.741 13,0 9.575 14,1
1963 5.158 16,4 5.968 16,3 11.126 16,4
1964 4.459 14,2 5.616 15,4 10.075 14,9
1965 4.371 13,9 6.348 17,4 10.719 15,8
1966 3.044 9,7 5.507 15,1 8.551 12,5
Total 31.385 100,0 36.529 100,0 67.914 100,0

Tabla 1. Concesiones de patentes por años.

Fuente: Elaboración propia
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tuvieron una inf luencia tecnológica 
en España en este per iodo, además 
de Estados Unidos, destacan Japón 
(0,6%) y Canadá (0,6%), aunque con 
un número de patentes infer ior.

El análisis en función del t ipo de 
patente muestra para las patentes 
españolas un mayor número de las 
patentes de invención (63,3%), en re -
lación con las patentes de introduc-
ción (30,6%) y las patentes de adic ión 

landa (5,2%). Sin embargo, Estados 
Unidos es el único país que presen-
taba un crecimiento cont inuado de las 
concesiones de patentes a lo largo 
del per iodo analizado, lo que demues-
tra un incremento de la penetración 
tecnológica de este país por encima 
de los demás (tabla II).  Otros países 
europeos también expor taron tecno-
logía a España, destacando Bélgica 
(1,9%), Suecia (1,8%), Austr ia (0,8%) 
y Dinamarca (0,7%), mientras que del 
conjunto de países no europeos que 

País 1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966 Total %
Áfr ica del Sur 4 6 4 10 9 13 6 52 0,14
Alemania 973 690 769 1.084 1.069 1.116 912 6.615 18,10
Argent ina 12 16 19 15 10 10 7 89 0,24
Austral ia 11 4 7 7 9 12 9 59 0,16
Austr ia 48 26 28 56 54 44 39 295 0,81
Bélgica 84 80 94 125 103 128 78 692 1,90
Canadá 16 25 35 42 38 33 27 216 0,59
Dinamarca 31 34 28 32 50 44 37 256 0,70
Estados Unidos 808 649 929 1.276 1.255 1.464 1.486 7.867 21,54
Francia 728 703 877 1.028 956 1.127 917 6.336 17,34
Gran Bretaña 441 386 505 512 580 594 496 3.514 9,62
Holanda 239 195 286 347 267 336 239 1.909 5,23
Ital ia 355 330 365 531 368 448 391 2.788 7,63
Japón 18 7 34 33 41 49 49 231 0,63
Liechtenstein 14 34 29 31 31 25 28 192 0,53
Luxemburgo 16 11 7 8 4 9 9 64 0,18
Noruega 24 13 12 23 18 17 16 123 0,34
Por tugal 7 10 7 7 18 14 13 76 0,21
Suecia 69 69 66 108 92 148 103 655 1,80
Suiza 475 528 550 587 524 552 559 3.775 10,33
Otros países 63 67 81 81 87 110 236 725 1,98
Total 4.457 3.892 4.741 5.968 5.616 6.348 5.511 36.529 100,00

Tabla II. Concesiones de patentes extranjeras por país de origen.

Fuente: Elaboración propia
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Esta situación se ref leja con mayor 
c lar idad cuando se analiza el nivel de 
internacionalización de las patentes 
españolas medido a través del nú-
mero de pr ior idad. Los datos ref lejan 
que tan solo el 1,3% de las patentes 
españolas se encontraban internacio -
nalizadas, f rente al 98,7% que no lo 
estaban, mientras que las patentes 
extranjeras presentaban un nivel me-
dio de internacionalización del 54,2%.

Del análisis de la evolución de las 
patentes de invención extranjeras se 
observa también que, al contrar io de 
lo que sucedía con las patentes de in-
vención de or igen español, su número 
aumentó de forma cont inua en el pe-

(6,1%), resaltando la disminución que 
se produce en el número de patentes 
de invención a par t ir  del año 1963 (ta-
bla II I).  Esta distr ibución se compor ta 
de manera diferente en el caso de las 
patentes concedidas procedentes de 
terceros países, en los que se obser-
va que las más numerosas con dife-
rencia son las patentes de invención 
(85,7%), seguidas de las patentes de 
introducción (11,8%) y las patentes de 
adic ión (2,5%). Estos datos ponen de 
rel ieve el hecho de que en España las 
empresas apostaban en mayor medida 
por las patentes de introducción que 
en los países extranjeros, lo cual era 
un ref lejo del interés de desarrol lar la 
tecnología internamente en el país y 
no impulsar su expor tación. 

Patentes Españolas
Año PA % PI % PN % Total
1960 286 14,8 3.135 15,8 1.597 16,7 5.018
1961 284 14,7 2.750 13,8 1.467 15,3 4.501
1962 295 15,3 2.917 14,7 1.622 16,9 4.834
1963 312 16,2 3.324 16,7 1.522 15,9 5.158
1964 248 12,8 2.957 14,9 1.254 13,1 4.459
1965 304 15,7 2.887 14,5 1.180 12,3 4.371
1966 205 10,6 1.891 9,6 948 9,9 3.044
Total 1.934 100,0 19.861 100,0 9.590 100,0 31.385

Patentes Extranjeras
Año PA % PI % PN % Total
1960 103 11,6 3.792 12,1 562 13,0 4.457
1961 117 13,2 3.325 10,6 450 10,4 3.892
1962 128 14,4 3.964 12,7 649 15,0 4.741
1963 137 15,5 5.129 16,4 702 16,2 5.968
1964 140 15,8 4.895 15,6 581 13,4 5.616
1965 128 14,4 5.463 17,4 757 17,6 6.348
1966 134 15,1 4.749 15,2 624 14,4 5.507
Total 887 100,0 31.317 100,0 4.325 100,0 36.529

Tabla III. Concesiones de patentes en función del tipo de patente

PA - Patente de Adición; PI - Patente de Invención; PN - Patente de Introducción.
Fuente: Elaboración Propia
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y eléctr ica, construcción de mater ial 
de transpor te, y electr ic idad, gas y 
vapor. 

Las patentes procedentes de Estados 
Unidos, si  bien han complementado en 
una gran par te a la tecnología desa-
rrol lada internamente por las empre-
sas españolas, como es el caso de 
los sectores de productos al imenti -
c ios, text i l  y productos metálicos, se 
han centrado fundamentalmente en el 
desarrol lo de dos sectores básicos: 
químico y maquinar ia mecánica. De 
el los hay que destacar al sector quí-
mico (productos químicos y productos 
de caucho) con un total de 2.554 pa-
tentes distr ibuidas en las áreas tecno-
lógicas de química inorgánica (C01), 
vidr io (C03), química orgánica (C07), 
compuestos macromoleculares orgá-
nicos (C08), y colorantes, pinturas, 
resinas naturales y adhesivos (C09).

Por su par te, los países europeos que 
más tecnología apor taron a la indus-
tr ia española centraron sus patentes 
para apoyar el desarrol lo de los sec-
tores industr iales más tradic ionales. 
También hay que resaltar el impulso 
tecnológico europeo a otros sectores 
como el de construcción de maquina-
r ia mecánica en el ámbito de los moto-
res de combust ión (F02) y elementos 
o conjuntos de tecnología (F16), con 
2.117 patentes; y el sector de mate-
r ial  de transpor te con 1.582 patentes. 
Pero la contr ibución europea de ma-
yor contenido tecnológico a España 
se centró en el desarrol lo del sector 
químico con 3.202 patentes, con una 
fuer te or ientación al ámbito de la quí-

r iodo 1961-1963, y luego se mantuvo 
estable. Además, se aprecia que la 
evolución de las patentes de introduc-
ción y de adic ión es muy constante, 
siendo en ambos casos poco signif i -
cat ivo.

La Clasif icación Internacional de Pa-
tentes (CIP) ha permit ido ident i f icar 
las áreas tecnológicas que mayor 
incidencia han tenido en el desarro -
l lo industr ial  de España en el per io -
do 1960 -1966. Desde la perspect iva 
interna, estas áreas fueron las rela-
cionadas con agr icultura, si lv icultura, 
caza y pesca (A01); productos al imen-
t ic ios (A23); mobil iar io y aparatos de 
uso doméstico (A47); depor tes y jue-
gos (A63); procedimientos o aparatos 
f ísicos o químicos en general (B01); 
t rabajo mecánico de metales (B21); 
máquinas herramientas (B23); t raba-
jo de mater ias plást icas (B29); vehí-
culos (B60); manutención, embalaje, 
almacenado y manipulación de mate-
r iales delgados (B65); tej idos (D03); 
edif ic ios (E04); elementos o conjun-
tos de tecnología (F16); y elementos 
eléctr icos básicos (H01). La traslación 
de estas patentes a los sectores de 
act ividad económica (tabla IV) pone 
de rel ieve una fuer te concentración 
de las patentes en los sectores más 
tradic ionales (denominados industr ias 
maduras), como productos al imenti -
c ios, text i les, muebles y accesor ios, 
calzado, productos metálicos e in-
dustr ias fabr i les diversas. No obstan-
te, también exper imentaron un fuer te 
desarrol lo interno otros sectores de 
mayor contenido tecnológico como 
fabr icación de productos químicos, 
construcción de maquinar ia mecánica 
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Sector España
Estados 

Unidos
Alemania Francia

Reino 

Unido
Italia

Extracción de carbón 10 6 4 3 1 -
Extracción de minerales metálicos 10 7 2 1 2 1
Petróleo crudo y gas natural 20 13 8 7 4 -
Extracción de piedra, arcilla y arena 20 14 7 8 - -
Extracción de minerales no metálicos no 

clasificados en otra parte y explotación 

de canteras

74 13 12 14 7 7

Industrias fabriles de productos alimenticios, 

excluidas las industrias de bebidas
2376 385 130 249 99 83

Industrias de bebidas 75 56 9 18 16 10
Industrias del tabaco 35 47 5 4 8 3
Industrias textiles 2210 318 140 248 206 149
Fabricación de calzado, prendas de vestir y 

otros artículos confeccionados con productos 

textiles

862 61 16 41 18 31

Industrias de la madera y del corcho, 

exceptuando la fabricación de muebles
274 23 22 19 11 17

Fabricación de muebles y accesorios, 

E industrias auxiliares.
1962 114 58 173 69 77

Fabricación de papel y de productos de papel 189 63 12 25 23 7
Imprentas, editoriales e industrias afines 642 113 29 58 25 7
Industrias del cuero y productos de cuero, 

exceptuando el calzado
35 9 4 2 2 4

Fabricación de productos de caucho 783 712 129 192 262 318
Fabricación de sustancias y productos 

químicos
2275 1842 359 970 547 425

Fabricación de productos derivados del 

petróleo y del carbón
98 101 13 31 32 10

Fabricación de productos minerales no 

metálicos, exceptuando los derivados del 

petróleo y del carbón

611 267 45 192 108 50

Industrias metálicas básicas 194 184 41 161 76 15
Fabricación de productos metálicos, 

exceptuando maquinaria, equipos de 

transporte y muebles

1864 394 150 279 182 86

Construcción de maquinaria, 

exceptuando la maquinaria eléctrica
4567 763 296 1080 565 176

Construcción de maquinaria, aparatos, 

accesorios y artículos eléctricos
1454 200 84 226 72 60

Construcción de material de transporte 3455 554 245 723 402 212
Industrias fabriles diversas 2543 175 111 310 136 96
Electricidad, gas y vapor 2412 735 116 679 290 76

Tabla IV. Distribución de las patentes, según su origen, en los sectores de actividad económica

Fuente: Elaboración propia
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patentes. En este ar tículo se ha inten-
tado realizar una aproximación a la 
corr iente de la economía evolucionis-
ta que ent iende el crecimiento de un 
país como un proceso de cambio en el 
que la tecnología desempeña un papel 
esencial.  La pr incipal hipótesis plan-
teada es la necesidad que t ienen es-
tos países de combinar de forma equi -
l ibrada la transferencia de tecnología 
del exter ior con la capacidad de desa-
rrol lar acciones de aprendizaje inter-
nos que actúen como faci l i tadores del 
proceso de absorción de la tecnología 
desarrol lada en otros países.

La disponibi l idad de una base de da-
tos de patentes registradas en Espa-
ña correspondiente a los años 1960 -
1966 ha permit ido ut i l izar un indicador 
detal lado de la act ividad tecnológica 
en ese período y su agrupación por 
sectores de act ividad económica, lo 
que ha permit ido analizar no solo el 
impacto global del proceso de transfe-
rencia de tecnología, sino su diferente 
signif icación en función del or igen y 
dest ino de la misma. Las pr incipales 
conclusiones que se der ivan de este 
trabajo se pueden resumir en:

• La importancia de la tecnología en 
el despegue de la industria española y 
en su proceso de modernización, que 
se ha caracterizado por el crecimien-
to de sectores más modernos y tec-
nológicamente más complejos como 
los sectores de química, maquinaria 
mecánica y productos metálicos, en 
relación con el menor crecimiento de 
sectores más tradicionales como pro-
ductos alimenticios, textil, calzado y 
muebles.

mica orgánica (C07 y C08) con 1.415 
patentes, complementando a la tec-
nología transfer ida por Estados Uni -
dos; y fundamentalmente al sector de 
generación de electr ic idad de or igen 
nuclear (G21), cuyo desarrol lo en Es-
paña se debió fundamentalmente a la 
tecnología transfer ida por Francia y 
Gran Bretaña a través de un total de 
164 patentes. 

Estos datos ponen de manif iesto el 
hecho de que el mayor desarrol lo tec-
nológico se ha producido en aquellos 
sectores en los que la patente extran-
jera ha contr ibuido a complementar la 
tecnología desarrol lada internamen-
te. Es decir,  que la existencia de una 
base de conocimiento tecnológico en 
un sector se convier te en condic ión 
necesar ia para poder asimilar de for-
ma ef ic iente la tecnología proceden-
te de fuentes externas, con indepen-
dencia de su or igen. De esta forma 
se explica, por ejemplo, el poster ior 
desarrol lo en España (décadas de los 
ochenta) de tecnologías asociadas a 
los sectores de electr ic idad, gas y va-
por, cuyo or igen se fundamentó en la 
incorporación de tecnología exógena 
a la desarrol lada por las empresas na-
cionales en el per iodo analizado.

4. CONCLUSIONES

La escasez de recursos que dedican 
los países en vías de desarrol lo a la 
generación de tecnología implica que 
tengan que optar de forma intensiva a 
la impor tación de tecnología externa, 
bien incorporada en bienes de equi -
po o bien desincorporada a través de 

Sector España
Estados 

Unidos
Alemania Francia

Reino 

Unido
Italia

Extracción de carbón 10 6 4 3 1 -
Extracción de minerales metálicos 10 7 2 1 2 1
Petróleo crudo y gas natural 20 13 8 7 4 -
Extracción de piedra, arcilla y arena 20 14 7 8 - -
Extracción de minerales no metálicos no 

clasificados en otra parte y explotación 

de canteras

74 13 12 14 7 7

Industrias fabriles de productos alimenticios, 

excluidas las industrias de bebidas
2376 385 130 249 99 83

Industrias de bebidas 75 56 9 18 16 10
Industrias del tabaco 35 47 5 4 8 3
Industrias textiles 2210 318 140 248 206 149
Fabricación de calzado, prendas de vestir y 

otros artículos confeccionados con productos 

textiles

862 61 16 41 18 31

Industrias de la madera y del corcho, 

exceptuando la fabricación de muebles
274 23 22 19 11 17

Fabricación de muebles y accesorios, 

E industrias auxiliares.
1962 114 58 173 69 77

Fabricación de papel y de productos de papel 189 63 12 25 23 7
Imprentas, editoriales e industrias afines 642 113 29 58 25 7
Industrias del cuero y productos de cuero, 

exceptuando el calzado
35 9 4 2 2 4

Fabricación de productos de caucho 783 712 129 192 262 318
Fabricación de sustancias y productos 

químicos
2275 1842 359 970 547 425

Fabricación de productos derivados del 

petróleo y del carbón
98 101 13 31 32 10

Fabricación de productos minerales no 

metálicos, exceptuando los derivados del 

petróleo y del carbón

611 267 45 192 108 50

Industrias metálicas básicas 194 184 41 161 76 15
Fabricación de productos metálicos, 

exceptuando maquinaria, equipos de 

transporte y muebles

1864 394 150 279 182 86

Construcción de maquinaria, 

exceptuando la maquinaria eléctrica
4567 763 296 1080 565 176

Construcción de maquinaria, aparatos, 

accesorios y artículos eléctricos
1454 200 84 226 72 60

Construcción de material de transporte 3455 554 245 723 402 212
Industrias fabriles diversas 2543 175 111 310 136 96
Electricidad, gas y vapor 2412 735 116 679 290 76



Las Patentes en los inicios de la industrialización de la economía española

346

de consolidación de ciertos niveles de 
desarrollo industrial. 
• En segundo lugar, las propias ca-
racterísticas de la tecnología y de los 
procesos de innovación tecnológica 
muestran que no es recomendable 
que dicho esfuerzo recaiga solamente 
en uno de los dos polos: la generación 
propia de tecnología y su importación 
del exterior. Por el contrario, la eviden-
cia empírica, reforzada por el estudio 
realizado en el caso español, confirma 
que es necesario combinar ambas fa-
cetas. La capacidad de absorción se 
convierte en un elemento decisivo, por 
lo que los países deben diseñar actua-
ciones específicas para incrementarla 
a partir de dos tipos de mecanismos: 
por un lado, mediante el diseño de ac-
ciones dirigidas a la mejora del siste-
ma educativo, incluyendo la formación 
continua; y, por otro, a través del per-
feccionamiento del aparato productivo 
interno, particularmente en la capaci-
tación de profesionales de las peque-
ñas y medianas empresas (PYME).
• En tercer lugar, las actuaciones de 
política tecnológica de un país deben 
también abrirse a la colaboración in-
ternacional, no solo en el ámbito del 
sector público, sino también en el 
ámbito de la colaboración entre las 
empresas del país con empresas ex-
tranjeras. 
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• La tecnología importada ha sido fun-
damental en el proceso de industriali-
zación de la economía española, tanto 
por lo que se refiere a la tecnología 
que se recibió a través de los cono-
cimientos desincorporados, recogidos 
en el crecimiento de las patentes, 
como por la tecnología que se incor-
poró a través de las importaciones de 
carácter productivo realizadas por las 
empresas españolas en su proceso de 
modernización.
• Se confirma la importancia de dis-
poner de una capacidad tecnológica 
propia (interna) capaz de garantizar 
la absorción eficiente de la tecnología 
procedente del exterior. Este ha sido 
el caso del impulso tecnológico expe-
rimentado en los sectores químico (y 
en sus diferentes ramas tecnológicas 
como química orgánica, compuestos 
macromoleculares, química inorgá-
nica, colorantes, pinturas, resinas y 
adhesivos), material de transporte, 
construcción de maquinaria (en parti-
cular la rama tecnológica relativa a los 
motores de combustión), y electrici-
dad, gas y vapor (con la generación de 
energía eléctrica de origen nuclear).

Por último, de estas conclusiones se deri-
van también un conjunto de implicaciones 
de interés para el ámbito de la política tec-
nológica y que se resumen a continuación:

• En primer lugar, la tecnología se 
constituye en un factor de aceleración 
del cambio estructural de un país y, por 
tanto, resulta estratégico incrementar 
los recursos dedicados a generar ca-
pacidades tecnológicas en los países 
en vías de desarrollo, especialmente 
en aquellos que se encuentren en fase 
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Victoria Mayorga RubioDERECHO EUROPEO 
Y RELACIONES DE 

COLABORACIÓN ENTRE 
ADMINISTRACIONES

La reciente Sentencia del Tr ibu-
nal de Just ic ia de la Unión Europea 
(TJUE) de 20 de junio de 2020 (REc. 
C- 429/19) analiza un acuerdo de coo-
peración entre dos ent idades públicas 
alemanas para l le -
var a cabo labores 
de recic laje.  El Tr i -
bunal concluye que 
el negocio en cues-
t ión es un contrato 
y no un verdadero 
acuerdo de coope-
ración aunque los 
f irmantes sean dos 
ent idades públicas, 
el objeto del acuer-
do esté vinculado 
al ejerc ic io de las 
competencias de interés público que 
éstos t ienen encomendadas y no exis-
ta ánimo de lucro ni benef ic io indus-
tr ial  en el prestador del servic io. 

La atr ibución de carácter contractual 
al  acuerdo no es cuest ión baladí. Im-
plica que el mismo debe someterse a 
la normativa que regula la contratación 
pública y a las reglas y pr incipios del 

mercado y la com-
petencia: la l ibre 
concurrencia, la ef i -
c iencia económica 
y técnica, la publi -
c idad y transparen-
cia. La preparación 
de dicho acuerdo, 
su contenido y la 
elección de los f ir-
mantes, no debió  
quedar sometida 
únicamente a la vo-
luntad polít ica de la 

ent idades públicas intervinientes, sino 
que debió ser f ruto de una l ic i tación 
pública, abier ta a la l ibre concurrencia 
que posibi l i tara que cualquier opera-
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“Las relaciones entre entidades 
públicas en el ámbito europeo, 
su capacidad de colaboración y 
sus implicaciones en cuanto a la 
organización y ejercicio de sus 
competencias y cometidos, son 

examinadas con carácter previo 
desde los principios, requisitos y 

exigencias de la normativa europea 
de la contratación pública y las 

reglas del mercado”.
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1.- La visión económica de Europa: La ex-
pansión del concepto de contrato público 
y de los principios del mercado común.

A estas alturas resulta pacíf ico af irmar 
que el germen y sustrato de la Unión 
Europea es, sobre todo y por encima 
de todo, económico y comercial.  La in-
tegración económica se ha conver t ido 
en eje pr incipal del funcionamiento de 
la Unión, ganando peso en las polít i -
cas comunitar ias, desplazando cada 

vez más la integración polí-
t ica como objet ivo pr imar io 
y elevando lo económico so-
bre lo polít ico en el día a día 
de su funcionamiento. 

La instauración del mercado 
común europeo implica que 
los mercados nacionales de 
esos Estados miembros se 

convier tan en un mercado único, don-
de la producción y el intercambio de 
bienes y servic ios en todo el terr i tor io 
de la Unión se realice como si de un 
mercado nacional se tratara, sometido 
a reglas uniformes. 

En una Europa de mercado y merca-
deres, resulta fáci l  observar como 
gran par te de su producción normativa 
y la interpretación que de el la ha he-
cho el TJUE, aun regulando aspectos 
económicos y comerciales, ha afecta-
do a aspectos e inst i tuciones jurídicas 
singulares de los Derechos naciona-
les, más al lá de lo estr ictamente eco-
nómico. Una muestra de el lo ha sido, 
la progresiva expansión del concepto 

dor económico, público o pr ivado, con 
capacidad para l levar a cabo la act ivi -
dad pudiera resultar adjudicatar io del 
contrato por ofrecer las mejores con-
dic iones  técnicas y económicas, tras 
un procesos de selección transparen-
te y público.

La lectura de ésta, y otras resolucio -
nes similares, nos permite af irmar que 
las relaciones entre ent idades públi -
cas en el ámbito europeo, su capaci -
dad de colaboración y sus 
implicaciones en cuanto a 
la organización y ejercic io 
de sus competencias y co-
metidos, son examinadas 
con carácter previo desde 
los pr incipios, requisitos y 
exigencias de la normativa 
europea de la contratación 
pública y las reglas del mer-
cado.

Como veremos, esta Sentencia, es una 
más de un largo proceso normativo y 
jur isprudencial  por el que los pr inci -
pios y reglas económicas del mercado 
común europeo, en general,  y de los 
contratos públicos, en par t icular, se 
han ido extendiendo a ámbitos, como 
las relaciones interadministrat ivas, 
que tradic ionalmente habían queda-
do fuera de su inf luencia, generando 
frecuentemente fr icciones con los De-
rechos internos, que han tenido que 
ir  adaptándose a las exigencias euro-
peas, a veces a golpe de resoluciones 
judic iales, y no son siempre de la for-
ma más adecuada, como ha ocurr ido 
con el Derecho español. 

“El germen y 
sustrato de la 

Unión Europea 
es, sobre todo y 
por encima de 

todo, económico y 
comercial”.
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Tal y como se reconoce desde el Par-
lamento Europeo, dentro de la econo-
mía de los Estados miembros, los con-
tratos públicos se est ima que generan 
más del 16 % del PIB de la Unión. 
Antes de que comenzara a aplicarse 
la legislación comunitar ia, únicamen-
te las ent idades publica adjudicaban 
sus contratos en un 98% a empresas 
nacionales. En algunos sectores —

construcción, obras 
públicas, energía, 
telecomunicacio -
nes e industr ia pe-
sada—, estos con-
tratos desempeñan 
un papel crucial,  y 
tradic ionalmente la 
preferencia por los 
proveedores na-
cionales se ha de-
r ivado de normas 
legislat ivas o admi-
nistrat ivas, entre las 
que f iguran las que 
regulan las relacio -
nes entre ent idades 

públicas. Esta falta de competencia 
abier ta y ef icaz era un obstáculo para 
la realización del mercado inter ior tal 
y como está def inido en los Tratados 
const itut ivos al elevar los costes que 
habían de asumir los poderes adjudi -
cadores e inhibir la competit iv idad en 
determinados sectores industr iales 
c lave. La aplicación de los pr incipios 
del mercado inter ior a estos contratos 
públicos garant iza una mejor distr i -
bución de los recursos económicos 
y un uso más racional de los fondos 
públicos, puesto que las autor idades 

de contrato público, tanto en sus as-
pectos objet ivos como subjet ivos, de-
r ivada de sucesivas Direct ivas y de la 
interpretación extensiva efectuada por 
el TJUE, buscando la máxima aper tura 
a la competencia. 

La vigente Direct iva 2014/24/UE del 
Par lamento Europeo y del Consejo, 
de 26 de febrero de 
2014 sobre contra-
tación pública, deja 
c laro desde su inic io 
su vinculación con 
las reglas que r igen 
el mercado común. 
Así, su pr imer con-
siderando proclama 
que la adjudicación 
de contratos públi -
cos, (entendidos 
como aquellos adju-
dicados por  ent ida-
des públicas de los 
Estados miembros 
o en su nombre), ha 
de respetar los pr in-
c ipios del Tratado de Funcionamiento 
de la Unión Europea y, en par t icular, 
la l ibre c irculación de mercancías, la 
l iber tad de establecimiento y la l ibre 
prestación de servic ios, así como los 
pr incipios que se der ivan de éstos, 
tales como los de igualdad de trato, 
no discr iminación, reconocimiento mu-
tuo, proporcionalidad y transparencia 
para, en def init iva, abr ir  la contrata-
ción a la competencia, que se convier-
te, como veremos, en el punto central 
de cualquier interpretación que se l le -
ve a cabo en la mater ia.

“La adjudicación de contratos 
públicos ha de respetar los 
principios del Tratado de 

Funcionamiento de la Unión 
Europea y, en particular, la 

libre circulación de mercancías, 
la libertad de establecimiento y 
la libre prestación de servicios, 
así como los principios que se 
derivan de éstos, tales como 
los de igualdad de trato, no 

discriminación, reconocimiento 
mutuo, proporcionalidad 

y transparencia”.
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Poster iormente, la Direct iva 2004/18/
CE, sobre coordinación de los pro-
cedimientos de adjudicación de los 
contratos públicos de obras, de sumi-
nistros y de servic ios, incluyó explí-
c itamente dentro de los “operadores 
económicos” (contrat istas) a toda per-
sona f ísica o jurídica, ent idad pública 
o agrupación de dichas personas u 
organismo que ofreciese, respect iva-
mente, la realización de obras, pro -
ductos o servic ios en el mercado. La 
vigente Direct iva 24/2014/UE de 26 de 
febrero mantiene la regulación de la 
Direct iva 18 y con el lo la posibi l idad 
de que las ent idades públicas y las 
agrupaciones de éstas puedan tam-
bién par t ic ipar como contratantes en 
un contrato público.

Por otro lado, la actual Direct iva 
2014/24, def ine los contratos públicos 
como “ los contratos onerosos celebra-
dos por escr ito entre uno o var ios ope-
radores económicos y uno o var ios po-
deres adjudicadores, cuyo objeto sea 
la ejecución de obras, el suministro 
de productos o la prestación de ser-
vic ios”.

Esta def inic ión de contrato público 
incluye una ser ie de elementos que, 
en los términos en los que han sido 
interpretados por la jur isprudencia 
europea, fáci lmente pueden aparecer 
en las relaciones interadministrat ivas 
de colaboración o cooperación entre 
ent idades públicas. Entre el los, los 
sujetos intervinientes, el objeto coin-
cidente con el de los contratos típico 
de obras, servic ios y suministros, o la 
formalización por escr ito.

públicas obt ienen productos y servi -
c ios de la mejor calidad disponible y al 
mejor precio, como resultado de una 
competencia más intensa. Dar prefe-
rencia a las compañías que mejores 
prestaciones ofrecen en el mercado 
europeo fomenta la competit iv idad de 
las empresas europeas y refuerza el 
respeto de los pr incipios de transpa-
rencia, igualdad de trato y ef ic iencia, 
lo que reduce los r iesgos de fraude y 
corrupción.  

De este modo la competencia se con-
vier te en el centro de las relaciones 
jurídicas con trasfondo económico y 
comercial,  tanto entre par t iculares 
como en aquellas relaciones en la que 
par t ic ipan ent idades públicas. 

2.- La aplicación del Derecho europeo de 
los contratos públicos a las relaciones 
interadministrativas. La consideración de 
las entidades públicas como contratistas 
y contratantes y las relaciones interadmi-
nistrativas de colaboración como contra-
tos.

El pr imer paso para la extensión del 
Derecho de la contratación pública y 
sus reglas a las relaciones interadmi-
nistrat ivas fue reconocer en la norma-
t iva europea de contratación que las 
ent idades públicas, no sólo pueden 
actuar como contratantes, sino tam-
bién como contrat istas, ofreciendo 
productos y servic ios en el mercado. 

La Direct iva 92/50 CEE del Consejo, 
sobre contratos públicos de servic ios, 
ya contemplaba como prestadores de 
servic ios a los “organismos públicos”. 
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3.- La regulación de las relaciones de coo-
peración y colaboración entre entidades 
públicas en las Directivas de contratos. 

A instancias del Par lamento Europeo, 
la Comisión, publicó en el año 2011 
un Documento de trabajo relativo a 
la apl icación de la normativa sobre 
contratación públ ica de la UE a las 

relaciones entre poderes 
adjudicadores,  donde se 
sistematizaban diferen-
tes conceptos relat ivos a 
las relaciones dentro del 
sector público que hasta 
entonces se encontraban 
dispersos en diversas 
sentencias dictadas por el 
Tr ibunal de Just ic ia de la 
Unión Europea. 

El esquema relacional 
contenido en este Docu-
mento de los Servic ios 

fue trasladado a la vigente Direct iva 
de contratos con la intención de c la-
r i f icar a nivel normativo en qué casos 
las relaciones entre poderes públicos 
deben quedar sujetas a las normas de 
contratación pública. Aun así,  la pro-
pia Direct iva, en su Considerando 31 
reconoce que existe una considerable 
insegur idad jurídica en cuanto a qué 
acuerdos celebrados entre ent idades 
del sector público deben estar regu-
lados por las normas de contratación 
pública, ya que incluso la jur ispruden-
cia del Tr ibunal de Just ic ia de la Unión 
Europea ha sido objeto de diferentes 
interpretaciones por par te de los dis-
t intos Estados miembros e incluso por 
los dist intos poderes adjudicadores. 

Una mención especial merece, sin 
embargo, el concepto de onerosidad 
para el Derecho europeo, porque es 
probablemente el que más problemas 
genera para su aplicación en nues-
tro país. Ya que la jur isprudencia co-
munitar ia no exige que el contrat ista 
obtenga necesar iamente un benef ic io 
económico para que exista un contra-
to oneroso. basta con el 
que el poder adjudicador 
si  lo haga, a diferencia de 
lo que ocurre con el con-
cepto de onerosidad de 
los contratos en derecho 
español. Tampoco es ne-
cesar io que las par tes in-
volucradas tengan ánimo 
de lucro, pues la contra-
prestación de un contrato 
puede consist ir  únicamen-
te en el reembolso de los 
gastos sopor tados por la 
prestación del servic io 
pactado. Esta concepción de la one-
rosidad, al margen del ánimo de lucro, 
sin duda se manif iesta con frecuencia 
en las relaciones de colaboración pú-
blica.

Por últ imo, la f inal idad perseguida por 
el contrato, el  que sir va o no a un f in 
público no es relevante, según el ar t . 
1.2 de la Direct iva para determinar 
la existencia de un contrato. Porque 
como veremos a cont inuación, no es 
el f in público, sino el interés público 
común de la actuación el elemento 
determinante de la inaplicación de la 
Direct iva de contratos a una relación 
de cooperación o colaboración entre 
ent idades públicas.

“La jurisprudencia 
comunitaria 

no exige que el 
contratista obtenga 
necesariamente un 
beneficio económico 
para que exista un 

contrato oneroso, basta 
con el que el poder 

adjudicador si 
lo haga”.
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el interés público y que los poderes 
adjudicadores par t ic ipantes realicen 
en el mercado abier to menos del 20% 
de las act ividades objeto de coopera-
ción.

Ante esta parca regulación, es el Con-
siderando 33 de la Direct iva el que 
nos sitúa en el contexto interpretat ivo 
adecuado para excluir la colaboración 
y cooperación del ámbito contrac-

tual,  con un enfoque más 
amplio proveniente de la 
casuíst ica y la jur ispru-
dencia del TJUE. Así los 
poderes adjudicadores 
han de poder optar por 
prestar de manera conjun-
ta sus servic ios públicos 
mediante cooperación sin 
verse obligados a adoptar 
una forma jurídica par t icu-
lar;  la cooperación puede 
abarcar todo t ipo de act i -
vidades relacionadas con 

la ejecución de los servic ios y res-
ponsabil idades, competencias, que 
hayan sido asignadas a los poderes 
par t ic ipantes o que estos hayan asu-
mido, como las tareas obligator ias o 
facultat ivas de las autor idades locales 
o regionales o los servic ios confer idos 
a organismos específ icos de Derecho 
público;.  los servic ios prestados por 
los dist intos poderes par t ic ipantes no 
han de ser necesar iamente idént icos; 
también pueden ser complementar ios. 
La cooperación debe estar guiada úni -
camente por consideraciones de inte-
rés público, debe estar basada en un 
concepto cooperador y no debe situar 
a ninguna empresa de servic ios pr iva-
da en una situación ventajosa frente a 

Señala, que el hecho de que las dos 
par tes de un acuerdo sean poderes 
públicos no excluye por sí mismo la 
aplicación de las normas de contrata-
ción y que la aplicación de las normas 
de contratación pública no debe in-
ter fer ir  con la l iber tad de los poderes 
públicos para ejercer las funciones de 
servic io público que le han sido confe-
r idas ut i l izando sus propios recursos, 
lo cual incluye la posibi l idad de coo-
peración con otros poderes públicos.

La Direct iva 24/2014 re-
gula, no obstante, tanto 
relaciones entre ent idades 
públicas que no se con-
sideran contratos, como 
aquellas otras que, aun 
considerándose autén-
t icos contratos, quedan 
excluidas de su ámbito de 
aplicación, entre las que 
f iguran las de colabora-
ción y cooperación que 
hoy nos ocupan. 

Para que una acuerdo de colaboración 
entre ent idades públicas, aun siendo 
cali f icado como contrato, quede  ex-
c luido de la  normativa de contratos, 
se deben dar tres  requisitos, según 
el ar t .  12.4 de la Direct iva 24: Que el 
contrato establezca o desarrol lo una 
cooperación entre los poderes adjudi -
cadores par t ic ipantes con la f inal idad 
de garant izar que los servic ios públi -
cos que les incumbe se prestan de 
modo que se logren los objet ivos que 
t ienen en común; que el desarrol lo de 
dicha cooperación se guíe únicamente 
por consideraciones relacionadas con 

“Los convenios 
interadministrativos 
podrán incluir “ la 

utilización de medios, 
servicios y recursos” 
de otra entidad de 

derecho público 
para el ejercicio de 

competencias propias o 
delegadas”.
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jurídico entre ent idades públicas era 
cali f icado como convenio de colabora-
ción, sin tener que just i f icar ni la elec-
ción del conveniado, ni la ef ic iencia 
técnica o económica de lo acordado 
frente a otras posibles opciones dis-
ponibles o no en el mercado y donde 
existía un amplio margen de l iber tad 
para la regulación de su contenido 
dentro, eso sí,  del marco de l ic i tud de 
su objeto y de los f ines públicos per-
seguidos.

La STJUE de 13 de enero de 2005, 
Comisión contra España, C-84/03 
puso freno a esta situación condenan-
do nuestro país por incumplir  las obli -
gaciones que le incumbían en vir tud 
del Derecho de la Unión Europea, al 
excluir de forma absoluta y sin excep-
ciones  del ámbito de  aplicación del 
entonces vigente Texto Refundido de 
la Ley de Contratos de las Adminis-
traciones Públicos de 16 de junio de 
2000, a los convenios de colaboración 
que celebren las Administraciones 
Publicas con las demás ent idades pú-
blicas, y, por tanto, también los con-
venios que const ituyen contratos pú-
blicos a efectos de las Direct ivas. 

Como respuesta a la condena del 
TJUE, la Ley 30/2007 de Contratos 
del Sector Público y, poster iormente 
su Texto Refundido, de 2011, exclu-
yeron los convenios de colaboración 
interadministrat ivos del ámbito de la 
normativa de contratos, salvo “que por 
su naturaleza tengan la consideración 
de contratos sujetos a esta ley”. Una 
redacción que no aclaraba mucho, que 
fomentaba las interpretaciones más 

sus competidores. Mientras se hayan 
contraído compromisos de contr ibuir a 
la ejecución cooperat iva del servic io 
público de que se trate, no es necesa-
r io que todos los poderes par t ic ipan-
tes asuman la ejecución de las pr in-
c ipales obligaciones contractuales. La 
ejecución de la cooperación, incluidas 
todas las transferencias f inancieras 
entre los poderes adjudicadores par t i -
c ipantes, debe únicamente regirse por 
consideraciones de interés público. 

Parece una regulación senci l la, pero 
su aplicación no lo es en absoluto, 
sobre todo si se t ienen en cuenta las 
múlt iples fórmulas de “colaboración 
pública” existentes en los diferentes 
Estados miembros. Quizás por eso la 
propia Direct iva no cierra la def inic ión 
de lo que ha de entenderse por ge-
nuina colaboración, sino que intencio -
nadamente deja abier ta una puer ta a 
la interpretación que la jur isprudencia 
europea haga de estas relaciones en 
el futuro, permit iendo un cier to mar-
gen para la adaptación de su regula-
ción, en atención e nuevas situaciones 
económicas, de mercado o polít icas, a 
las peculiar idades propias de los Es-
tados o a las polít icas comunes.

4.- Cooperación, colaboración y contratos 
en el Derecho Español

Como ya hemos dicho, la expansión 
del Derecho de los contratos que ve-
nimos exponiendo ha provocado bas-
tantes roces con los Derechos nacio -
nales, y el Derecho Español no es una 
excepción. Tradic ionalmente para la 
normativa española cualquier negocio 



Derecho europeo y relaciones de colaboración entre Administraciones

358

t rat ivos podrán incluir “ la ut i l ización 
de medios, servic ios y recursos” de 
otra ent idad de derecho público para 
el ejerc ic io de competencias propias o 
delegadas. Esta referencia a la ut i l iza-
ción de medios, servic ios y recursos 
de otra ent idad puede rozar con más 
frecuencia de la deseable el objeto 
de los contratos típicos en el sent ido 
amplio que dibuja el Considerando 4 
de la Direct iva de contratos: “adquisi -
c ión de obras, suministros o servic ios”  
aclarando que “el propio concepto de 
adquisic ión debe entenderse de ma-
nera amplia, en el sent ido de obtener 
los benef ic ios de las obras, suminis-
tros o servic ios de que se trate, sin 
que el lo implique necesar iamente una 
transferencia de propiedad a los po-
deres adjudicadores”. 

La vigente Ley de Contratos del Sec-
tor Publico, 9/2017, ha añadido a la 
def inic ión de convenio una precisión 
que, lejos de aclarar conceptos, pa-
rece confundir aún más. Así, la re -
dacción de su ar t.  6, 1 proclama que 
quedan excluidos del ámbito de la Ley 
de contratos “ los convenios, cuyo con-
tenido no esté comprendido en el de 
los contratos regulados en la Ley o en 
normas administrat ivas especiales” 

La regulación transcr ita supone una 
mayor l imitación a la exclusión de los 
convenios de colaboración del ámbito 
contractual,  l imitando sobremanera el 
margen de actuación de las ent idades 
públicas. La sust i tución de “objeto” 
por “contenido”, dif iculta aún más la 
interpretación, y la referencia al con-
tenido de contratos regulados “en nor-

var iopintas y que no parecía tener mu-
cha conexión con la normativa y jur is-
prudencia europea, de concepción in-
c luso más amplia que la norma patr ia.

La Ley de Régimen Jurídico del Sector 
Público, 40/2015, aun siendo poster ior 
a la Direct iva 24, tampoco se hizo eco 
de la regulación comunitar ia de la 
cooperación interadministrat iva. Su 
ar t.  47, def ine los convenios como los 
“acuerdos con efectos jurídicos” adop-
tados por ent idades públicas entre sí 
“o con sujetos de derecho pr ivado 
para un f in común”. Añadiendo que los 
convenios “no podrán tener por objeto 
prestaciones propias de los contra-
tos”, pues en tal caso su “naturaleza y 
régimen jurídico” se ajustará a lo pre-
visto en la legislación de contratos del 
sector público.

La Ley 40/2015 parece reducir el  ám-
bito reservado a la colaboración públi -
ca, más aún que el TRLCSP de 2011, 
pues si para la legislación de contra-
tos la c lave estaba en la “naturaleza” 
de la relación subyacente, (con todos 
sus elementos, incluyendo su objeto y 
causa) para la Ley 40/2015 el único 
elemento determinante para la cali f i -
cación o no como contrato es que su 
“objeto esté regulado en la legislación 
de contratos públicos”, al  margen de 
otras aspectos como el interés pú-
blico, la onerosidad o el f inal idad de 
cooperación señalados por la normati -
va y jur isprudencia europea.

Además, esta norma prevé expresa-
mente que los convenios interadminis-
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la Direct iva de contratos públicos la 
colaboración entre administraciones y 
ent idades públicas basadas en un au-
tént ico espír i tu cooperat ivo y guiada 
por razones de interés público e in-
terés común, aunque tenga contenido 
contractual,  puede quedar excluida de 
las estr ictas reglas de la contratación 
pública.

La aplicación de la normativa comuni-
tar ia de contratos a las relaciones de 
colaboración y cooperación entre en-

t idades públicas, no 
resulta fáci l,  sobre 
todo por la var iedad 
de negocios jurídicos 
y f iguras colabora-
t ivas existentes en 
los dist intos Estados 
miembros tal y como 
pone de manif iesto la 
Sentencia TJUE de 
20 de junio de 2020 
que da pie a estas 
ref lexiones. Es la ju-
r isprudencia europea 
la que, a golpe de 
sentencia y caso por 
caso, ha venido de-
f iniendo el concepto 
de autént ica coope-
ración en un proceso 

interpretat ivo que, como reconoce, la 
propia Direct iva de contratos no ha 
concluido.

Ahora bien, pese a estas dif icultades 
interpretat ivas, la normativa comunita-
r ia resulta más f lexible que la española 
para regular las relaciones de colabo-
ración interadministrat ivas, pues pivo-

mas administrat ivas especiales”, l imita 
las posibi l idades colaboración pública 
de naturaleza no contractual,  pues el 
contenido contractual puede der ivar 
no sólo de la legislación de contratos, 
también de otras normas administrat i -
vas especiales.

5.- Conclusiones

Las reglas de juego del mercado úni -
co han ido f i l t rándose a través de la 
normativa y la jur isprudencia euro-
pea a aspectos que 
no son a los que en 
pr incipios parecían 
dest inadas.  Muestra 
de el lo es que el De-
recho europeo de los 
contratos públicos ha 
ido ganando terreno 
a las legislaciones 
nacionales al def inir 
qué debe formar par-
te del mercado y cuál 
es margen que queda 
a los poderes públi -
cos para la autoorga-
nización administra-
t iva, las relaciones 
interadministrat ivas, 
las formas de gest ión 
de los servic ios públicos y el ejerc i -
c io de las competencias legalmente 
atr ibuidas. Su base se encuentra en 
el auge de visiones procompetit ivas 
de la contratación pública que con-
sideran que una prestación de servi -
c ios en el mercado es más ef ic iente 
que la l levada a cabo en el seno de 
la colaboración entre administracio -
nes. Sin embargo, y pese a el lo, para 

“En un contexto de crisis 
económica o sanitaria mundial 
como la que estamos viviendo, 
donde las Administraciones 

y entidades públicas no 
siempre disponen de recursos 
suficientes parece lícito que 
los entes públicos, a fin de 

mejorar los niveles de calidad, 
eficacia y eficiencia en su 
funcionamiento, recurran 
a otras administraciones o 

entidades públicas que puedan, 
o deban, ayudarlas o colaborar 

o cooperar con ellas”.
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nistraciones y entidades públicas 
no siempre disponen de recursos 
suf ic ientes ni con la inmediatez ne-
cesar ia para desarrollar adecuada-
mente sus cometidos y en el que 
las condiciones del mercado tam-
poco son siempre las idóneas para 
cubr ir  sus necesidades  a t iempo o 
permit ir  prestar unos servicios pú-
blicos adecuados, parece líc ito que 
los entes públicos, a f in de mejo-
rar los niveles de calidad, ef icacia 
y ef ic iencia en su funcionamiento, 
recurran a otras administraciones 
o entidades públicas que puedan, 
o deban, ayudar las o colaborar o 
cooperar  con ellas. 

Desgraciadamente en este país o 
no l legamos, o nos pasamos de fre-
nada. Y ante la condena europea al 
Reino de España por excluir indis-
cr iminadamente de la aplicación de 
la normativa de contratos todos los 
convenios fuera cual fuera su ob-
jeto, contenido y la alcance, en lu-
gar de l levar a cabo una regulación 
adecuada, racional y coherente de 
la colaboración pública, la respues-
ta de nuestro legislador fue la más 
drástica e ir ref lexiva: excluir de la 
legislación de contratos cualquier 
convenio cuyo objeto tuviera conte-
nido contractual,  dejando la f igura 
del convenio de colaboración inte-
radministrat ivo prácticamente va-
cío de contenido.

ta sobre consideraciones vinculadas 
al interés público, a la persecución de 
objet ivos comunes y a la cooperación, 
que es realmente lo que da sent ido a 
la colaboración pública.  La regula-
ción nacional de la colaboración públi -
ca ha resultado mucho más restr ict iva 
que la europea, al excluir del ámbito 
contratación pública sólo aquellas 
relaciones interadministrat ivas con 
objeto o contenido no contractual. 
Esta autol imitación condic iona mucho, 
no solo las relaciones entre nuestras 
ent idades públicas, sino también la 
prestación de servic ios públicos ef i -
c ientes y de calidad y la organización 
administrat iva para el ejerc ic io de las 
competencias públicas. 

El legislador español no ha sabido 
aprovechar el margen de maniobra 
que le dejaba la Unión Europea para 
regular adecuadamente la coopera-
ción y colaboración pública cuando su 
objeto, en la mayor par te de los casos, 
es el propio de un contrato público. El 
objeto contractual sitúa estas relacio -
nes bajo la encorsetada regulación de 
la normativa contractual,  las reglas 
del mercado y la competencia, redu-
ciendo su capacidad de respuesta y 
de adaptación a las c ircunstancias, 
como desgraciadamente hemos visto 
reciente durante el estado de alarma 
generado por la COVID-19.

En un contexto de cr isis económi-
ca o sanitar ia mundial como la que 
estamos viviendo, donde las Admi-
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El últ imo Informe Quincenal sobre in-
migración ir regular, publicados por 
el Minister io del Inter ior,  muestra los 
datos acumulados sobre 
las l legadas de perso-
nas migrantes a España 
desde inic ios del pre-
sente año hasta el 31 
de octubre, un total de 
34.434. Las cif ras re-
cogidas señalan como 
el 95.25% de estas l le -
gadas corresponden a 
migraciones por vía ma-
rít imas, porcentaje que 
viene manteniéndose en 
los últ imos años1. 

El auge de esta t ipo-
logía de inmigración 
supone un alto r iesgo para las per-
sonas que deciden cruzar el Mar 

1. España. Minister io del Inter ior (2021). Informe 
Quincenal sobre Inmigrac ión I r regular. 

Mediterráneo con el f in de encontrar 
mayores opor tunidades y un futuro 
mejor en Europa. 

Tras var ios días de 
trayecto, decenas de 
personas l legan a la 
costa en condic iones 
deplorables. Las pate-
ras ut i l izadas no están 
preparadas para este 
t ipo de viaje y el núme-
ro de pasajeros rebasa 
las capacidades de di -
chas embarcaciones, 
aumentando aún más 
el r iesgo. Las dif icul -
tades de la ruta hacen 
que estas personas 
l leguen exhaustas, 

mojadas y entumecidas por el f río, lo 
que hace que más peligroso el últ imo 
tramo de arr ibada a la costa e, igual -
mente, dif iculta su rescate. 
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“El último Informe sobre 
inmigración irregular, 

publicados por el Ministerio 
del Interior, muestra los 
datos acumulados sobre 
las llegadas de personas 

migrantes a España desde 
inicios del año 2021 hasta 

el 31 de octubre, un total de 
34.434. Las cifras recogidas 
señalan como el 95.25% de 
estas llegadas corresponden 

a migraciones por vía 
marítimas”.
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esencial.  Su cooperación con países 
vecinos y la coordinación de sus ser-
vic ios de salvamento son las c laves 
para garant izar la segur idad de estas 
personas en el mar. 

En este trabajo nos centramos en el 
Estrecho de Gibraltar,  cuyo valor es-
tratégico es innegable, y en el que 
conf luyen var ios actores, como son 
España, Marruecos y Reino Unido. 

Añadimos, además, el papel 
fundamental que represen-
ta esta área como frontera 
sur de Europa y en el que la 
inmigración y la segur idad 
representan cuest iones de 
gran actualidad. 

En mater ia de salvamento 
marít imo en el Área del Es-

trecho, la actuación de España y Ma-
rruecos es esencial,  pero no está l i -
bre de controversias. Del Valle Gálvez 
enumera las problemáticas fronter i -
zas, tanto terrestres como marít imas, 
de estos dos Estados, así como las 
reclamaciones terr i tor iales de Marrue-
cos sobre las Ciudades Autónomas, 
las Islas y Peñones españoles locali -
zados en la costa nor te afr icana. Por 
estos motivos, el autor establece que 
esta cooperación transfronter iza es 
“escasa, necesar ia y real,  pero condi -
c ionada a la polít ica exter ior,  al  estar 
muy vinculada a las relaciones de ve-
cindad, y a los conf l ictos o situaciones 
de cr isis”4. 
4. DEL VALLE GÁLVEZ, A . “Polí t ica ex ter ior espa-
ñola en e l Área del Est recho. Gibral tar,  Ceuta y Me-
l i l la, Mar ruecos”. Cursos de Derecho Internac ional 
y Relac iones Internac ionales de Vi tor ia - Gasteiz , 
núm. 1, 2019, pp. 389 - 460

El r iesgo que suponen estas vías mi -
grator ias, unido con las dif íc i les con-
dic iones en las que l legan a España, 
ocasiona la trágica pérdida de muchas 
de estas personas durante el t rayecto. 
Desde que en 2014 se inic iara el Pro-
yecto Migrantes Desaparecidos impul-
sado por la Organización Internacio -
nal para las Migraciones (en adelante 
OIM), se han contabi l izado más de 
22.000 desapar ic iones en las rutas mi-
grator ias del Mar Mediterráneo, sien-
do más de 2.000 las muer tes 
y desapar ic iones registradas 
en la ruta occidental2. 

La Ruta del Mediterráneo 
occidental es c lave para la 
l legada de inmigrantes a Es-
paña desde los terr i tor ios de 
Marruecos y Argelia, pr inci -
palmente. La c if ra de l lega-
das por esta ruta marít ima sufr ió un 
aumento en 2018 y, según el Consejo 
Europeo, desde entonces ha ido dis-
minuyendo gracias a “ los esfuerzos de 
Marruecos por combatir  la migración 
ir regular, la estrecha cooperación en-
tre Marruecos, España y la UE, y la 
pandemia de Covid-19” 3. 

Es por el lo, que ante los r iesgos que 
supone la migración marít ima, los 
Estados r ibereños juegan un papel 

2. Organizac ión Internac ional para las Migrac iones, 
(20 de marzo de 2020). Proyecto Migrantes Desapa-
rec idos. Migrac iones en Medi ter ráneo. OIM Interna-
t ional.  Recuperado en: ht tps: //missingmigrants. iom.
int /es /region/e l -medi ter raneo
3. Consejo Europeo (2021). Polí t ica de migrac ión 
de la UE. Rutas del Medi ter ráneo occ idental y de 
Áf r ica occ idental.  Recuperado de: ht tps: //www.con-
s i l ium.europa.eu/es /pol ic ies /eu-migrat ion-pol icy/
western- routes /

“En materia 
de salvamento 
marítimo en el 

Área del Estrecho, 
la actuación 
de España y 
Marruecos es 

esencial”.
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jur isdicción, siendo la alta mar el es-
pacio marít imo que goza de mayores 
l iber tades Estados (l iber tad de na-
vegación, de pesca, de invest igación 
científ ica, etc.).  No obstante, estas 
l iber tades no eximen de cier tas obli -
gaciones que se deben atender en la 
alta mar, entre el las, el  deber de pres-

tar auxi l io recogido en el 
ar tículo 98 del CNUDM. 

Esta norma dispone la 
obl igación,  para todo Es-
tado,  de prestar auxi l io 
a toda persona que se 
encuentre en pel igro de 
desaparecer en el mar, 
así como el compromiso 
de const ituir  un servic io 
de búsqueda y salvamen-
to ef icaz y, de igual modo, 
impulsar la cooperación 

entre Estados vecinos para l levar a 
cabo estas actuaciones5.

5. Ar t .  98 de la Convenc ión de Nac iones Unidas so -
bre Derecho del Mar de 1982: Todo Estado ex ig i rá 
a l capi tán de un buque que enarbole su pabel lón 
que, s iempre que pueda hacer lo s in grave pel igro 
para e l buque, su t r ipulac ión o sus pasajeros: a) 
Preste aux i l io a toda persona que se encuentre en 
pel igro de desaparecer en e l mar ; b) Se di r i ja a toda 
la veloc idad posib le a prestar aux i l io a las personas 
que estén en pel igro, en cuanto sepa que necesi tan 
socor ro y s iempre que tenga una posib i l idad razo -
nable de hacer lo; c) Caso de abordaje, preste aux i -
l io a l ot ro buque, a su t r ipulac ión y a sus pasajeros 
y, cuando sea posib le, comunique al ot ro buque e l 
nombre del suyo, su puer to de regist ro y e l puer to 
más próx imo en que hará escala. 2. Todo Estado 
r ibereño fomentará la creac ión, e l func ionamiento 
y e l mantenimiento de un ser v ic io de búsqueda y 
salvamento adecuado y ef icaz para garant izar la 
segur idad marít ima y aérea y, cuando las c i rcuns-
tanc ias lo ex i jan, cooperará para e l lo con los Esta -
dos vec inos mediante acuerdos mutuos regionales. 
«BOE» núm. 39, de 14 de febrero de 1997

Analizaremos en este trabajo la coo-
peración entre España y Marruecos 
en mater ia de salvamento marít imo 
en el Área del Estrecho. Para el lo, en 
pr imer lugar, determinaremos el mar-
co jurídico internacional en el que se 
desarrol la el deber de auxi l iar en el 
mar. Seguidamente, veremos su apli -
cación real y comentare-
mos los últ imos avances 
en la coordinación entre 
estos Estados vecinos. 
Finalmente, concluiremos 
con un balance sobre los 
logros y los objet ivos que 
aún quedan por alcanzar 
en esta mater ia.

LA OBLIGACIÓN DE 
AUXILIAR EN ALTA MAR

Habiéndonos planteado 
el objet ivo de analizar la cooperación 
entre España y Marruecos en mater ia 
de salvamento marít imo, no podemos 
ignorar el marco jurídico en el que se 
fundamentan dichas act ividades. 

El Convenio de las Naciones Unidas 
sobre el Derecho del Mar (en adelan-
te, CNUDM) aprobado en 1982, es el 
instrumento jurídico que regula el uso 
de los océanos y mares de todo el 
mundo, estableciendo una exhaust iva 
división de los diferentes límites ma-
rít imos: mar terr i tor ial,  zona cont igua, 
zona económica exclusiva, plataforma 
cont inental y alta mar. 

El régimen jurídico de estos espacios 
dif iere en términos de soberanía y 

“El Convenio de las 
Naciones Unidas sobre 

el Derecho del Mar 
aprobado en 1982, es 

el instrumento jurídico 
que regula el uso de los 
océanos y mares de todo 
el mundo, estableciendo 
una exhaustiva división 
de los diferentes límites 

marítimos”.
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internacional que se encarga de dir igir 
las operaciones de búsqueda y salva-
mento. 

Entre sus disposic iones, el Convenio 
SAR manif iesta la obligación de los 
Estados Par tes a establecer un servi -
c io de búsqueda y salvamento ef icaz7. 
En España, esta disposic ión se con-
creta con la creación de Salvamento 
Marít imo. 

Igualmente, se incita a que los Esta-
dos acuerden una cooperación con los 
países vecinos, f i jando procedimien-

tos de actuación y cursos 
de formación, para l levar 
a cabo las act ividades de 
búsqueda y salvamento. 
Esta es la razón de que el 
Reino de España y el Reino 
de Marruecos f irmaran el 
Acuerdo de cooperación en 
mater ia de lucha contra la 
contaminación y salvamen-
to marít imo en 19968. 

Esta coordinación entre 
Estados vecinos es esen-

cial,  pues permite a los servic ios de 
salvamento de un país acceder a las 

7. Ar t .  3 .1 del Convenio Internac ional sobre bús-
queda y salvamento marít imo de 1985: 3.1 Coope-
rac ión ent re los Estados. 3.1.1 Las Par tes coordina-
rán sus organizac iones de búsqueda y salvamento 
y, s iempre que sea necesar io, deberían coordinar 
las operac iones con las de los Estados vec inos. 
BOE  núm. 246, de 14 de octubre de 1999,
8. DEL VALLE GÁLVEZ, A . - TORREJÓN RODRÍ -
GUEZ, J.D España y Marruecos: t ra tados, dec la -
rac iones y memorandos de entendimiento  (1991-
2013), Ser v ic io de Publ icac iones de la Univers idad 
de Cádiz, 2013, pp. 41- 45.

El deseo de garant izar la segur idad 
marít ima no es algo reciente, pues 
previamente otros tratados interna-
cionales habían ido modelando la se-
gur idad en el mar. En el marco de la 
Organización Marít ima Internacional 
(en adelante OMI), se negoció el Con-
venio Internacional para la Segur idad 
de la Vida Humana en el Mar (en ade-
lante Convenio SOLAS), que entró en 
vigor en 1980, pero ya contaba con 
versiones anter iores que se remontan 
a 1914. 

Entre sus pr incipales apor taciones 
en esta mater ia, el  Convenio SOLAS 
reserva su Capítulo II I  a 
regular los disposit ivos y 
medios de salvamento in-
dispensables para cumplir 
con la obligación de auxi -
l iar y garant izar la segur i -
dad en el mar. Entre estos 
medios se destacan los bo-
tes y chalecos salvavidas, 
los botes de rescate, dis-
posit ivos de comunicación, 
etc.6. 

Ahora bien, no podemos 
hacer referencia al deber de auxi l io 
en al mar sin destacar el Convenio In-
ternacional sobre Búsqueda y Salva-
mento Marít imo (en adelante Conve-
nio SAR), que entró en vigor en 1985. 
Este convenio es el responsable de 
mater ial izar la obligación de auxi l iar 
en el mar, estableciendo el sistema 

6. Convenio Internac ional para la segur idad de la 
v ida humana en e l Mar de 1974. BOE  núm. 139, de 
11 de junio de 2011. 

“La obligación, 
para todo Estado, 

de prestar auxilio a 
toda persona que se 
encuentre en peligro 

de desaparecer en 
el mar, así como 
el compromiso de 

constituir un servicio 
de búsqueda y 

salvamento eficaz”.
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La densa circulación de buques en 
este espacio mar ino obligó a OMI a 
establecer un Disposit ivo de Separa-
ción de Tráf ico (DST), aceptado con-
juntamente por España y Marruecos, 

que regulara los f lujos 
que t ienen lugar diar ia-
mente. 

No obstante, el estrecho 
de Gibraltar se ha conver-
t ido en un punto candente 
en cuanto a inmigración 
marít ima se ref iere, al -
bergando las pr incipales 
rutas de acceso a Espa-
ña desde Marruecos. A 
pesar de que solo 14’4 

ki lómetros separan la costa marroquí 
de la costa española, el  movimiento 
de las masas de agua del estrecho lo 
convier ten en una de las rutas más 
peligrosas y mor tales. Es por el lo, que 
la cooperación entre ambos países 
ha sido, y sigue siendo, esencial para 
prestar auxi l io a las pateras que inten-
tan cruzar hacia España.

El Acuerdo de cooperación entre el 
España y Marruecos entró en vigor en 
1999. Con él,  ambos países se com-
prometían a desarrol lar esa coordina-
ción que permit iera garant izar la se-
gur idad marít ima de la zona. 

Este acuerdo de cooperación esta-
blece, entre otras consideraciones, la 
obligación de designar un responsa-
ble en cada país para la coordinación 

aguas terr i tor iales de otro cuando su 
ayuda sea necesar ia para cumplir  con 
el deber de auxi l io. La impor tancia de 
estos acuerdos cobra especial valor, 
sobre todo, en zonas como el Estre-
cho de Gibraltar,  donde 
su disposic ión geográf i -
ca y las pretensiones e 
intereses de los países 
r ibereños hace que nos 
encontremos con espa-
cios marít imos cuyas 
aguas son reclamadas 
por var ios Estados. Gon-
zález García resalta las 
consecuencias que esta 
reivindicación, por par te 
de Marruecos de los te-
r r i tor ios españoles en el 
nor te del cont inente afr i -
cano, supone para la cooperación de 
estos dos Estados, en par t icular, en 
lo referente a las polít icas marít imas9.  

LA COOPERACIÓN ENTRE ESPAÑA 
Y MARRUECOS EN EL ESTRECHO DE 
GIBRALTAR 

El Estrecho de Gibraltar destaca por 
ser un enclave estratégico de gran 
valor polít ico y económico. El estre-
cho const ituye una de las vías de na-
vegación más impor tantes del mundo 
y representa la entrada al Mar Medi-
terráneo, por lo que su valor para el 
t ráf ico marít imo de mercancías es ini -
gualable.

9. GONZ ÁLEZ GARCÍA , I .  “ La cooperac ión t rans-
f ronter iza ent re España y Mar ruecos mediante po -
lí t icas y programas europeos: la inc idenc ia de las 
cuest iones ter r i tor ia les”. Revis ta de Derecho Co-
muni tar io Europeo,  ISSN 1138 - 4026, núm. 45, Ma-
dr id, mayo/agosto (2013), págs. 535 -574 

“Igualmente, se 
incita a que los 

Estados acuerden una 
cooperación con los 

países vecinos, fijando 
procedimientos de 

actuación y cursos de 
formación, para llevar 
a cabo las actividades 

de búsqueda 
y salvamento”.
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del espacio marít imo presentadas por 
la OMI. Estas zonas de búsqueda y 
salvamento, comúnmente conocidas 
como zonas SAR (del inglés, search 
and rescue),  representan las zonas de 
responsabil idad asignadas a cada país 
en mater ia de auxi l io en el mar. Hay 
que tener en cuenta que estas zonas 
no coinciden con el repar to de aguas 
terr i tor iales de cada Estado, tal  y como 
vienen reguladas en el CNUDM.11 

El deber de auxi l iar y prestar asisten-
cia en las zonas SAR de España es 

11. Zonas de búsqueda y rescate (SAR) en e l Es-
t recho de Gibral tar.  [ Imagen] “España acuerda con 
Mar ruecos devolver pateras a sus costas”,  El País 
21.02.2019

en esta mater ia; la existencia de un 
sistema permanente que faci l i tara la 
recepción y transmisión de l lamadas 
de socorro en cualquier momento; la 
posibi l idad de acceder, en caso de 
siniestro marít imo, al terr i tor io de la 
otra par te, con el objet ivo de rescatar 
a los posibles supervivientes; la crea-
ción de programas comunes de forma-
ción del personal,  etc.10

No obstante, para que dicha coope-
ración sea efect iva, ambos países 
deben tener en cuenta las divisiones 

10. Acuerdo de cooperación en materia de lucha contra la con-
taminación y salvamento marítimo entre el Reino de España y 
el Reino de Marruecos (6 de febrero de 1996), BOE de 22 de 
octubre de 1999

En el est recho de Gibral tar,  e l  mapa quedó div id ido ent re la zona SAR de España 
y la zona SAR de Mar ruecos. 

Fuente: El País  
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con los que cuentan para hacer f rente 
a estas actuaciones han venido sien-
do insuf ic ientes en las últ imas déca-
das, mientras que sus práct icas han 
sido muy cr it icadas. 

Tradic ionalmente, no ha exist ido una 
cooperación c lara entre Marruecos y 
España en torno a al auxi l io y la asis-
tencia en la mar. Se han producido 
casos en los que, a pesar de que el 
siniestro tuviera lugar en zona SAR 
marroquí, Salvamento Marít imo ha te-

nido que introducirse en 
zona de responsabil idad 
ajena ante la desatención 
de Marruecos a estos avi -
sos, sobre todo cuando se 
trataba de pateras. 

Con todo, los últ imos años 
han traído una mejora en 
la cooperación entre Es-
paña y Marruecos. La co-
laboración por par te de 
nuestro país vecino ha ido 

en aumento y Salvamento Marít imo 
ha disminuido su intrusiones e inter-
venciones en zona ajena, pero man-
teniendo su ofer ta de ayuda en caso 
necesar io. 

La c lave de esta mejora en la cola-
boración entre Estados l lega tras un 
acuerdo por el que la Unión Europea 
otorgaba a Marruecos un paquete de 
ayudas y medios para mejorar el con-
trol de sus fronteras y ser más ef ica-
ces en sus despliegues de salvamen-
to. Por su par te, el  Gobierno español 

cumplido, pr incipalmente, por Sal-
vamento Marít imo. Ésta es una en-
t idad pública empresar ial  que se 
encuentra adscr ita al Minister io de 
Transpor te, Movil idad y Agenda Ur-
bana, y que coordina, junto a otros 
organismos, como el Servic io Marí-
t imo de la Guardia Civi l,  las act ivi -
dades de búsqueda y rescate en las 
zonas de responsabil idad española.

Salvamento Marít imo es considerado 
uno de los mejores ser-
vic ios de protección de 
la vida humana en la mar 
que existen en Europa. 
Cuenta con impor tantes 
recursos humanos, como 
más de mil  profesionales 
y un centro de formación 
especial izado, y también 
con recursos mater ia-
les, unidades marít imas 
y áreas localizadas por 
toda la costa españo-
la, lo que faci l i ta y ga-
rant iza el éxito en sus operaciones.

Por tanto, dada su capacidad de ac-
tuación, no ha de extrañar que Salva-
mento Marít imo haya visto necesar ia 
su intervención en zonas de responsa-
bi l idad de otros países que no cuentan 
con dichas capacidades. 

Las operaciones de salvamento ma-
rít imo en la zona SAR de Marruecos 
cae en manos de la Gendarmería y la 
Mar ina Real marroquíes. Los medios 

“El Acuerdo de 
cooperación entre el 
España y Marruecos 

entró en vigor en 
1999. Con él, ambos 

países se comprometían 
a desarrollar esa 
coordinación que 

permitiera garantizar 
la seguridad marítima 

de la zona”.
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más compleja y arr iesgada, debe 
ser ef icaz y debe pr ior izar la pro-
tección de las personas en el mar. 

Estos objet ivos se persiguen con 
el correcto funcionamiento de ser-
vicios de búsqueda y salvamento, 
como Salvamento Marít imo, así 
como con una ef ic iente y estable 
cooperación entre Marruecos y Es-

paña. 

Si bien esta colabora-
ción entre Estados ve-
cinos ha ido progresan-
do, contando con una 
mayor par t ic ipación de 
Marruecos, siguen exis-
t iendo voces crít icas a 
las últ imas decisiones 
tomadas.

El últ imo acuerdo f ir-
mado, por el que Marruecos recibió 
una ser ie de ayudas económicas y 
mater iales para mejorar su f lota de 
salvamento, ha supuesto una dis-
minución en las intervenciones de 
Salvamento Marít imo en la zona 
SAR de Marruecos, siendo ahora 
la Marina Real y la Gendarmería 
marroquí quienes han tomado la 
inic iat iva en estas tareas. No obs-
tante, estos avances no consiguen 
igualar al despliegue de medios 
con los que cuenta Salvamento Ma-
rít imo, y los propios trabajadores 

también se ofreció a conceder medios 
y formación con el f in de controlar la 
l legada de pateras a España y, a su 
vez, mejorar la calidad del servic io 
marroquí de salvamento marít imo12. 

Cabe preguntarnos si este reciente 
acuerdo persigue una mayor y me-
jor cooperación entre países o, sim-
plemente, es un medio polít ico para 
disminuir la l legada de inmigrantes a 
España. 

Existen aún voces crít i -
cas que denuncian la in-
suf ic iente capacidad de 
Marruecos para actuar en 
el auxi l io y rescate de in-
migrantes en alta mar.

CONCLUSIONES

La l legada de pateras 
a la costa gaditana si -
gue siendo un suceso 
común y repetit ivo en los últ imos 
meses. Las rutas o vías de ac-
ceso a terr itor io español han ido 
var iando a lo largo de los años, 
dependiendo del control estable-
cido por las autor idades espa-
ñolas. Esto ha provocado que se 
ut i l icen trayectos más peligrosos 
para los pasajeros. Es por ello 
que la solución que se ofrezca a 
esta migración marít ima, cada vez 

12. Mar tín, M. (2020) “El acuerdo con Rabat reduce 
al mínimo los rescates de Salvamento Marít imo en 
aguas mar roquíes”, El País ,  19.01.2020.

“El último acuerdo 
firmado, por el que 
Marruecos recibió 

una serie de ayudas 
económicas y materiales 
para mejorar su flota de 
salvamento, ha supuesto 

una disminución en 
las intervenciones de 

Salvamento Marítimo 
en la zona SAR de 

Marruecos”.
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r ruecos en su zona SAR ha aumen-
tado, haciéndolas regresar al punto 
de par t ida, es decir,  la costa ma-
rroquí, se ha visto igualmente re-
ducido el número de pateras que ha 
l legado a las costas españolas. 

Por tanto, nos encontramos con 
una falta de transparencia en un 
protocolo de cooperación que no 
deja claro si  se pr ima la protección 
y el rescate de las personas en el 
mar o un mayor control de los f lujos 
migrator ios.

de esta entidad, así como repre-
sentantes de var ias organizaciones 
humanitar ias, han expresado su 
desconf ianza sobre la efect ividad 
de Marruecos para hacer frente a 
las l lamadas de auxil io y rescate en 
el mar. 

Pese a todo, las crít icas a este úl -
t imo acuerdo incitan a sospechar si 
existen otros intereses que hayan 
l levado a una disminución de inter-
venciones por par te de Salvamento 
Marít imo. Dado que el número de 
embarcaciones asist idas por Ma-
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EL CAMBIO CLIMÁTICO 
COMO MOTOR DE LA 

MIGRACIÓN: 
¿REFUGIADOS CLIMÁTICOS?

El concepto de “refugiado c l imático” 
surge para abordar y dar respuesta 
a las personas que se 
ven forzadas a abando-
nar sus hogares por la 
degradación ambiental, 
ocasionada por el cam-
bio c l imático, y at iende a 
un cambio de tendencia 
en los motores de movi -
l idad humana en el Siglo 
XXI. Esta nota analiza 
sus orígenes y conse-
cuencias.

INTRODUCCIÓN

Como consecuencia del sistema pro-
duct ivo que impera en el mundo, el 
cambio c l imático se presenta como 
uno de los fenómenos más contro -
ver t idos por sus efectos ambientales, 
económicos, demográf icos y sociales, 
provocando, en últ ima instancia, el 
desplazamiento y la migración de la 
población, especialmente en el Sur 
global.  Actualmente, los desastres 

naturales y el cambio c l imático cons-
t i tuyen factores que causan el mayor 

número de personas mi-
grantes a nivel mundial. 
Acontecimientos como 
la sequía en la región 
del Sahel,  el  aumento 
del nivel del mar en el 
Sur y Sudeste Asiát ico, 
y la desapar ic ión de es-
tados insulares, como 
Kir ibat i  o Tuvalu, dan 
prueba de el lo. En este 
contexto, el  término “re-
fugiado c l imático”, apa-
rece como consecuencia 
de la búsqueda para lo -
grar el reconocimiento y 

la protección efect iva de los derechos 
de los migrantes c l imáticos. 

Cabe resaltar la impor tancia del cam-
bio c l imático, pues se const ituye como 
el factor determinante que or igina las 
denominadas migraciones c l imáticas. 
En este sent ido, Antonio Guterres, 
Secretar io General de las Naciones 
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“El cambio climático 
se presenta como uno 
de los fenómenos más 
controvertidos por sus 
efectos ambientales, 

económicos, demográficos 
y sociales, provocando, 
en última instancia, 

el desplazamiento y la 
migración de la población, 

especialmente en el 
Sur global”.
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cambio c l imático. Pero, ¿cómo afecta 
el cambio c l imático a las migraciones?.

Para resolver esta pregunta, pr ime-
ro debemos comprender el concepto 
de “c l ima”, entendido como la conse-

cuencia de una ser ie de 
diversas interacciones 
entre los elementos que 
componen el sistema 
cl imático (la atmósfera, 
la super f ic ie terrestre y 
su vegetación, los océa-
nos, las capas de hielo, 
etc...)  y a su vez, y más 
impor tante, es un fac-
tor determinante para la 
composic ión del medio 
natural y para toda la 
vida que se encuentra 
en la Tierra. Si bien es 
c ier to que el c l ima de la 
Tierra, a lo largo de su 

histor ia, ha exper imentado alternan-
cias ir regulares de frío y calor, el  cam-
bio c l imático que se exper imenta en 
la actualidad no puede explicarse de 
la misma manera, tal  y como podemos 
observar en la siguiente gráf ica3: 

Así, a los factores naturales se incor-
poran las act ividades humanas (nos 
refer imos a las emisiones de gases 
de efecto invernadero), siendo estas 
últ imas c laves en la determinación 
del fenómeno cl imático en los últ imos 
200 años, declarando la apar ic ión de 

3. El Panel Intergubernamental de Exper tos en 
Cambio Cl imát ico (IPCC, por sus s ig las en inglés) 
es e l órgano de referenc ia en re lac ión al fenómeno 
del cambio c l imát ico. Fue creado por la Organiza-
c ión Meteoro lógica Mundial (OMM) y e l Programa 
de Nac iones Unidas para e l Medio Ambiente (PNU-
MA) en 1998.  

Unidas, advier te que “el cambio c l imá-
t ico es hoy uno de los factores más 
impor tantes en la aceleración de los 
movimientos migrator ios”1.  Asimismo, 
Fi l ippo Grandi,  A lto Comisionado de 
las Naciones Unidas para los Refugia-
dos, sost iene que “el desplazamiento 
forzado es una de las 
consecuencias más de-
vastadoras del cambio 
c l imático, y pone de ma-
nif iesto las desigualda-
des más lacerantes en 
el mundo (...)” 2. 

Por tanto, nos adentra-
mos en una temática que 
aborda fenómenos com-
plejos y mult icausales, 
como son las migracio -
nes y el cambio c l imático 
que, en últ ima instancia, 
at iende a dos grandes cr isis mundia-
les: la migrator ia y la ambiental.

EL PAPEL DEL CAMBIO CLIMÁTICO EN 
LAS MIGRACIONES

Hemos señalado que los desplaza-
mientos de personas que abando-
nan sus hogares a causa del de-
ter ioro del entorno natural y, por 
ende, de sus medios de subsisten-
cia, se or igina por el fenómeno del 

1. D iscurso de Antonio Guter res, Secretar io Gene-
ral de las Nac iones Unidas, ante la Asamblea en e l 
76º período de sesiones de la Asamblea General 
de las Nac iones Unidas: ht tps: //www.un.org /sg /es /
node/259283 
2. Ver : ht tps: //www.acnur.org /not ic ias /
press/2021/11/6185dfd46/acnur-se - requieren-ac -
c iones-urgentes-para-mit igar-e l - impacto -c l imat ico.
html 

“El cambio climático 
se presenta como uno 
de los fenómenos más 
controvertidos por sus 
efectos ambientales, 

económicos, demográficos 
y sociales, provocando, 
en última instancia, 

el desplazamiento y la 
migración de la población, 

especialmente en el 
Sur global”.
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Aclarada esta cuest ión, veamos cómo 
el cambio c l imático puede ser el cau-
sante y or igen del fenómeno migra-

tor io, atendiendo a la si -
guiente f igura:

El escenar io proyectado 
y los impactos del cambio 
c l imático en el futuro re-
f lejan un panorama preo-
cupante. Las pr incipales 
categorías de r iesgo (“ra-

zones de preocupación”) se vuelven 
más probables si  las temperaturas 
medias anuales globales aumentan 
más de 1.5º C por encima de los ni -
veles preindustr iales. Es evidente que 
algunos de estos r iesgos están cau-
sando tanto el desplazamiento como 
la migración de personas, como pue-
den ser los fenómenos meteorológicos 
extremos y el aumento del nivel del 
mar. Así, el  r iesgo de desplazamiento 

un nuevo intervalo geológico: el An-
tropoceno 4. Todo el lo or igina lo que se 
conoce como el cambio c l imático que, 
según la Convención Marco 
de Naciones Unidas sobre 
Cambio Climático lo def i -
ne como; “(...)  un cambio 
de c l ima atr ibuido directa 
o indirectamente a la act i -
vidad humana que altera la 
composic ión de la atmósfe-
ra mundial y que se suma 
a la var iabi l idad natural del 
c l ima observada durante períodos de 
t iempo comparables”.

4. Fernández establece que “e l Ant ropoceno sería 
una nueva época de la T ier ra, consecuenc ia del 
despl iegue del s istema urbano -agríco la- indust r ia l 
a escala g lobal,  que se da junto con un incremento 
poblac ional mundial s in parangón histór ico. Todo 
e l lo ha actuado como una autént ica fuerza geoló -
gica con fuer tes impl icac iones ambientales”. FER-
NÁNDEZ, R. (2011).  El Antropoceno. La expansión 
del capi ta l ismo g lobal choca con la b iosfera  ( 1ª   
ed.).  B i lbao: V irus Edi tor ia l .

“El cambio climático 
es hoy uno de 

los factores más 
importantes en 

la aceleración de 
los movimientos 

migratorios”.

Fuente:IPCC, 2021. Summar y for Pol icymakers.
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En base a este estudio, podemos ex-
traer el elemento c lave de las migra-
ciones y desplazamientos c l imáticos. 
Si bien las migraciones son mult icau-
sales, lo que caracter iza a las migra-
ciones c l imáticas es lo que se conoce 

como la vulnerabi l idad c l i -
mática. Debemos enten-
der la como el grado en que 
una región, un conjunto de 
personas o un individuo es 
suscept ible de verse afec-
tado negat ivamente por 
los efectos del cambio c l i -
mático. Así, los desastres 
se dan y afectan mayor-
mente a regiones, países y 

comunidades que ya eran vulnerables, 
obligando al abandono de sus hogares 
a colect ivos con escasa capacidad de 
recuperación. De ahí que hablemos de 
un fenómeno injusto, pues afecta ma-
yormente al Sur global (Asia Or iental 
y el Pacíf ico, Asia Mer idional,  Áfr ica 
Subsahar iana y Las Amér icas).

aumenta signif icat ivamente a medida 
que el cambio c l imático empeora y las 
temperaturas sigan aumentando.

El cambio c l imático desencadena gra-
ves efectos medioambien-
tales, ecológicos y socioe-
conómicos que hace que 
la vida de las personas 
que viven en las zonas 
afectadas sea muy dif íc i l 
y apunta a ser el pr imer 
factor desencadenante 
del fenómeno migrator io 
en el futuro, aunque ya 
es visible en la actualidad 
en mult i tud de informes, 
como el siguiente5:

5. El Obser vator io de Desplazamiento Interno, 
IDMC (por sus s ig las en inglés), se presenta como 
la fuente def in i t iva de datos y anál is is sobre e l des-
p lazamiento interno en e l mundo. Desde su estable -
c imiento en 1998 como par te del Consejo Noruego 
para los Refugiados, of recen un ser v ic io r iguroso, 
independiente y f iab le a la comunidad internac io -
nal.

Fuente: IPCC, 2018. Informe espec ia l sobre los impactos 
del calentamiento g lobal de 1,5 °C.

“Tanto el 
desplazamiento como 

la migración de 
personas, como pueden 

ser los fenómenos 
meteorológicos 

extremos y el aumento 
del nivel del mar”.
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del nivel del mar, pierde su hogar y 
migra, ¿son refugiados?.

Si nos atenemos a la def inic ión l i teral 
de refugiado, recogida en la Conven-

ción de Ginebra so-
bre el Estatuto de los 
Refugiados de 1951 y 
su Protocolo de 1967, 
podemos af irmar, a 
pr ior i,  que la cuest ión 
c l imática no apare-
ce mencionada en la 
misma. A efectos de 
la normativa interna-
cional en mater ia de 
refugiados, refugiado 

es aquel que es perseguido “por mo-
t ivos de raza, rel igión, nacionalidad, 
per tenencia a determinado grupo so-

HUIR DEL DESASTRE CLIMÁTICO: 
¿REFUGIADOS CLIMÁTICOS?

Una vez que hemos relacionado cam-
bio c l imático y movil idad humana, es 
opor tuno plantearnos si las personas 
que dejan atrás sus 
hogares a causa de 
la degradación am-
biental,  provocada en 
últ ima instancia por 
el cambio c l imático, 
las podemos conside-
rar como refugiados. 
Es decir,  un habitante 
de la región del Sa-
hel que, a causa de la 
sequía, se ve pr ivado 
de su medio de subsistencia y se ve 
obligado a migrar, o bien, un natural 
de Tuvalu que, a causa del incremento 

Fuente: IDMC, 2021. Internal d isp lacement in a changing c l imate.

“Si nos atenemos a la 
definición literal de refugiado, 
recogida en la Convención de 
Ginebra sobre el Estatuto de 
los Refugiados de 1951 y su 
Protocolo de 1967, podemos 

afirmar, a priori, que la 
cuestión climática no aparece 
mencionada en la misma”.
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de sus países. En cuanto al hecho de 
encontrarse fuera del país de or igen, 
es un requisito imprescindible dentro 
de la def inic ión de refugiado. Es cier-
to que la mayoría de movimientos de 
población son dentro de las fronteras 
de los países (lo que se conoce como 
desplazados internos) pero se está 
produciendo un cambio de tendencia 
en la movil idad humana, aumentando 
el número de personas que traspasa 
una frontera internacional.

CONCLUSIONES

Llegados a este punto, cabe pregun-
tarse si el  uso del término refugiado 
c l imático para refer irnos a las perso-

nas que abandonan sus 
hogares debido a la dis-
rupción ambiental es co-
rrecto o no.

En el campo jurídico, la 
respuesta es negat iva, ya 
que tal y cómo está pre-
vista actualmente la def i -
nic ión de refugiado en la 
normativa internacional en 
mater ia de refugio, no se 
incluye la causa c l imáti -

ca entre sus elementos. No obstante, 
esto no debiera interpretarse como un 
no tajante, ya que, de igual modo que 
con el paso del t iempo ACNUR otorga 
amparo internacional a las personas 
que huyen de conf l ictos bélicos, si 
bien se les concede un estatuto sub-
sidiar io, se están comenzando a tener 
presente, dentro de las c ircunstancias 
y la realidad de las personas que hu-
yen de conf l ictos, la cuest ión c l imá-
t ica.

c ial u opiniones polít icas”. No obstan-
te, la práct ica sí acepta la cuest ión 
c l imática como un motivo de perse-
cución, siempre y cuando, se pueda 
relacionar con uno de los previstos, 
mencionados anter iormente.

La inclusión de la cuest ión c l imática 
en la def inic ión de refugiado, ha or igi -
nado y sigue suscitando un gran deba-
te, tanto en el ámbito académico como 
en el jurídico. En cuanto al campo 
académico, la discusión se aglut ina en 
torno a dos cuest iones, pr incipalmen-
te; En pr imer lugar, existe dispar idad 
de opiniones en cuanto a la noción del 
término refugiado c l imático para las 
personas que migran a causa de la 
degradación ambiental,  y, en segun-
do lugar, está la cuest ión 
sobre la c if ra real de refu-
giados c l imáticos. Pode-
mos af irmar que en el ám-
bito académico, dejando a 
un lado las discrepancias 
señaladas, existe un con-
senso en torno al cambio 
c l imático como un factor 
impor tante en las decisio -
nes de movil idad.

Centrándonos en el ámbi-
to jurídico, la def inic ión de refugiado 
plantea, además de los motivos de 
persecución, otros requisitos como 
el persecutor y la necesidad de que 
la persona se encuentre fuera de su 
país de nacionalidad. En el caso del 
persecutor, se nos presenta una con-
tradicción, ya que, las personas que 
dejan atrás sus hogares, por los efec-
tos adversos del cambio c l imático, 
no sufren una persecución por par te 

“El refugiado 
climático, así como la 
migración climática, 

son conceptos que 
no cuentan con una 

definición consensuada 
o reconocida 

internacionalmente”
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en los países del Sur global,  a pesar 
de que son los países del Nor te global 
quiénes más contr ibuyen al mismo. 
Es por el lo que nos refer imos a este 
como un fenómeno injusto.

Para f inal izar y a modo de ref lexión, 
conviene mencionar que el término 

refugiado c l imático surge 
para transmit ir  que nos 
encontramos ante un gra-
ve problema ambiental y 
migrator io, cuyo trasfon-
do es de naturaleza po-
lít ica. Tal y como señala 
Françoise Gemenne, la 
renuncia a tratar a este 
colect ivo como refugiados 
c l imáticos, supondría la 
despoli t ización de la rea-
l idad de las migraciones 
c l imáticas; se está “re-

nunciando a la idea de que el cambio 
c l imático es una forma de persecución 
contra las personas más vulnerables 
y que la migración de or igen c l imáti -
co es más una cuest ión polít ica que 
medioambiental ” 6.

6. GEMENNE, F. (2015). Una buena razón para 
hablar de los “ refugiados c l imát icos”. Migrac iones 
Forzadas ,  Univers idad de A l icante, 49, pp. 70 -71.

El refugiado c l imático, así como la mi-
gración c l imática, son conceptos que 
no cuentan con una def inic ión consen-
suada o reconocida internacionalmen-
te. Tampoco está asociada a unos de-
rechos determinados ni integrada en 
ningún instrumento jurídico internacio -
nal o regional.  Decimos que no hay un 
consenso en torno a la terminología y 
el contenido para las per-
sonas que migran a causa 
de los efectos pernic iosos 
del cambio c l imático.

La apar ic ión del término re-
fugiado c l imático at iende 
a una demanda para abor-
dar la protección de los 
derechos de este colect i -
vo. El término “refugiado”, 
en últ ima instancia, t iene 
una connotación polít ica, 
al  igual que el cambio c l imático es 
consecuencia de un sistema produc-
t ivo cuyos pr incipios son, igualmente, 
marcadamente polít icos. Hemos vis-
to que los efectos y consecuencias 
del cambio c l imático son más graves 

“Renunciando a la 
idea de que el cambio 
climático es una forma 
de persecución contra 

las personas más 
vulnerables y que la 
migración de origen 
climático es más una 
cuestión política que 
medioambiental”.
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¿DISCRIMINACIÓN 
DE MINORIAS EN 

CEUTA Y MELILLA?

La discr iminación por razón del or igen 
nacional,  la lengua o la rel igión es 
una cuest ión de suma relevancia en 
nuestra sociedad actual ya que gene-
ra grandes conf l ictos de convivencia.

Las peculiar idades sociales y polí-
t icas existentes en las c iudades de 
Ceuta y Meli l la debido a las diversas 
culturas que conf luyen 
en el las, las hacen un 
objeto de estudio espe-
cialmente peculiar en 
cuanto al fenómeno dis-
cr iminator io se ref iere, 
ya que encontraríamos 
ante una discr iminación 
que podríamos denomi-
nar interseccional de un 
grupo nacional. 

HISTORIA COMÚN

Las ciudades de Ceuta y Meli l la han 
sido histór icamente fronteras entre los 
países europeos y Áfr ica. Marruecos 

ha mantenido una voluntad constante 
de anexionar estos terr i tor ios a su es-
tado.

Con soberanía española de estas c iu-
dades, se formaron en el la comuni -
dades de población compuestas por 
mil i tares españoles y sus famil ias 
catól icas, sin que pudiese asentarse 

población marroquí en 
el las, debido a una pro -
hibic ión de residencia 
que duró hasta 1868.

Dada su cercanía con 
Marruecos, cuando se 
alza dicha prohibic ión, 
la mayor par te de la in-
migración que se asienta 

en estas c iudades fue marroquí, hasta 
que en 1986 el Gobierno aprobó un 
proceso de nacionalización de todos 
los musulmanes con arraigo en Ceu-
ta y Meli l la, que se desarrol ló entre 
1986 y 1990, lo que provocó que una 
población de dist into idioma, rel igión 
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“La discriminación por 
razón del origen nacional, 

la lengua o la religión 
es una cuestión de suma 
relevancia en nuestra 
sociedad actual ya que 

genera grandes conflictos 
de convivencia”.
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vivienda, puestos funcionar iales, len-
gua,…) entendemos  que se produce 
en estas c iudades.

CEUTA

Tras la guerra de Áfr ica y el t ratado 
de Wad-Ras, cuando se volvió a per-

mit ir  of ic ialmente el 
asentamiento de mu-
sulmanes en el la, los 
mogataces, soldados 
argelinos procedentes 
del Oranesado que 
servían bajo bandera 
española en la plaza 
fuer te de Orán (Arge-
l ia) const ituyeron el 
pr imer y más ant iguo 
grupo de musulmanes 
ceutíes contemporá-
neos.

Sin embargo, el grupo 
de musulmanes ceu-
tíes más numeroso y 
signif icat ivo ahora, es 
el marroquí. Su asen-
tamiento se autor iza a 
par t ir  de 1860, tras la 

guerra de Áfr ica y el aumento de los 
límites geográf icos de Ceuta, que pro-
cede, fundamentalmente, de la región 
l imítrofe de Yebala.

En 1956, con la independencia de Ma-
rruecos, los musulmanes de la c iudad 
debieron escoger entre tener la nacio -
nalidad española o la marroquí, y mu-
chos optaron por la segunda.

y tradic iones culturales conviviese, no 
ya como población or iginar ia e inmi-
grante, sino como ciudadanos nacio-
nales españoles, conformando todos 
un conjunto heterogéneo.

Esta heterogeneidad inic ial  se eviden-
cia en una gran segmentación social, 
que  no se debe la co-
existencia de grupos 
-culturales diferencia-
dos por sí sola, sino 
por la combinación de 
otros factores, como 
las desigualdades 
sociales, que debe-
rían cali f icarse, se-
gún nuestro cr i ter io, 
siguiendo los pr inci -
pios que inspiran  el 
CEDH.

Pues bien, para cont i -
nuar con el análisis de 
esta cuest ión, y pese 
a sus semejanzas, 
por tratarse de dos 
ciudades españolas 
en el cont inente  afr i -
cano,  con administra-
ción autónoma,  y en 
las que se dan dos grupos mayor ita-
r ios, los europeos de rel igión cr ist iana 
y los afr icanos de rel igión musulma-
na, junto con una reducida comunidad 
judía e hindú, minor itar ias, debemos 
centrarnos también en característ icas 
propias de  cada una de el las para 
entender  la dist inta evolución de la 
realidad social existente en el las  y 
el car id discr iminator io que a la vista 
de diversos parámetros (educación, 

“La mayor parte de la 
inmigración que se asienta 

en estas ciudades fue 
marroquí, hasta que en 

1986 el Gobierno aprobó un 
proceso de nacionalización 

de todos los musulmanes con 
arraigo en Ceuta y Melilla, 
que se desarrolló entre 1986 
y 1990, lo que provocó que 
una población de distinto 

idioma, religión y tradiciones 
culturales conviviese, no ya 
como población originaria 
e inmigrante, sino como 
ciudadanos nacionales 

españoles, conformando todos 
un conjunto heterogéneo”.
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bereber comenzó una lucha reivindi -
cat iva para adquir ir  visibi l idad polít i -
ca y social,  y el reconocimiento como 
ciudadanos de Meli l la.

¿MINORÍA y PROTECCIÓN INTERNACIO-
NAL?

Una vez contextualizado histór ica-
mente la situación social de ambas 
ciudades, debemos centrarnos ahora 
en la realidad social existente.

Como puede verse, exist iendo dos 
grupos poblacionales de dist inta na-

cionalidad or iginar ia, 
no se ha evoluciona-
do hacia una comuni-
dad mult icultural,  sino 
que encontramos que 
ambas poblaciones se 
hayan c laramente di -
ferenciadas, entende-
mos que no solo por 
motivos culturales, 
sino también por 
desigualdades so-
ciales derivadas de 
una discriminación 
indirecta.

Nos encontramos 
ante una población 
nacional,  española y 

cr ist iana, que ocupa los altos cargos 
funcionar iales, hacia la que va or ien-
tada la cultura, la educación y la or-
ganización de la c iudad, f rente a una 
población española marroquí/bereber, 
musulmana, que vive en las zonas 
más marginales, que no puede ut i l i -

La Ley Orgánica 7/1985, de 1 de ju-
l io, sobre Derechos y Liber tades de 
los Extranjeros, más conocida como 
Ley de Extranjería de 1985, marca un 
punto de inf lexión en las reivindicacio -
nes de la población musulmana, que 
culminaron con el reconocimiento de 
la nacionalidad española a la mayoría 
de los musulmanes ceutíes que así la 
solic itaron.

MELILLA

En 1927, la victor ia española en los 
últ imos núcleos de resistencia r i feña 
permit ió la creación 
de una administración 
colonial española so-
bre los terr i tor ios del 
Rif  y consolidó el pro -
tectorado español en 
esta zona de Marrue-
cos (1912-1956).

 Pues bien, una co-
munidad de lengua 
beréber y de rel igión 
musulmana se instaló 
progresivamente a las 
afueras de la c iudad, 
en la zona hoy cono-
cida como “La Caña-
da de la muer te” y que 
habla el tamazigh, lo 
que la emparenta con el resto de los 
bereberes no arabizados que habitan 
en el Rif  marroquí y argelino.

Con la publicación de la ley de Extran-
jería antes mencionada, la población 

“Nos encontramos ante una 
población nacional, española 

y cristiana, que ocupa los altos 
cargos funcionariales, hacia la 
que va orientada la cultura, 

la educación y la organización 
de la ciudad, frente a una 

población española marroquí/
bereber, musulmana, que vive 
en las zonas más marginales, 

que no puede utilizar su lengua 
de origen, y que tiene menores 
porcentajes de actividad y de 
ocupación,  y sufre un mayor 

fracaso escolar”.
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En un pr imer acercamiento al termino 
minoría, podría pensarse que el ele -
mento const itut ivo más relevante es el 
número de población que ostente esas 
característ icas dist intas de la pobla-
ción mayor itar ia; sin embargo, nos de-
cantamos porque el elemento def inito -
r io básico sea que dicha población se 
encuentre en situación de vulnerabil i -
dad frente a la población dominante.

Otro elemento def initor io según nues-
tro cr i ter io ser ia la voluntad del grupo 
de mantener característ icas propias y 
comunes.

Por eso, entendemos que la def inic ión 
más completa podemos encontrar la 
en la Recomendación 1201 en el seno 
del Consejo de Europa, estructurada 
por la Asamblea Par lamentar ia, de 1 
de febrero de 1993 sobre el Protocolo 
Adic ional al  Convenio Europeo de De-
rechos Humanos, siendo conf irmada 
el 31 de enero de 1995 por la Reco-
mendación 1255 sobre la Protección 
de los Derechos de las Minorías Na-
cionales, ,  en su ar tículo 1, que dice 
que  entendemos por minoría: “Un gru-
po de personas en un Estado que:

I) Residen sobre el terr i tor io de ese 
Estado y son ciudadanos suyos;

II)  Mantienen con ese Estado víncu-
los ant iguos, f irmes y estrechos;

II I)  Muestran caracteres diferencia-
les étnicos, culturales, rel igiosos 
o l ingüíst icos;

IV) Son suf ic ientemente represen-
tat ivas, aunque en menor número 
que el resto de la población de 

zar su lengua de or igen, y que t iene 
menores porcentajes de act ividad y de 
ocupación,  y sufre un mayor f racaso 
escolar.

La diferencia entre las condic iones 
culturales, de vida y trabajo de los 
musulmanes y del resto de la pobla-
ción se ha hecho visible en los Esta-
tutos de Autonomía de ambas ciuda-
des, de 1995, básicamente idént icos, 
en los que se recogieron entre sus 
objet ivos en el ar tículo 5.º,  el  siguien-
te:  «la superación de las condic iones 
económicas, sociales y culturales que 
determinan el desarraigo de colect i -
vos de población ceutí» (o meli l lense 
en su caso), respondiendo así a las 
demandas de los grupos musulmanes 
que desde el pr incipio de los noventa 
venían denunciando «la marginación» 
de la población musulmana. 1

Nos planteamos si esta población pu-
diera ampararse en la protección del 
concepto de minoría nacional.

Actualmente el concepto de minoría 
no posee una def inic ión c lara, es por 
el lo por lo que de entre los elemen-
tos concurrentes entre las dist intas 
def inic iones que del término han dado 
los autores podemos destacar los si -
guientes: 

1. GONZ ÁLEZ ENRÍQUEZ, C.: “ Los f renos al p lura-
l ismo cul tural en ter r i tor ios de soberanía discut ida: 
los casos de Ceuta y Mel i l la, Revis ta de Estudios 
Polí t icos,  N º 140, 2008. Este tex to anal iza e l proce -
so de consol idac ión de una minoría etnocul tural en 
Ceuta y Mel i l la y las polí t icas de gest ión estata l de 
la divers idad cul tural .
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gurado sin dist inción alguna, espe-
cialmente por razones de sexo, raza, 
color, lengua, rel igión, opiniones polí-
t icas u otras, or igen nacional o social, 
per tenencia a una minoría nacional, 
for tuna, nacimiento o cualquier otra 
situación.”

Aunque de la lectura de este precep-
to pudiera deducirse una protección 

absoluta de las minorías, 
en la práct ica, se muestra 
insuf ic iente para su defen-
sa, ya que sólo consagra la 
prohibic ión de discr imina-
ción en general,  y para su 
efect ividad, ha de conec-
tarse con otros preceptos.

Los derechos sustant ivos 
incluidos en el CEDH de 

forma taxat iva cubren diversas áreas: 
por ejemplo, el derecho a la vida, el 
derecho al respeto de la vida pr ivada 
y famil iar y la l iber tad de pensamien-
to, de conciencia y de rel igión, pero 
no encontramos una protección global 
de todas el las, por no poder ampara-
se sólo para def inir  la actuación como 
discr iminator ia en el ar tículo 14 del 
CEDH..

Respecto a la jur isprudencia del 
TEDH, ha dictaminado que la lengua, 
la rel igión y la cultura pueden ser fac-
tores indisociables de la raza, y que 
pueden dan lugar a discr iminación. 

En el asunto Timishev,el TEDH ofreció 
la explicación que sigue: «La etnia y la 

ese Estado o de una región de 
ese Estado; y,

V) Están motivadas por la preo-
cupación de preservar conjun-
tamente lo que const ituye su 
ident idad común, incluyendo su 
cultura, sus tradic iones, su rel i -
gión o su lenguaje

En el ámbito del Consejo de Europa, 
la norma que regula esta 
temática es el Convenio 
Marco para la Protección 
de las Minorías Nacionales 
(1995) que ha sido f irmado 
y rat i f icado por la mayor 
par te de los Estados miem-
bros del Consejo de Euro-
pa, con las excepciones de 
Francia, Turquía, Bélgica y 
Grecia.

El pr incipal objet ivo del Convenio 
viene indicado en el Preámbulo: ga-
rant izar la protección efect iva a las 
minorías nacionales y a las personas 
per tenecientes a éstas.

Esta protección se circunscr ibe a la 
regulación de los derechos humanos, 
y no da un reconocimiento real como 
colect ivo a las minorías, ni tampoco 
estable una def inic ión de qué debe-
mos entender como tales.

El ar tículo14 del Convenio Marco re-
lat ivo a la Prohibic ión de discr imina-
ción establece que:” El goce de los 
derechos y l iber tades reconocidos en 
el presente Convenio ha de ser ase-

“El Estado español 
considera sólo como 
minoría nacional 
a los gitanos, ya 
que sólo a ellos 

hace referencia en 
sus informes sobre 

minorías”.
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Otra cuest ión relevante sería que nos 
encontramos ante una «discr iminación 
interseccional» en la que intervienen 

diversos motivos y estos 
interactúan entre sí de 
manera simultánea, de modo 
que resultan indisociables y 
generan t ipos específ icos 
de discr iminación. 

Sin embargo, este t ipo de 
discr iminación no es de-
nominada como tal por el 
TEDH, (aunque en el asunto 

B. S. contra España, sí adoptó un en-
foque c laramente interseccional,  evitó 
ut i l izar dicho término.) 

En el Derecho de la Unión, la única 
mención a la discr iminación múlt iple 
se encuentra en los considerandos 
de la Direct iva sobre igualdad racial 
(2000/43/ CE) y de la Direct iva rela-
t iva a la igualdad de trato en el em-
pleo (2000/78/ CE), donde meramente 
se indica que «a menudo, las mujeres 
son víct imas de discr iminaciones múl-
t iples»., reconociendo la discr imina-
ción de un colect ivo.

IDEAS FINALES: 

Toda población t iene derecho a dis-
frutar de su propia cultura, a profe-
sar y pract icar su propia religión y 
a ut i l izar su propio idioma.

Entendemos con los datos de que 
disponemos que los ciudadanos es-
pañoles de or igen marroquí o bere-

raza son conceptos relacionados que 
se solapan. Mientras que el concepto 
de raza par te de la idea de la c lasi -
f icación biológica de los 
seres humanos en subes-
pecies con arreglo a rasgos 
mor fológicos como el color 
de la piel o las caracterís-
t icas faciales, la etnia t iene 
su or igen en la idea de los 
grupos sociales marcados 
por la nacionalidad, la af i -
l iación tr ibal,  la fe rel igiosa, 
la lengua compar t ida o los 
orígenes y antecedentes 
culturales y tradic ionales comunes”: 
(TEDH, Timishev contra Rusia (n.os 
55762/00 y 55974/00), 13 de dic iem-
bre de 2005, párr.  55.)

Como vemos, el or igen nacional no 
puede ser óbice para sufr ir  ningún t ipo 
de discr iminación. 

Centrándonos en el caso que nos ocu-
pa, el Estado español considera sólo 
como minoría nacional a los gitanos, 
ya que sólo a el los hace referencia 
en sus informes sobre minorías (que 
elabora en cumplimiento del Convenio 
Marco); por lo tanto, ningún dato se 
apor ta acerca de la idiosincrasia de 
las c iudades de Ceuta y Meli l la y la 
población musulmana que vive en el la.

Creemos que España debe tener en 
cuenta esta situación, porque ya en 
el caso Muñoz Díaz contra España, se 
declaró el incumplimiento de España 
por actuaciones discr iminator ias al 
negar un trato iguali tar io por razón de 
la etnia a una mujer gitana.

“Toda población 
tiene derecho a 
disfrutar de su 

propia cultura, a 
profesar y practicar 
su propia religión y 
a utilizar su propio 

idioma”.
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administración y en los medios de 
comunicación.

Creemos que la Administración no 
debería mantener una actitud pa-
siva ante la desigual distr ibución 
de la r iqueza social que encontra-
mos en estas ciudades, que enten-
demos son contrar ias al pr incipio 
de igualdad de opor tunidades que 
debe regir en una sociedad demo-
crát ica como la nuestra, y debería 
incluir para una mejor protección a 
esta comunidad dentro de su Infor-
me sobre minorías.

ber que habitan en Ceuta y Meli l la 
podrían ampararse en la protección 
que el Convenio Marco ofrece a las 
minorías ya que reivindican mante-
ner su cultura frente a la población 
dominante, cr ist iana, de lengua es-
pañola.

Hemos observado en nuestro es-
tudio que existen diversos pará-
metros que nos permiten hablar 
de discr iminación generalizada a 
un grupo concreto en relación con 
las condiciones de vida, c lases so-
ciales, puestos de trabajo, uso de 
la lengua madre, visibi l idad en la 





Jose Ramon Perez Diaz-Alersi

Exvicepresidente 1º del Ateneo
AREA 

METROPOLITANA DE 
LA BAHIA DE CADIZ

“Un traje a la medida”

Como es evidente, en nuestro caso no 
se trataría de un Área Metropoli tana al -
rededor de una metrópolis (como pasa 
con la de Barcelona, Madr id, Sevi l la, 
etc.) si  no como una 
especie singular, como 
si de un traje a medida 
se tratara para nuestra 
área polinuclear, como 
la contempla EL PLAN 
DE ORDENACION DEL 
TERRITORIO DE AN-
DALUCIA (POTA, DE-
CRETO 206/2006 DEL 
28 DE NOVIEMBRE 
DEL 2006, PUBLICA-
DO EN EL BOJA Nº 
250 DEL 29 DE NO-
VIEMBRE DEL 2006). 
Cada una de nuestras 
c iudades mantendría su propia singu-
lar naturaleza, personalidad, etc. El 
estatuto de autonomía de andalucia 
prevé esta posibi l idad, en su ar tícu-
lo 94, y su competencia para crear el 
Área Metropoli tana se l levaría a cabo 
por Ley del Par lamento Andaluz, pre-

via audiencia de las diputaciones y 
municipios afectados. La competencia 
para conf igurar esa Ley es de la Jun-
ta de Andalucia. El POTA ya descr ibe 

esa Área Metropoli ta-
na de la Bahía de Cá-
diz, con una población 
de 639.994 habitan-
tes, a 1 de Enero del 
2016, y una extensión 
de 2.026,3  km2. Es la 
tercera área metropoli -
tana de Andalucía, de-
trás de las de Sevil la y 
de Málaga; y la duodé-
cima de  España.

El Área Metropoli tana 
de la Bahía de Cádiz, 

formada por los municipios de Cádiz, 
San Fernando, Chic lana de la Fronte-
ra, el  Puer to de Santa Mar ia, Puer to 
Real y posiblemente Jerez y Rota, 
dibujando un Área Metropoli tana dife-
rente al resto de las de la geografía 
española.
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“El Área Metropolitana de 
la Bahía de Cádiz, formada 
por los municipios de Cádiz, 

San Fernando, Chiclana 
de la Frontera, el Puerto 
de Santa María, Puerto 

Real y posiblemente Jerez y 
Rota, conformarían un Área 
Metropolitana diferente al 
resto de las de la geografía 

española”.
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de Sevi l la (el Área Metropoli tana his-
palense la componen legalmente un 
total de 46 municipios!!!).  Asombroso.

ESTUDIOS SERIOS SOBRE EL TEMA

En nuestro Ateneo, desde hace mu-
chos años ya, se viene defendiendo 
la necesidad de const ituir  legalmen-
te el Área Metropoli tana de la Bahía 
de Cádiz. Muchos de nosotros somos 
par t idar ios de esta concreta ar t icula-
ción polít ico -administrat iva; y mucho 
venimos par t ic ipando en los diferen-
tes congresos, jornadas de estudio, 
debates, etc. que evidencian cómo la 
sociedad civi l  está sensibi l izada y ma-
yor itar iamente es c lara par t idar ia del 
Área Metropoli tana de la Bahía de Cá-
diz (como lo fue hasta conseguir una 
única Autor idad Por tuar ia del Puer to 
de la Bahía de Cádiz, complejo que 
agrupa a c inco puer tos: la dársena de 
Cadiz, la de Cabezuela-Puer to Real, 
la de la Zona Franca, y la del Puer-
to de Santa María:  ejemplo c laro de 
las ventajas de la unidad de acción  
y coordinación de las estructuras en 
nuestra Bahía).

Recordemos algunos ejemplos:  en 
el verano de 1996 el Colegio Provin-
cial de Abogados de Cadiz (bajo la 
Presidencia del Decano Julio Ramos, 
y del que yo mismo fuera Vicedeca-
no, y con la ef icaz coordinación del 
compañero Eduardo Mur iel – letrado al 
servic io del Ayuntamiento de Puer to 
Real- y la colaboración del Depar ta-
mento de Derecho Administrat ivo de 
la Universidad de Sevil la, l levamos 
a cabo, con notables resultados, las 

¿POR QUÉ Y PARA QUE?

El pueblo, los habitantes y vecinos 
de nuestras c iudades alrededor de la 
Bahía, hace mucho t iempo que viven 
conformando un Área Metropoli tana: 
pernoctan en una ciudad, trabajan en 
otra, l levan a los niños a colegios e 
inst i tutos en otra diferente, hacen sus 
suministros, compras y depor tes en 
otras, etc. Pero frente a esta realidad 
de esta vida ciudadana compar t ida, no 
cuenta aún con la deseada estructura 
polít ico -administrat iva, el  Área Me-
tropoli tana, que dé respuestas a esa 
evidencia. (El pueblo vive el Área Me-
tropoli tana ya; la polít ica todavía no).

Constatamos lamentablemente la si -
tuación de olvido y abandono por par-
te de la super ior autor idad competente 
respecto de los enquistados proble-
mas vitales en sus soluciones para 
este conglomerado polinuclear nues-
tro…Baste constatar lo así a diar io 
en nuestros per iódicos y televisiones 
locales: no es lo mismo urgir ante la 
Junta de Andalucía o ante el Gobier-
no de la Nación la justa solución del 
problema, representando a 125.000, 
80.000, 60.000 o 35.000 habitantes 
(mirándonos una vez más nuestro 
propio ombligo) que demandando en 
nombre de casi 700.000 habitantes…
que a los ojos y oídos de la autor idad 
receptora suenan, no tanto como sim-
ples vecinos, si  no como “votantes”.

Por c ier to: si  nos refer imos a agravios 
comparat ivos, qué cur ioso es observar 
el buen entendimiento entre la Junta 
de Andalucía y el Área Metropoli tana 
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Como colofón, el Colegio encargó, al 
Catedrát ico de Derecho Administrat i -
vo de la Universidad de Sevil la  A lfon-
so Pérez Moreno, la ar t iculación de un 
posible proyecto de ley  “ fundacional” 
de esta singular Área Metropoli tana,  
que en audiencia concedida por el 
entonces Presidente de la Junta de 
Andalucía, Manuel Chaves, al Decano 
del Colegio y a dicho Catedrát ico, jun-
to a las conclusiones de las Jornadas, 

le fue entregado, …sin 
que tales propuestas, 
lamentablemente, mere-
cieran poster ior ef icaz 
acogida.

Mucho más reciente en 
el t iempo, en Junio del 
año 2017, en el Palacio 

de Congresos y Exposic iones de Cádiz 
tuvo lugar la denominada  “Pr imeras 
Jornadas sobre Área Metropoli tana de 
la Bahía de Cádiz”, promovida por el 
grupo municipal gaditano  de Ciuda-
danos, y desarrol lada por profesores 
y alto personal técnico de la UCA, de 
la Universidad de Barcelona y de la 
propia Junta de Andalucía; (Profeso-
ra Mar ia Zambonino; Doctor Esteve 
Pardo, Dr. Ferré Mestre y D. Juan Al -
fonso Medina Castro)    En el deba-
te quedó patente la  impor tante dife -
rencia entre las más comunes áreas  
metropoli tanas alrededor de una me-
trópolis central,  y la estructura total -
mente singular y diferente de nuestra 
deseada área polinuclear de la Bahía: 

Las áreas metropoli tanas const itu-
yen los polos básicos del sistema de 
ciudades. De acuerdo con el per f i l 
teór ico, funcionan como verdaderos 

PRIMERAS JORNADAS SOBRE AREA 
METROPOLITANA BAHIA DE CADIZ. 
Durante todo el mes de Julio se ce-
lebraron sesiones en cada uno de los 
municipios de la Bahía, dejando bien 
sentado el concepto del carácter Po-
l inuclear del Área Metropoli tana de 
la Bahía, así como su singular carac-
teríst ica determinante a efectos nor-
mativos y de par idad de jerarquía de 
los núcleos, respecto de los cuales “ la 
lámina de agua de la Ba-
hía funciona como una 
Gran Plaza de relación 
de esa realidad polinu-
c lear ”.  Asimismo se ana-
l izó en dichas jornadas 
la efect ividad del siste-
ma metropoli tano, “como 
la más adecuada herra-
mienta para confer ir  su 
real peso específ ico a una población 
que, en aquellos años, rondaba los 
750.000 habitantes”.

La organización de estas Jornadas 
respondía a una vieja aspiración del 
Colegio de Abogado de Cadiz: con-
cienciar a todos los Ayuntamientos 
de la Bahía gaditana que, por propia 
naturaleza, se encuentran integrados 
en una autént ica área metropoli tana…

(Como antecedente en el t iempo, justo 
es mencionar “LAS PRIMERAS JOR-
NADAS  TECNICAS UNIVERSITARIAS 
DE LA BAHIA DE CADIZ”,  organiza-
das por la UCA, en su Aula de Estu-
dios Terr i tor iales y Urbanos, bajo la 
dirección del Profesor de Geografía 
José Manuel Barragán Muñoz.)

“En nuestro Ateneo, desde 
hace muchos años ya, 

se viene defendiendo la 
necesidad de constituir 

legalmente el Área 
Metropolitana de la Bahía 

de Cádiz”.
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ración, en la ver ja del muelle, de la ex-
posic ión  denominada “El Océano en 
el Hor izonte”- con casi un centenar de 
fotografías de José Manuel Vera Bor-
ja-,  el  por entonces Vicepresidente de 
la Junta de Andalucía, Manuel Jime-
nez Barr ios, en su discurso nos dejó 
las siguientes palabras: “ nos encon-

tramos en el mo-
mento actual en un 
punto c lave para la 
bahía y su integra-
ción… incluso las 
posibi l idades que 
ha abier to el nue-
vo puente sobre la 
bahía, …lo que le 
da una nueva pers-
pect iva de futuro 
que no ha tenido 
con anter ior idad”.  
Por el lo indicaba 
el Vicepresidente 
“que es un buen 
momento para ha-
blar de área metro -
poli tana…y que el 
puer to y la Bahía 

no se pueden contemplar si  no es con 
esa vocación.  Las páginas del Diar io 
de Cadiz del día siguiente, 27 de Ju-
nio del 2017, así lo recogía l i teralmen-
te.  ¿Podemos tener, pues, una nue-
va esperanza? ¿Está más cercano el 
imprescindible Área Metropoli tana de 
la Bahía de Cádiz?.

centros de innovación, cultural,  social 
y demográf ica, al propio t iempo que 
concentran una gran par te del poder 
económico; y en el las radican impor-
tantes centros de decisión que –de un 
modo u otro - inf luyen en los diversos 
componentes del sistema de ciuda-
des inser tas en su área de inf luencia. 
Aunque no sean el úni -
co tema, merecen un 
lugar destacado la or-
denación de terr i tor io, 
el  t ranspor te, los me-
dios de comunicación,  
la educación,  la salud 
y, c laro está, el  t raba-
jo…y de todo esto debe 
ser dotado el área. Hay 
proyectos en marcha, 
bien documentados, de 
esta nueva condic ión 
humana para las pre-
guntas y las respuestas 
nuevas.

Alcanzar nuestros de-
seos, la const itución 
del Área Metropoli tana de la Bahía de 
Cádiz, sabemos que depende de una 
ley especial de la Junta de Andalucía. 
Y frente a lo que ocurr iera en el pa-
sado, pretendo ver una nueva act i tud 
mucho más posit iva en la Junta de An-
dalucia a este respecto: el 26 de Junio 
del pasado 2017, en el acto de inaugu-

“Las áreas metropolitanas 
constituyen los polos básicos del 
sistema de ciudades. De acuerdo 
con el perfil teórico, funcionan 

como verdaderos centros de 
innovación, cultural, social y 
demográfica, al propio tiempo 
que concentran una gran parte 
del poder económico; y en ellas 
radican importantes centros 
de decisión que –de un modo 

u otro- influyen en los diversos 
componentes del sistema de 
ciudades insertas en su área 

de influencia”.



José Manuel Benítez ArizaDiscurso en nombre 
de los galardonados en 

la XXI edición 
de los premios 

Gaditanos del Año

Señor Presidente del Ateneo, Señoras 
y Señores Ateneístas, público en ge-
neral.

El jurado que ha fal lado la XXI edic ión 
de los premios Gaditano del Año ha 
tenido a bien encomendar a quien les 
habla el discurso por el que los pre-
miados aceptamos y agradecemos la 
dist inción de la que hemos sido obje-
to. 

Asumir esa encomienda por mi par te, 
supone, además de un honor, una in-
mensa responsabil idad, no sólo por-
que seguramente, a pesar de la rele -
vancia pública de las trayector ias de 
mis compañeros, es más que posible 
que muchos aspectos de las mismas 
se me escapen y pueda yo incurr ir, 
por el lo, en omisiones ir reparables; 
sino también porque es seguro que 
cada uno de el los tendrá sus propios 
motivos para dir igirse a las personas 

aquí reunidas y expresar lo que esta 
dist inción les supone.

Dando por sentado, pues, que mis pa-
labras serán insuf ic ientes y pidiendo 
de antemano disculpas por el lo, paso 
a cont inuación a enumerar algunas 
de las razones por las que siento que 
debemos estar agradecidos por esta 
dist inción que nos hace una inst i tu-
c ión gaditana que encarna, como su 
nombre indica, la sensibi l idad l i tera-
r ia, c ientíf ica y ar tíst ica de la c iudad.

De el lo se deduce, ent iendo, la pr ime-
ra razón por la que debemos sent irnos 
agradecidos: el hecho de que este pre-
mio sea un reconocimiento que viene 
de nuestros paisanos. Suele decirse 
que nadie es profeta en su t ierra, y la 
verdad es que la cercanía muchas ve-
ces nos impide apreciar como es debi-
do la labor que realizan ante nuestros 
propios ojos personas que, en cambio, 
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ar te, la cultura, el  ocio y la solidar i -
dad, es decir,  en act ividades que im-
plican interacción creat iva con nues-
tros semejantes. Hace unos meses, el 
pasado mes de mayo, esta misma ins-
t i tución que hoy nos premia a nosotros 
dist inguió con otro de sus galardones, 
“Gaditanos de Ley”, a los profesiona-
les de la medicina y la enfermería, 
representados por sus respect ivos co-
legios profesionales. A nadie se le es-
capaba que ese premio, que hubiera 
sido merecido y opor tuno en cualquier 
otra c ircunstancia, lo era mucho más 
por otorgarse a quienes en los meses 
anter iores habían hecho frente a una 
cr isis sanitar ia sin precedentes, nada 
menos que una pandemia mundial,  y 
habían puesto su valía humana y pro -
fesional al servic io de la salud de sus 
conciudadanos. 

Mientras eso sucedía, otras muchas 
profesiones que también inf luían e 
inf luyen en la fel ic idad y bienestar 
de los c iudadanos veían comprensi -
blemente l imitadas sus posibi l idades 
de ser desempeñadas normalmente 
e incluso en algunos casos se veían 
forzadas al cese de toda act ividad. Es 
lo que ocurr ió con muchas de las que 
podemos englobar bajo el nombre de 
cultura. La cultura quedó conf inada, lo 
mismo que quienes la hacen posible 
y sus dest inatar ios. Teatros, c ines, 
salas de conferencias, bares y restau-
rantes, estadios y aulas fueron cerra-
dos; y de poco nos valió pensar que lo 
que se hacía en esos espacios podía 
ahora l legar a nuestros hogares a tra-
vés de la pantal la de un ordenador o 
de la  mano de un mensajero, dicho 
sea esto sin menoscabo del mér ito 

sí han logrado, por sus merecimientos, 
ser reconocidas y aplaudidas fuera de 
su t ierra. Este hecho, el que muchos 
gaditanos tr iunfen fuera de su ciudad 
antes de que en el la siquiera se les 
conozca, puede tener también algo 
que ver con esa especie de derrot is-
mo histór ico que a veces atenaza a 
las comunidades acostumbradas a en-
frentarse, a la hora de sacar adelante 
sus proyectos, a obstáculos y dif iculta-
des casi insuperables, lo que las l leva 
a desconf iar de su propia capacidad. 
No hablaré aquí, en esta ocasión fes-
t iva, de esas tremendas dif icultades 
que todavía atenazan el desarrol lo de 
nuestra c iudad, pero sí me refer iré a 
esas act i tudes contraproducentes que 
a veces generan. Como declaró uno 
de los hoy galardonados, el empresa-
r io y promotor Miguel Ramos Grosso, 
en una entrevista en Diar io de Cádiz, 
“en esta t ierra somos exper tos en 
generar expectat ivas que acaban en 
decepciones”; es decir,  no nos faltan 
i lusiones, pero a veces nos desenga-
ñamos de el las mucho antes de poner-
las a prueba. Creo sinceramente que 
no es ése el caso de las personas que 
aquí nos reunimos hoy, a quienes nos 
une la fe en el esfuerzo constante y la 
cer teza de que esos esfuerzos forzo-
samente han de redundar en logros, 
aunque por el camino pueda haber al -
gún momento de desánimo.

Pero cambio de tercio. Una segunda 
razón, ent iendo, por la que debemos 
sent irnos agradecidos es por el hecho 
de que estas dist inciones se ref ieran 
en su total idad a personas y ent idades 
que han, hemos desempeñado nues-
tra labor en áreas relacionadas con el 
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la perspect iva general que me otorga 
mi propio of ic io de escr itor;  es decir, 
voy a f i jarme en detal les y aspectos 
de cada uno de mis compañeros de 
premio que de alguna manera han 
apelado a mis querencias de escr itor. 
A l incluirme en esa nómina, el jurado 
se ha f i jado en la var iedad y extensión 
de mi obra, y yo quisiera decir,  con 
toda modest ia, que esa per t inacia mía 
se debe, sobre todo, a un rasgo de mi 
carácter que, según cómo se ejerza, 
puede ser un defecto o una vir tud: me 
ref iero a la cur iosidad que siento hacia 
las vidas de quienes me rodean, hacia 
las cosas que hacen y cómo cada una 
de esas vidas se convier te en un acto 
singular e ir repet ible. Indagar un poco 
en las trayector ias de mis compañeros 
de premio ha sido un modo de entre-
garme sin mala conciencia a esa que-
rencia mía que a veces puede resultar 
incluso imper t inente. 

Empezaré, pues, por un compañero 
de premio de quien se ha af irmado, 
en una semblanza aparecida en el 
per iódico El País, que su trayector ia 
es “una cur iosa novela de aventuras”. 
Pueden imaginarse la alegría de un 
escr itor al coincidir con alguien cuya 
vida es ya una novela; como lo es la 
del torero Octavio Chacón, nacido en 
Prado del Rey en 1984 y emigrado, en 
pos de su empeño, al Perú en 2007, 
donde toreó a lo largo de ocho tem-
poradas hasta reunir los medios para 
volver a España y recorrer de nuevo 
el tor tuoso camino que l leva al t r iunfo 
en su profesión. Yo quiero ver en él, 
no sólo al protagonista de esa “novela 
de aventuras”, sino también a un re-
presentante de una comarca que para 

de las empresas y profesionales que 
pudieron valerse de esos medios para 
seguir funcionando. Pero no pudimos 
engañarnos: un espectáculo no se ve 
igual en una pantal la que en un teatro 
o en una plaza, una comida no sabe 
igual si  la saboreamos en zapat i l las y 
en casa que si nos la sir ven en un res-
taurante, una c lase no resuena igual 
en un aula, en un paraninfo o en un la-
borator io que en la habitación del es-
tudiante plantado ante su ordenador. 
Por eso me ha parecido apreciar que 
estos otros premios que el Ateneo ha 
concedido en este segundo año pan-
démico han quer ido de alguna manera 
poner bajo el foco a todo este mundo 
de la cultura, el  ocio, la educación y la 
interacción solidar ia, act ividades que 
también habían sufr ido de un modo 
peculiar los efectos de la pandemia, 
nos han ayudado en gran medida a 
sopor tar la y ahora vuelven cautelosa-
mente, con gran alegría de sus usua-
r ios, a los espacios públicos que por 
naturaleza les per tenecen.

Agradecemos, pues, a nivel general, 
que estos premios vengan de nuestros 
paisanos y supongan una puesta en 
valor de act ividades que habían acu-
sado de un modo peculiar los efectos 
de la pandemia. Por encima de estas 
dos razones para el agradecimiento, 
no obstante, está la lógica sat isfac-
ción de cada uno de los premiados 
porque el jurado haya reparado en los 
logros par t iculares de cada uno de 
el los, de nosotros. Por el lo, me voy 
a permit ir  recorrer brevemente esos 
logros; y como no soy un exper to en 
todos y cada uno de los campos a los 
que se ref ieren, lo voy a hacer desde 
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pensamiento y sensaciones, hay quien 
lo hace con el lenguaje mucho más 
sut i l  del cuerpo entero en movimiento; 
lo que no quiere decir que la palabra 
esté ausente, porque Edu Guerrero es 
también creador de coreografías, que 
los profanos imaginamos plasmadas 
en una especie de texto o guion, como 
los de cine, y es transmisor de una 
tradic ión, la del ar te f lamenco, cuya 
histor ia entronca con los grandes rela-
tos de la humanidad. Basta ver lo bai -
lar para constatar lo.

También hay un relato, un mundo y 
una novela en la pintura de Pepe Bae-
na Nieto, gaditano de 1979, pintor au-
todidacta y f igurat ivo y creador de un 
personalísimo universo pictór ico en 
el que comparece su educación sen-
t imental,  sus personas quer idas, los 
espacios ínt imos que éstos habitan 
y todo eso que los trasciende y l le -
ga a formar par te de la cultura común 
que compar ten con sus paisanos. Es 
la suya una pintura, por tanto, en la 
que convive lo pr ivado y lo público, 
lo personal y lo social,  lo par t icular y 
lo que per tenece a todos: entre esto 
últ imo, se le ha celebrado justamente 
por sus bodegones con pescados, a 
medio camino entre el t ipismo local y 
la representación de algo tan ínt imo 
como una escena de cocina, y en los 
que de nuevo reaparece la relación 
que quienes hemos nacido en estas 
t ierras mantenemos con el mar, siem-
pre insoslayable.

Quizá por el lo f igure en la nómina de 
premiados, esta vez en el área cien-
tíf ica, una inst i tución consagrada al 

mí es especialmente quer ida, la sierra 
de Cádiz, que es una verdadera mina 
de talentos que a veces tr iunfan fue-
ra antes incluso de que se les l legue 
a conocer en la propia capital  de su 
provincia. Conozco otros casos y me 
alegra que esta vez no haya sucedido 
así.

También es novelesca la trayecto -
r ia de otro compañero de premio a 
quien me he refer ido ya, el empresa-
r io y promotor Miguel Ramos Grosso 
(1962), Gaditano del Año en la cate-
goría depor t iva por, entre otras razo-
nes, su papel en la puesta en marcha 
de eventos como la Regata Sail  GP. 
En su caso, su novela puede que esté 
escr ita ya y la haya escr ito él mismo, 
porque es también autor de l ibros que 
me prometo leer, como El mer idiano 
de Cádiz  o Santa María. Cruzar el At-
lántico 500 años después,  este últ imo 
sobre su singular exper iencia de cru-
zar el océano como tr ipulante de una 
réplica de la famosa carabela con la 
que Colón l legó a Amér ica. 

Cruzar el charco, como se ve, sigue 
siendo un impulso connatural al  ga-
ditano: otro que lo ha hecho, de en-
tre mis compañeros de premio, es 
el bai laor Edu Guerrero, nacido en 
Cádiz en 1983, y que ya ha tr iunfa-
do en escenar ios de todo el mundo. 
Quienes conf iamos pr imordialmente 
en la fuerza expresiva de la palabra 
escr ita sabemos que la palabra fue 
antes gesto corporal y que la danza, 
por tanto, es el lenguaje pr imigenio de 
la humanidad; y si  otros necesitamos 
de la palabra para transmit ir  nuestro 
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que uno asocia, por c ier to, ya que ha-
blamos de l i teratura, a las muchas ve-
ces que en esa terraza ha comido con 
otros escr itores y f iguras del mundo 
l i terar io; entre el las, María Kodama, 
que vino a nuestra c iudad a recibir el 
homenaje de la c iudad a quien fuera 
su mar ido, el escr itor argent ino Jorge 
Luis Borges, indisociable de Cádiz por 
la devoción que le tuvo nuestro muy 
añorado Fernando Quiñones, a quien 
es seguro que Pelayo y Ana, actuales 
responsables del restaurante, han co-
nocido y tratado.

También es impor tante para la memo-
r ia de la c iudad la Peña La Estrel la, 
premiada en la categoría de Carnaval, 
y que tuvo su or igen en el afamado 
restaurante del mismo nombre que 
abr ió sus puer tas en la plaza Cande-
lar ia en 1905, en el mismo hermoso 
local ar t-deco  que hoy ocupa su su-
cesora, la mencionada peña, que fun-
ciona como tal desde 1959. De nuevo, 
como ya hemos constatado, se dan la 
mano en una sola ent idad referencias 
que aúnan la gastronomía, la cultura 
popular gaditana, de la que el carna-
val es sin duda una de las máximas 
expresiones, el patr imonio urbano –en 
este caso arquitectónico–, la signif i -
cación histór ica y la relevancia actual.

Hablar de peñas, en cualquier caso, 
de inic iat ivas depor t ivas o universita-
r ias o de sagas empresar iales implica 
refer irse, en general,  a un tej ido social 
en el que no pueden faltar,  si  no que-
remos que a la c iudad le falte alma, el 
componente solidar io. De la mano de 
los otros premiados hemos recorr ido, 

estudio del mar, el  CEI -MAR o Cam-
pus de Excelencia Científ ica Inter-
nacional Global del Mar, un proyecto 
coordinado desde la Universidad de 
Cádiz y consagrado a –cito su pági -
na web– “redescubr ir  el  mar desde la 
excelencia c ientíf ica, la innovación y 
la conexión con el tej ido empresar ial 
y product ivo y con la sociedad del 
sur de la península ibér ica”. Debemos 
fel ic i tarnos todos de que una inst i tu-
c ión de esta c lase haya cumplido sus 
pr imeros diez años de andadura; y da 
uno por supuesto, de nuevo, que entre 
los estudiantes e invest igadores vin-
culados a el la ha cundido también esa 
l lamada al océano que parecen haber 
oído muchos de los aquí premiados. 
En la mencionada página web de la 
inst i tución se lee que cuenta con un 
buque oceanográf ico para sus invest i -
gaciones: dejo aquí constancia, pues, 
de mi admiración y envidia hacia quie-
nes hacen ciencia y generan conoci -
miento desde la cubier ta de un barco, 
como un Linneo, un Humboldt o un 
Darwin cualquiera.

Hablar del mar, de su potencial eco-
nómico y de su capacidad de inspi -
rar vidas y obras de ar te es también 
hablar de la cultura gastronómica 
gaditana, representada en estos pre-
mios, en la categoría empresar ial,  por 
el restaurante Terraza y sus setenta 
años de histor ia. Quien les habla no 
los ha cumplido todavía, pero no pue-
de ar t icular ni un solo recuerdo de 
sus paseos por la c iudad sin que se 
le aparezca uno de los costados de la 
plaza de la Catedral ocupado por el 
f rontal de ese restaurante y la carac-
teríst ica terraza que le da nombre; y 
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de Mina, es porque sus responsables, 
Juan Manuel y Mar i,  son, de todos 
los nombrados, aquellos a quienes 
más he tratado y a quienes considero 
amigos más al lá de nuestra relación 
profesional,  la que mantiene con su 
l ibrero de cabecera un lector asiduo 
y un escr itor interesado por la suer te 
de sus l ibros. Que los míos, como los 
de muchos otros escr itores, gaditanos 
o no, se sientan bien acogidos en la 
Librería Manuel de Falla es para mí un 
permanente motivo de alegría.

No puedo terminar esta relación, por 
últ imo, sin mencionar que, junto a los 
premios Gaditano del Año, la Funda-
ción Luis Gonzalo hace públicos sus 
premios a la Trayector ia en la Inves-
t igación Ar tíst ica, Científ ica y del Di -
seño, y que en su sexta edic ión éstos 
han correspondido a la Escuela de 
Ar te de Cádiz, a quienes me permito 
fel ic i tar desde mi condic ión de com-
pañero en la profesión docente, y a la 
Galería de Ar te Era de San Fernando, 
en la que, de nuevo, vemos reconoci-
da la labor de esos espacios de ar te 
abier tos al público, tan necesar ios y 
que tanto hemos echado de menos.

Y con el lo este escr itor c ierra su dis-
curso y agradece, en nombre propio 
y de todos los premiados, la honrosa 
dist inción de la que hemos sido obje-
to. 

Muchas gracias.

siquiera sea imaginat ivamente, las ca-
l les y plazas de la c iudad, y en el las 
no faltan, como suceden en todas las 
c iudades de nuestro mundo desigual, 
los indigentes, los sin-hogar, los que 
no t ienen la opción de entrar a ver un 
espectáculo, comer en un restauran-
te o dormir bajo techo. Nos dignif ica 
a todos, por tanto, el  hecho de que, 
entre los aquí premiados, lo haya sido 
en la categoría de Derechos Humanos 
la asociación Calor en la Noche, fun-
dada por ant iguos alumnos del cole-
gio La Salle -Viña y dedicada a mejo-
rar la vida de quienes duermen en la 
cal le. Permítanme decir que, si  estoy 
orgulloso de haber sido premiado en 
compañía de todos los que he nom-
brado hasta ahora, lo que más me sa-
t isface es compar t ir  este espacio de 
visibi l ización con quienes dedican sus 
esfuerzos a afrontar realidades que 
otros no quieren ver.

He dejado conscientemente para el 
f inal el  premio concedido en la cate-
goría de Humanidades a la Librería 
Manuel de Falla; y lo he hecho, podría 
decir,  porque quizá una l ibrería com-
pendia todas las act ividades y talen-
tos que hemos mencionado, puesto 
que todas el las están en los l ibros o 
merecerían estar lo; pero mentiría si 
me atuviera a esa generalización un 
tanto tópica: si  he dejado para el f i -
nal la mención de la l ibrería Manuel 
de Falla, que l leva más de treinta años 
ofreciéndonos cultura y excelente ser-
vic io desde su ubicación en la Plaza 
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Antonio Ares Camerino

Secretario General del Ateneo Literario 

Artístico y Científico de Cádiz

OBITUARIO

“Si me ofreciesen la sabiduría ple -
na con la condición de guardármela 
para mi sin poder compar tir con na-
die, no la querría”

SÉNECA

Cuando una Inst i tución, más que cen-
tenar ia, como el Ateneo Literar io, Ar-
tíst ico y Científ ico de Cádiz edita y 
publica la memoria de un Curso, siem-
pre debe dedicar un apar tado para 
recordar a aquellas personas que han 
per tenecido al mismo y que nos han 
dejado para siempre.

Este Obituar io sólo pretende poner de 
rel ieve el recuerdo de esas personas 
que durante años han per tenecido a 
nuestro Ateneo, y que de alguna u otra 
manera han dejado una huella impere-
cedera. En el mismo se aúnan el sen-
t imiento del pesar por la pérdida y el 
calor de los recuerdos imborrables.

A la Memoria de:

D. José Manuel Pérez Moreno (Octu-
bre de 2020. Ateneísta número 711)

Gaditano a car ta cabal,  aunque siem-
pre deseó ejercer como beduino. Des-
de pequeño apuntaba maneras de en-
trega y solidar idad por eso el igió la 
Medicina como profesión. De siempre 
estuvo vinculado profesionalmente al 
ant iguo Hospital de Mora y sus alre -
dedores. Internista de formación con 
trascendencias hacia Digest ivo. El 
tener que cruzar la Bahía para l legar 
al Hospital Clínico de Puer to Real, 
donde ejerció gran par te de su saber, 
no le supuso problema alguno. Sus 
pacientes le apreciaban hasta tal ex-
tremo que le tenían una f idelidad que 
rozaba la amistad imperecedera. Ca-
dista ir redento, af ic ionado al Carnaval 
hasta límite de haber sido Presidente 
del Concurso, y adorador de la Buena 
Mesa. Fundador y Presidente del Gru
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Academia de Medicina y Cirugía de 
Cádiz y Profesor Emér ito Honoríf ico 
de la Universidad de Cádiz. Los que 
tuvimos el honor de tener lo como pro-
fesor lo elevamos  a la categoría supe-
r ior de persona sabia. Ahora que tanto 
se habla de las nuevas enfermedades 
que aparecen en lat i tudes antes impo-
sibles debido al cambio c l imático, el 
profesor Mira era un exper to en enfer-
medades tropicales. Gran conferen-
ciante y ameno conversador, par t ic ipó 
en muchas de las act ividades organi -
zadas por nuestro Ateneo.

D. Teodoro Roquette Ferrari 
(Noviembre de 2021. Ateneísta 
número 581)

Pocas personas ostentan la habil idad 
formativa que tenía Teodoro. Su tra-
yector ia de formación y saber y sus 
habil idades lo situaban en el punto 

po Gastronómico Gaditano, hizo que 
la cocina de la provincia alcanzara la 
gran categoría. Amigo de pescaderos, 
carniceros, verduleros y chacineros. 
Disfrutaba como nadie de una buena 
mesa y mejor compañía. En el Ateneo 
par t ic ipó en ter tul ias y mesas redon-
das donde la cocina estaba siempre 
presente.

D. José Mira Gutiérrez  
(Octubre de 2021. Ateneísta  
número 29)

Médico de formación siempre estuvo 
vinculado a la Universidad, a la Facul -
tad de Medicina, donde fue Catedrát i -
co de Microbiología del Depar tamento 
de Bioquímica y Biología Molecular, 
Microbiología y Medicina Prevent iva 
y Salud Pública. Fue Director de la 
Escuela de Enfermería y Fisiotera-
pia. Académico de Número de la Real 
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D. Manuel Jiménez Cisneros  
(Diciembre de 2021. Ateneísta 
número 510)

En una entrevista que le hic ieron para 
Onda Cádiz, al lá por el año 2014, ex-
presaba con orgullo que “ los médi-
cos histór icamente hemos sido muy 
propensos al ar te”. Prueba de el lo es 
la colección de radiografía de f lores 
editadas en cr istal que poseía, así 
como la colección de pipas adquir i -
das a lo largo de sus viajes por medio 
mundo. Muestra de su af ic ión, eleva-
da a la categoría de ar te, está en los 
centenares de pipas elaboradas con 
sus manos en el pequeño tal ler que 
había instalado en su casa, cal le San 
José frente al Orator io de San Felipe 
Ner i.  Radiólogo de prest igio fue Jefe 
de Servic io de Radiología del Hospital 
Puer ta del Mar durante años. Acadé-
mico de Número de la Real Academia 
de Medicina y Cirugía de Cádiz. Ame-
no conferenciante y ter tul iano, par t i -
c ipó en muchos actos y act ividades 
organizadas por nuestro Ateneo.

equidistante entre las c iencias puras 
y las letras versát i les. Posiblemente 
fuera de esas personas todo terreno 
que cualquier empresa desea tener 
en sus f i las. Psicólogo de formación, 
ejerc ió múlt iples cargos direct ivos 
en la Diputación Provincial de Cádiz. 
Profesor de la Universidad de Cádiz, 
impar t ió diversas asignaturas y par-
t ic ipó en múlt iples curso y másteres, 
incluso de cr iminología. En la provin-
cia de Cádiz era todo un referente a 
la hora de realizar test psicotécnicos 
a candidatos y candidatas y aspiran-
tes a profesiones tan dispares como 
policía local,  bomberos, profesores de 
educación f ísica o entrenadores. Po-
siblemente haya sido uno de los ma-
yores exper tos en todo lo referente a 
patologías y compor tamientos relacio -
nados con el espectro aut ista. Amigo 
de ter tul ias y conversador incansable 
que todo lo adornaba con un anecdo-
tar io propio del que ha vivido muchas 
vidas. Lector compulsivo. Fue Vicese-
cretar io de nuestro Ateneo y par t ic ipó  
en muchas de las act ividades organi -
zadas.
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Descansen en Paz

D. Manuel Casanova Fernández 
(Enero de 2022. Ateneísta número 
51)

Siempre l levó a gala ejercer la medi -
c ina como vocación y no sólo como 
profesión. Canar io de nacimiento (La 
Gomera) pronto se hizo un gaditano 
más. Ejerció como Jefe de Pediatría 
del Polic línico (Hospital de Mora), en 
la Casa del Mar y en la Segur idad So-
cial,  donde l legó a ser Jefe del Ser-
vic io de Pediatría del Hospital de Je-
rez. Durante 12 años fue Secretar io 
del Colegio Of ic ial  de Médicos de la 
Provincia de Cádiz, donde además fue 
responsable del Depar tamento de For-
mación. Académico de Número de la 
Real Academia de Medicina y Cirugía 
de Cádiz. Con asiduidad acudía a ter-
tul ias y conferencias organizadas por 
nuestro Ateneo.
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Lunes 17 Febrero     
[Act ividad de la Cátedra Ateneo-UCA]

Ingreso como nuevo ateneísta de D. 
Jaime Fernández Fernández con una 
conferencia t i tulada: “Una mirada a 
José Pedro Pérez Llorca a través de 
la comisión const itucional y l iber tades 
públicas”. Presenta D. Diego Jiménez 
Benítez (Vicepresidente 4º).  Preside: 
D. José Almenara Barr ios (Presidente 
del Ateneo).

Miércoles 4 Marzo

Ingreso como nuevo ateneísta del Dr. 
D. José Lorenzo De Motr ico Álvarez 
con una conferencia t i tulada “El duelo: 
proceso emocional que todas las per-
sonas vivimos”. Presenta: D. Fernando 
Sousa (Vocal de la Junta Direct iva). 
Preside: D. José Almenara Barr ios 
(Presidente del Ateneo).

CATEDRA ATENEO-UNIVER-
SIDAD DE CADIZ

Lunes 4 Noviembre

Conferencia: “El Regeneracionismo 
Gaditano. Juan Bautista Chape y Gui-
sado”, a cargo de Dª María Matute Co-
rona (Dra. en Histor ia, Académica de 
la Real Academia de San Romualdo 
de Ciencias, Letras y Ar tes, y Ateneís-
ta). Presenta y preside: José Almena-
ra Barr ios (Presidente del Ateneo).

APERTURA DE CURSO 2019-20

Jueves 3, 19:30 horas

Lectura simpli f icada de la Memoria 
del Curso 2018/2019 por el Secretar io 
General,  D. Antonio Ares Cameri -
no.  Lección de Aper tura a cargo del Dr. 
D. Esteban Pacha Vicente (Agregado 
de Transpor tes e Infraestructuras de 
la Embajada de España en Londres, 
Capitán de la Mar ina Mercante, Doc-
tor en Ciencia e Ingeniería Náut icas 
por la Universidad Poli técnica de Ca-
taluña, Ateneísta) con la conferencia 
t i tulada “La comprensión de la escena 
global como base para el desarrol lo 
cultural,  c ientíf ico, social y económi-
co: la Agenda 2030 o el impacto del 
Brexit  en esa escena global”.

Presenta: D. Ignacio Moreno Apari -
cio (Presidente de Honor del Ateneo). 
Preside: D. José Almenara Ba-
rr ios  (Presidente del Ateneo). Cierra 
el acto el Sr. Presidente del Ateneo.

INGRESOS EN EL ATENEO

Martes 21 Enero     
[Act ividad de la Cátedra Ateneo-UCA]

Ingreso como nuevo ateneísta del Dr. 
D. Javier Benítez Rivero con una con-
ferencia t i tulada “Los mayores y sus 
caídas”. Presenta el Dr. D. Antonio 
Ares Camerino. Preside: D. José Al -
menara Barr ios (Presidente del Ate-
neo).
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CONFERENCIAS

Jueves 17 Octubre

Ciclo de conferencias del V Centena-
r io de la Pr imera Circunnavegación 
del Mundo. Conferencia “Arquitectura 
y urbanismo de Sanlúcar en la época 
de Magallanes y Elcano” por D. José 
María Esteban González (Vicepresi -
dente 1º del Ateneo de Cádiz).

Miércoles 6 Noviembre

Conferencia: «Inf inite pat terns y el 
Número de Oro», a cargo del Dr. D. 
Serafín Pazo Carracedo (Vocal de la 
Junta Direct iva).

Mar tes 12 Noviembre

Conferencia y ter tul ia poster ior so-
bre “Manuel de Falla: Vida y obras” a 
cargo de D. José Valencia Rodríguez 
(Ateneísta).

Miércoles 4 Diciembre

Conferencia “X Aniversar io de la Aso-
ciación Gaditana Jacobea Vía Augus-
ta de Cádiz: Los Caminos a Sant iago 
gaditanos del Sur de Europa”, a cargo 
de D. Manuel Barea Patrón (Presiden-
te de la Asociación y Director de la 
UNED en Cádiz). Presenta: D. Fran-
cisco Glicer io Conde Mora (Adjunto al 
Presidente del Ateneo).

Jueves 14 Noviembre

Conferencia “Desde la infancia a la 
vejez: una visión médica”, a cargo de 
D. José Antonio Girón González (Ca-
tedrát ico de Medicina Interna de la 
UCA y Presidente de la Real Acade-
mia de Medicina y Cirugía de Cádiz). 
Presenta: D. José Almenara Barr ios 
(Presidente del Ateneo). Preside: Dª. 
Amelia Rodríguez Mar tín (Directora de 
la Cátedra Ateneo-UCA).

Jueves 28 Noviembre

Conferencia: “Religiosidad y Just ic ia 
en Toscana durante los siglos XIII  y 
XIV ”, impar t ida por Dª Lidia Zanet-
t i  Domingues, Profesora de Hª de la 
Universidad de Oxford. Presenta: D. 
Francisco Glicer io Conde Mora (Ad-
junto al Presidente). Preside: D. José 
Almenara Barr ios (Presidente del 

Viernes 13 Diciembre

Presentación del l ibro: “El enfermo 
debutante (Miastenia Gravis) y unos 
meses más” de D. Manuel Castro To-
rres. Presenta: Dra. Dª Amelia Rodrí-
guez Mar tín (Directora de la Cátedra 
Ateneo-UCA). Preside: D. José Alme-
nara Barr ios (Presidente del Ateneo).
Ateneo).
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Jueves 20 Febrero     
[Act ividad de la Cátedra Ateneo-UCA]

Conferencia “Cádiz, La Habana y Car-
tagena de Indias en el 500º aniversa-
r io de las dos amer icanas”, a cargo de 
D. José María Esteban (Vicepresiden-
te 1º del Ateneo de Cádiz). Presenta: 
D. José Almenara Barr ios (Presidente 
del Ateneo).

Mar tes 3 Marzo     
[Act ividad de la Cátedra Ateneo-UCA]

Conferencia: “España en los EEUU 
durante la conquista de Amér ica”, a 
cargo de D. Jesús Maeso de la Torre. 
Presenta: D. Vicente Mira (Vicepresi -
dente 3º del Ateneo). Preside: D. José 
Almenara Barr ios (Presidente del Ate-
neo).

PRESENTACIONES

Miércoles 9 Octubre

Presentación del l ibro: “Diccionar io 
de f i lósofos gaditanos”, de D. Joaquín 
Carretero, a cargo de los profesores 
Dª Juana Sánchez-Gey, D. Rafael Se-
rrano, D. Antonio Bocanegra y D. An-
tonio Cast i l lo. Preside: D. José Alme-
nara Barr ios (Presidente del Ateneo).

Viernes 24 Enero     
[Act ividad de la Cátedra Ateneo-UCA]

Conferencia “Leopardi,  el  Poeta mo-
derno”, a cargo de Dª Cr ist ina Simone 
(Lcda. en Letras Modernas por la Uni -
versidad de La Sapienza de Roma). 
Presenta: D. Francisco Glicer io Conde 
Mora (Adjunto al Presidente).

Mar tes 4 Febrero

Conferencia “Histor ia del bolero” a 
cargo de D. José Valencia Roldán 
(Ateneísta).

Viernes 7 Febrero

Conferencia: “Los pr imeros cr ist ianos 
en Roma” a cargo del Dr. D. Jerónimo 
Leal Marur i  (Catedrát ico de Patrología 
y Director del Depar tamento de Histo -
r ia de la Iglesia de la Pont i f ic ia Uni-
versitá del la Santa Croce de Roma). 
Presenta: D. Francisco Glicer io Conde 
(Adjunto al Presidente).

Viernes 14 Febrero [Act ividad de la 
Cátedra Ateneo-UCA]

Conferencia “Crónica de un milagro: el 
maremoto de 1755 a la luz de los test i -
monios co ntemporáneos”, a cargo de 
D. Jaime Calderón Rovira (doctorando 
en Ar tes y Humanidades en la UCA). 
Presenta: D. Ángel Guisado Cuéllar 
(Vicepresidente 5º del Ateneo).
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Viernes 29 Noviembre

18:30 horas [Lugar: Salón de Actos 
del Excmo. Colegio Of ic ial  de Médicos 
de Cádiz] Solemne Acto de entrega de 
los XX Premios Gaditanos del Año Si -
glo XXI. Preside y c ierra el Acto: D. 
José Almenara Barr ios (Presidente del 
Ateneo).

Artíst ica:  D. José Bablé                                                   
Humaníst ica: D. José Marchena Do-
mínguez

Científ ica:  Dª Amelia Rodríguez                                    
Literar ia: D. Antonio R. Bocanegra 
Padil la

Depor tiva:  D. José Manuel Quintero                           
Derechos Humanos: Tierra de Todos

Taurina:  D. Rafael Comino Delgado                             
Empresar ial:  Dª Josefa Díaz Delgado

Flamenca:  Peña La Per la de Cádiz                                 
Carnaval:  Comparsa Juan Car los 
Aragón

Premio D. Luis Gonzalo González IV 
EDICIÓN

Comunidad de Mar ianistas de Cádiz y 
Jerez. D. Gonzalo Mar tínez Andrade.  

Miércoles 29 Enero [Act ividad de la 
Cátedra Ateneo-UCA]

Jueves 12 Diciembre

Presentación del l ibro: “Cantos de 
amor y añoranza” de Dª. María Dolo-
res Ambrosi Jiménez (Poeta). Presen-
ta: D. Fernando Ambrosi.  Preside: D. 
Vicente Mira (Vicepresidente 3º del 
Ateneo).

Jueves 5 Marzo     
[Act ividad de la Cátedra Ateneo-UCA]

Presentación del l ibro: “Educación 
para la salud” a cargo del coordinador 
Dr. D. Rafael Comino Delgado (Cate-
drát ico y ateneísta).

Presenta: Dr. D. Antonio Manuel Lo-
renzo Peñuelas (Profesor Titular de la 
Facultad de Medicina de la UCA). Pre-
side: D. José Almenara Barr ios (Presi -
dente del Ateneo).

LOS PREMIOS DEL ATENEO

Viernes 8 Noviembre

19:00 horas     
[Lugar: Salón de Actos del Excmo. 
Colegio Of ic ial  de Médicos de Cádiz]

Solemne entrega del XVIII  Premio 
Drago de Oro concedido este año a 
D. Luis Gonzalo González. Laudat io: 
D. José Ramón Pérez Díaz Alersi,  ad-
junto al Presidente. Preside y c ierra el 
Acto: D. José Almenara Barr ios (Pre-
sidente del Ateneo).
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31 marzo

Homenaje a los profesionales de la 
Salud (Publicado en www.ateneo-ca-
diz.es ).

El Ateneo de Cádiz quiere rendir ho-
menaje a todos los profesionales de 
la Salud de nuestra provincia que en 
estos momentos tan dif íc i les están 
dando lo mejor de el los y el las sobre-
poniéndose a las dif icultades y dando 
ejemplo de profesionalidad, humanis-
mo y solidar idad.

6 Abril

Homenaje a las víct imas (Publicado 
en www.ateneo-cadiz.es)

El Ateneo de Cádiz quiere rendir ho-
menaje a todas las víct imas de la terr i -
ble epidemia que asola nuestro País. 
Nuestro más sent ido pésame a todos 
sus famil iares y amigos, esperando 
que nuestras condolencias apor ten 
algo de consuelo.

21 Abril

Homenaje a las Fuerzas de Segur i -
dad y Ejército (Publicado en www.ate-
neo-cadiz.es)

Desde el Ateneo gaditano queremos 
dar homenaje, al iento y apoyo a las 

Solemne entrega de los “Premios Cá-
tedra Ateneo de Cádiz a la Excelencia 
Académica” otorgados por el Ateneo 
Literar io, Ar tíst ico y Científ ico de Cá-
diz y la Universidad de Cádiz. Coor-
dina y presenta: Dª Amelia Rodríguez 
(Directora de la Cátedra). Invitado: 
Rector Magníf ico de la UCA, D. Fran-
cisco Piniel la. Preside: D. José Alme-
nara (Presidente del Ateneo).

OTROS ACTOS

Sábado 1 Febrero, 11:30 horas [Cen-
tro Reina Sofía, Paseo Car los II I  nº9]

Visita para los ateneistas a la expo-
sic ión “Masonería en Cádiz del siglo 
XVIII  al  XXI” guiada por D. Ángel Gui-
sado Cuéllar (Archivero de la Funda-
ción Feder ico Joly Höhr y Vicepresi -
dente 5º Ateneo).

Jueves 6 Febrero

Hermanamiento del Ateneo de Cádiz 
con el Ateneo Literar io, de Ar tes y de 
Ciencias de Puer to Real. Intervienen: 
D. José Almenara Barr ios (Presiden-
te del Ateneo de Cádiz) y D. Manuel 
Vi l lalpando Chavinet (Presidente del 
Ateneo de Puer to Real).  Cierra el Acto 
la cantante Dª Carmen Cote.

Jueves 13

14:30 horas [Restaurante El Chato]. 
Día del socio. Almuerzo y baut ismo 
gaditano.
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• Yo me quedo en casa leyendo 
Bien común frente a los ant ivacu-
nas, de Óscar Iglesias Fernández 
(Prof.  de Sociología. UNED)
• El Outsourcing como estrategia 
competit iva de la empresa, de An-
tonio Hidalgo Nuchera (Catedrát i -
co de Organización de Empresas, 
Universidad Poli técnica de Ma-
dr id)
• Impact of non-pharmaceutical in-
tervent ions (NPIs) to reduce CO-
VID-19 mor tal i ty and healthcare 
demand.
• El desafío ét ico de la globaliza-
ción, de Zygmunt Bauman.
• La huella gaditana de Bernardo 
O´Higgins y razones para el esta-
blecimiento del Inst i tuto O´Higgi -
niano en Cádiz, de Ángel Guisado 
Cuéllar.
• Guía para el t rabajo a distancia, 
efect ivo y saludable (FREMAP).
• Coronavirus (Covid-19), The New 
England Journal of Medicine.
• «¿Qué fue de Juan Sebast ián 
Elcano tras su regreso de la Ex-
pedic ión de Fernando de Magalla-
nes?», de Vicente Mira Gutiérrez.
• Pensar hoy, de Emil io Lledó.
• Enlace de la Bibl ioteca Cervan-
tes.
• Antonio de Ulloa (c ientíf ico del 
siglo XVIII),  de José Ossor io Za-
jara.
• La sociedad va a cambiar radi -
calmente después de esta cr isis, 
de Adela Cor t ina.
• Enlace de la Bibl ioteca Nacional

Fuerzas de Segur idad del Estado y a 
nuestro Ejército, por la ejemplar labor 
diar ia de salvaguarda, protección y 
sacr i f ic io que están desplegando en 
los dif íc i les momentos que estamos 
pasando.

25 a 27 Mayo

I  Congreso Vir tual:  Conmemoración 
Bicentenar io del Nacimiento de Flo -
rence Night ingale. (Publicado en www.
ateneo-cadiz.es).

El Consejo Ejecut ivo de la Organiza-
ción Mundial de la Salud (OMS) ha 
declarado el 2020 como el Año de la 
Enfermería, fecha en la que se cum-
ple el bicentenar io del nacimiento de 
Florence Night ingale (1820 -2020). El 
Consejo Internacional de Enfermería 
(CIE) y la campaña Nursing Now han 
quer ido expresar, en un comunicado, 
su sat isfacción y su apoyo a esta re-
solución. Considerada verdadero re-
ferente dentro de la Enfermería pro-
fesional,  se ha quer ido trasmit ir  que 
se ha trabajado con i lusión para estas 
Jornadas que se celebraron, por la si -
tuación actual causada por la Pande-
mia del COVID-19, de manera vir tual 
los días 25 -26 -27 de mayo de 2020.

Mayo

Lecturas para un conf inamiento 
(Publicado en www.ateneo-cadiz.es).
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Coordina: Dª Paloma Ruiz Vega (Vo-
cal de la Junta Direct iva).

Mar tes 28 Enero

Salón Miguel Arroyo. Ter tul ia de Far-
macia: “Sancho y Teresa Panza y su 
visión industr ial  del Bálsamo de Fiera-
brás”. Coordina: Dª Paloma Ruiz Vega 
(Vocal de la Junta Direct iva).

Miércoles 19 Febrero

Ter tul ia de Farmacia “Juan Baut ista 
Chape y Guisado: La inf luencia de las 
mujeres del Quijote en las fórmulas 
farmacéuticas dermatológicas”. Coor-
dina: Dª Paloma Ruiz Vega (Vocal de 
la Junta Direct iva).

TERTULIA MUSICAL

Miércoles 16 Octubre

Ter tul ia Musical “Verdi:  La Traviata”. 
Coordina: D. Juan Pablo Otero (Vocal 
de la Junta Direct iva).

Miércoles 13 Noviembre

Ter tul ia Musical:  “Alf redo Kraus, XX 
Aniversar io”. Coordina: D. Juan Pablo 
Otero (Vocal de la Junta Direct iva).

• Una i lusión en Chic lana de la 
Frontera, ver restaurada su igle-
sia mayor: San Juan Bautista (de 
José María Estéban).
• La emergencia viral y el mundo 
de mañana: Byung-Chul Han, el f i -
lósofo surcoreano que piensa des-
de Ber lín (El País).
• Red de Bibl ioteca y Archivos de 
CSIC.

TERTULIAS

TERTULIA DE FARMACIA

Miércoles 23 Octubre

Ter tul ia de Farmacia: “La Cosmética 
de las mujeres del Quijote”. Coordi -
na: Dª Paloma Ruiz Vega (Vocal de la 
Junta Direct iva).

Miércoles 20 Noviembre

Ter tul ia de Farmacia: “Traumatología 
y Or topedia en el Quijote”. Coordina: 
Dª Paloma Ruiz Vega (Vocal de la 
Junta Direct iva).

Miércoles 18 Diciembre

Ter tul ia de Farmacia “Juan Baut ista 
Chape y Guisado: El Bálsamo de Fie-
rabrás, fórmula milagro del Quijote”. 
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Lunes 18 Noviembre

Ter tul ia Depor t iva: “Análisis de actua-
l idad”. Coordina: D. Manuel Lapi (Vo-
cal de la Junta Direct iva).

Lunes 16 Diciembre

Ter tul ia Depor t iva: “Análisis de actua-
l idad”. Coordina: D. Manuel Lapi (Vo-
cal de la Junta Direct iva)

Lunes 13 Enero

Ter tul ia Depor t iva: “Análisis de actua-
l idad”. Coordina: D. Manuel Lapi (Vo-
cal de la Junta Direct iva).

TERTULIA FLAMENCA

Mar tes 3 Diciembre

Ter tul ia Flamenca: “Naranji to de Tr ia-
na y Manolo Franco, orquesta de Cá-
mara de Sevi l la”.  Coordina: D. Germán 
López García (Vocal de la Junta Di -
rect iva).

Miércoles 15 Enero

Ter tul ia Flamenca: “Naranji to de Tr ia-
na y Manolo Franco. Orquesta de Cá-
mara de Sevi l la”.  Coordina: D. Germán 
López (Vocal de la Junta Direct iva).

Miércoles 11 Diciembre

Ter tul ia Musical:  “J.S. Bach: Orator io 
de Navidad”. Coordina: D. Juan Pablo 
Otero (Vocal de la Junta Direct iva).

Miércoles 8 Enero

Ter tul ia Musical:  “St i f fel io, la ópe-
ra que la censura prohibió a Verdi ”. 
Coordina: D. Juan Pablo Otero (Vocal 
de la Junta Direct iva).

Miércoles 12 Febrero

Ter tul ia Musical “Mozar t:  Don Gio-
vanni”.  Coordina: D. Juan Pablo Otero 
(Vocal de la Junta Direct iva).

Miércoles 11 Marzo

Ter tul ia Musical “Bizet: Carmen”. 
Coordina: D. Juan Pablo Otero (Vocal 
de la Junta Direct iva).

TERTULIA DEPORTIVA

Lunes 14 Octubre

Ter tul ia Depor t iva: “Análisis de actua-
l idad”. Coordina: D. Manuel Lapi (Vo-
cal de la Junta Direct iva).
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TERTULIA HISTÓRICA

Jueves 21 Noviembre

Ter tul ia Histór ica «Isabel de Osor io, 
amante de Felipe II:  un amor apasio -
nado y duradero. Una faceta del rey 
prudente: la necesidad de amantes». 
Coordina: D. Vicente Mira (Vicepresi -
dente 3º del Ateneo).

Jueves 30 Enero

Ter tul ia Histór ica “Una cor tesana 
(prost i tuta) y destacada poeta en la 
Venecia del siglo XVI: Verónica Fran-
co. ¿Feminismo en el Renacimiento 
i tal iano?” Coordina: D. Vicente Mira. 
(Vicepresidente 3º del Ateneo).

TERTULIA POLÍTICA INTERNACIO-
NAL

Mar tes 22 Octubre

Ter tul ia de Polít ica Internacional: 
“¿Qué está sucediendo en Cuba?”. 
Contará con la par t ic ipación de José 
Antonio Barroso (ex Alcalde de Puer-
to Real).  Coordinan: Dª Pur if icación 
González de la Blanca (Vocal de la 
Junta Direct iva) y D. Juanlu González 
(Analista internacional) Miembros del 
Colect ivo Internacional Ojos para la 
Paz.

Jueves 13 Febrero

Ter tul ia Flamenca: “Rancapino y San-
t iago Donday”. Coordina: D. Germán 
López (Vocal de la Junta Direct iva).

TERTULIA LITERARIA

Mar tes 8 Octubre

Ter tul ia Literar ia: “El verano de mi 
vida”. Coordinan: Dª Rafaela Becerra 
y D. Ramón Luque (Vocales de la Jun-
ta Direct iva).

Mar tes 19 Noviembre

Ter tul ia Literar ia: “El planeta amena-
zado”. Coordinan: Dª Rafaela Becerra 
y D. Ramón Luque (Vocales de la Jun-
ta Direct iva).

Mar tes 10 Diciembre

Ter tul ia Literar ia: “Tradic iones navide-
ñas”. Coordinan: Dª Rafaela Becerra y 
D. Ramón Luque (Vocales de la J.D.).

Mar tes 14, 19:30 horas

Ter tul ia Literar ia: “Alrededor de una 
lumbre”. Coordinan: Dª Rafaela Bece-
rra y D. Ramón Luque (Vocales de la 
Junta Direct iva).
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TERTULIA DE FRANCES

Mar tes 29 Octubre

Ter tul ia de francés: Conversaciones 
en francés en torno al texto “La ele -
gancia del er izo” de Mur iel Barbery. 
Coordina: D. Ángel Tabernero (Vocal 
de la Junta Direct iva).

Miércoles 27 Noviembre

Ter tul ia de francés “Conversaciones 
en francés en torno a un texto”. Coor-
dina: D. Ángel Tabernero (Vocal de la 
Junta Direct iva).

Mar tes 28 Enero

Sala de la Camorra. Ter tul ia de Fran-
cés “Conversaciones en francés en 
torno a un texto”. Coordina: D. Ángel 
Tabernero (Vocal de la Junta Direct i -
va).

TERTULIA FILATÉLICA

Lunes 11 Noviembre

Ter tul ia Fi latél ica: Homenaje y Pre-
sentación del sel lo dedicado a Pi lar 
Paz Pasamar. Coordinan: D. José Os-
sor io (Vocal de la Junta Direct iva) y el 
grupo Poetas de Ahora.

Mar tes 5 Noviembre

Ter tul ia de Polít ica Internacional: 
“Cambio c l imático y desestabi l ización 
polít ica: problemas del mundo actual 
¿Hay soluciones?”. Coordinan: Dª Pu-
r i f icación González de la Blanca (ate-
neísta) y D. Juanlu González, (analista 
internacional) Miembros del Colect ivo 
Internacional Ojos para la Paz.

Mar tes 17 Diciembre

Ter tul ia de Polít ica Internacional: 
“¿Qué sucede en Bolivia? Repaso a 
Amér ica Lat ina”. Dir igen: Dª Pur if ica-
ción González de la Blanca (ateneísta) 
y D. Juanlu González (analista inter-
nacional) Miembros del Colect ivo In-
ternacional Ojos para la Paz.

Jueves 16 Enero

Ter tul ia de Polít ica Internacional: 
“Marruecos y un paseo por el Nor te 
de Áfr ica”. Dir igen: Dª Pur if icación 
González de la Blanca (ateneísta) y D. 
Juanlu González (analista internacio -
nal) Miembros del Colect ivo Interna-
cional Ojos para la Paz.

Mar tes 18 Febrero

Ter tul ia de Polít ica Internacional:  Re-
paso a la actualidad. Dir igen: Dª Pur i -
f icación González de la Blanca (ate -
neísta) y D. Juanlu González (analista 
internacional) Miembros del Colect ivo 
Internacional Ojos para la Paz.
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Julián Sancha (Dr. en Lengua Espa-
ñola. Profesor de la UCA). Coordina: 
D. Diego Jiménez Benítez (Vicepresi -
dente 4º).

TERTULIA GASTRONÓMICA

Mar tes 26 Noviembre

Ter tul ia Gastronómica: “Habichuelas 
hinchonas, la legumbre con apell i -
do grazalemeño”. Coordina: Mª Luisa 
Ucero (Vocal de la Junta Direct iva).

Miércoles 22 Enero

Ter tul ia Gastronómica: Presentación 
del recetar io “Sabores Gaditanos con 
Comercio Justo”, de Dª Cr ist ina Rodrí-
guez-Rubio Vázquez y Dª Pi lar Ruíz 
Rodríguez-Rubio. Coordina: Dª María 
Luisa Ucero.

Lunes 9 Marzo

Ter tul ia Gastronómica: “La adapta-
ción de los Mercados de Abastos a los 
nuevos t iempos”. Invitado: D. Fran-
cisco José Álvarez Márquez, gerente 
de Asodemer Cádiz (Asociación de 
Detal l istas de Mercados Municipales).
Coordina: Mª Luisa Ucero (Vocal de la 
Junta Direct iva).

Lunes 27 Enero

Ter tul ia Fi latél ica: “Leyendas femeni-
nas de la Gran Pantal la en las Tar je -
tas Máximas”, a cargo del Presidente 
de la Sociedad Española de Maximo-
f i l ia D. Juan Antonio Casas Pajares. 
Coordina: D. José Ossor io Zájara (Vo-
cal de la Junta Direct iva).

TERTULIA VIDA SANA

Jueves 9 Enero

Ter tul ia Vida Sana “Los ODS: Obje-
t ivos de desarrol lo sostenible en la 
Agenda 2030”. Coordina: D. Antonio 
Ares Camerino (Secretar io General).

TERTULIA SOCIOLOGICA

Lunes 25 Noviembre

Ter tul ia Sociológica: “De ciudadanos 
a consumidores: ¿progresamos?”.  
Coordina: D Diego Jiménez Benítez 
(Vicepresidente 4º del Ateneo).

Lunes 20 Enero     
[Act ividad de la Cátedra Ateneo-UCA]

Ter tul ia Sociológica: “Pr ivacidad y Pu-
blic idad: Int imidad e Imagen Pública”. 
Invitados: Dª Valer ia Roccella (Lcda. 
en Comunicación y Public idad) y D. 
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12 Marzo

Suspensión actividades públicas 
del Ateneo

CLAUSURA CURSO 2019-20

30 Junio

Conferencia de Clausura: “Buque-Es-
cuela Juan Sebast ián de Elcano, em-
bajador y navegante”. Conferencia 
impar t ida por D. Sant iago de Colsa 
Trueba (Capitán de Navío y Coman-
dante del Buque Escuela Juan Se-
bast ián de Elcano) y presentada por 
D. Joaquín Tomás González Fernán-
dez (Coronel de Infantería de Mar ina. 
Subdelegado de Defensa en Cádiz) y 
D. José Almenara Barr ios (Presidente 
del Ateneo). (Publicado en www.ate-
neo-cadiz.es)

LOS DEBATES DEL ATENEO

Jueves 7 Noviembre

Mesas de Debate del Ateneo: “¿Para 
qué y por qué unas elecciones gene-
rales?”. Invitados: Representantes de 
los par t idos más votados en las Elec-
ciones Generales anter iores. Coordi -
na D. José María Esteban (Vicepresi -
dente 1º del Ateneo).

Jueves 23 Enero     
[Act ividad de la Cátedra Ateneo-UCA]

Mesas de Debates del Ateneo: “La 
intervención en el edif ic io Valcárcel, 
una necesidad universitar ia”.  Invita-
dos: Representante Municipal,  Rector 
de la UCA o persona en quien dele-
gue, representante del Gobierno de 
la Junta de Andalucía, representante 
de la Plataforma “Valcárcel universi -
tar ia”,  y ateneísta. Coordina D. José 
María Esteban (Vicepresidente 1º).
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CATEDRA ATENEO-UNIVER-
SIDAD DE CADIZ

Lunes 18 de Enero.

Salón de Actos – Facultad de Enfer-
mería y Fisioterapia (Avda. Ana de 
Viya 52).

Jornada de Presentación de los Tra-
bajos Fin de Grado del alumnado de 
la UCA premiado por la Cátedra Ate-
neo-UCA en el curso 2019 -2020. Ex-
posic ión de trabajos del alumnado 
premiado:

– “La contabi l idad de costes en la Uni -
versidad: Cálculo del coste del Grado 
en Administración y Dirección de Em-
presas” a cargo de D. José Mª Cervi l la 
Bell ido;

– “La competencia de la Cor te Penal 
Internacional:  la evolución de la com-
petencia terr i tor ial ”,  a cargo de D. Pa-
blo Fco. Meléndez García;

– “Le Grand Meaulnes en el c ine”, a 
cargo de Dª Laura Muñoz Pr ián;

– “Matemáticas: una visión al pasado 
para determinar el futuro”, a cargo de 
D. Daniel Acosta Soba;

– “Desigualdades Sociales y Mor tal i -
dad por barr ios en la c iudad de Cá-

APERTURA DE CURSO 2020-2021

Miércoles 14 de Octubre.

[Act ividad Cátedra Ateneo-UCA]

Lugar: Salón de Actos de la Facultad 
de Enfermería y Fisioterapia, Avda. 
Ana de Viya nº52.

Solemne aper tura de Curso 2020 -
2021.

Lectura simpli f icada de la Memoria 
del Curso 2019/2020 por el Secretar io 
General,  D. Antonio Ares Camerino.

Lección de aper tura e Ingreso como 
nuevo ateneísta del Dr. D. Félix A . 
Ruiz Rodríguez (Profesor Titular de 
la Facultad de Medicina de la UCA, 
Director General de Recursos Cientí-
f icos, Biólogo por la Universidad Cen-
tral de Venezuela y Doctor por la Uni -
versidad Autónoma de Madr id) con la 
conferencia “Fósforo y Fosfato: En la 
salud y en la enfermedad”.

Presenta: D. Francisco Piniel la Corba-
cho (Rector Magníf ico UCA).

Preside: D. José Almenara Barr ios 
(Presidente del Ateneo).
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CONFERENCIAS

Miércoles 11 de Noviembre

Conferencia: “Camino del dest ierro: 
La estancia en Cádiz de D. Miguel de 
Unamuno en 1924” a cargo de D. Fran-
cisco Glicer io Conde Mora (Adjunto al 
Presidente). Presenta: D. José Alme-
nara Barr ios (Presidente del Ateneo).

Mar tes 12 de Enero 

Conferencia: “La labor estadíst ica 
de Florence Night ingale (1820 -1910): 
predarwinismo y cr isis”,  a cargo de 
D. José Almenara Barr ios (Presidente 
del Ateneo). (Act ividad Cátedra Ate-
neo-UCA)

Jueves 4 de Marzo

Conferencia “Ginés Mar tínez de Aran-
da 1552-1620: un arquitecto de prest i -
gio en Cádiz”, a cargo de D. José Ma-
ría Esteban González (Vicepresidente 
1º del Ateneo).

Mar tes 16 de Marzo [Act ividad de la 
Cátedra Ateneo-UCA]

Conferencia “Las ideologías: razones 
y emociones”, a cargo de D. Diego Ji -
ménez Benítez (Vicepresidente 4º del 
Ateneo).

diz”,  a cargo de D. Sant iago de los 
Reyes Vázquez.

Presenta: Dª Amelia Rodríguez Mar tín 
(Directora de la Cátedra Ateneo-UCA) 
Preside: D. José Almenara Barr ios 
(Presidente del Ateneo).

Mar tes 25 de Mayo

Salón de Actos – Facultad de Enfer-
mería y Fisioterapia (Avda. Ana de 
Viya 52 frente al Hospital Puer ta del 
Mar).

Aper tura de curso de la Cátedra Ate-
neo-UCA y Solemne entrega de los “ II 
Premios Cátedra Ateneo de Cádiz a la 
Excelencia Académica” otorgados por 
el Ateneo Literar io, Ar tíst ico y Científ i -
co de Cádiz y la Universidad de Cádiz. 
Conferencia de inauguración “React i -
vidad y dest ino f inal de contaminan-
tes orgánicos regulados y emergentes 
en sistemas acuát icos” a cargo de D. 
Eduardo González Mazo (Catedrát ico 
de Química Física de la UCA). Coor-
dina y presenta: Dª Amelia Rodríguez 
Mar tín (Directora de la Cátedra Ate-
neo-UCA).Presiden: D. Francisco Pi -
niel la Corbacho (Rector Magníf ico de 
la UCA) y D. José Almenara Barr ios 
(Presidente del Ateneo).
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PRESENTACIONES

Miércoles 13 de Enero

Salón de Actos de la Facultad de En-
fermería y Fisioterapia se celebró la 
presentación del l ibro «Operación El 
Dorado Canyon» de D. Jaime Rocha. 
Presentado por D. José Ramón Pérez 
Díaz-Alersi (Adjunto al Presidente). 
Presidido por D. José Almenara Ba-
rr ios (Presidente del Ateneo).

Jueves 20 de Mayo

Presentación del l ibro “El Gran Juego 
(c laves para entender los conf l ictos 
internacionales de nuestro t iempo)” a 
cargo de su autor D. Juan Luis Gon-
zález (Analista internacional),  y de Dª 
Pur if icación González de la Blanca 
(Vocal de la Junta Direct iva), miem-
bros del Colect ivo Internacional Ojos 
para la Paz.

Viernes 28 de Mayo

Presentación de la novela “Hija del 
mar ” a cargo de su autora, Dra. Dª 
Alic ia Vall ina Vall ina (Coordinadora 
Técnica de Museos de la Subdirección 
General de Publicaciones y Patr imo-
nio Cultural del Minister io de Defen-
sa). Presenta: Dª Verónica Sánchez 
Moreno (per iodista y premio Defensa 
2020 de Medios de Comunicación). 
Preside: D. José Almenara Barr ios 
(Presidente del Ateneo).

Jueves 18 de Marzo [Act ividad de la 
Cátedra Ateneo-UCA]

Conferencia “Las otras ar istas de la 
COVID-19”, a cargo de D. Antonio 
Ares Camerino (Secretar io General 
del Ateneo).

Mar tes 23 de Marzo

Conferencia “Proyecto de un Museo 
Cerámico interdiscipl inar: desde Cá-
diz y Jerez hacia Iberoamér ica/Funda-
ción Dr. Luís Gonzalo”, a cargo de D. 
Luís Gonzalo González (Vicepresiden-
te 2º del Ateneo).

Lunes 10 de Mayo

Conferencia “Diego Armando Marado-
na: de Vil la Fior ito al c ielo” a cargo de 
D. Car los Mor i l lo Otero (Tesorero del 
Ateneo).

Jueves 27 de Mayo

Conferencia: “Mediación famil iar en 
t iempos de pandemia”, a cargo de Dª 
Isabel Jiménez Caro (abogada y me-
diadora).
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co de Cádiz junto con la Asociación 
Manuel de Falla-Ernesto Half f ter y Ju-
ventudes Musicales Cádiz par t ic ipa-
ron el lunes 23 de noviembre de 2020 
a las 11:30h en el acto de recuerdo y 
homenaje a D. Manuel de Falla, desa-
rrol lado en la puer ta de su casa natal 
(Plaza de Mina, 4). Por motivos de se-
gur idad sanitar ia este año no se reali -
zó el acto en el pat io de la casa natal 
de Falla. Se l levó a cabo una ofrenda 
f loral en la lápida exter ior.

Miércoles 12 de Mayo (12:30h)

Inauguración en el pat io del Ateneo de 
Cádiz del espacio museíst ico formado 
por los murales cerámicos donados 
por el Dr. Luis Gonzalo. Presentación 
a cargo de D. Luis Gonzalo González 
(Vicepresidente 2º del Ateneo). Presi -
de: D. José Almenara Barr ios (Presi -
dente del Ateneo).

Miércoles 12 de Mayo (19:00h) [Pat io 
del Palacio de la Diputación de Cádiz]

Presentación del número 20 de la Re-
vista del Ateneo. Intervienen por par te 
de la Diputación: Diputado del Área de 
Desarrol lo a la Ciudadanía D. Jaime 
Armar io y Dª. Mara Rodríguez. Por 
par te del Ateneo: D. José Almenara 
(Presidente del Ateneo), D. Juan An-
tonio Macías (Director de la Revista) y 
D. Pedro Payán.

LOS PREMIOS DEL ATENEO

Viernes 6 de Noviembre [Act ividad Cá-
tedra Ateneo-UCA] Salón de Grados 
de la Facultad de Medicina de Cádiz

Solemne Acto de entrega del XIX Pre-
mio Drago de Oro concedido este año 
a D. Eduardo González Mazo. Lauda-
t io: D. Ignacio Moreno Apar ic io (Presi -
dente de Honor del Ateneo). Preside y 
c ierra el Acto: D. José Almenara Ba-
rr ios (Presidente del Ateneo).

Viernes 11 de Junio (Salón de Plenos 
del Ayuntamiento de Cádiz)

Solemne Acto de entrega del XVI 
Premio Gaditano de Ley a los Cole-
gios de Médicos y de Enfermería de 
Cádiz. Laudat io a cargo de Dª Pi lar 
Mar tínez García y D. Sant iago de los 
Reyes Vázquez. Contestación a cargo 
del Presidente del Colegio de Médicos 
D. Juan Antonio Repet to López y del 
Presidente del Colegio de Enfermería 
D. Rafael Campos Arévalo. Preside: D. 
José Almenara Barr ios (Presidente del 
Ateneo).

OTROS ACTOS

Acto de recuerdo y homenaje a D. Ma-
nuel de Falla

El Presidente y la Junta Direct iva del 
Ateneo Literar io, Ar tíst ico y Científ i -
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Miércoles 19 de Mayo

Ter tul ia de Farmacia Juan Bautista 
Chape y Guisado: “Ciencia y Sociedad 
en la época de Alfonso X el Sabio”. 
Coordina: Dª Paloma Ruiz Vega (Vo-
cal de la Junta Direct iva).

Miércoles 9 de Junio

Ter tul ia de Farmacia Juan Bautista 
Chape y Guisado: “Terapéut ica en las 
epidemias de síf i l is renacent istas”. 
Coordina: Dª Paloma Ruiz Vega (Vo-
cal de la Junta Direct iva).

TERTULIA LITERARIA

Mar tes 20 de Abr i l

Ter tul ia l i terar ia “Homenaje al Libro”. 
Lectura de poemas. Coordinan: Dª Ra-
faela Becerra y D. Ramón Luque (Vo-
cales de la Junta Direct iva).

Miércoles 26 de Mayo

Ter tul ia Literar ia: “La esperanza en 
t iempo de cr isis”.  Lectura de poemas. 
Coordinan: Dª Rafaela Becerra y D. 
Ramón Luque (Vocales de la Junta Di -
rect iva).

TERTULIAS

TERTULIA DE FARMACIA

Miércoles 21 de Octubre

Ter tul ia de Farmacia “Juan Baut ista 
Chape y Guisado: Farmacia y Medici -
na naval en las epidemias medievales 
de escorbuto”. Coordina: Dª Paloma 
Ruiz Vega (Vocal de la Junta Direc-
t iva)

Miércoles 27 de enero

Ter tul ia de Farmacia “Juan Baut ista 
Chape y Guisado: terapéut ica en las 
epidemias de síf i l is renacent istas”. 
Coordina: Dª Paloma Ruiz Vega (Vo-
cal de la Junta Direct iva).

Miércoles 24 de marzo

Ter tul ia de Farmacia – Conferencia 
“Juan Bautista Chape y Guisado: es-
tado de la vacuna en el siglo XIX” a 
cargo de Dª Paloma Ruiz Vega (Vocal 
de la Junta Direct iva).

Miércoles 28 de abr i l

Ter tul ia de Farmacia «Juan Bautista 
Chape y Guisado: Farmacia y Socie-
dad en la Europa medieval”.  Coordi -
na: Dª Paloma Ruiz Vega (Vocal de la 
Junta Direct iva).
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Jueves 14 de Enero

Ter tul ia de Polít ica Internacional “Una 
visión internacionalista del año 2020”. 
Coordinaron: Dª Pur if icación González 
de la Blanca (Vocal de la Junta Direc-
t iva) y D. Juan Luis González (Analista 
internacional) Miembros del Colect ivo 
Internacional Ojos para la Paz.

TERTULIA VIDA SANA

Miércoles 4 de Noviembre

Ter tul ia Vida Sana: “¿Cómo hemos l le -
gado hasta aquí?”. Coordina: D. An-
tonio Ares Camerino (Secretar io Ge-
neral).

Mar tes 8 de Junio

Ter tul ia Vida Sana: “Nuestra Salud 
Mental ”.  Coordina: D. Antonio Ares 
Camerino (Secretar io General).

TERTULIA SOCIOLOGICA

Mar tes 26 de enero [Act ividad Cátedra 
Ateneo-UCA]

Ter tul ia Sociológica “Las ideologías: 
razones y emociones”. Coordina: D. 
Diego Jiménez Benítez (Vicepresiden-
te 4º del Ateneo).

TERTULIA HISTÓRICA

Jueves 26 de Noviembre

“¿Qué fue de los diputados doceañis-
tas en el sexenio absolut ista?”. Coor-
dinador: D. Vicente Mira (Vicepresi -
dente 3º del Ateneo).

Jueves 25 de Marzo

Ter tul ia Histór ica – Conferencia “La 
pr imera dama del Renacimiento: Isa-
bella D`Este”. Promotora ar tíst ica, me-
cenas y humanista” a cargo de D. Vi -
cente Mira Gutiérrez (Vicepresidente 
3º del Ateneo).

Jueves 10 de Junio

Ter tul ia Histór ica: “ Isabel de Por tugal, 
una emperatr iz para España”. Coordi -
na: D. Vicente Mira Gutiérrez (Vice-
presidente 3º del Ateneo).

TERTULIA POLÍTICA INTERNACIO-
NAL

Jueves 15 de Octubre

Ter tul ia de Polít ica Internacional:  “Re-
paso a la actualidad”. Coordinan: Dª 
Pur if icación González de la Blanca 
(Vocal de la Junta Direct iva) y D. Juan 
Luis González (Analista internacional) 
Miembros del Colect ivo Internacional 
Ojos para la Paz.
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Puer to Real),  Dr. D. Manuel A . Rodrí-
guez Iglesias (Catedrát ico de Micro -
biología UCA y Director de la Unidad 
de Gest ión Clínica de Microbiología 
del Hospital Puer ta del Mar de Cádiz 
SAS), Dr. D. José Almenara Barr ios 
(Catedrát ico CEU de Bioestadíst ica, 
Área de Medicina Prevent iva y Salud 
Pública UCA).

Coordina: D. José María Esteban Gon-
zález (Vicepresidente 1º del Ateneo 
de Cádiz).

LOS DEBATES DEL ATENEO

Jueves 29 de Octubre

Mesas de Debate del Ateneo: “¿Qué 
está sucediendo realmente?, ¿cuáles 
son las causas de esta pandemia?”

Invitados: Dra. Dª. Pi lar Mar tínez 
(Coordinadora de los servic ios de 
Cuidados Intensivos del Hospital de 
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Tertulia de Farmacia “JUAN BAUTISTA CHAPE Y GUISADO”. Paloma Ruiz. (13 oct 2021)

Presentación de la novela “VERDE”. Autor Luis Foronda. Presentado por Jesús Maeso y José Almenara. (14 oct 2021)
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Tertulia Literaria “HOMENAJE A CÁDIZ”. Ramón Luque y Rafaela Becerra. (19 oct 2021)

Presentación de la novela “EL LADRÓN DE BIBLIOTECAS Y EL SECRETO DE LA CONSTITUCIÓN”. Autor Francisco Franco. 
Presentado por Ángel Guisado y José Almenara.(21 oct 2021).
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Actividad Cátedra Ateneo-UCA - SEMANA DE LA CIENCIA. (26 oct 2021)

Actividad Cátedra Ateneo-UCA - SEMANA DE LA CIENCIA. (27 oct 2021)
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Actividad Cátedra Ateneo-UCA - SEMANA DE LA CIENCIA. (28 oct 2021)

Presentación del libro “EL SILENCIO”. Autora Rosario López Doña. Presentado por Miguel Ángel Valencia Roldán y Diego Jiménez 
Benítez. Miguel A Valencia, Rosario López, Amelia Rodríguez y Diego Jiménez. (02 nov 2021)
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Actividad Cátedra Ateneo-UCA - Presentación del libro “PELAYO QUINTERO”. Autor Manuel Parodi. Presentado por José Almenara, 
José Mª Esteban y Ana Mª Gálvez. (04 nov 2021)

Ingreso como nuevo ateneísta de Manuel Vizcaíno con la conferencia “EL FÚTBOL DE LA CALLE Y EL BIG DATA”. Presentado por 
Emilio Aragón y José Almenara. (10 nov 2021)
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Actividad de la Cátedra Ateneo-UCA - Conferencia “SABIDURÍA ANTIGUA Y CIENCIA MODERNA” a cargo del Serafín Pazo.              
(11 nov 2021)

Reunión con el Alcalde, para tratar temas de interés para ambas instituciones. José Almenara, Lola Cazalilla, José Mª González, 
Diego Jiménez, Antonio Ares y Francisco Cano. (15 nov 2021)
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Homenaje al Maestro Rafael. Par ticipan Luis Parra, José Luis Galloso y Luis Rivas y Sergio Pérez. (16 nov 2021)

Ter tulia de Política Internacional “ANÁLISIS DE ACTUALIDAD”. Juan Luis González, Pepe Barroso y Purif icación González.          
(17 nov 2021)
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Conferencia “PARACAIDISTAS DEL EJÉRCITO DE TIERRA”. A cargo del Brigada Juan Carlos Caraballo. Presentado por Francisco 
Glicerio Conde. (18 nov 2021)

Presentación del libro “SÓLO DIOS LO SABÍA”. Autor Francisco Benítez. Presentado por José Almenara y José Mª García Cubillana.                
(19 nov 2021)
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Conferencia “DÉCADA DE LOS SESENTA (1960-1970) EN EL TOREO”. Luis Rivas, José Mª Montilla, José Almenara, Luis Parra y 
Rafael Comino. (22 nov 2021)

Ofrenda Floral en la casa natal del insigne músico Manuel de Falla recordando el nacimiento del ilustre compositor gaditano.        
(23 nov 2021)
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Presentación del grupo del Colegio Of icial de Médicos de la Provincia de Cádiz  “MEDICINA Y FINAL DE LA VIDA” por José 
Lorenzo de Motrico y José Almenara. Diego Jiménez, Carmen Sebastianes, Paquita Lobato y Fernando Souza. (23 nov 2021)

Ter tulia Vida Sana. “¿CARNE O PESCADO?”. Antonio Ares. (25 nov 2021)
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Presentación del libro “LAS EXPEDICIONES CIENTÍFICAS A AMÉRICA Y FILIPINAS EN EL SIGLO XVIII (1735-1808)”. Autor  José 
Ossorio. Presentado por Alber to Romero y José Almenara. (29 nov 2021)

Presentación del libro “EL SUBMARINO DEL NARCO”. Autor Federico Supervielle. Presentado por Diego Jiménez y Agustín 
González. (30 nov 2021)
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Presentación del libro “EL MURO”. Autor Jaime Rocha. Presentado por José Ramón Pérez y José Almenara. (01 dic 2021)

Presentación del libro “LA SEMÁNTICA DEL PODER”. Autor Fernando Candón. Presentado por José Mª Oliva, José Almenara y 
Nieves  Vázquez. (03 dic 2021)
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Ingreso como nuevo ateneísta con la conferencia “LA GRÚA TORRE DE CONSTRUCCIÓN, UN MUNDO POR DESCUBRIR” por 
Isaac Cenoz. Presentado por Carlos Morillo. Diego Jiménez, José Almenara y Antonio Ares. (09 dic 2021)

XXI Premios Gaditanos del Año en sus distintas modalidades. Salón de Actos del Colegio Of icial de Médicos de la provincia de 
Cádiz.- Bar Terraza, CEIMAR, José Baena, José Mª Benítez, Librería Manuel de Falla, Calor en la Noche, Miguel Ramos, Octavio 
Chacón, Peña La Estrella y Eduardo Guerrero. (10 dic 2021)



Memoria Gráfica

442

Concier to Navideño con la actuación de Leo Power acompañada de Malick Mbengue (percusión) y Pablo Domínguez (guitarra).    
(13 dic 2021)

Presentación de los Trabajos Fin de Grado del alumnado premiado por la Cátedra Ateneo-UCA. Daniel Ríos, Paula Ortega, Ana 
del Carmen Bruzón. Presentado por Amelia Rodríguez, José Almenara. Diego Jiménez, Carolina Camacho, José Ossorio, Carlos 
Morillo, Ignacio Moreno. (15 dic 2021)
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Conferencia “LAS CORBETAS DESCUBIERTA Y ATREVIDA DE LA EXPEDICIÓN MALASPINA” por Francisco Rodríguez, 
presentado por José Almenara y José Ramón Pérez. (13 ene 2022)

Conferencia “MODELO ESPAÑOL DE TRASPLANTES, LAS CLAVES DEL ÉXITO Y SU DESARROLLO EN CÁDIZ” por Mikel Celaya. 
Presentado por José Almenara. Salón de Actos de la Facultad de Enfermería y Fisioterapia. (17 ene 2022)
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Actividad de la Cátedra Ateneo-UCA ingreso como nuevo ateneísta con la  conferencia “MENORES E INTERNET” por Luis Martínez. 
Presentado por José Almenara y Manuel González. (19 ene 2022).

Actividad de la Cátedra Ateneo-UCA. Presentación del libro “EL LIDERAZGO LOCAL EN ANDALUCÍA DURANTE LA DEMOCRACIA 
(1979-2019)” por Francisco Collado. Presentado por José Almenara y Ángel Valencia. (24 ene 2022).
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Ingreso como nuevo ateneísta con la conferencia “MANOS PATOLÓGICAS EN CUADROS FAMOSOS” por Justo Juliá. Presentado 
por Carlos Morillo y José Almenara. (25 ene 2022)

III Premios Cátedra Ateneo- UCA a la Excelencia Académica. Jesús Rivera, Cristina García, Covadonga López, María José Lamas 
y Beltrán de la Flor. (31 ene 2022)
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Conferencia “EL MEDITERRÁNEO Y EL PODER OTOMANO EN EL SIGLO XVI LEPANTO” por Francisco Pérez. Presentado por 
José Almenara. (02 feb 2022)

Ingreso como nuevo ateneísta, con la conferencia “¿Y TÚ ME LO PREGUNTAS POLÍTICA ERES TÚ (DE POETAS Y POLÍTICA)” por 
Juan Antonio Rodríguez. Presentado por Ramón Luque y José Almenara. (08 feb 2022)
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Actividad de la Cátedra Ateneo-UCA Conferencia  “OBLIVION – GRANDES COMPOSITORAS OLVIDADAS” por David Otero. 
Presentado por Carolina Camacho y Diego Jiménez. (09 feb 2022)

Actividad Cátedra Ateneo-UCA Conferencia “EL CÁLCULO DEL MERIDIANO DE PARÍS-BARCELONA-BALEARES EN ESPAÑA” 
por Gabriel Ruiz. Presentado por Francisco José González y José Almenara. (15 feb 2022)
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Tertulia Deportiva Coordinada por Manuel Lapi. (21 feb 202)

Actividad Cátedra Ateneo-UCA. Tarde y Ter tulia de Cine. Ciclo Salir Mejores “HIROSHIMA MON AMOUR” coordinado por Santiago 
de los Reyes y Fernando Fernández. Diego Jiménez, José Almenara, Santi de los Reyes, Fernando Fernández y Amelia Rodríguez. 
(23 feb 202)..
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Actividad Cátedra Ateneo-UCA Ingreso de Antonio Leopoldo Santisteban Espejo con la conferencia “DE LA CÉLULA AL 
MICROAMBIENTE CELULAR, UNA APROXIMACIÓN HISTÓRICA AL ESTUDIO DEL LINFOMA DE HODGKIN”. José Mª Esteban, 
Santiago de los Reyes, Antonio Leopoldo Santiesteban, José Almenara, Amelia Rodríguez, Andrés Rabadan. (25 feb 2022)

Actividad Cátedra Ateneo-UCA. Conferencia “LA FEMINIZACIÓN DE LAS NUEVAS PROFESIONES SANITARIAS, DEL CUIDADO 
DOMÉSTICO AL CUIDADO DE ENFERMERÍA” por Anna Bocchino. Presentada por Francisco Glicerio Conde y José Almenara.     
(15 mar 2022)  
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Presentación y lectura del Poemario “POEMAS 2020” por Chencho Ríos y Salvador Macías. Presentados por Diego Jiménez.         
(16 mar 2022).

Conmemoración de la Constitución Española de 1812. Plaza del Oratorio de San Felipe Neri. (19 mar 2022).
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Tertulia Gastronómica. Presentación del recetario “ROTA, UN GUSTO CONOCERTE” por Cristina Rodríguez-Rubio y Pilar Ruíz, de 
Aprendiendo a Cocinar. Coordina y presenta María Luisa Ucero. (22 mar 2022)

Actividad Cátedra Ateneo-UCA. Ciclo “Ciencia, Prensa y Lenguaje”. Sede Asociación de la Prensa de Cádiz. Modera Andrés 
García. Intervienen: José Antonio Hernández, Socorro López, Luis Miguel Torres y Eduardo González. (24 mar 2022)



Memoria Gráfica

452

Actividad Cátedra Ateneo-UCA. Ingreso como nueva ateneísta de Beatriz Sainz con la conferencia “PRIMERAS MÉDICAS DE LA 
FACULTAD DE MEDICINA DE CÁDIZ”. Presentada por Carolina Camacho y José Almenara. (25 mar 2022).

Actividad Cátedra Ateneo-UCA. Conferencia “LA LIBERTAD EN LA SOCIEDAD DIGITAL” por Diego Jiménez. Presentados por José 
Almenara. (29 mar 2022).
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Aula de Estudios Militares - Presentación del libro “EL CUERPO DE INGENIEROS DE LA ARMADA” por Antonio González y Agustín 
González. Presentados por Francisco Conde y José Almenara. Francisco Glicerio Conde, Diego Jiménez, Juan Antonio Macías, 
Juan M. García Cubillana, Paquita Lobato, Olimpia Martín, José Mª Esteban  (06 abr 2022).

Mesa de Debates del Ateneo “CAMBIOS URBANOS EN CÁDIZ - UNA CIUDAD DE FUTURO”, coordina José Mª Esteban. Isabel 
Suraña, Lucrecia Valverde, Francisco Gómez, Antonio De María, Diego Jiménez, Carolina Camacho, José Ramón Pérez, José Mª 
Esteban y José Almenara. (31 mar 2022)
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Tertulia de Mediación “MEDIACIÓN, LA BRÚJULA PARA LOS CONFLICTO”. Compertida por María Isabel Jiménez y alumnas del  
Máster en Mediación de la Universidad de Cádiz y del Máster de Mediación y Gestión del Conf lictos de la Universidad Internacional 
de Valencia VIU. Preside José Almenara. (19 abr 2022)










